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No habiéndose podido firmar este Diario desde (a instalación de les Cór- 
tes y en términos que llenase los deseos del Congreso y satisfaciese /« expecta- 
ción y curiosidad del público , pues se careció hasta ahora del indispensa- 
ble auxilio de taquígrafos , y de otros recursos según el estado en que se ha» 
liaba la imprenta; se empieza hoy (baxo el titulo de tomo 11) por la se- 
sión de 16 de diciembre, que ha sido la primera en que concurrió la asis- 
tencia de los taquígrafos. De las anteriores sesiones , que formarán la historia 
sucinta de las actas y acuerdos , se compondrá el tomo l, que se publicará y 
venderá separado, Por tete medio tendrá el público una ordenada colección) 
del total completo de números. 



Este Diario no podrá ser reimpreso por persona alguna sin expresa licen- 
cia de las Córte». 
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DIARIO DE LAS CORTES. 



MES 



DICIEMBRE DE 1810. 



SESION DEL DIA DIEZ Y SEIS, 



S- . . . ■ • • : 

egun habia quedado resuelto en la sesión anterior, se destinaron las 
dos primeras horas de la de este día para discutir en genen»! el proyec- 
to del arreglo de provincias. Anunciado esto por el Sr. presidente , tomó 
la palabra el Sr. Esteban , y después de hacer ver la in justicia con que 
el proyecto atribuye a la administración establecida de rentas los ma- 
les que experimenta moa en su recaudación é inversión ; "¿qual es, di- 
X0f el principio sobre que rúeda este grande proyecto? Los pueblos, 
dice su autor, son los que tienen el interés de cuidar de semejantes 
fondos. Tan desgraciado principio no, es nuevo en el órden de cosas 
que actualmente afligen á la Europa. Y. M, mismo quedará asombra- 
do si extiende su consideración hácia las ruinas v desolación que ha 
producido á otros- países ; las mismas que resultarían en sus vastos do- 
minios, si no conociera con su sabiduría los peligros á que se vería 
expuesto, si no lo desechase con el mayor desprecio c indignación.... 
Acostumbrados los pueblos a manejar los caudales públicos con ex- 
clusión de los sugetos nombrados por S M. ; mañana querrían tam- 
bién tener parte en las demás atribuciones de la sociedad ; nombrarían 
ellos mismos los jueces de los partidos con el mismo derecho que nom- 
bran los funcionarios de rentas. El soldado y demás xefes militare^, 
como que también tienen intereses, aspirarían á diputaciones militares 
para el manejo de sus fondos con exclusión del actual Gobierno. En 
una palabra , desaparecerían de nuestros ojos todas nuestras leyes fon* 
damentales, y ocuparían su lugar la anarquía, confusión y trastor- 
no general. Desde que un atrevido político sentó la máxima de que 
toda comunidad tiene derecho á gobernarse á sí misma, que es lo mis- 
mo que establece el proyecto, ¿qué de convulsiones ha sufrido la so- 
ciedad?.... ; J . •» 

"Y ¿quales serán las ventajas que resulten de este proyecto? ¿Lle- 
garían mas fondos á la tesorería pror incial ? ¿ Serian mas efectivas las 
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cobranzas ? menores los extravíos , y mas abundantes los recursos 
Da les para atender á nuestras extremadas urgencias? ¿ Los pueblos, a 
quienes parece se consulta con un figurado engrandecimiento , logra- 
rían mayor trauqu^W ,)CT«*sm en M tortunas y se venan en 
aquel dulce reposo y sosiego que forman el bien de la sociedad ? No 
quiero recordar á V. M. la triste desventura en que se vio sumergida 
una Nación en unos pocos momentos que puso en sus manos la ad- 
ministración pública el delirio de los hombres que procuran fascinar, 

para hacerla después mas miserable § . 

"Los pueblos han tenido y tienen inspección en vanas clases de 
fondos públicos, como son los propios y arbitrios : ellos cobran la con- 
tribución de alcabalas ,' tas de ios remates de electos públicos , como son 
carne, aguardiente y vino, las de hierbas y valclios comunes, y otras 
muchas que tienen aplicación positiva al bien peculiar de cada pue- 
blo Y ;qual hü sido cf efecto de esta clase de administración? dilapi- 
daciones horrendas, ocultaciones maliciosas, repartimientos, baxas en 
unos y subidos en otros, bastándoles á todos el ser bienes comunes pa- 
ra justificar caJa particular el arte mas disimulado de robar. Las po- 
cas justicias que se han couducido con intregidad , se han concitado 
en el m^rao hecho él odio de: muchos, se han creado enemigos, se han 
implicado en crueles bandos populares, han seguido á estos las divi- 
siones de familias, y de aquí han renacido pleytos interminables, que 
perpetuándose de padres á hijos han arraygaijo en unos y otros los 
¿dios mas encarnizados. Loa mas prudentes procuran salir del año co- 
mo puedan; y para precaverse de .estos males, y aun del insulto en 
sus¿ersonas y propiedades, dexan para. los sucesores la pelada felfas 
W cobr«<<>r'KMSolo los escribanos lecheros, y algunos vecinos de los 
que han dexado la carrera de las letras, suelen ser los que, aprove- 
chándose de estas grandes ocasiones , meten la mano , y no salen los 
peor librados , riéndose á costa de los honrados y pacíficos vecinos, 
que depositaron en ellos su confian»*. ¿Que sera pues ahora, con esta 
grande extensión que les proporciona el -proyecto ? ..... : 

"El pueblo español *s dctna&iado generoso para aspirar al maneja 
de caudales, ni menos á aquella libertad que, proclamada en otros 
países , los ha hecho en fin miserables esclavos. Solo desea una pura 
inversión de sus intereses por leyes sabias que disminuyan el numero 

de empleados; solo desean que todas las corporaciones, xefes y 

particulares que se han- acumulado para arrebatar de sus manos los 
frutos regados con su sudor y fatiga „ designen con justicia los objetos 
<fé su aplicación. Lo demás solo puede conducir á introducir el des- 
orden en el asuntó mas delicado que tiene en el día la Nación..... 

"Guando la Francia incurrió en la grande debilidad de la dmsion 
demw >icip«Udad?s, departamentos, y distritos,, dándole al pueblo una 
CxdusWa mflucrcia, se complaciéronles hombres revolucionarios en 
*crf^tadc»l^ 

todosde concurrir á es'as parciales asambleas. Ll misino pueblo, aun- 
qué tarde, se desengañó dé los amar^frutes de la nva idad y coiri- 
p,tencia de unos con otrps, y c^uimda que fué toda la sustancia 
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en los mismos departamentos y distritos, la pagó después y paga eon 
inhumanas exacciones. ¿ V no debemos temer igual -s resultados si por 
desgracia llegas*» á verificarse el proyecto de la comisión ? Si á cada mil 
vecinos correspondí» una diputación de cinoo, á cada dos mil otra 
sirte, y á la capital de la provincia otra de nuev.*, resulta que compu- 
tando el número de almas de la hispana ea nueve millones, y de este 
el de tres millones de vecinos, residían empleados en diputaciones de 
los pueblos quince mil y tautos vecinos, y en las juntas de partido á 
razón de dos mil resultan diez mil y quinientos, sin oomprehender este 
número los que debeu entrar en las juntas provinciales. ; Y es esto dis- 
minuir el número de empleados, y aspirar á la prudente y sencilla ad- 
ministración que «lesea la Nación? 

*• Ademas, siendo tan grande la atribuc'on de las diputaciones, ¿qué 
autoridad y jurisdicción les compete para hacerse respetar? Tojo su 
figurado engrandecimiento viene á parir en que las justioias ordinarias 
les auxilien en la misma forma que si fueran algunos receptores ó co- 
bradores de costas. Pero lo mas gracioso es, que el autor del proyecto 
supone que por haber mudado (le justicias lo* pueblos, y asimismo de 
ayuntamientos por tas frecuentes entra las de los franceses, se confor- 
marán aquellos gustosos con esta regla general. ¿Y no se escaparán 
también quando llegue este caso las tales quiméricas diputaciones? 
¿ Esperarán acaso á recibirlos, muy pagados de que respetarán la re- 
presentación que exercen ? Y si cada diputación tiene por desgracia 
acopiadas sillas , municiones , fondos , ; no serian también presa del 
enemigo ? 

"Concluyo con decir á V. M. que el referido proyecto es inadmi- 
sible, y que el verdadero interés de la Nación consiste en que todos 
contribuyan con igualdad y justicia ; que las exacciones sean juiciosas 
y prudentes; y que el mismo pueblo que hace tantos sacrificios, tenga 
la competente inspección en la salida 0 inversión de los fondos públi- 
cos , alejando fuera de nosotros aquellas obscuras y densas tinieblas 
que han ocultado hasta ahora á nuestros ojos eJ modo con que se iiun 
aplicado." 

VA Sr. FiorrttH, después de advertir que ya el año anterior habia 
manifestado á la .Junta Central y al publico sus ideas acerca de la pre- 
sente qiiestion, dixo que las repetiría en un breve escrito f el qual pi- 
dió se insertase en las actas, y es el siguiente. 

"Señor. — Señalándose á cada reyno las contribuciones que propor- 
cionalmente le tocan para mantener eJ estado, queda obligado el rey- 
lio á su pago, y corresponde al mismo valerse de sugeíos de su satis- 
facción,' y usar de su mayor economía y aliono para conseguirlo. No 
permite la razón, que los jueces envíen á algunos ministros suyos para 
la exacción de las deudas de los particulares, sino en el caso de quf* 
se resistan ó no quieran practicarlo al plazo convenido, y entonces es 
quando se añade al importe de.eHas el pago de los salaries ó dietas de 
ixecutores. Ni es fácil imaginar que pueda querer uu acreedor, qu* 
mantenga continuamente á unos dependientes suyos el deudor, \wr si 
llega el caso de no pagarle al tiempo pactado, y de proceder & su 

* 
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apremio. Y esto que se considera contrario á la razón y justicia res- 
pecto de los particulares , lo introduxo el despotismo trances en los 
reynos de España á principios del siglo pasado, estableciendo las in- 
tendencias, contadurías y tesorerías de exército de cada reyno, multi- 
tud de admistraciones así generales como partu alares de tas cabezas 
de partido, y gran número de oiieinas de tan diferentes ramos , nom- 
brando á ros que le parecía para dichos cargos, y obligando al reyno 
á que los mantuviese y pagase excesivos sueldos. K>to trastorno de 
ideas aumentó notablemente los gravámenes y contribuciom v de rada 
reyno; y se disminuirían en gnu» parte si se le permitiera la misma li- 
bertad que compete á qualquier particular, de recoger por >í mismo 
las cantidades necesarias para satisfacer los tributos. 

"Motivos tan poderosos me obligaron á proponer anteriormente al 
gobierno y al público, y me precisan á convenir ahora, en que se esta- 
blezca en cada capital de reyno una, llámese junta superior ó dipu- 
tación, compuesta de los representantes de sus gobernaciones y dos 
eclesiásticos mas, que se hallen dotados de las calidades de honradez, 
probidad y arraygo, y tengan á su cargo la administración de todos 
los ramos en que entienden hoy en dia los intendentes y otros emplea- 
dos, y que se execute quantose previene en el capítulo 4 del proyec- 
to para el arreglo de tas provinctxs, y pertenece á los mismos. De es- 
te modo se conseguiría el Imponderable beneficio de ahorrarse un con- 
siderable número de sueldos, y poderlos emplear en socorrerlas ur- 
gencias del estado ; y de que con el salario de uno ó dos de los em- 
pleados actuales se mantuviera la diputación , como eit efecto se man- 
tenía antes la del reyno de Valencia, que tenia á su cuidado el obro 
de varias contribuciones: y se lograba también por este medio, qirc 
hubiera un cuerpo que representara á cada reyno, y pudiera con su 
autoridad y celo impedir los perjuicios que intentara contra el mismo 
el capricho del ministerio ó de algunos comandantes. Y añado, que 
uno de los eclesiásticos ha de ser nombrado por el cabildo eclesiástico 
de la capital, y el otro por los de los obispados que se hallen situa- 
dos en aquel reyno, y también que quaudo buenamente pueda arre- 
glarse, se señale la cantidad que cada reyno debe pagar para la ma- 
nutención del Rey y su real familia, y la (pie ha de satisfacer para la, 
del exército, lacle la armada, y la del ministerio, y páralos gastos 
del reyno, y que se encargue á diferentes sugetos el recibir ta parte 
tocante á estos varios objeios : y así , cuidai do ' i diputación de entre- 
gar á cada uno la quota correspondiente al mismo , se evitará que se 
apodere de todo el ministerio , y lo invierta en liucs muy distintos dt: 

• aquellos para que fué impuesto. 

44 Pero no convengo en cjue se nombren diputaciones , ni en las ca- 

• bezas de partido ni en los pueblos particulares, por ser esta una mu- 
tación de la forma de gobierno establecida por las leyes del reyno , y 
observada siglos hace con universal consentimiento y beneficio de fa 
nación, y no hallarse especial motivo de utilidad que obligue á ha- 
cerla. A que se añade no hal)er tampoco necesidad de ello, porque es 
evidente que pueden cuidar de todos estos asuntos los ayuntamientos 
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de dichos pueblos: y en efecto entienden hoy en clia en el reyno tic 
V alencia en el cobro de las contribuciones asi ordinarias como extra- 
ordinarias, y cada quatro meses entregan en la intendencia la parre 
correspondiente á los mismos, por lo qual podrá encargárseles tam- 
bién eí cobro de las otras, que están al cuidado de algunos adminis- 
tradores particulares nombrados ]>or el ministerio, y de que se habla 
cu el capítulo 2, número 10 del citado proyecto. 

M Los inconvenientes que se objetan , de ser las plazas de regidor 
perpetuas, y algunas de ellas hereditarias en varias ciudades, podrá 
fácilmente remediarse, mandando que en todo el reyno fuesen tempo- 
rales, y no durasen mas que uno ó dos anos, como sucede en muchos 
pueblos, y que se elijan, ó bien por los individuos del ayuntamiento 
asociados de otros vecinos de probidad . ó en los términos en que se 
procede al nombramiento de los diputados de Cortes, ó de los perso- 
neros. Y parece también correspondiente que rl número de veinte y 
quatro regidores de algunas ciudades se reduzca á la mitad , á siete el 
de las cabezas de partido, y á cinco el de los pueblos: con lo qual 
quedarían bastantes para desempeñar semejantes cargos , se ahorra- 
rían muchos salarios, y podría sin nuevo gravamen del público satis- 
facerse alguna pensión á los que poseían dichas plazas hereditarias, 
mientras no se fes satisfacía el precio por que el rey se las había ven- 
dido." 

En seguida el ÍV. Ixrpez del Pan dixo: "Señor, yo no creo que 
fl encargo de la comisión haya sido formar un arreglo del sistema ad-v 
ruinistrativo de hacienda. Ademas desearía saber si el proyecto pre- 
sentado es el dictamen general de todos los señores que componen la 
comisión , ó solo de una parte de ellos." 

Contestó el Sr. Lu.ran, que esta comisión fué motivada de una 
exposición hecha por el Sr. Oliveros sobre los desórdeues que afligían 
á las provincias en varios ramos, que aunque ninguno de los indivi- 
duos que la componen aparecía firmado en el proyecto impreso, po- 
día asegurar que todos lo hicieron en el memorial con que lo presen- 
taran á S. M. 

Pedida la palabra por el Sr. fíareía Herreros, se propuso demostrar 
que el proyecto ni atinaba con la verdadera causa de. los males que se 
experimentan en el ramo de rentas, ni en el remedio que proponía pa- 
ra ello, es á sal>er, la creación de diputaciones populares, y supresión 
de intendentes &c Estableció en seguida el principio de que los abu- 
sos y desórdenes de la administración ni nacían déla naturaleza de las 
rentas, ni del sistema reglamentario, ó sea legislativo, de la real hacien- 
da; porque, á ser así , continuaría* los mismos males aun establecido el 
nuevo proyecto , el qual no trata de alterar ni variar ix>r ahora ni las 
rentas ni su sistema. Y añadió : "La causa verdadera de los males con- 
siste en el abandono de los principios esenciales de una buena admi- 
nistración , en que los empleados no arreglan su conducta á lo que les 
prescriben los reglamentos, ni los empleos se han conferido por el or- 
den que dicta la razón y exige la justicia, prefiriendo, como se debía, 
fiara ellos á los sugetos que en la misma carrera hayan adquirido los 
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conocimientos necesarios , y acreditado su aplicación y honradez. Que- 
rer que no haya abusos y excesos confiriendo los empleos principales 
de la administración á personas que no la entiendan ni han contraí- 
do mérito alguno en ella, es querer que el olmo dé peras. Quando los 
xefes carecen de la inteligencia que exigí! el cumplimiento de las 
obligaciones de sus destinos , no debe esperarse mas que el desorden, y 
las tristes y trascendentales consecuencias que experimentamos. Si es- 
ta proposición necesitase de pruebas , seria muy fácil darlas , presen- 
tando á V. M. un quadro» bien horroroso de la inmoralidad de la con- 
ducta del Gobierno pasado. Pero no omitiré una para que V. M. iixe 
en ella su atención por su importancia. 

Entre los muchos erro.es trascendentales y tUnestas consequen rias 
q te cometieron lis juntas provinciales, no tue el menor la multitud 
do oficiales que abortiroa sin examinar las qual'ulades de las perso- 
nas á quienes conferia i los grados, ni sujetarse á otra regla que su 
capricho excitado por la amistad, el empeño, el cohecho , La sangre 
y la carne. El efecto que esto ha producido en el exército, lo tiene 
V. M. á la vista: ¿y porqué se habrá de esperar otro resultado? 
¿Hay prudencia para prometerse que sabrán desempeñar bien sus obli- 
gaciones un capitán , un coronel , que en la primera casaca que vistie- 
ron llevaban ya pegada la insignia del grado cou qúe los adornaron? 
¿Qué hará uno de estos en una descubierta , en una gran guardia , ó en 
qualquiera comisión de esta clase que por su grado deba desempeñar al 
frente del enemigo? Se dexan sorprehender bobamente , ó del mismo rao- 
do empeñan acciones , si no es que huyen cobardemente ; introducen el 
desorden , y causan los males que nos aquejan. Por otra parte los bue- 
nos y antiguos oficiales que han llegado á los grados que obtienen sa- 
biéndolos ganar, se ven confundidos con estos ignorantes , y precisados 
á dexarse arrastrar del desorden que introducen , teniendo que sufrir la 
pena del descrédito sin haber cooperado á la causa que lo produxo , y 
quando el conocimiento de estos males obliga á poner remedio r se apli- 
ca uno que es peor que la enfermedad : se extinguen los regimientos , y 
los oficiales se agregan á otros con los mismos grados que tenían, y los 
subalternos que creían próximo el ascenso á que sus servicios les ha- 
cían acreedores, con el que se juzgaban bien recompensado», se ven 
postergados ignominiosa^jiciite , perdidas sus esperanzas ; y en el 
sentimiento que esto produce, se entibian, se extingue el celo por el 
servicio; y de todo es conseqüeucia necesaria la rclaxacion general. 

"Lo mismo y y por las mismas causas , sucede en la carrera de las 
administraciones. Los ministros y el Gobierno no han tenido mas re- 
gla para conferir los empleos tic este ramo que el capricho, la intri- 
ga, el parentesco , el soborno la prostitución mas escandalosa y bru- 
tal, el casamiento con las camaristas, ó con las amigas y sus hijas, los 
servicios de un page, ó de un rufián : jamas se tuvo en consideración 
el mérito y la honradez. Solo se atendía á la utilidad del provisto, y 
nu:ica á ta del estado- ¿ Que conseqüencias se debian esperar de es- 
tos antecedentes ? Robos, dilapidaciones-, malversaciones, y todos los 
excesos que son consiguientes á la intriga é injusticia con que se die- 
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ron los empleos. Si algún subalterno representaba en razón de esto, 
ó le costaba el empleo, ó recibía una reprehensión cruel , porque es- 
to se media por el iuHuxo (pie el xefe ú xefa tenían con el ministro, 
con el favorito, ó con las que lo eran tic este, con un señor de la jun- 
ta &C. 

"Esta es la verdadera causa de los males , y no la que señala 
«4- proyecto. Y bien, ¿se remediarán con las diputaciones que se 
proponen? Tan lejos estoy de creerlo, que me persuado que ellas 
arrian el mej<tr medio para perpetuarlos. — Señor, ú los principios 
establecidos añado el siguiente, l'ara la recaudación y adminrstra- 
eion de la real hacienda, se requieren esencialmente tres qualidades, 
lo mismo que para las demás carreras: probidad, instrucción , y prac- 
tica. De nada sirven lósmejores reglamentos del inundo, si á los em- 
pleados les faltan estas qualidades. ¿ Y se hallarían. en los sugetos que 
por el proyecto han de componer las diputaciones ? Concedámosles 
graciosamente la primera, que en lo general no se puede confiar 
mucho de ellos si se atiende a lo que pasa en los pueblos con los pó- 
sitos y juntas de propios y arbitrios, para las que se exigen las mis- 
mas qnalidatics que se piden para lasdiputacior.es: ¡qué intrigas, 
que injusticias, y que picardía» no se advierten en sus manejos! So. 
bre esto ya ha dicho bastante el diputado de (¿uadalaxara. Y la 
ii&lnicciou y práctica ¿ por donde les viene? No la tienen, ni la 
tendrán, puesto que cada dos años se han. ¿le mudar, y la ciencia 
de la real hacienda- no- se aprende tan pronto. Y siendo la falta de 
estas qualidades en los empleados de que hablamos la verdadera cau- 
ta de los males que sufrimos, resulta demostrado que no se corroa 
giuúi con las diputaciones tU 1 proyecto. 

El verdadero medio de curarlos es el que ya tiene acreditado 
la experiencia , y que quisiera yo que hoy miaño 'lo sancionase Y\ M*. 
por ¡m»j»1o arenera!. No hay otro, Señor, que establecer y observar 
inviolablemente el orden de una graduación ó escala permanente; co- 
nozco los. inconveniente s que esto tiene, ¡ ero ninguno pin de igualar- 
se al de la arbitrnri< dad. Ni el exérciío, ni la real hacienda, ni los 
pueblos, ni el estado eu genual gen» ir ian ei» los niales que los abru- 
man, si hubiera habido orden en esto. 8i se piensa encontrar un me-' 
dio que- precava todos los males, buscaremos la piedra filosofal: el 
mejor salciña es aquel de que resultan menos-, y la experiencia ha 
acreditado que este es el que propongo, el quaj ampliaré quando 
V. M. guste que se hable de ello. Entretanto <s menester conven- 
cerse de que los males generales no se curan con parches,, así como» 
el que los esfabh cimientos generales, reconocidos hu< no«< no debeu al- 
terarse por los abusos que no son conseqílhtcias necesarias de ellos,' 
ni de sus reglamentos, sino es del abandono de las obligaciones á 
que ha dado lugar el (gobierno con su arbitrariedad. — Como ahora 
solo tratamos del proveció en grande, no he entrado á considerar su** 
capítulos, y lo haré á su tiempo. 

El ¿»r. Amr aprobó en general el. proyecto, confinando que con- 
tenía cosas buenas y dignante ponerse en. ejecución. Pero que ha» 
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hiendo en él otms malas é impracticables, pedia se pasase á discutir 
his artículos en particular. 11 

£1 .SV. Lvran creyó ser preciso recordar las quatro proposicio- 
nes Tunda menta les del proyecto que ya habia leído en- lo¿ días an- 
teriores; es á saber: 

Primero. ¿ Exige el inferes de los pueblos que se recauden por per- 
sonas de su confianza las rentas y contribueiones del estado/ 

Segundo. ¿I)<{>erá cuidtir ta Nación de. que no se dilapiden estas Ycn- 
/rw, haciendo que se administren por los que tienen el mayor interés en 
conservarlas , y en que solamente se apliquen á su verdadero destino / 

Tercero. ¿JE!* preciso este espíritu de unidad y conformidad que 
intenta estab/eeer jyara siempre la Nación á efecto de conseguir el gran- 
de objeto que. se ha propuesto en la convocación de sus Cortes genera- 
les y extraordinarias? 

Quarto. ¿ Se logra este justísimo deseo por los medios que se pro- 
ponen en el proyecto / 

El Sr. Arguelles recordó cjue la sesión de hoy estaba destinada á 
tratar del proyecto en general. 

El Sr. Oliveros mostró admirarse de lo que habia oído á los preo- 
pinantes "de lo qual, dixo, parece inferirse que deber continuar 
«orno hasta aquí en la administración de rentas el sistema de Es- 
pinosa ( J). Sixto ) : deberá' hal>er en cada pueblo un administrador? 
¿deberá hacerse en todos los pueblos lo que se hizo en la provin- 
cia de Madrid? ¡Infelices pueblos!... no puedo recordar aquel sis- 
tema de dilapidación, sin penetrarme de dolor.... (en efeeto el ora- 
dor se enterneció , é interrumpió su discurso por un momento. ) También 
he oido que los pueblos no tienen derecho para elegirse estas dipu- 
taciones. ; Y que será de V. M. si se da por cierta tal doctrina ? ¿ Que 
es V. M. sino una diputación de toda la Nación? ¿Qué son cajla 
uno de los individuos de este augusto Congreso, sino un diputado 
de su provincia ó ciudad , cuya elección se rejwita legítima por ha- 
ber sido sus primeros elementos las juntas parroquiales? 

"Paso, 'Señor, á hacer verquan digno es de ser admitido el proyecto 
examinando dos principios ó máximas fundamentales en que estriba — 
Primero. La Nación debe dar al Gobierno todas las sumas que necesita pa- 
ra el desempeño de las cargas detestado. — Demostración.— »El Rey y to- 
llos los que de él depemtcn, y componen lo que llamamos Gobierno 
soa para el bien de la Nación: sus operaciones no deben tener otro ob- 
jeto. El brillo de la magestad real , y la decencia de los oficiales del 
estado iníluyen en el respeto que los naturales delxm tener al orden y 
á la tranquilidad y al decoro con que la Nación debe ser mirada por 
losextrangeros. Luego la Nación debe dar al Gobierno las sumas que 
necesita para el desempeño de las cargas del estado, en lo qual se 
incluye quanto se necesita para su decente manutención. — La Na- 
ción y el Rey deljen de común acuerdo convenir en estas sumas: el 
. Rey exponiendo las necesidades, la Nación decidiendo de ilegiti- 
midad ele ellas: el Rey recibiendo las sumas, y dándolas la Nación. 
De donde se infiere que el Rey, ó sea el Gobierno, no debe interve- 
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nir la recaudación ciclas rentas; la Nación que las tía, debe reeau* 
darlas para entregarlas. Luego los recaudadores deben ser nombrados 
por la Nación: luego el Key no tiene derecho a nombrarlos. — Este 
es el principio que se establece en el proyecto. La Nación reunida en 
Cortes , soberana y señora de sí misma , delega al Poder executivo» 
las facultades para sostener el orden en lo interior, y hacerse respe- 
tar en lo exterior. Este poder calcula las sumas que necesita para des- 
empeñar sus funciones, y como conocedor del estado actual, propo- 
ne los medios para (inseguirlas. La Nación en Cortes juzga de la ne- 
cesidad, y bien instruida cié quanto ocurre en las provincias, y de lo 
que promueve ó atrasa su prosperidad , decreta las sumas y el modo 
de repartirlas y de reunirías: y entonces se encarga de entregarlas al 
Poder executivo. Este no puede exigir mas que las sumas convenidas: . 
la Nación debe ponerlas á su disposición. Luego la recaudación no 
es del Gobierno, sino de la Nación, y ella sola puede nombrar los 
recaudadores de sus contribuciones. Esto es lo (pie han reelama- 
dosiemnre las Cortes, como ha demostrado el Sr. Luxtm. Esta es 
la máxima que consagra el proyecto del arreglo de provincias. — 
Segunda. Solo el Gobierno puede disponer di; dichas sumos , no la A7r- 
cion. Quando se entrega al Poder executivo la facultad de conservar 
el órdeo interior, y hacer respetar la Nación en lo exterior, se le au- 
toriza por el mismo hecho para nombrar tocios los agentes que nece- 
sita para el objeto. De aquí nace el derecho de nombrar los jueces, 
los generales , y todos quantos deben cooperar á la seguridad interior 
y exterioT : de aquí el derecho de removerlos y la obligación de pa- 
garlos, expendiendo ademas las sumas necesarias que exige la segu- 
ridad del estado en las circunstancias comunes, y en las criticas y es- 
pinosas en que nos hallamos. Si la Nación se mezclase en esta distri- 
bución entorpeciendo ó Variando las disposiciones del Poder executi- 
vo; tendría éste derecho para decir á la Naciou, puesto que dispones 
de los medios necesarios para desempeñar el encargo que me. has he- 
cho, desde este momento sobreseo, y me desentiendo de su cumpli- 
miento. Luego la Nación , (pie recaúdalas contribuciones por el me- 
dio que ella misma eligí», debe poner estas sumas ei. tesorería á la or- 
den del Gobierno, el qual es el único que puede disponer de ellas, y 
no los recaudadores. 

Fondado el proyecto sobre estos dos principios claros y sólidos, 
determina el arreglo interino de las provincias de un modo justo y 
digno de ser aprobado por V. M. Esta es mi opinión : reservándome 
para quando se discuta en particular la coherencia de todos sus por- 
menores con las máximas indicadas. " 

El Sr. Dou apoyó en gran parte el parecer del Sr. García Herre- 
ros. Sin embargo sostuvo que el proyecto comprehendia cosas muy 
buenas, aunque otras no lo eran tanto; y que por consiguiente me- 
recía un exSmen detenido y por menor de sus artículos. Solo hizo 
reparo en que hablándose en este proyecto de la América, deseaba 
sal>cr si los señores de la comisión habían tenido presente aquella par- 
te? del mundo. 
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\ El .SV. Gallego se explico del modo siguiente ; " Los sonoros que 
me lian precedido apoyando el proyecto, han hablado desús venta- 
jas y de los inconvenientes de' actual sistema de rentas consideran- 
do la naturaleza del asunto. Yo reclamo la ajene ion del Congreso ha- 
cia los perjuicios que fuera de. aquella consideración acarrea al esta- 
llo. La multitud de empleados ha dado margen al prurito de preten- 
der á ellos de tal modo, que apenas hay quien emprenda otra car- 
rera. Así se dice con verdad que esta es una Nación de empleados. 
Los brazos que en esto se ocupan los pierden las profesiones pro- 
ductivas y el exército: siendo esta quizá una de las principales can- 
sas del atraso de nuestra agricultura, artes, ciencias y comercio. Eu 
orden á la opinión de uno de los señores preopinantes (el Sr. García 
Herreros ) de que sujetando. los ascensos en este ramo á una riguro- 
sa escaVa se» remediarían los males que padece la pública administra- 
ción debo advertir; que , a pesar de la aparente justicia y acierto que 
á primera vista ofrece esta pro videncia , tiene en esta carrera y en ht 
militar graves Inconvenientes que no han permitido se siga con exacti- 
tud en parte alguna. En la magistratura puede establecerse con utili- 
dad, porque nada pierde un juez de la reflexión .y prudencia nece- 
sarias á su ministerio á la edad de sesenta ó setenta años : pero en las 
otras profesiones, cuyo desempeño pide, entre otras calidades, robus- 
tez, actividad y firmeza, es de temer que perjudique esencialmente 
el sistema de escala; pues un general que llegó á este, puesto desde 
cadete ó soldado por su progresiva antigüedad , se hallará pocas veces 
«n edad correspondiente á lo que pide su penoso é importante encar- 
go. Añádese á esto el desaliento con que de este modo se amortigua- 
rían la aplicación y méritos personales. 

El Sr. Arguelles dixo: "si no recordase que en el 21 de setiem- 
bre decretó este augusto Congreso los principios fundamentales en 
que debe apoyarse nuestra constitución política, preguntaría al entrar 
en una discusión de esta naturaleza, si la intención de V. M. era es- 
tablecer un gobierno despótico ó una monarquía moderada, para re- 
comendarle en el primer caso el discurso que leyó uno de los seño- 
res preopinantes por creerlo el mas análogo á un régimen tan opre- 
sivo. Pero desde aquella época memorable debió esperarse que las 
Cortes procederían á uniformar el sistema general del Gobierno , dán- 
dole aquel carácter de liberalidad y justicia que solo puede hacer du- 
radera y recomendable la monarquía. Mis reflexiones por tanto recae- 
rán por ahora sobre el proyecto en general del arreglo de provincias, 
reservándome á dar mi voto acerca de su organización quando V. M. 
tenga á bien discutir sus artículos. 

El sistema de recaudación de la hacienda pública es ruinoso y du- 
ro para los pueblos , no por la ignorancia y vicios que alguno ¿fe mis 
dignos compañeros atribuye á los empleados , sino por los vicios de! 
mismo sistema general ; porque , habiendo tenido su origen en un Go- 
bierno absoluto y arbitrario, era forzoso que se resintiera de todos 
los defectos de aquel, y que estos pasasen á los encargados de su exe- 
Cucion. El sistema actual de real hacienda ha sido introducido en Es- 
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raña , <»rao oportunamente dixo el Sr. BorrulI , por la dinastía de 
Borbon ; y su reforma, propuesta en el proyecto de que se trata, ja- 
mas podrá hallar en el día tanta oposición como hubiera encontrado 
eu las Cortes de aquel tiempo , si congregadas con la libertad y legi- 
timidad conque lo está V. M. hubieran podido deliberar acerca de 
semejante innovación. Aquí no se trata, Señor, de adoptar el método 
antiguo y ruinoso de los arrendadores , recibido entonces por el atra- . 
so en que se hallaban las naciones con respecto á conocimientos de 
economía política ; solo se intenta restablecer á los pueblos en el de- 
recho de recaudar las contribuciones c impuestos á que ellos mismos 
se sujetan , baxolas formas que se establezcan por V. M. En el arre- 
glo de provincias no veo que se trate de alterar el método en la admi- 
nistración, sino de mudar las manos que hayan de intervenir en el 
cobro de la renta pública. Sobre aquel punto V. M. se reserva hncer 
las innovaciones que juzgue oportunas en la refonna general de la ha- 
cienda. -Así que no puede ser un obstáculo á la admisión del proyec- 
to el decir que se destruyen las rentas provinciales y otras , porque 
donde están establecidas , solo se recaudarán por distintas personas 
que hasta ahora. 

Me parece que uno de los objetos de la comisión ha sido dar á su 
proyecto el carácter de sencillez y popularidad correspondiente al jus- 
to y liberal sistema de gobierno que V. M. ha comenzado á estable- 
cer. Es sabido que todo Gobierno tiene el mayor interés en aumentar' 
cl'número de sus creatums hasta un término indefinido ; y así es que 
el sistema de empleados de real hacienda diseminados por todos los 
punios de la monarquía iniluirú sobremanera en las elecciones popula- 
res para la diputación de Cortes $ aun quando llegue el caso de que 
los empleados queden excluidos con la constitución que se forme; 
pues según el método de recaudación establecido en los pueblos que 
no están encabezadqs, la experiencia ha manifestado un aumento pro- 
gresivo en el número de empleados , que baxo diferentes pretextos no 
dexaria el Gobierno de fomentar con este objeto. 

Quan pernicioso sea este sistema, por sí mismo se manifiesta ; por-- 
que, ademas de que cada empleado es una contribución directa sobro 
el pueblo, aumenta, como he dicho, el iníluxo ministerial en razo» 
directa de su número ; de lo qual ofrece un exeraplo patente la Ingla- 
terra , en donde el ministerio adquiere una decidida preponderancia 
por el sistema de crear empleos ; cuya prerogativa, anexa á la corona,, 
no tiene una barrera legal en la constitución de aquel reyno , que 
presto ó tarde experimentará las funestas resultas de este defec to. 

El grande onstá< ule que pudiera encontrar ía adopción de este 
proyecto, seria en que cesase de repente en sus funciones un crecido 
número de en» picados que clamarían contra esta innovación ; pero se- 
mejante inconveniente no debe impedir qnese adopte una medida que 
puede ser saludable ; porque de este modo jamas se emprendería una 
reforma. Sin embargo, como esta clase der estado es muy aprcciuble y 
digna de toda consideración, V. M. no dexará de atenderla, coma 
corresponde , para no rcdúcirla á un estado de mendicidad y desoía-. 
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rion : de cuyo arreglo podra tratarse quando en U discusión del pw 

yecto se llegue á este particular. 

Pero lo que he extrañado en gran manera ha sido oir al primer se- 
ñor preopinante comparar esta innovación con las asambleas departa" 
mentales, distritos &c. que los franceses establecieron en su revolu- 
ción : porque, siendo el carácter de ella tan diferente del de la España, 
jamas debiera servir de término de comparación. Sin embargo en este 
bunto el señor diputado justamente probaria lo contrario de lo que 
intenta. En los primeros momentos de aquella memorable convulsión 
política , no se puede negar que se promovieron reformas muy saluda- 
bles , siendo una de las principales la recaudación de contribuciones 
en las provincias. Uno de los primeros clamores que se suscitó en la 
asamblea nacional (no en los tiempos del terror, sino quando aun no 
se habia extraviado , pues se respetaba y obedecía al Rey constitucio- 
nal) fué contra el régimen de las intendencias, que ya antes se ha- 
bia calificado por todos los economistas de régimen fiscal é inquisito- 
rio. Y no es pequeña prueba de la degradación de aquel pais el ha- 
larse vuelto á introducir en él el antiguo sistema de hacienda , subs- 
tituyendo «á las antiguas intendencias y administraciones las prefec- 
turas y subprefecturas. 

Por todo lo dicho soy de opinión que V. M. debe admitir el pro- 
yecto de la comisión para discutirle, y hacer en él las alteraciones 6 
modificaciones que convengan, á fin de darle toda la perfección de 
que pueda ser susceptible. 

Kl Sr. Peregrin opinó que el proyecto era impracticable , sin em- 
bargo de que tenia por cierta la máxima que sentó el Sr. Oliveros so- 
bre el derecho de la Nación para imponerse y recaudar sus contribu- 
ciones. " Esta es , dixo, una verdad muy grande, y de míe nunca ha 
dudado V. M. — V. M. debe administrar el tesoro público; ¿pero> 
por medio de quien? Señor : el pueblo español es heroico , pero no es 
KÍbio. ( Habló sobre la notoria falta de la educación pública, y sobre 
)a ignorancia que ella ha producido en varias das*s del estado). Por 
otrajxirte las diputaciones deben adolecer de los mismos defectos que 
fas intendencias , y aun mas por las relaciones de parentesco , y otras 
conexiones freqüentes en los pueblos. 

Veo que se trata del excesivo número de empleados. ¿ Por ventura 
Jos disminuye el proyecto ? Este vicio es inherente al sistema de con- 
tribuciones; el qual quedaba remediado solo con admitirse la tínica 
contribución f qual se halla en la corona de Aragón. " Por último re- 
flexionó qUe el proyecto era impracticable aun interinamente por las 
disputa* que debían suscitarse en la elección de las diputaciones , ya 
por la ocupación de parte de las provincias por el enemigo , ya acer- 
ca de la residencia de la diputación provincial. 

El Sr. Cimido apoyó el proyecto en general ; mas creyó que era 
impracticable. 

Dicho esto con la mucha brevedad , recordó H señor Presid nte 
que se habían Ocupado las dos horas señaladas en la discusión pro- 
puesta ¿ la qual se continuaría en la sesión siguiente. 
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El Sr. Inca pidió entonces la palabra, y leyó el papel siguiente : 
"Señor. — Diputado suplente por el vireynato del Perú , no lie ve- 
nido á ser uno de los individuos que componen este cuerpo moral de 
V. M. para lisonjearle, para consumar la ruina de la gloriosa y atri- 
bulada España, ni para sancionar la esclavitud de la virtuosa Améri- 
ca. He venido, sí, á decir á V. M. con -el respeto que debo y con 
el decoro que profeso, verdades amarguísimas y terribles, ti V. M. 
las desestima ; consoladoras y llenas de salud , si las aprecia y las exer- 
cita en beneficio de su pueblo. No haré, Señor, alarde ni ostentación 
de mi conciencia; pero sí diré, que reprobando esos principios arbi- 
trarios de alta y baxa política, empleados por el despotismo, solo si- 
go los recomendados por el evangelio que V. M. y yo profesamos. Me 
prometo, fundado en los principios de equidad que V. M. tiene adop- 
tados, quo no querrá hacer propio suyo este pecado gravísimo de no- 
toria y antigua injusticia , en que han caido todos los Gobiernos ante- 
ñores: pecado que en mi juicio es la primera, ó quizá la única cansí 
porque la mano poderosa de un Dios irritado pesa tan gravemente so- 
bre este pueblo nobilísimo . digno de mejor fortuna. Señor, la justicia 
divina protege á los humildes, y me atrevo á asegurar á V. M. , sin 
bailarme ilustrado por el espíritu de Dios, que no acatará ú dar un 

Saso seguro en la libertad de la patria , mientras no se ocupe con to- 
o esmero y diligencia en llenar sus obligaciones con las Américas: 
V. M. no las conoce. La mayor parte de sus diputados y de la Na- 
ción apenas tienen noticia de este dilatado continente. Los gobiernos 
anteriores le han considerado poco, y solo han procurado.asegurar las 
remesas de este precioso metal , origen de tanta inhumanidad , del 
que no han sabido aprovecharse. Le han abandonado al cuidado de 
hombres codiciosos é inmorales ; y la indiferencia absoluta con que 
han mirado sus mas sagradas relaciones con este pais de delicias, ha 
llenado la medida de la paciencia del padre de lns misericordias , y 
forzádole á que derrame parte de la amargura con que se alimentan 
aquellos naturales sobre nuestras provincias europeas. Apenas queda 
tiempo ya para despertar del letargo, y para abandonar los errores y 
preocupaciones hijas del orgullo y vanidad. Sacuda V. M. apresurada- 
mente las envejecidas y odiosas rutinas , y bien penetrado de que nues- 
tras presentes calamidades son el resultado de tan larga época de de- 
litos y prostituciones , no arroje de su seno la antorcha luminosa de 
la sabiuuría , ni se prive del exercicio de las virtudes. Un pueblo que 
oprime á otro no puede ser libre. V. M. toca con las manos esta ter- 
rible verdad. Napoleón, tirano de la Europa su esclava, apetece mar- 
car con este sello á La generosa España. Esta , que lo resiste valerosa- 
mente, no advierte el dedo del Altísimo , ni conoce que se le castiga con 
la misma pena, que por el espacio de tres siglos hace sufrir á sus ino- 
centes hermanos. Como Jnca x Lidio y Americano, ofrezco á la consi- 
deración de V. M. un quadro "sumamente instructivo. Dígnese hacer 
de él una comparada aplicación , v sacará conseqiiencins muy sabios 
é importantes. Señor: ¿Resistirá V. M á tan imperiosas verdaües? 
¿Será insensible á las ansiedades de sus subditos europeos y america- 
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Tíos? ¿Cerrará V. M. los ojos para no ver con tan brillantes luces el 
camino que aun le manifiesta el cielo para su salvación ? No, no suce- 
derá así , yo lo espero lleno de consuelo en los principios religiosos de 
V. M. , y en la ilustrada política con que procura señalar y asegurar 
sus soberanas deliberaciones." 

Lcido este papel presenté una fórmula de decreto reducido á man- 
dar á los vireyes y presidentes de las audiencias de América, que coa 
suma escrupulosidad protejan á los indios, y cuiden de que no sean 
molestados ni afligidos en sus personas y propiedades, ni se perjudi- 
que en manera alguna i su libertad personal , privilegios &c. 

Se oyó todo con aplauso , y al tiempo de votarse dixo el Sr. Es- 
piga : "me parece muy laudable la proposición del señor preopinante, 
pero la encuentro demasiado general. Dcbia individualizarse por artí- 
culos , y acompañarle una instrucción que fuese materia de una discu- 
sión." 

Los Srs. Presidente y Vice- Presidente dixeron que este seria el fru- 
to de la discusión : á la qual fué admitida dicha proposición por una- 
nimidad de votos. 

El Sr. Villanucva dixo : "creo que la proposición no debia discu- 
tirse , sino aprobarse por aclamación , no siendo mas que un extracto» 
de la legislación de ludias en esta parte." 

El §r. Arguelles, "admiro, dixo, el celo filantrópico del Sr. In- 
ca, pero soy "de dictamen que conforme al reglamento se dexe para 
otro dia la discusión , porque acaso el Sr. Inca convendrá conmigo 
en que puede variarse ó modificarse alguna expresión." 

Con esto se terminó la sesión. 

• • a ■ 
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DIARIO DE LAS CORTES. 



SESION DEL DIA 17 DE DICIEMBRE 



POR I* A MAÑANA. 



S, 



( e abrió la sesión á la hora acostumbrada , y habiendo propuesto el 
St. Presidente que so continuaba la discusión del día anterior sobre 
el proyecto del arrezo de provincias, pidió la palabra el Sr. Terrcr,y 
dixo así : v 
"El poryecto de reforma de provincias se apoya y estriba sobre 
dos bases. La primera, es el establecimiento de una junta que entien- 
da en la recaudación de todos los derechos reales , municipales , y de 
cuialquiera otra especie, contribuyendo religiosamente para distribuir^ 
los. La segunda , es la abolición de todas las rentas provinciales con 
sustitución de un proporcional encabezamiento, ahorrando de este mo- 
do los sueldos de los empleados , y restituyendo la libertad al ciuda- 
dano, que por tanto tiempo, y de tantas maneras , ha sido vexado y 
ttJtrajaiío. Con la «imple narración de este contenido se echa de ver 
quanta sea su utilidad. Señor, tiempo es de que los ciudadanos respi- 
ren ya libremente , y que entren en el goce de sus legítimos y primor- 
diales derechos. Maten y vendan con franqueza sus carnes todos los 
traficantes ; lleven y traigan sus aceytes ; coman sus aves en el día de 
sus regocijos , sin que otras aves de rapiña arrebaten con sus largas 
uñas lo que les ha producido su industria y su sudor. ¿Quién puede 
oponerse á este rasgo de beneficencia? Si existiese un mortal qnc pu- 
diese oponerse, debería borrarse su nombre del catalogo de los ham- 
bres. Los fondos de propios y arbitrios con este nuevo plan y proyec- 
to serian fondos sin fondo, porque serian una mina inagotable de ri- 
quezas para subvenir á las necesidades del estado y de los pueblos; 
Con este nuevo proyecto se podrían aumentar y multiplicar los mon- 
tes* Estas minas de muchos tesoros , ; qué. no producirían en los pue- 
blos, que las poseen sin per juicio de su arbolado? Y en el dia ¿ qu6 
producen ? Nada , ó casi nada. Todos saben que estos fondos de pro* 
píos y arbitrios son fondos de propios , sí ; pero para el juez y el escri- 
bano , porque todo el arte de estos estriba y consiste en que estos fon- 
dos al cabo del año queden sin fondos, y que sea igual el cargo con 
la data, la entrada! con la salida. Yo habia oído que este proyecto y 
arreglo de provincias manaba en -vicios^y me habia persuadido que 

1 
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habría habido unas contradiccipncs colosales que hubieran confun- 
dido aun al mas* despejado; pero, por vida mia, que ha quedado fa- 
llida mi esperanza. Lo mas especioso que )ie entendido es > que el vi- 
cio del actual sistema de hacienda y conlrilnicioo , cm r iba ó consis- 
te en la corrupción , ó en la ignorancia de los empleados ; porque 
estos regularmente han sido colocados por tes intrigas ó influxos de 
mal aconsejadas hembras , y que los pueblos aborrecen , no á los mu- 
chos empleados , sino á los viciosos y corrompidos. Esto es lo que se 
ha propuesto, y esto lo que yo he percibido; pues niego, y niégolo 
todo, porque todo y todo es falso. No estriba el vicio en la ignoran- 
cia. ¡ Oxalá fuera así ! yo bendeciría semejante ignorancia ; pero la 
avaricia ha abierto una aula y una academia , en donde los mas topos 
en pocos dias se hacen Licurgos y Solones r ^ estos mismos ignorantes 
empleados , en muy poco tiempo aprenden a dar uno, y quedarse con 
ciento. Los pueblos aborrecen á los sabios y á los ignorantes; á'los 
muchos y á los pocos ; porque ignorantes y sabios , muchos y potos, 
roban escandalosamente el interés de la patria. Por mi digo pues , Se- 
ñor, que apruebo cordial ísimamente el proyecto de arreglo de provin- 
cias, con dos reformas únicas que en todo el plan encuentro dignas de 
notarse; y así formo en breves razones mi crítica de una vez. Primera: 
que el estipendio ó gratificación del .erario que se les señalan á los em- 
pleados .es demasiado- corto, y no es .bastante para que sufran ka inco- 
ux*Udad que (deben e*$>er i mentar en hv ausencia precisa de su domi- 
cilio. tSeguntW; que las juntas que se establezcan nuevamente por el 
plan ó proyecto, sean las que constituyan los ayuntamientos, abolien- 
do de una vez los regimientos perpetuos aue son rasgos conocidos del 
(fespotteufio, y que jamas han podido producir, ni han producido mas 
que ve \a ció no y monopolios sórdidos en. ¡todos los abasto* . y en el 
m(ire-m(i¡rtnn* de» los pósitos , que en tez 1 dé ser , como debían, casas 
de beneficencia común , los convierten en lagunas estigias introductoras 
de la ruina , de la desolar ion y de la muerte. No tengo mas que decir." 

El Sr. VWanurca> habiendo manifestado que aprobaba el plan en 
general baxo ciertas modificaciones que reservó exponer á su tiempo, 
continuó diciendo: * de este juicio ho me han podido apear las refle- 
xiones que oí ayer contra' el proyecto Oponen algunos señores que 

causaría gran trastorno una novedad tan contraria al método arto al de 
la administración. Respondo , qué la máxima de conservar el plan de 
hacienda en su estado , solo rige donde hay órden , donde todo va 
conforme á los principios de buena administración , y donde se obser- 
va un plan dirigido á ki felicidad pública. Mas, como en la economía 
de la real hacienda, por mucha prudencia que hubiese en precaver 
males , se lia Han muchas cosas Juera de quicio ¿ toca i la sabiduría de 
V. M. sustituir, en quanto sea posible, el orden al desórden, y diri- 
gir á la felicidad nacional lo que cedia en daño de ella. Si estamos ó 
, uo , en el caso en que decia Justiniano que conviene competenteni prio- 
Xílma ttnpvmrf corvertionrpi , y si esta corrección es la que ofrece el 
proyecto; díganlo los'Vexaciones que han sufrido» hasta ahora, v sil- 
ten todavía, algunos pueblo* de parte de los receptores ó recaudado- 
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res extraños : muchos de los qualcs han renovado las tristes escenas de 
la república romana, á la qual , como dice Salviano, hallán{tosc ya 
moribunda, la acabaron de matar los alcabaleros. Y por ceñirme á un 
exemplo de mi pais , Carlos IV en una, real úrdou de l7Ü(i mandó que 
los pueblos del rey no de Valencia que componen la particular contri- 
bución, se sujetasen á repartimiento haciendo los padrones como los 
demás del rey no, para evitar las continuas tropelías que sufrían los in- 
felices labradores por las rondas del ocho por ciento ó alcabala. Rías 
esto no se ha cumplido, ¿y por qué? Porque de este oficio. viven una 
porción de ociosos, mantenidos con el sudor de los pobres , á quienes 
agovian y afligen de mil maneras. Señor, evite V. M. que vuelva á 
oírse en España el refrán ordeñar hasta el tabefe y esto es , hasta sacar 
sangre, y que se canten las coplas , ó mas bien, las endechas del ta- 
befe que se compusieron en tiempo de Fernando el Católico , para 
llorar las crueles exacciones que sufrió la Nación en aquel rey nado. .... 
Oí también ayer que el daño del sistema actual de nuestra hacien- 
da , no consiste en el plan que rige para el repartimiento de los im- 
puestos y su recaudación ; sino en la ignorancia ó malicia de los xe- 
fes y subal temos: digo que si estuviera el daño en algunas personas 
y no en el mismo sistema de rentas , era menester que todos los depen- 
dientes de la real hacienda fueran cómplices de los delitos que se co- 
jneten en este ramo, así contra el tesoro público, como contra los pue- 
blos. Y tenga presente V. M., que no hablo ahora de los reglamen- 
tos, sino del sistema que se supone haberse adoptado conforme á ellas, 
y está rigiendo actualmente. La contribución total de equivalente se 
ordenó en la instrucción de 10 de enero de 1782, en la qual se pres- 
criben las reglas que debian adoptarse para la formación de padrones 
y repartimientos. Pero como se dexó á la arbitrariedad de las justicias 
el justiprecio de las tierras , y lo demás ; de un plan justo resultó un 
sistema injusto. Porque este justiprecio que en algunos pueblos se ve- 
rificó legalmente, en otros muchos se hizo por la mitad del valor , y 
en otros por la tercera ó quarta parte, ¿qué resultó de aquí ? Que ac- 
tualmente unos pueblos contribuyen por el tres , otros por el cinco, 
otros por el diez; y hay pueblo que paga escandalosamente hasta por 
el treinta. Si como el Gobierno dió esta comisión á las justicias , la hu- 
biera dado á una junta de peritos hábiles, y desinteresados, que los hny 
en todos los pueblos, se hubiera hecho este apeo, no diré con una 
exacta puntualidad, que es muy difícil, pero mas aproximadamente 
á lo justo. (Otros excmplos citó el opinante de los exceso* consiguientes 

ai sistema actual de rentas) " Mas ¿qué digo, el sistema 2 l&a misma 

instrucción en el artículo 8.° carga i los jornaleros det campo 120 
días de jornal, y á los menestrales 180: regulación injusta, exorbi- 
tante, que hace de peor condición á estos pobres subditos que á mu- 
chos de los hacendados 

Pregunto ¿y se remediarán estos males con el nuevo arreglo de 
provincias ? Entiendo que interesándose todos los vecinos de un pue- 
blo en que.no haya fraudes en la regulación de las contribuciones-, no 
le queda arbitrio á nadie para maniobras obscuras , que son la capa, de 
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las injusticias y de la opresión de los pobres. Siéndolos individuos de r 
eslas juntas elegidos á satisfacción de los pueblos, debe esperarse de 
ellos que atiendan á la igualdad , y no desatiendan las justas reclama- 
ciones de los que se crean agraviados. 

■ Oí también oponer, que en vez de disminuirse el número de em- 
pleados, cosa tan deseada del pueblo, se aumenta considerablemente. 
No se aumenta el número de empleados, sino el de celadores del inte- 1 
res común de la Nación v de sus individuos ; el número de los sabios 
en la economía pública, el de los administradores exáctos, de los re- 
caudadores benignos , de los contribuyentes alegres y espontáneos, 
que viéndose sin las cadenas de las receptorías, y estando ciertos de la 
buena inversión de sUs sudores , darán gracias á Dios de que ha llega- 1 
do el tiempo en que entren en la tesorería de la Nación los frutos de 
su trabajo por las manos de la ageua virtud. Mas no se aumentará el 
número de holgazanes, y de otros que, aunque laboriosos y dignos 
del amor y de la gratitud de la patria, pueden servirla mejor y con 
mas utilidad en otras carreras. 

Todavía hay qiríen avanza mas , creyendo que este proyecto indi - » 
ria al gobierno popular, y por lo mismo es ageno de una monarquía. 
Señor, la diputación anual ó bienal que en varios pueblos de España 
se sustituye á los ayuntamientos , floreció en todo su vigor en la mo- 
narquía de Aragón , quaudo» estuvo sola, y aun después de unida á ta 
de Castilla.... Cada ano se renovaban á elección de los pueblos los ju- 
rados ó regidores, y el consejo general de hombres buenos, y los al-' 
tos empleos de. justicia y del almotacén, ó juez de policía interior. 
Iguales memorias quedan en la corona de Castilla desde la monarquía- 
Goda , y aun después que los reyes se fueron reservando estas eleccio- 
nes, no consintieron esta reserva algunos pueblos, cuyo fuero, uso, 
costumbre 6 privilegia para el- nombramiento de regidores , jurados, 
fieles , mayordomos, y escribanos Confirmó D. Juan II el año 144¿É, 
obligándose á que en los pueblos no privilegiados proveería los dichos 
empleos de concejo en sus naturales , vecinos y moradores, ó que lo 
hubiesen sido diez años antes. El emperador Carlos V , á petición de 
las Cortes de Madrid de mandó que no fuesen perpetuos los 

oficios de merindad y alguacilazgo 

Tampoco es contrario á la monarquía la mudanza que el proyecto 
establece en los administradores de la hacienda pública, suprimiendo, 
los antiguos , y poniendo su recaudación é inversión en manos de las 

diputaciones elegidas por el pueblo Dexo aparte que V. M. en 

quien reside la potestad legislativa puede, como decía del soberano en 
bus partidas nuestra rey D. Alonso, eniendar sus leyes quando enten- 
diere ó le mostraren razón por que lo deba facer : y conforme á esta so- 
berana autoridad hacer estas y otras alteraciones que juzgue conve- 
nientes , sin quebrantar la constitución monárquica que tiene jurada 
V. M. ha resuelto fixarla para que precaba toda arbitrariedad y des- 
orden. Así pues como los otros temperamentos que se adopten para; 
este objeto, no quitaría á España el carácter y esplendor de la monar- 
quía, tampoco el presente. ..> »p 
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Es verdad que el rey D. Jaymc I, sin agravio del pueb!o, se re- 
servó la elección del empleo de bayle á quien tocaba la recaudación de 
las rentas, por hallarse él presente y manejando los negocios de la co- 
rona. Por lo mismo V. M. que rige, y dispone los medios de salvar la 
Nación, no hará agravio alguno al soberano ausente, si por ahora po- 
ne en distintas manos k recaudación c inversión de esos bienes. Mu- 
cho mas si se atiende a las críticas circunstancias en que se halla la 
Nación. 

No eran por cierto tan graves las de la corona de Aragón en el si- 
glo XIV; _y con todo eso se adoptó este plan co.no conducente al 
bien del estado. : Porque á uesar de ser tan celoso de su autoridad real 
Jk Pedro IV, Uamaoio el Ceremonioso, y de que su antecesor D. Jay- 
me I, se había reservado para sí el noinbrainiento de bayle, no creyó 
degradar su autoridad ni alterar la forma monárquica cediendo á las 
instancias de los valencianos, que no permitieron que el ministro real 
se entrometiese en cobrar las cantidades, que con título de donativo 
concedían las Cortes al rey. Así es, que aquel príncipe, en las celer 
bradas en Monzón en 1376 s consintió en que se erigiese una diputa- 
ción con este mismo nombre que ahora se pretende dar á las nuevas 
juntas; laqual duró algunos siglos con qste encargo, elegida por el 
pueblo , y solo responsable á él de su fidelidad. Y como en el si r 
glo XVI, por las vastas empresas de Cár\os V y Felipe IJ, quedasen 
las costas de Valencia desatendidas por el rey, y abandonadas á las 
incursiones enemiga?, la misma diputación trató de imponer al pue- 
blo nuevas contribuciones para acudir á estos pcligrps. Y ni en dicho 
rey no ni f aera de él , se creyó que se alterase la. forma monárquica por 
poner en manos del pueblo la recaudación, y ni aun por tomarse la 
facultad de imponer contribuciones. Dexo á la consideración de V. M . 
si < 1 caso presente exige medidas iguales quando menos i las antiguas 
que he citado, y otras muchas de igual naturaleza que ofrecen los rey-, 
nos de p^eoi» y Castilla, 

Juzgo pues que este reglamento por lo que a esto toca , es admisU 
ble, coinp <me>.pn *M* ofende á los derechos del .Rey , ni á la consti- 
tución esencial del reyno; y ademas promete un método mas sencillo 
y uniforme en la recaudación del tesoro público , un plan de gobierno 
mas análogo á la policía que necesitan nuestros .pueblos , y un medio 
de que se aumente hasta un grado altísimo su consuelo y su espíritu, 
patriótico." •» • ii 

El Sr. Quintana leyó un papel que pidió quedase en la .secreta* 
ría. en. el qual después de insinuar que en juljo del año pasado había 
presentado al Gobierno un escrito sobre arreglo de provincias que gi- 
ra sobre muy distintos principios que el presente , y después de pon- 
derar en globo los desórdenes en el ramo de rentas, y las vcxaciones 
Con que los a y u atamientos oprimen á los pueblos : " así , dice .lo bi- 
zp conocer la experiencia y lo* lamentas, y el año 67 ó 68. , puso re- 
medio el Gobieruo, por medio p*e las elecciones populares, que saben 
to4os,, de regidores,, (jliputados del cbinun , y síndico persone m. M ien- 
tras que el conde de Aranda 3 y el vuestro consejo las acaloraron ¿ se 
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pensó, é hizo en los pueblos en seis años mas que lo que se había he- 
cho y pensado en seis siglos anteriores. Vn espeso nublado de renci- 
llas de todas fiases , que no podían menos de resultar énfre dos parcia- 
lidades heterogéneas , cambiaron presto el nombre*, y aun la propie- 
dad en chismes que, mezclados con ras importancias, resfriado ya el 
primitivo calor de los tribunales, ni á estos le* ófreeia m» que pley- 
tos , ni á los buenos vecinos otra cosa que pesares , enemistades y des- 
engaños ; y aquel pueblo mismo que afanosamente se atropaba en los 
primeros años á votar sus vecinos de confianza , no pudiendo contrar- 
restar los manejos de los regidores perpetuos , se desanimaron tanto , qut 
ya no bastó salir i buscar á los vecinos que asistiesen i las elecciones, 
para que se celebrasen estas con mas que el preciso núrrtevo de votos 
prevenidos por la instrucción. Tuvo entonces mil proporciones de ro- 
bar en estos encargos aquel grande número cíe hombres á quienes ali- 
menta el prurito de hacerse visibles, y que no son los más á propó- 
sito; formárónaé varias tandas: lo hicieron un monopolio; volvió to- 
do á su antiguo ffesórden : y los pueblos quedaron solo con el desaho- 
go de mormurar y maldecir.... \ 

El pueblo , Sefior . yá r?6 se fia rti dehe fiar dé nadié : Ocíete , por- 
que le es útil y dfc justíciá , el manejó de Sos interttfcs. Kstíem con an- 
ata ver frutos de la reunión dé V. M. , y este lé miraría con sumo 
placer. Tal efclebtee ¡miento indíidableménte. debe reputarte constitu- 
cional y de fe coiistitucion debe nacer : pero , como no es |>osible se 
verifiqué fati presto qfcal se desea v necesita , parece: indispensable 
tornar nnn medida, prtrvfcional. Mirada en este serrtklé líi rrtfe presen- 
la tí proyecto dé lii edmisioh, la juzjjo rrruy oportaníi , Ü"tfl y aceYta- 
en Su e%encla * pérb cafpaz de mejora én el modo* erl V&rioül pünfOSj 
principnhnéttfé tí de atontamiento ó sean regido re*. fMé es mi dic- 
tamen en viste de qué V. M. *rata de hacer su jWício Hi globo para 
desecharle, ó discutirla artículo por aTtícuTó. No estoy por lo prime- 
ro porque no hallo acertado^conaenar una obraouetta porgue la falte, 
robre , ó deba fcér corregida enligo; famfoeb por lo seijWndtf, porque 
aunqné faaf me jotas rrtrm-faYt Tc^ufttit del é^cftmen'de Ibs^ártffculoV/ia 
práctica qué *é tiérié He" VtísentW, sóliVe tic/ aburar las rrtejores deci- 
siones, asusta con su demora, seria interminable, y privaría la aten- 
ñoú do T. M. á tantas atenciones como le rodean. Por lo que soy de 
sentir que los mismos señores comisionados , enterados del rumor ge- 
lieral de todos, le acomoden en lo posible al paladar de los mas y al 
beneficio cíe! pueblo," ['•»...*' ' 

' El Sr. Quinlmio fixó desde luego su opinión diciendo: que el plan 
era inadmisible en el supuesto de que hayan de cohtiimar lafc áctua- 
lt* contribuciones Y desmintiendo de paso lo qite ayer Se divó acerca 
de'líis vexae iones que sufrieron los puéblos de la provine 4 !* de Madrid, 
Vex .hciones voluntarías en ellos por no haberse querido encabezar ; pa- 
srr a demostrar que al Gobierno no lé quedaba qtre hacer i*írH el .Sili- 
v«o r]o?os pueblos encabezados Vporr\bé V¡ adémai dé» Tas SrduiW I^Ves 
truc habla establecido , había procurado 3 descender hasta el nlfimo'l>or 
menor de sus gabelas/ « Mas eu los pueblos, di*o, no hay virtud: W 
.. 
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necesario confesarlo. Yo he recorrido todos los pueblos de un rcyno , y 
he visto por lo general que hay uno ó dos caciques que mandan des- 
póticamente , y cargan todo ó parte del peso sobre los que no son de 
su parcialidad. " listos y otros daños , y fraudes en la exacción del 
repartimiento hecho á cada vecino, que era indispensable se aumen- 
tasen con el establecimiento del plan ; el que añadiendo diputaciones 
á ayuntamientos multiplicaba los desórdenes, multiplicando la oca- 
sión y los autores de ellos. — En quanto i los pueblos administrados 
"son muy pocos , dixo , respecto de los encabezados. Solo hay ad- 
ministraciones en los pueblos grandes. ¿ Y están fácil encabezarlos? No 
hay duda que la única contribución es la mejor á primera vista, y á 
las provincias de Castilla acomodaría mas pagando como pagan un 30 
por 100 , quando la corona de Aragón solo paga un 18 por 100 ; mas 
no es del dia hablar de las rentas provinciales. — Hizo en seguida \tx 
apología de la conducta de los empleados en rentas y de su numero 
también, el que no tenia por excesivo , antes dixo que en algunas pro- 
vincias era menor de lo debido. Observó que el plan propuesto intro- 
ducía un mero orden y demarcación de provincias , y que era un de- 
lirio señalar á las provincias vascongadas , que constan de 250.279 
personas, una diputación igual á la que establece en otras provincia» 
de doble y triple vecindario. Tocó por incidencia la necesidad que 
hay de una justa demarcación de provincias que las iguale en el nap- 
elo posible. — Por último , después de asegurar la impasibilidad de que 
unas diputaciones temporales se instruyan y desempeñen bien el ma- 
nejo de estos ramos Un complicados de la real hacienda, hizo obser- 
var al Congreso lo temible que debe ser qualquier madanza en ella» 
"V. M. sabe muy bien que en el aüo de 1799 se trastornó el sistema 
de rentas , pasando ai ramo de salinas el inteligente en el de tabaco , y 
á este el práctico en el de provincias , &c. De aquí resultó la baxa del 
producto por haber quedado las rentas en manos ignorantes. Lo mis- 
mo sucederá ahora ; y si las rentas ahora son cortas , con el proyecto 
quedarían reducidas á nada. Las reformas «on necesarias ; pero en el 
dia es mucho mas necesario guardar el plan y no adoptar Novaciones.'*' 
El Sr. Roxas " Me habia propuesto ao hablar en este negocio como 
lo hago ahora , por mi natural cortedad ; pero me ha hecho desistir de 
este pensamiento- el haber visto sentados algunos hechos, los quales ne- 
cesitan de explicación. A mi juicio el proyecto, ó sea plan , solo *tie- 
jie de laudable >el buen deseo de sus autores; por lo demás á tropel se 
presentan á mi imaginación -tantos males y «tan incalculables, que ya 
molestaría la atención de Y. M. haciendo un exámen de ellos. Este 
proyecto , Señor, en primer lugar prepara un trastorno general del sis- 
tema de administración en todos sus ramos ; pero sin dar otro , como 
después manifestaré, y sin considerar que es mejor tener uo sistema 
vicioso,, que no tener ninguno. En segundo lugar, este sistema pone 
en manos del contribuyente la exáccion de lo que él mismo ha de pa- 
gar: dos circunstancia* tan inconciliables, como querer reunir (toa 
formas opuestas ; porque es demasiado prometer que haya de exern- 
tarJa cobranza el mismo que la ha de pagar. En teieer .lugar ¿ al pa- 
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so que se prepara por este proyecto una variación general de este sis- 
tema , se dice que han de subsistir esas mismas instrucciones , esas 
mismas órdenes generales que en el dia rigen. ¿Por qué? porque la al» 
ta ación de ellas es obra de séria meditación y de mucho tiempo ; y esta 
circunstancia que sirvió de apoyo á algunas reflexiones que hicieron 
los señores preopinantes es lo peor que tiene el plan... La razón es, 
que estas mismas órdenes generales, esas mismas instrucciones que 
en la materia rigen , se han acordado sin alguna variación, y son aná- 
logas y conformes al sistema actual : con que no pueden ser análogas 
al sistema que en el dia se propone enteramente oe nuevo. 

Aun quando el plan ofreciese á primera vista algunas ventajas , que yo 
no com prebendo, recomendaría al presente que no se estableciese en to- 
das las provincias á un tiempo, sino en una sola por via de ensayo, 
por dos consideraciones á la vez; porque ¿ó produciría la ventaja 
que se proponen sus autores, ó no? Si lo primero , por este ensayo se 
podría extender este sistema á las demás provincias ; por exemplo po- 
dría ensayarse en fe de Extremadura , pues que sus autores son natu- 
rales de ella. (Aquí hubo conmoción : quiso contestar el Sr. Iajjcon, 
y el Sr. Presidente reclamó el orden.) Digo, pues , que si es bueno, 
puede extenderse á las demás provincias ; y si malo , evitaremos en 
ellas esta variación. V. M. tiene un buen exemplo de esta verdad y 
un buen testimonio sin salir del ramo de real hacienda. En el año 
de 1799 como se ha dicho, se acordó el plan de reunión de rentas. Es- 
ta idea parecía no ofrecer dificultad alguna ; sin embargo hemos vis- 
to con dolor, que por no haberse hecho un ensayo particular en una 
provincia de esta reunión de rentas, se han trastornado estas, y lia 
producido la decadencia que desde dicho año vemos en todas ellas. 

Per otra parte , Señor , es necesario convenir , en que el sistema 
de administración debe ser conforme á la clase y naturaleza de las 
contribuciones que se han de exigir. En los reynos de Aragón , Cata- 
luña y Valencia no se necesitan los empleados que en Castilla , por 
ser diferente la naturaleza de las contribuciones. Es pues imposible 
' que sin íixar antes el sistema de contribuciones, se pueda llevar á efee- 
, to ningún sistema de administración. 

Tales y tan grandes son las dificultades que desde luego se pre- 
sentan á primera vista en el total de este proyecto. ¿ Qué seria si se 
examinasen cada uno de sus artículos en particular? ¿ Qué seria si hu- 
biésemos de ponerle á cada uno las pinceladas de claro y obscuro que 
hicieran resaltar la equivocación de conceptos que hay en él, y las de- 
formidades que se presentan en el por menor de este retrato? Entonces 
quedaría tan desfigurado , que ni sus mismos autores lo podrían co- 
, Hocer... . 

El proyecto se lisonjea que habrá hombres engolfados en los nego- 
cios de su casa y hacienda , que quieran abandonarlas para entrar en 
la administración de las contadurías que no entienden. Yo me atrevo 
á decir, que eso es trastornar todo el sistema de cuenta y razón , po- 
niendo en manos ¿¿inorantes una materia tan difícil y delicada. 

Trata el proyecto de quitar todas las intendencias a pretexto del 
mal desempeño del rumo de la real hacienda; quando esta es una d* 
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las menores obligaciones de un intendente , qpando si se detalla ó exá- 
mina la instrucción de intendentes que debe seguir en materias de es- 
ta naturaleza publicada en el año de 1725 se vera que las facultades del 
intendente no se pueden desenpeñar por una junta provincial como 
la que se establece en el proyecto... 

Omito otra» cosas ^tie pudiera decir; mas no puedo desentender- 
me de una especie que aseguro á V. M. que desde que la oí llamó 
toda mi humanidad , y 'que no pudo olvidar. Tal es el caso de aque- 
lla viuda de que se habló a V. VI. el otro dia*, á quien la hablan ven- 
ffidó ta mantilla, saya, &c. para el pago délas contribuciones... ¿Y 
quién ha cometido estas extorsiones t ¿ Han sido los empleados de 
la real üaclenda ó sus mismos convecinos? Mi' ¿compañero , 8r. Qmt?~ 
tanúy rae ha precedido' en estas refleje fortes; per» es necesario que 
V. M. tío olvide que tiay* pueblos admvnkrtrados y otros encabezados. 
Aunqme no sé en que pueblo sucedería aquel lanoet, supongo que no 
seria en ninguno de los administrados ; porque v por malos que sean 
los empleados de la real hacienda , saben que con arreglo 4 la instruc- 
ción del ti ño 95 no pueden hacer embargo de la cama, ni de la !>»\i- 
lla , ni de-'lás muías del labrador * ni de otras cosas de esta naturaleza. 
Seria, pues, en pueblos encabezados \ donde los empleados nada tie- 
neti (ñus ver rois ta real hacienda , en que tos mismos vecinos son los 
administradores , y llonde, como dice la citada instrucción , se vieron 
los atropetfarnienlos que las mismas justicias cometían. Desde muy an- 
digué están invitados los -pueblos ; pero desde la instrucción , no solo 
están invitados, si que también admitidos al encabezamiento , ¿ por* 
qné no se* encabezan , 8en0r? Porque no á todos tes acomoda i por- 
que algunos conocen qne subsistiendo la administración en manos áé 
tos empleados , no serán tan vexados cómos los encabezados. La mzon 
•es , porque saben que «n'los» repartámicnéos' del -encabezamiento , los 
repartidores hocen cargar ó disminuir la qiiota según quieren , la -ha- 
cen cargar sobre el pobre , y^exan á todos sus paniaguados, sino en- 
teramente libres , á 10 mmos rmiy descargados. Y por lo mismo , se- 
gún ha dicho' Thr coñipafiero , eh tos pueblos encabezados líos únenos 
pudientes son los qne vienen á pagarlo todo , por este desarropo bien 
conocido de todos ; y por lo mismo algunos pueblos después de enea* 
bezados, han provocado al ministerio para qae les ponga adminis- 
tración : así ha sucedido en aquellos pueblos que se han mencionado 
de la provincia de Madrid. No fué Étpi/tósá el que puso esas admi- 
nistraciones , fué D. ^Frttnthco ItuSfa, el administrador general de la 
provincia de Madrid ; porque aquellos pueblos mas querían ser admi- 
nistrados qne encabezados. 

Es un hecho, Señor, qne hay abusos y dignos de remediarse en 
los empleados ; pero estos abusos «o pueden remediarse con el pro- 
vecto; porque qualesqüiera que -sean los empleados, no son ángeles, si- 
no hombres. En todos los establecimientos hay eugafios : hemos visto 
que órdenes monásticas han sido extinguidas ; y no diremos por eso 
"qné todas sean malas. El remedio pues , yo no le hallo en ese plan: 

un medio ; con el qual seria i mi corto entender fa* 

3 
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cil la cxecucion , y es que 8. M. por sí ó por medio dé la Regencia,, 
hiciese que se reuniesen de fuera «el Congreso personas instruidas en 
esta materia , y que estas con presencia délo mucho que se ha escri- 
to r hiciesen una relación de la variación que podría tener, y propu- 
siesen las mejoras que se pudieran adoptar en el ramo de administra- 
ción : así se podría sancionar el medio mas ventajoso para el fin que 
se desea. 

El Sr. Gutiérrez de la Huerta, "después de haber oido los jui* 
ciosos y profundos discursos del digno diputado de Guadalaxara , y 
de los dos señores que me han precedido inmediatamente en la pala- 
bra , poco 6 nada puedo añadir de nuevo á las poderosas reflexiones 
con que han calificado demostrativamente en mi sentir , la incon- 
gruencia é inoportunidad del proyecto que se examina en globo. El 
espíritu de dicno plan, por lo que yo en él descubro, tiene por obje- 
tos principales: primero, la extinción de las intendencias de, provin- 
cia, subdelegaciones de partido, empleos y oficinas de recaudación 
de rentas y otros ramos; y segundo, la subrogación de ciertas dipu- 
taciones populares, de partido y provincia en todas y cada una de las 
quatro atribuciones de hacienda, justicia, policía y guerra, que son 
propias de los intendentes conforme á las leyes. 

Limitando mis observaciones á los dos primeros conceptos, ad- 
vierto: que los autores del plan parten en sus convinaciones del prin- 
cipio de la inalterabilidad actual del sistema de rentas que nos gobier- 
na , y que contra el propósito que les inspira su celo por la causa p ú - 
Mica , inciden en la contradicción , quando menos n párente , de re- 
comendar la necesidad de la mudanza, al mismo tiempo que confie- 
san la imposibilidad de establecerla por ahora. > 

Ello es, Señor» que los principales ramos que forman las ren- 
tas del tesoro público de la Nación, conforme al sistema estableci- 
do, son tres, á saber: primero, el de las generales , que consisten en 
los derechos de importación y exportación, que adeudan los géneros 
y efectos ' nacionales y extrangeros en las aduanas del reyno i se- 
gundo, el de las provinciales, que consisten en los, consumos , ven- ' 
tas y cambios, que se causan en lo interior y se recaudan t q por ad- 
ministración , ó por encabezamiento de los pueblos y contribuyentes, 
siendo en este último caso privativo de los alcaldes ordinarios y regi- 
dores el repartimiento vecinal, la exáccion y conducion del < upo á 
la tesorería ó depositaría del partido, baxo la responsabilidad y con 
el premio que la ley les señala : y tercero, el de las estancadas, 
que por punto general se administran de cuenta y cargo de b real 
hacienda... El orden establecido para la recaudación de Tas rentas ge- 
nerales en las aduanas del reyno , es inalterable en la substancia y en 
el modo, por mas diputaciones que se establezcan: I s aun los po- 
drá'!, quando mas, mudar las personas y el nombre de los achirdes 
emplendos, sin que su instituto y funciones dexen de 6er las mismas 
que hoy desempeñan aquellos. 

Lo mismo es necesario confesar con respecto á las rentas y ramos 
estancados, mientras no se destruya 6 reforme este sistema de negó- 
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ciacion exclusiva, sancionado y extendido progresivamente por los 
reyes , á impulso de las necesidades verdaderas , ó facticias , y á títu- 
lo de aumentar los recursos del estado. En estos ramos, en que el 
Gobierno es un verdadero comerciante por medio de factores y su- 
balternos, tampoco podría hacerse otra alteración que la nominal in- 
dicada en el de rentas generales. 

Quedan únicamente las de provincia, á cuya recaudación pu- 
dieran extender su intendencia y manejo las diputaciones del pro- 

Íecto. Pero es necesario observar , en primer lugar ; que desde la cé- 
:bre instrucción de intendentes del año de 1725 hasta la ordenan- 
za general de rentas de 1801 publicada en el siguiente de 1802, el 
voto conforme de las leyes y reglas dictadas sobre estos objetos 
en el medio indicado , ha sido el de excitar á los pueblos al enca- 
bezamiento para redimirlos de las vexaciones que pudieran causarles 
la administración y mano pesada de los empleados en ella: y en se- 
gundo lugar; que á virtua de estas invitaciones, se han encabezado 
muellísimos, y dexado de hacerlo otros varios por parecerles menos 
gravoso aquel medio que este , y mas tolerables los agravios de los ad- 
ministradores que los de los vecinos poderosos de los pueblos, casi 
siempre apoderados, ó por juro de heredad, ó por elecciones abu- 
sivas , del mando y de la autoridad en ellos : y casi siempre arbi- 
tros de hacer los repartimientos con desigualdad escandalosa y ofen- 
siva de los derechos de la clase mas necesitada y menos pudiente. 
Resulta , pues , que el establecimiento de las diputaciones del pro- 

Í recto pudiera tener, quando mas, una razón de congruencia por 
o tocante á rcutas provinciales, para el único fin de excitar al en- 
cabezamiento á aquellos pueblos que no se hallen encabrzados : por- 
que estindolo ya para que mudar el nombre de los ayuntamientos 
en el de diputaciones, habiendo de componerse estas, como aquellos 
délos mismos vecinos de los pueblos revestidos délas mismas pasiones 
é intereses gravados con doble responsabilidad , y expuestos á procu- 
rarse por vias ocultas la retribución legal señalada á los alcaldes y re- 
gidores por menos trabajos v riesgos. 

He dicho, que el establecimiento de las diputaciones propuestas 
pudiera tener cierta razón de congruencia en el solo caso , y para el 
tínico fin de excitar al encabezamiento á los pueblos que no estén en 
el día encabezados; pero también juzgo que dichas diputaciones no 
debían intervenir en el manejo de la recaudación hasta después de 
verificado el caso prevenido ; porque ¿ quién no ve que el proceder 
en sentido contrario , seria chocar abiertamente con los principios co- 
munes , poniendo la administración y recaudación en manos de los 
mismos contribuyentes? ¿Quales serian los resultados de esta políti- 
ca , en la que el barniz de la popularidad oculta el fondo de la im- 
prudencia que encierra? 

Jnf érese de lo dicho que el"proyecto de reforma que ha conce- 
bido la comisión de provincias, dice una incompatibilidad absoluta 
con el sistema de rentas establecido, mientras este no se altere y 
lia» torne : por manera que , si estableciesen las diputaciones, vendria- 
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mos á parar ca que , á título de la economía y buen órden que je 
desea en la hacienda pública, ni podríanos prescindir de mantener 
los xefes y empleados que hoy la gobiernan , ni de gravar al era- 
rio nacional coa las dotaciones señaladas á los nuevos títulos que, 
por iin cálculo de aproximado* probable* importarían sobre 4OÜOÜ0 
ducados anuales. ' • * 

Si esto asi no fuese : si quedaran solas la 5 ? diputaciones encarga- 
das de la recaudación y manejo de la hacien.la pública ¿quién sus- 
tituiría á los intendentes y subdelegados en el exercicio y desempe- 
. ño de la atribución de justicia que tienen señaladas las leyes á es- 
tos empleos en las provincias ? ¿ Quién perseguí ría los contrabandos 
y los fraudes *le todas olnses en perjuicio do las rentas? ¿Quién pro- 
movería, seguiría y substanciaría las causas contra los defraudado- 
res ? ¿Serian los mismos que cometiesen losexcsos, los amigos, los 
parientes y los paniaguados que producen las relaciones en ios pue- 
blos de un mismo distrito y provincia? ¿ Quién no ve que esto seria 
un trastorno y un manantial perpetuo de confabulaciones, abusos y 
manejos que reducirían á casi cero loviugresos del erario r en un tiem- 
po en que la necesidad y 1a pobreza nos acongojan, y en el que la 
'.esperanza de restituir las cosas al órden tie que las ha sacado la vio- 
lencia de la tempestad que padecemos , no ha desaparecido por for- 
tuna, pero todavía se muestra distante? 

Señor, ni el sistema que se propone es bueno por las Tazones in- 
dicadas, ni lo es tampoco por la generalidad oon que- se enuncia, 
.puesto que para establecerle en jnuchns provincias del rey no, seria 
.necesario introducir on unas el uso que no conocen de las contribu- 
ciones , y variar en otras el carácter de las qae pagan , y h forma y 
modo de exigirlas. Es asimismo reprochable , porque en vez de pro- 
curar el buen órden y la economía de la recaudación , provoca á la 
negligencia y al peculado , que son sus capitales enemigos : la negli- 
gencia, porque es un consiguiente necesario de la ignorancia de loe 
recaudadores, que habiendo de elegirse de ta masa general del pue- 
blo, preferirán el cuidado de sus intereses y ocupaciones habitantes ai 
disgusto estéril y fastidioso de unes encargos de imposible desempe- 
ño sin, mucha práctica y conocimientos anteriores : y . el peculado, 
porque, confiados de necesidad el manejo y dirección de los infinitos 
ramos que abraza el proyecto á manos subalternas* y mercenarias , ten- 
drían campo abierto 4 la depredación y a las estafas, y abusarían 
notoriamente de la buena fe de los diputados, incapaces de Ptcorf» 
venirlos de ellas con conocimiento é inteligencia. Testigo irrecusa- 
ble de esta verdad es la historia de los propios y pósitos del reyrto, 
á pesar de las sabias reglas establee-idas, y do la ^vigilancia que ha 
empleado el consejo malea favor de la buena administración y fomen- 
to de estos ramos. 

Eu una palabra, Señor, el proyecto que se propone á V. M- 
trastornaría una multitud de preciosas leyes registradas en los 17 pri* 
meros títulos del libro 7, en el último del 6, y en otros varios lugá¿ 
res de la novísima recopilación, cód i gns, ordenanzas y estatutos mu- 
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nicipales sobre que ha descansado por años y siglos el gobierno eco» 
nómico, político y civil de los pueblos , cuya tranquilidad no podria 
menos de resentirse de esta mudanza repentina , y no necesaria , y 
de exponer la reputación de las Cortes al descrédito que casi siem- 
pre acompaña á los legisladores que se abandonan al espíritu des- 
tructor de la inovaciojTy de la mudanza ; sin advertir que la facili- 
dad con que pueden destruirse las leyes está en razón • directa de 
la dificultad que se toca en su reposición , quando han de hacer 
parte de un sistema combinado , y de un gobierno general estable- 
cido sobre ellas. 

Por lo tanto siento verme en la precisión de manifestar mi voto 
contra la admisibilidad á discusión por capítulos del proyecto pre- 
ientado por la comisión de arreglo de provincias. 

El Sr. Utges : Señor , no pretendo hacer la apología del proyec- 
to. Solo diré dos palabras , porque veo que vamos á entrar en una 
discusión interminable. Yo desde luego apruebo que se establezcan 
estas diputaciones provinciales que propone el proyecto ; pero el des- 
cender después á las diputaciones particulares , esto lo juzgo inútil, 
imaginario é incapaz de reducirse á práctica. Sin embargo, atendien- 
do al objeto que se ha propuesto la comisión, que es formar un plan 
sencillo, fácil y apto para la administración de los caudales públi- 
cos , y para que nadie pueda disponer de dichos caudales , se jx>dria 
encargar á los señores de la comisión que formasen un plan por el 
que se estableciese en cada oficina un interventor para todas las cuen- 
tas de cargo y data, y que ninguna autoridad militar ni civil pudie- 
se hechar mano de estos caudales , como desgraciadamente se ha he- 
cho hasta aquí , por un efecto del despotismo. Juzgo que esta es la 
medida mas adaptable por de pronto. Por lo demás se podrá espe- 
rar (j liando se forme la constitución , teniendo presente todo lo que ha 
dicho el Sr. Hoxas para el plan del ramo de hacienda que se formará. 
Y de este modo se remediarán los inconvenientes como se desea. 

Sr. Anér : el proyecto en mi concepto presenta dos cosas ; esta- 
blecimiento de autoridades nuevas , y las atribuciones que se les han 
de señalar. En primer lugar es preciso exáminar estas autoridades que 
deben establecerse en las provincias. La primera de estas es la dipu- 
tación de los pueblos. Estas diputaciones ó juntas , han estado ya en 
exercício en el principio de nuestra santa insurrección. Casi en to- 
dos los pueblos se establecieron estas juntas, llamadas populares. ¿Y 
que resultó? Contiendas continuas, discordias muy acaloradas entre 
ellas y los ayuntamientos. De aquí dimanó el decreto de la Junta 
Central, por el qual se abolieron estas juntas, y se restableofcron los 
ayuntamientos en el modo y forma que estaban antes. En mi concep- 
to el renovar ahora aquellas juntas seria muy perjudicial por los mis- 
mos motivos porque entonces se quitaron. Esto sin perjuicio de que 
se hagan en los ayuntamientos las reformas necesarias. 

En quanto á las diputaciones de partido ya dixo la central que 
son útiles á lo menos eu tiempo de guerra ; en el de paz no serian 
necesarias. La inmensa distancia de los pueblos hace que oculten 
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▼aras providencias en perjuicio del real servicio. Vna de las atribu- 
ciones es vigilar sobre los alistamientos , quintas, y abusos que se no- 
tan sobre esto. Una de las cosas mas rehusadas por los pueblas está 
demostrado que es la quinta. De consiguiente si no hubiera una au- 
toridad superior en la provincia , y algunas intermedias que coa 
facilidad riesen y cortasen estos abusos , se harían mil ocultaciones: 
y así creo deben existir estas diputaciones , pero Míticamente en esto 
tiempo , y circustancias en que se necesita mucha actividad. Otra 
de las cosas que necesita mas remedio , es el ramo de hospitales. 
Allí es donde se aflige la humanidad , y es poco atendido el militar 
desvalido , y que ha derramado la sangre en defensa de da patria. Las 
juntas de partido deben vigilaren este ramo tan importante. Deberían 
emplearse su ge tos que por su instituto y zeta parece son los que 
exercen los actos de caridad con mas preferencia. Las armas es otro 
de los establecimientos que exigen una autoridad intermedia , por- 
que aunque haya un gobernador militar y político en los partidos, 
como no sabe ni puede mandar sino militarmente , ni conoce á los 
pueblos de su partido; en estos y otros ramos debe ralerse de vecá> 
nos que estén muy refiados y cercanos á ellefc 

Si estas diputaciones son necesarias, lo sor* mas las de provincia; 
las razones son muy obrias. £1 estado de España es muy critico , y 
nadie sabe mejor los sacrificios qne han podido y podrán hacer los 
pueblos que estas juntas provinciales : por lo qnal no kny necesidad 
que se muden estas diputaciones , á quienes consta ya lo que pue- 
den dar dé sí 4os pueblos. Ademas . Señor, las juntas han hecho pro- 
digios. Ente provincia de Cataluña al principio de «ata santa in«- 
surreccion tío 'había oficiales , no había soldados ; y sin embarga 
aiiuella autoridad patriótica y gelosa no se ai re Aró quaodo \.ó á loa 
22000 franceses qne recoman el aerritorio desde Jugueras á Bar- 
celona estando ambos inertes á la d ¡aposición del «enemigo , y 
guarnecidos nada menos que con 1 1000 hombres. Lo (propio sucedió 
en los rey nos <de Aragón y falencia ; y todas estas provincias han 
escarmentado al corso •sin embargo de no tenor <faerzas organizada^ 
tas quales se afanaron «n ordenarlas , 1 tosía 'imponerle , cuino es no- 
torio. Ultimamente las juntas -que aquí »se han querido ridiculizar , son 
muy dignas de recomendación , ya por lo que acabo de exponer 
respecto al principio de nuestra revolución^ ya porque siempre son 
las mas a pro »f6-4Ho para exigir (le lo; -pueblos que oonooeu bien y 
L timdo lio que acaso wo sacarían rUras «autoridades principal men- 
teclas mWHhm , queím jmemm •en*r< •* cnerse ¡on smalifzar„ y sacar fru- 
sto (>e 'tes i mismws afecciones délos Wtminos.íLos 'pueblos., fleñor , quio- 
ren ver que las miirtOR'que manejan >kas contribuciones sean de con- 
fianza y «de Su -«grado .; y «por estas , y no otras , «Tendrán al erario, 
y con gustó las miserias y sango* dei moble español , que es y se- 
rá siempre palriolnai ^re ibien manejada y distribuida su corta ha- 
cien/fe. 

¿fffeirumpida la discusión por el Sr. Presidente? y señaía- 
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do el día inmediato para su continuación , se d¡ó cuenta á las Cor- 
tes de los artículos siguientes : 

Primero. De tos antecedentes relatrVos á la Tenida del diputado 
por la provincia de Valencia el general fi. Jofcé CarO ; y fué re- 
suelto- crW ebri su Representación de 15 de Octubre , y oficio de la 
Regencia rpie le acompaña 9 pase á la comkíon de poderes para que 
expon gíi su parecer. 

Segundo. De la solicitud de Clemente Carretero sobre exonerár- 
sele de la contrata de acarreos del arsenal de la Carraca, y del 
informe dado por la comisión de justicia , con el que se confor- 
maron las Cortes , mandando pasar la instancia al Consejo de Re- 
gencia , para que , tomando en consideración la cesión que hace 
él asentista, resuelva lo conveniente. ^ 

Tercero. Del oficio de la Regencia comunicado por él ministe- 
rio de Gracia y Justicia, relativo al estado de la enfermedad epi- 
démica de las Islas Canarias desde el 20 de octubre hasta el 7 dé 
noviembre ; acompañando los documento» que remitia el goberna- 
dor de aquella* isla». 

El $h Ptesidmté nombró las comisiones siguientes ; Para, .tra- 
tar de la proposición ncena por el Br. IJana relativa i la forma- 
ción de un proyecto de* fof' que asegure la libertad 'individual de 
los ciudadanos , á los Serlores D. Pedro Rich , t). Domingo 
fias , D* Vicente Traver , D. Joaquín J^yva y -D. Manuel de Llano.' 

Para exámen de las prérvWf>ues , e nml ctis y pensiones dadas des- 
de d 30 áe abril (fttfrm>., é informar aú lo eme resulte á tos Aflo- 
res D. Luís del Monté, I). MMuél Mm^íwcfc, D. Francistd de Salea 
Rodríguez. D. Octavmno Obfrefa V r>;i>nrhfff¿6 Cátodo. 1 1 , 

■ Pm el rec^ocimleuro de podéret^ a ros Señores O, francisco 
Huerta, D. Francisco Riesco, Sr. Obispo de León, D Manuel 
Ar&tegui y D.Ticente Morales. 1 

Y para \k comfeioñ de £uerray i lo* flúores Martue* dcViv 
Ratroncá, D. Francisco Golfín , D. : Ráfhc! MaTiglaíio , r). Gregorio 
Laguna y D. AkmséTorn* Guértf. \ ,t i i* t *f:il ; 

^XevanWla^ioh. " i " V , ; ?<;»'.", > "■ 

SESION DE LÁ NOCHE DEL MISMO •> 

" &2 ,, .rT¡frioo r r » y uivíaoiJiMni t »»."•• " «l '-!»*> - • ?f) i»; (..o 

Sf, ""'i 7« »* ' '. if' i*~"'0 f < ' " ' ** " ' : . ' " • 

e abrió la SéSton á bs 8 dn ia : 'ri«ebe proponiendo eTSrV Prest-! 
dente • qtte debia tratarse del re^ioh^enfo^fmmsionál porp el Consejo de 
JRe*eitcié cuyo proyecto ya 'impreso hkm e*temfMb una commoti' 
nombrada por S. M. Verifleuda su leVbra resolvió el Congreso qué' 
»e repitiese la de cada artículo para é^jimiharlé en particular. En su 
cionaeqiiencia se leyó el primero concetódo cu estos 'términos.- , ' A 
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Artículo L El Poder executho interino se compondrá de tres indi- 
viduos iguales en autoridad: uno de ellos hará de presidente, renovándo- 
se la presidencia cada aualro meses. , 

Quedó aprobado sin discusión. . ,,¿ f i - , 

Art. .II. Podrá ser elegido para individuo del Poder erecuiroo todo 
español mayor di- 30 años , que m tenga (ocha de infidencia m haya sido 
procesado ; pero no podrá serlo ningún extrangero , aunque esté natura? 
lizado , qualauiera que sea el privilegio de su carta de naturaleza. 

El Sr. Quintana d xo: que debía añadirse, ni hijo de e.cirangeroí 
y habiendo advertido el Sr. Morales de los Rios, que los procesador 
podían haber sido declarados inocentes, el Sr. Arguelles propuso que 
se substituyese la expresión ni se halle procesado. t % 

Á la- reflexión que aquí hizo el Sr. Jliesco de que se expresase que 
fuese una persona de alguna caliücacion , repuso el Sr. Morales de los 
Jlios, que no importaba que fuera un simple soldado ó uno de la cla- 
se íuas ínfima del pueblo, con tal que tuviese las calidades de virtud 
y patriotismo. 

Llamó la atención el Sr. Añer observando que- por ser, muy vaga 
la expresión de infidencia , era necesario clasificarla. A lo que contestó 
el Sr. Arguelles : "Me parece que para un cargo como el de Regento 
del rey no, la infidencia qualquiera que sea, será una tacha muy grann 
de, aunque no se. pueda señalar. Decir que una persona es intidc.ite, 
basta. < • m . 

El Sr. D. José Martínez : "Yo creo que no solo no debe variarse 
el artículo con respecto i este, punjo* sino que tampoco debía añadir-, 
se á las calidades de regente^ de np ser hijo de extrtutgero p porque 
los hijos de^cx^aijfg^jrós quqi^pcn.en España no dexan.de ser espa* 
£oles." Returó con esto su, proposición el Sr. Quintana, y tomando la 
palabra el Sr. Espiga dixq : "Siendo la, dignidad de Regente de tanta 
consideración, y sus funciones tan delicadas, no debe conferirse sino 
á personas que tengau grandes conocimientos; y aunque puede suce- 
der quo una persona i la edad dé 30 años no carezca de instrucción 
y luces, es mny dificultoso que júna la* que ««e requieren para go¿ 
bernar un rey no ; y así soy de sentir que se extienda Ja edad necesaria 
para ser Regente hasta los 40 años : esto hicieron también los france- 
ses á pesar de toda su ligereza y veleidad, ¿y nosotros con un carác- 
ter mas firme y copsiant por qué no lo 'bajemos? Debiera tamlSieri 
añadirse , que tuviese algunos años de servicio en qualquier ramo de 
la administración pública^ ói en La , carrrra militar : pues con el exerci- 
ció es de creer que habría adquirido instrucción y conocimientos." 

El Sr. Gallego : 66 La conüsiuA.ha juz<í <ul< > que la edad de 30 
años era suficiente para este empleo, pues en el día hay necesidad ide 
toda h. energía {ie-ia juventud en el,que gobierna; ademrts el que no 
es hombro de estado a esta edad no lo será jamas. Ei\ el sagra- 
do y. respetable íñinisterÍQ dej obispado no piden mas los cánones; 
y si el Congreso, excluyese de la dignidad. do Regente al que no ile-r 
gase á i0 años, se, impondría una traba con la qual se imposibilitaría 
para elegir algún jiqgcto , que quizá pudiera ser el mas á propósito jr 
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digno de ella, resultando que por un solo caso particular, se excluían 
todos los casos generales." 

El Sr. Barón de Anlella : "En los países que se gobernaban anti- 
guamente por sus leyes propias , como las provincias vascongadas y la 
corona de Aragón , no solo se exigía para los empleos la edad regular, 
sino otia circunstancia que me parece seria opurtuno añadir aquí ; y 
es que el qHe hubiese de ser Regente fuese cabeza de casa. 

El Sr. Villanucxa se opuso a que se añadiese, padre de familias^ 
diciendo, que de esta suerte se excluían los eclesiásticos y demás cé- 
libes, entre los quales los había muy dignos; por cuya razón no de- 
bía el Congreso limitarse sus facultades , como ya había sentado el 
Sr. GaHego , á pesar de que la proposición del Sr. Barón pareciese ' 
muy discreta. 

El Sr. Dou : "No entiendo que sea necesario ser casado para ser 
cabeza de familia', porque un célibe puede serlo." 

El Sr. Troven "Expresando el decreto que todo español pueda 
ser individuo del Poder executivo , no quedan excluidos los hijos de 
franceses : ¿ y no dicta la razón , la prudencia y nuestra justa indig- 
nación que se excluyan? (Murmullo de aprobación.) No ignora V. !&. 
las artes infames y ardides de que se vale nuestro feroz enemigo para 
dominarnos. ¿ Quién sabe si se aprovecharía de un descuido nuestro, 
preparando con maquinaciones y tramas el logro de sus perversos fi- 
nes? Los franceses, aunque nacidos en España, siempre han mani- 
festado adhesión al partido de su nación. En la elección de la Regen- 
cia es menester evitar todo motivo de sospecha : sabemos lo que in- 
fluyen las relaciones de parentesco aun entre nosotros. Esos mons- 
truos han ofendido demasiado á la Nación mas generosa y respetable 
del mundo , y así mi voto es , que se haga por V. M. una explicación 
en este artículo , excluyendo no solo al hijo de francés , establecido 
en España , sino también á sus parientes hasta el quarto grado. 

El Sr. Ostoloza : "Apoyo la proposición , imitando el exemplo de 
las provincias vascongadas, en donde los franceses y sus parientes has- 
ta el quarto grado están excluidos de ser diputados, que es la última 
dignidad de la provincia. 

El Sr. García Herreros : "Subscribo gustoso á este dictamen, aun- 

Sue el mió seria que se extendiese la exclusión hasta el séptimo gra— 
o, pues estamos en el caso de tener en el dia mayor aversión a los 
franceses , que el que tuvieron á los moros nuestros antepasados." 

El Sr. Gallego : "La comisión no habia especificado esta circuns- 
tancia , porque creyó que hubiera sido agraviar á los españoles , pen- 
sar que pudiese pasarles por la imaginación acordarse para un cargo 
tan importante cíe los hijos , nietos. v biznietos de los franceses." 

El Sr. Morales de los Rios apoyó esta proposición añadiendo , que 
en el caso presupuesto seria necesario hacer muchas excepciones. 

El Sr. Peregrin dixo : "La opinión del Sr. T ra ver es fundada , y 
V. M.debe dar al mundo este testimonio de indignación contra los 
franceses , que sin duda aumentará nuestra fuerza moral , y que ade- 
mas reclama la toz general de la Nación.*! 



Dígitized by Google 



[ 34 ] 

El Sr. Cfipttiani/: "En confirmación de lo q«c acaba de decir el 
preopinante, voy a dar una noticia que confirma mas y mas lo que an- 
tes de la revolución y ahora puede la sanare francesa, para hacer im- 
presión en los ánimos de sus descendientes hasta el quarto, quinto y 
vigésimo grado. Qu ando entra ion las armas de Napoleón en Berlín 
había mas de tres mil familias descendientes de las desterradas de Fran- 
cia por la revocación del edicto de Nantes; y á pesar de ser ya natura* 
les de aquel pais, recibiéronlas tropas -de lio na parte con luminarias y 
aclamaciones, manifestándose enemigos desús mismos compatriotas. 
Lo mismo sucedió en toda la Alemania. Esta gente ya transmigrada, 
ya emigrada, nunca olvida su origen, especialmente quando se trata 
de engrandecer su poder y su orgullo nacional en abatimieuto del pais 
mismo que les da la hospitalidad. QuanJo el ministro francés en Cons- 
tantinopla celebró con convite y bayle la victoria de Austerlití , todas 
las hijas , nietas y biznietas de franceses , nacidas y criadas en Tur* 
quía , asistieron de gala al festín á ensalzar las glorias del tirano de su 
, antigua patria: y de esta demostración pública, como de una innata 
afección , se hizo un grande elogio en el monitor. Apoyo pues la pro- 
posición de los señores vocales que acaban de hablar ; y añado que el 
llegentc no pueda ser casado con francesa ; y si fuere viudo , mucho 
mejor. Sabemos lo que puede influir una muger en los hombres públi- 
cos. ¡ Qué no harán las francesas , hembras muy leídas y escribidas ! n 

El Sr. CasteUó: "Conozco el carácter francés, por haber vivido 
bastante tiempo entre ellos : y puedo asegurar que un francés jamas 
se olvida de que lo es : y es preciso tener entendido que estos hombres 
son los mayores enemigos del género humano, y especialmente de Es- 
paña. Por lo qual nunca estarán demás todas las precauciones que se 
tomen contra su malicia.** 

El Sr. Iforrull propuso quC no fuese pariente en quarto grado. 

El Sr. Parada que hubiese de hacer pruebas con este objeto. 
, El Sr. Vcladiez : "Yo creo (dixo ) que no llegará el caso en que 
hay* español que dexe de acordarse de esta revolución , que tantos 
daños nos ha acarreado. Pero digo, que pues esto nace no tanto de 
la misma nación francesa, como del infame corso que la oprime , se 
declare, que sean también excluidos de la Regencia todos los natura- 
les de Córcega, por» haber abortado aquella isla semejante monstruo." 

El Sr. Gallego : Señor , no necesitamos con las palabras daT 
muestras de odio á las franceses : las hemos dado con las obras. Y si 
las palabras fueran las muestras , seguramente eran bien débiles. Lo 
que hacemos no es contra ellos , es contra nosotros mismos , por- 
que perdemos el tiempo inútilmente. 

Después de algunos debates quedó por 'fin acordado que no hu- 
biese variación en el artículo en quanto á la edad ; pero que se 
excluyesen de la dignidad de Regente los descendientes de france- 
ses hasta la quarta generación y loa que estuviesen casados con fran- 
cesa. 

Leído el segundo párrafo del artículo segundo que dice : No 
podrá ser nombrado para el Poder exteulko nwgun diputado éd Coa- 
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greso nacional , durante su diputación :. el Sr. Peregrin dixo , qne pa- 
ra evitar toda sospecha denigrativa , supuesto que estaban excluidos 
los diputados de poder obtener empleo alguno hasta después de un 
aúo, debería extenderse para este cargo superior . ó qualquiera otro 
empleo hasta después de tres años de cumplida su diputación. Opuso* 
se el Sr. Villanueva alegando que esta medida pudiera privar á la Na- 
ción de algún sujeto útil , y que debia bastar el térmiuo de un año. 
El Sr. Aner : "no se debe privar á la Nación de este beneficio : es 
en cierto modo castigar al pueblo español. ¿Por qué un individuo 
de las Cértes no ha de poder ser elegido , ¿espues de cumplido 
con sus deberes? ¿Acaso no puede haber en ; el Congreso quien sea 
capaz de salvar la España? ¿Será un delito el ser diputado para 
castigarle con esta exclusión , por otra parte dañosa á k patria? Yo 
creo que ni un año se debia esperar á echar mano de él , si importa- 
se." El Sr. Arguelles dixo : que á la comisión no se le había oculta- 
do el reparo del Sr. Peregrin ; pero que no habia tocado esta cir- 
cunstancia por ser el empleo de Regente de tal calidad que no se ob- 
tiene del Gobierno , sino de toda la Nación , y por fundarse en dis» 
tintos principios la renuncia de empleos hecha por los diputados. 

Procedióse á la votación , y quedó aprobada esta parte del aih 
tículo según lo habia propuesto la comisión. 

* Levóse el artículo 3. ü El Poder executho tendrá el nombre de 
Comefo de Regencia. Su duración será hasta la vuelta del ll<i/ , ó has- 
ta que se forme y sancione la constitución del Pej/no. 

IjOs individuos del Poder execulho los nombrarán las Cortes uno á 
uno por escrutinio secreto precediendo el juicio de tachas. 

Los individuos del Poder ejecutivo serán amovibles á voluntad de las 
Cortes. • i i : 

El Sr. Quintano : salvo el parecer de la comisión 5 en vez de !os 
individuos del Poder executixo los nombrarein las Cortes > diría ; serán 
nombrados por fas Cortes. 

El Sr. Gallego : contestó que la locución era buena y no tenia 
que tachar. 

Apenas hubo otra discusión sobre este artículo , y fué aprobado. 

Leyóse en seguida el 4. g artículo concebido en esta forma. 

Artícnlo 4.° los individuos del Poder executho firmarán por el or- 
den de precedencia respectiva los despachos , cédulas Scc. y en caso de 
indisposición de alguno de ellos ú otro algún acontecimiento , Jirmará 
par él el inmediato , expresando el motivo. 

Hubo sobre este artículo algunos debates de poca consideración 
sobre el orden y modo de firmar y rubricar. 

El Sr. Arguelles : Señor , la comisión tuvo á la vista que el des- 
pacho de los ministros necesitaría reforma ; pero le pareció que... (se 
le interrumpió) 

Otro Diputado : Señor , yo podfia manifestar á V. M. que en 
tiwupo Jeja, Jiuita,- Central se previno que ea todas las. resoluciones, se 
pusiese la Hrmadei Ministro , v de un Individuo á cuya seccioiv cor- 
respondiese el negocio*. Yo lo-he visto execütar así. El ministro rn- 
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bricaba , aunque fuese pnra mandar una carga de tabaco de una 
parte á otra. Este cxemplo material rae conduce á demostrar los gc- 

nerales. 

El Sr. Roxas : Señor , tengo por inútil la secretaría de estampi- 
lla : el modo es que firme por su mano el Regente. Entonces se ahor- 
rarían mas de 100000 reales que importan los sueldos de dicha secre- 
taría. 

El Sr Espiga : La firma en qualquicr despacho supone una deli- 
beración , y yo no he leído un artículo en que se suponga esta deli- 
beración. ¿ Qué haremos en este caso? 

El Sr. Presidente : "Entonces una consulta y las Cortes resol- 



verán." 



Sobre este y otros puntos hubo algunas contestaciones vivas que 
no se pudieron copiar. 

El Sr. Gutiérrez Huerta hizo ver la iniquidad con que los Mi- 
nistros habían acostumbrado expedir decretos y órdenes á nombre del 
Hey sin contar con su voluntad , ni tomar su acuerdo , ni consultar á 
otros intereses que á los del mismo que así abusaba de la confianza del 
Monarca. Este escarmiento de los males pasados le llevó naturalmen- 
te á pedir que las Cortes aplicasen la cautela correspondiente para lo 
venidero : precaviendo que el Consejo de Regencia pudiese ser sor* 
prehendido por los ministros. —-Apoyó lo mismo el Sr. García Hcr* 
%ero$ , indicando muchos de los abusos que en esto habió. — r Propu- 
so el Sr. Leytviqucse añadiese : y rubricarán toda minuta que pro* 
duzca orden. Ultimamente sobre esta proposición , la del Sr. Huerta % 
y algunas otras , se siguió una larga contestación que se concluyó pi« 
diendo el Sr. Tenreyro que se fixasen.las proposiciones para discutir- 
las. Tuvo esto por conveniente el Congreso , y reservándolas el Sr. Pro 
sidente para otro dia , levantó la sesión. 



• • • ' v 
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puso al kjúñptmo m w^nenlw'nwlHln^ .«■ • ; " M " ™ V l " ' ' j 
fcíkte perjuicio dé losí acftiüf*^ fMoprWdWi, jr'^lé'Ta puntual* exftc- 
diotiunV» la l^Hri^^^>^ff>«t»rilifiann l(l^»frwr;i' v éh' toS ríntfilosí* qtí^> 
no la hayan vjtisf ciio. ¿Convendrá .«^Nwer , i^d , 'WfnWlVtícibh'' fW 
\n*.m»óoi4ériüb>ü ¿has* m'f'lb'M ^{iesAs— •ft^arttéhdalá a 1a<«pro- 
VW«U«B 4tbrt«* ^Owen^a 1 para^n f^Íí*eWéüeittn 7<ttehr¿ar< tí \úk 
jvWta» <^ oí r^gto'MlftAérftc»* (lo ft* tfíMH* VfWW» scirilcn a si* 
provinciano fc^uatieridádos y ^dientes • Mí derecho ft rcdláfaM 
lo «rvUílí'éíaf 4*fO íécuíkv fácil que la circnUeirm' esrn*:H?o d^cro t# 
itiuoba^ pi^wcift.^ fHórwreione !a ; ¿oMrftu^on : ^W fh^fevWaíí q*« 
se «ifbertlW^Ifté rtMlniliw íftnt^cArf ¡ii&rvériéibn de losftátenM entes 
folaíán to*'ff«^y'^ tfeUau cMrt?* 

gar CaoVunb Iti ^rtP ^'líí'^átU^^'^^Hs^ff^^ 
áñúé» señalmi ípAr'teftrtr^.t^áW^icYi' iiA'r^wa'MficlóTÍ ? ~ Qfué nucstoi tó'-í* 
ií'> H (t'nniiió dé'VH^i^d'cn pttd^ Wc fa ((Obrería , yécar^» de/lo^ 
itilef#I^WíVirtrf^»#^»í^fiM^íi('Wñ tlé^ tas jTtfnt^ V^rirtili vK$*Xá 'fi* 
r. MJ.^p «tfitdfe(rlbt^í^»«érf IW bl^HMa^nHéitrfíMfefl^.sk ^^phfcra'pii-- 




\ht*ts te ta ¡rxterrk e^cl^iWlWWé.' FÍl auto: lri^VVar^o depilé' 
la cáfieestóft de ^'raílua(*?or/p?í , > ''á<f^rtás del «*rav;tmc!\ 'que 'resulta al* 
erafi<>, descontenta á los oxérettois kl ^oh ólira de los primeros rnovi-^ 
miéntasele la ^rtitihul ^'uWick: ^jiie : lós i c^cudds' dC íionor liaHi'*» 
venido ya á 'perder su considencioti' p^rla poca que ha habido 1 ert ! 
concedetlos. Así que , pidió 1 se nóíírhrw una comisión 'tfiic pnrjjorf^a 1 ' 
un prorecto de es* iMerimionfo HeM ? cha orden , riAinenrido la pom- 
pa conque de*>e conferirse por las misinos tYirfes « los c^cralcs do- 
los exércit/os, qiie frtfre*cau el f ítido d¿; líl eH-i lores de la pa\mi: s^-n-' 
do precisa .circiutstáncift , =qüe juinas srV (W esta 'augusta señal-ai sol- 
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dado ú oficial que se disperse de su exército , aun q uando intente 
probar la necesidad que tuvo de *bondoBar¿w fondera*^' 

Knt regadas estas proposiciones á"1ós señores secretarios continuó 
á propuesta del Sr. Presidente la discusión sobre el reglamento ét 
pnreincias : en lo qual hablaron varios señores diputados por el orden 
siguiente: 

E\ Sr. Barón de AtittlJa : " He oído con mucha satisfacción, quanto 
se dixó* ayer en pro y en contra del proyecto. Mas creo que admite 
ya poca duda el negocio después del grado de convencimiento á que 
lo llevaron ayer lo* Sre*. JtaM # Kutiknek Murti^ Í>or lo mismo 
rae limitaré á haeer dos ó tres observaciones para manifestar lo im- 
practical le del plan singularmente por loque toca á mi provincia de 
Valencia. Kn primer lugar observo que desde su princ ipio la gerar- 
quía del reyno de Aragón y de toda Kspaña, ha consistido siempte 
cu el rey , el consejo-, Iob b I. Untados. y -.w (¡¡linimentos , y que por 
este reglamento. interino» van ¿ desaparecer los ayuntamientos , ó que- 
dan reducidos á cero si siguí asi porque solo se les dexa la ins- 
pección de los abastos. Pregunto ahora : ¿ los representantes enviados 
á estas Cortes por los ay untamientos tendrán, legitimidad absoluta 
en sus destinos? creo que no, porque : ¿ qué representación nacional 
tendrían en tal caso aquclíos cuerpos? i lf > , , 

"Segunda proposición.— ¿as ¿untas provinciales quedan extingui- 
das en el proyecto; ¿y.será justa esta medida, s>mÍQ Casi necesarias 
las juntas, ó quaudo menos, sumamente útiles? Prescindo ahora de 
los inconvenientes, perjuicios y desórdenes que hayan podido causar 
<gtus juntas ; lo ciert}> es , que á ellas se debe |;i< independencia de pa- 
rí a. Ahora,, por este plan interino va,á destruirse la repcesentacion<que 
tguiau en las C r ortes, y que V. ( M. ha ^reconocido ,sce legítima*, Con- 
vengo con los Si (s. v jt í tt.¡:aji j¡f ,0/rreroíicn que , hay > detwttiadp (núme- 
ro ile dependientes y de exactores, y, que esto expta» A clamor de 
los pueblos: pero esto nace de T la multitud y variedad de exuccio- 
nes, y del demasiado número de «Has, ¿le u^dijversjdád dd tributos 
que, sí? pagan cu (¡orí* ó. rn'giütf» caytidafl^-esta.es Ja Ji mzor».f»<Mrque 
aqueja, el pnchlo. Yo cn$o ¡.cju* hay y^a 1 d^mp>M^^pIVil^mct» de 
qué el daño consiste en las varias especies de tributos mas qee en fe 
multitud u"e exactores, porque esta c-í cqusjguiejilQíá ja prñueia» iPrue- 
ba.de ello es lo que suceue en mi provincia'* donde uo se pyen es- 
tas quejas, porque no hay allí esta multitud de tributos, y por con- 
siguiente de exactores. Todas las contribuciones d? cieutes, alcaba- 
las, millones y otras están cu aquel país reducidas á una que llaman 
equivalente , cuyo repartimiento y recaudación hecha por el ayun- 
tamiento y justicia coji conocimiento del pueblo, se executa fácil- 
mente con solo un quatro por ciento á los encargados por razón de su 
responsabilidad. De aquí es que el pueblo no se queja, porque no 
hay variedad de exficciones , ni necesidad de exactores. Así que, mien- 
tras el proyecto no cure este mal, ,1o .tengo,, por inadmisible. 
. \ "Yo no puedo menos de decir que encuentro en el proyecto ideas 
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muy buenas que se pueden adoptar, pero no baxo el pie que se pro- 
ponen, porque ó es necesario admitirlo todo ó dexarlo todo. En un 
fisto/na lonnado con coherencia y conexión , no se puede dexar una 
parte y tomar otra. Convengo también en que la Nación que da los 
tributos debe encargarse de su administración. Añado mas : cada pro- 
vincia tiene un derecho para que la contribución que paga se invier- 
ta, primero en sus necesidades propias , y lo sobrante se aplique á 
las generales del estado. Convengo con la idea del Sr. Borrull , y 
tendría en grande estima que hubiese bolsas en donde se supiese la 
verdadera distribución de estas rentas, así como las hay en Ingla- 
terra, bolsas de guerra, de justicia, de marina &c. Reasumiendo 

nlo indicado, dko, Señor; ó que V. M. por un decreto q»iite 
na vez del seno dé las Cortes los representantes de las juntas y 
ayuntamientos, 6 que, debiendo sutehtir, como parece just o, nom- 
bre una comisión particular que trate de la Corma y modo como pue- 
dan reglamentarse las provincias conforme á las buenas ideas que el 
plan propone, y evitando los desórdenes que de él po lian segnirbc: 
que á esta junta asista un diputado de cada una de las provincias 
libres , que pueda consultar á sus comitentes : que se teng i allí en con- 
sideración la proposición del Sr\ Borrul!, digerida según los sabios 
principios adoptados antiguamente en la corona de Ara ;o:i. E-te es 
mi voto, el qual pido á V. M. que conste por escrito en las actas." 

D, Joaquín Martínez : "Señor, yo como representante de la ciu- 
dad de Valencia apoyo lo anterior, y añado que soy testigo del ce- 
lo de los señores eclesiásticos , y seria una cosa bien recibida del pue- 
blo que uno de estos interviniera en todas las cuentas. En lo demás 
creo que se perjud icaria en llevar á efecto este proyecto, que á lo me- 
nos es susceptible de muchas reformas : pero esto debe meditarse bien 
y singularmente para hacerlo adaptable á Valencia." Apoyó lo mis- 
mo el Sr. D. Isidoro Martínez respecto de su provincia de Murcia. 

El Sr. Espiga: "Señor, en el proyecto encuentro armonía y con- 
cierto en todas sus partes y bien un idus todas sus relaciones ; pero 
sin embargo, haré algunas reflexiones, á las quales V. M. dará todo 
el valor que juzgue oportuno. El proyecto , Señor, es una parte prin- 
cipalísima de la constitución , porque contiene nada menos que el go- 
bierno político y económico de todas las provincias. V. M. sabe bien, 
que las riquezas y la fuerza de una potencia central consiste en el 
contacto que tienen los pueblos con la soberanía, qualquiera que sea 
esta potencia. Me parece que no estamos en disposición de aar fa- 
cultades á las potencias subalternas, mientras que no sepamos qual 
sea el Gobierno. V. M. tía dicho que sea el monárquico; pero este 
tiene tales variaciones, que son incalculables. En las circunstancias 
en que se halla la Nación y toda la Europa. V. M. debe dar la ener- 
gía posible al Gobierno , y á la monarquía que va á establecer. Bas- 
ta una mirada de vigilancia sobre el estado de la Europa, y sobre k>- 
das las medulas que se toman para resistir al furíosoímpetude los fran- 
ceses liara ver la energía quedebemos tetier nosotros > supuesto que to- 
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/las las potencias extranjeras han sido arrolladas por?«u Gobierji^de*- 
póticu. Esta energía y v v*Jorí<!et>o sentirse cu las provincias iiiiynaa^' 
basta en el último de los pueblo* : y si V. Af% aprueba estas juntes mul- 
tiplicadas en todas partes: ¿qual podrá ser la energía que debe esperar 
de las providencias del .Gobierno? ¿qual es el contacto que tendrá el 
Gobierno coa esto» pueblos? ¿qual el agente del Gobierno que. puerta 
obrar con rapidez para comunicar aquel rayo eléctrico que se (Jebe 
hacer sentir en todas las, pro y incias , puebjos y aldeasí< — Por otra izar- 
te, Señor, dando, ú esia^diputacionqs toda la. adiuiaisiraciotu^y/ recau- 
dación de las rentan, se les da una facultad sobré cosas de una nato* 
,lcza complicadísima y que no sabemos todavía. Se trata dé apandar 
una renta, cuyo sistema no está establecido. V. M. sabe que según 
.sea el sistema , así dcl>e ser la administración. Aragón y Cataluña, 
por haber admitido otro sistema pje Dentáis provinciales no han tenido 
los disgustos que so han experimentado eu las provincias de Castilla. 

u j , or esto iu« parece que este plan- no es oportuno , no es del clia, 
se debe esperar á que se íorine la constitución y el sistema ; y enton- 
ces veremos <d conviene ó no este gobierno político-económico de los 
pueblos. Aun me acuerdo de una idea dejan sabio de Traircia que 
meditó mucho sobreesté particular; mientras que no so oponga, de- 
cía, un iulcrcs* cutre el contribuyente y el recaudador, nunca se ha- 
rá bien la recaudación. Yo avoque esta .sabia múxijuaclebe unirse 
ai proyecto de que traíamos. Señor, es verdad , es necesario que haya 
un ínteres general , y que tengamos conformidad de sentimientos; de- 
bemos tenerlos , ¿ y quales son e<tos? Todos tenemos ínteres en que 
haya orden , tranquilidad y fuerza, para mantener toüosi los deberes 
del estado; pero también es preciso advertir que todos tenemos un in- 
terés opuesto á todos los intereses público», Que cs-dl individuad, y creo 
que esto también exige del Gobierno y de la autoridad pública una 
gran energía. El contribuyente, aunque tiene obligación de sostener 
la nación con sus contribuciones , tiene un interés individual en dar 
lo menos que pueda. No nos engañemos , el hombre mas patriota sen* 
tira cierta repugnancia en darlo que le pertenece: para lo demás se 
necesita un heroísmo c¿ue solo existe en los limites del entusiasmo : pe- 
ro mientras que se consulíe el corazón humano, siempre se verá que el 
interés individual está en pugna con el ínteres público. A las leyes to- 
ca vencer esta resistencia; ¡Quiera Dios que las que V, M. establez- 
ca acaben con ella! . . ; 

"Pero ¿se ha dicho algo del abuso de los contribuyentes ? nada; 
pues los ha v. Consúltese, Señor, 4 la ley del manifestó que se ha man- 
dado guarjar; ¿se ha visto si los contribuyentes manifiestan bien to- 
dos sus bienes para imponer la yerdddera contribución establecida por 
la ley ? Consúltese el aloro de vinos, y véase si declaran todos las pro- 
piedades que tienen; esto es público. ' ¿ En las aduanas generales 10 
se está viendo que si hay abusos en los administradores , son sobor- 
dos entre ellos y los introductores i de los géneros? Este es el verda- 
dero defraude cíe la¡ uaejoa., Hay quejas /.Soüojr ? pero.de donde 
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manan sino de la imiuraieza.de los impuestos ? ¿Cómo no habrá que- 
jas, quando hay, aduanas de legaa en legua que están vexando á los 
arrieros, y extrayendo la sanare de los comerciantes ? ¿Cómo no ha- 
brá quejas sobre la imposición del vino, quaiulo tiene la contribución 
del tres y un tercio, cuya exacción baxa por menores que no pue- 
den mecos de embarazar la libertad civil? Quanclo V. M. fixe la 
cantidad, el modo,, el. tiempo en que se ha de exigirla contribu- 
ción: quando V. M. haga seatir el imperio de la justicia sobre sus' 
agentes; quando V. M. haga que sean iwnenos todos los ciudada- 
nos, entonces, será bueno el proyecto. Pero , mientras exista el ac- 
tual sistema de reatas, nunca espere V. AI. que dexo de haber que- 
jas, injusticias y monopolios. Duro, pues, que el proyecto no es 
oportuno en el dia; que, aunque establece principios ciertos, no ; 
se siguen los electos que desea. IT asi és mi opinión : (pie este mismo 
proyecto que contiene ideas sabias , se envié á la comisión de cons-' 
titucion para que, ex minándole, haga lo que convenga, v vea el' 
enlace que tiene este con el gobierno político de las provincias v el v 
sistema de recaudación y administración de rentas que se establezca." 

El ,SV. Gardillo: "Hace tres dias que se discute el provecto, y en 
caí] a uno de ellos se han puesto diferentes reparos. A todos voy á sa-* 
tisfaccr, "si puedo. . * . » 

Los qúe «e han hecho hablando de este plan con respecto á Va- 
lencia ú otros puntos particulares, estarían bien quando se tratase de' 
eUo en particular. Entonces sedeberia tratar si d< bian existir las jnn-' 
tas , ó no. Asi que, todo esto no corresponde á la discusión en gene- 
Tal del proyecto. Por otra parte decir que este es un paso £rehmt uro,, 
rae parece que es atar las manos á V. M. cuyas resoluciones de re-' 
íbfnta, por anticipadas quesean , nunca sp*a parlarán de los principios 
invariables que aseguran la prosperidad personal. 

"La dificultad y los inconvenientes de reunirse los pueblos cesan' 
para quien sepa loque pasa en Europa. Parlamento y cámara de los 
comunes hay en Inglaterra , y otras reuniones en Suiza y otros pue-' 
blos bien constituidos; y nadie hasta ahora los ha detestado co?Uo 
perjudiciales. Se dice que laf ciencia de rentas es demasiado obscura,' 
y i uera del alcance de los pueblos. Quizá será efecto de ignorancia lo 
que voy á decir. Si la administración de rentas tiene sus reglas fix;»s, T 
¿ no bastará tener ojos y exactitud para desempeñarla? ¿y negaremos 
esto á los pueblos de España r Los que temen algún daño con esttf. 
mudanza , escarmentados de lo que, sucedió el año 9<J debían consi- 1 
derar que el déficit que entonces resultó , nació principalmenti 1 ,'/»< 
Haberse reunido todo en una sohvmano. que acaso Seria la mafctfx/tc^ 
ta para el desempeño de estos cargos. No debemos 1cm<r* semejantes* 
daños de la justa confianza que merece la probidad i!.- los pueblos. 

"Se dice también que van á derogarse al^unns leyes. Si esío sirve 
de obstáculo á los señorea preopinantes, ha sido vana íii reunhui de 
VL M. y de todo Coa «jreso nacional. V. M. tr:ka d.» eptotnlftcfr Jas ba- 
ses de ía;felicidaá' pública, y da reformar los iC(XÍigos l mvil y criuu<- f: 
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minxl ; es imposible que estas mismis leyes se contrarresten sin dero- 
garse. Si V. M. no tuviese el derecho de abolir estas mismas leyes ; si 
no tuviese el de poner otras que aseguren la libertad del ciudadano, 
las facultades de V . M . serian mas limitadas que las del favorito (io- 
do y . al paso que las de este no hacían sino convenir con sus ca- 

{nichos , y tratarnos como otro» musulmanes de su tiempo V. M. es 
a primera voluntad general ; ¿ por qué no ha de poder establecer nue- 
vas leyes ? ¿ Leyes que corten de rai* los abusos introducidos por el 
despotismo? Asi que yo juzga, Señor, que ni por la novedad, ni 
por la ignorancia, ni por la precisión de derogar leyes, ni por la di- 
ficultad de reunión de pueblos, debe dexarse de admitir el proyecto. 

" Por otra parte ; ¿ cómo se teme que falte la probidad en los pue- 
blos? ¿y cómo se dice que esto, cometerían los mismos fraudes de 
que se acusa á los empleados? La Nación española , Señor, que es 
tan generosa , y cuya honradez se ha decantado tanto en este augusto 
suntuario , ; no ha de abrigar en sus pueblos quatro hombres buenos que 
respiren el carácter nacional, y que puedan mirar por los intereses de 
toda la Nación y seguir la voluntad de V. M. ? ¿ La voluntad de es- 
ta Nación tan generosa no ha de presentar estas mismas personas bue- 
nas , tan desinteresadas que quieran contribuir noblemente y en este 
cargo tan importante para el bien de la Patria ? 

"Señor , lo» obstáculos propuestos son nulos y los mas deben des- 
preciarse. El bien del pueblo y de las provincias individualmente 
consideradas, y que instalaron a V. M. exige que se admita entera- 
mente el proyecto. Los pueblos claman , Señor, contra los exactores 
y empleados solamente. El derecho del ciudadano exige la plantifi- 
cación de las mas de las ideas del proyecto. Eu general el plan es 
bueno, en mi provincia ( la de Canarias.) Se admitiría con gusto; ve- 
rían menor número de empleados, y esto seria por de contado un 
consuelo muy grande." 

El Sr. Golfiit ; Después de manifestar su dictamen apoyado en una 
carta que habia recibido de Extremadura , en que un sugeto toman- 
do por decreto loque solo era proyecto, se lamentaba de los males que 
produciría esta providencia de arreglo nuevo de provincias prosiguió: 
"En quanto á los ayuntamientos se favorece por este plan su despo- 
tismo ; pues , lejos de limitarles sus fueros , les tienen mayores las dipu- 
taciones en qüestion. Diputación y ay untamiento son palabras no mas, 
y si hay algo nuevo es que cuidando los ayuntamientos de los inte- 
reses directamente contribuibles , se grava al estado con el plan de 
las nuevas diputaciones. Alarcon quiso establecer desde 1799 á 1802 
un plan semejante al que presenta el proyecto del dia ; pero se re- 
chazó la novedad después de reflexiones muy convincentes. 

w Algunos creen que las diputaciones de partido pueden celar 
sobre el establecimiento de fábricas de pólvora y armas : estableci- 
mientos mas delicados de lo que creen algunos sugetos. Tanto co- 
legios como hospitales, y fábricas de fusiles y pólvora son ramos de 
mucha trascendencia y de mayor consideración de lo que se presume. 



Digitized by Google 



[ « J 

Dicen algunos inteligentes que la pólvora debía fabricarse en un so- 
lo punto ; y esto está diametralmente opuesto al ghro que da á las di- 
putaciones de partidos el nuevo proyecto. lias armas no pueden ser 
tampoco fabricadas en establecimientos particulares, puesto qi>e el de 
Ciúh manifiesta quan necesaria ha sido siempre la intervención de 
los artilleros, quienes últimamente han sido consultados para las fal- 
tas de los fusiles de este y otros nuevos establecimientos. En suma et 
proyecto no presenta males para reformarlos , sino para hacerlos mas 
evidentes y sin consuelo. 

"En quanto á los defectos de hacienda me refiero al voto de mis* 

})reopinantes, en particular al del SY. Espiga, quien desea que los' 
bndos púbicos vayan á su fin, y no lleguen por conducto de las di- 
putaciones. En las actuales urgencias es muy laudable , útil y preciso" 
el rigor de los exactores. Sin este requisito, annque algo duro, poco 
se juntará de los eontribuyentes que rio son tan desinteresados como 
se pinta y es menester." 

. El &r. Parada: "El diputado de Canarias ha tratado de rebatir las* 
reflexiones que se han hecho contra el proyecto. Dixo en primer lu- 
gar que se opone á que este plan se retarde en verificarse un momen- 
to, pues quando se trata de defender la propiedad individual dé los 
ciudadanos', toda demora es criminal. En esto creo que todos esta- 
mos de acuerdo ; pero por mi parte no lo estoy en que este sea el re- 
sultado del proyecto. . • "• 

• "En. quanto á lainstruccion que ha querido hacer tan general mi nn- 
tecesor , yo debo confesar que sin negar la que haya en la provincia de* 
Sr. Gardillo , en la mia se hallan varios pueblos donde hay hombres* 
de bien , pero que no soben firmar ; y al revés en otros saben firmar 
algunos , pero no son hombres de bien. 

"Sobre b exactitud de los pueblos , dado que estos manejen tas intc~ 
reses propios, debo decir queá pesar de admirarse el seton-preopiinrote 
de que algunos señores encuentran poca rectitud en el manejo de cau- 
dales; es un hecho este. Los regidores, aunque sean amovibles, *t 
llegar á la muda se cubren unos á otros, .y cargo y ciato es' iguar, 
aunque las manos y su conducta sean diversas. De hay resulta cpse^eí 
erario poco ó ñachi gana aunque se aparente muciio patriotismo y se 
presenten deseos de desinterés. * »••"' 

"Extrañó también el señor preopinante la máxima sentada por sus 
antecesores que no debe ser uno mismo el contribuyente y el exactor. 
Creo que, aunque los empleados enfrentas pudiesen ustrpar á Jos 
deroas vecinos ; el dan© que de esto resulta, nunca puede ser tan*- 
to como siendo todos ellos igualmente exactores y contribuyentes. De 
consiguiente me inculco en todo lo que en contra del proyecto* se ha 
dicho, y digo que las contribuciones f no siendo iguales, tampoco 
pueden recaudarse por los pueblos; antes creo qae se robafia mucho 
mas administrando ellos mismos la real hacienda. En suma esto alar- 
maría y entorpeceria á los pueblos ; alarman i , porque verian un nue- 
vo gobierno ; y entorpecería , porque esta novedad no baria tan ri- 
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gurosns las exacciones. No se omunuln tic lo dicno que reprocho éT 
celo de los señores íiulores que haii teuuío tan buenas miras en propo- 
nerlo." 

u Yo, dixo el Sr. Viíia-gomez: No apruebo las novedades sino 
hay motivo para clhs , y no lo veo en el asunto de que se traía. En 
quanto á la recaudación de rentas reales particularmente digo , que 
la recaudación ó modo nuevo de cobrar las rentas que presenta el 
plan , no se dobe admitir sin evidente necesidad , pues se opone al sis- 
tema actual. Kl daño, Señor, no está en los rentistas como se intenta 
suponer ; sino en (a calidad ele las rentas. Los bienes nacionales no son 
todos del erario ; hay algunos que por privilegio esencial son seña- 
lados al rey ; y aunque V. M. puede exigirlos , para trastornar to- 
do el sistema del anticuo gobierno, es ruenrater mucha madurez. No 
imiteraos á Bonapartc que, creyéndonos de un sistema viejo nos quiere i 
remudar ó remozar cruelmente, La* rentas del rey no son las de la mo- 
narquía, aunque V. M. como potestad solieran,! puede llevarlo todo; y 
del modo que le acomode por las urgencias del rey y de la monarquía. 
Las rentas de la iglesia están en semejante caso ;-pero no os asunto de 
este momento." 

El Sr. ^Carreja: "En un ¡asunto de? tanta importancia no es extra- 
ño que V. M. haya visto opiniones tu n 'diferentes : todos lloramos el 
mal , todos le conocemos . todos nos lastimamos 'de él, y todos en lio 
tratamos de indagar quales han sido las causas. Unos las han atribui- 
do á las manos perversas , otros á los malos métodos. Yo creo que to- 
dos tienen razón. Verdaderamente muchos de los que han impugna* 
do el plan , suponen malas manos, malas personas , y á esto han atri- 
buido rnuoha parte de su rwina.\Es muy cierto que los pueblo* Wan' 
padecido; pero yo no echaría la culpa á las exacciones del Gobtex-'; 
no, siuo á las de tos ministriles , que han sido mayores. Prescin- 
diendo de qual podrá ser la causa mayor de estos males, si la ley 
6 los encargados de su cumplimiento : lo cierto es que los auto» 
res del plan no se han podido ocupar en que V. M. reforme el si*-» 
tema de rentas ; pero se trató de remediar el mal que pesa' mas c4¿. 
tectamento «nbrtr los pueblos, eg decir / qditar. los empleadas. ;Quál 
ser* el remedio para esto ? Kl proyecto no lo «hoe quaado: npaabra 
las diputaciones de los pueblos. Se supone que- estas no lo lograrán, 
pues» serán ? poro mas ó f menos, otros ayuntamientos: pero yo en- 
cuentro grande diferencia. Es verdad que en la administración de loa 
propios ha fcabido fraude m los pu rbh >s cortan Los escriba nos j e?e£c-> 
tores y feoheros han ¡robado si se quiere , y lo: han destinado para sus 
pueblos ,¡<ó para sí mismos. ¿ Pero en lo sucesivo debemos esperar que- 
suceda? así en los i on dos públicos r ; No se elegirán sus administrado' 
res, esto es, los diputados de partido y provincia mas libremente, y 
con mayor legalidad que antes quando no tenían igual responsabili- 
dad que en el dia , ni tampoco iguul deseo ó interés ? Han robado , sí 
Señor, los corregidores, regidores y otros sugetos en los pueblos 
manejando los- propios; pero han robado bien: han obrado j tutamen - 
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te. Estaba su producto destinado* las urgencias voluptuosas de Go«t 
doy , no á las del JleyiiLá las del Estado. En las > actuales- «iuc uns- 
f inicias el diputado mirará con otra interés las rentas del pueblo des- i 
tinadas á avadar á V. al. en la justa y sacrosanta defensa do la reli- i 
gion y. del honor español. KepUu que los puehjos han hecho bien i 
anteriormente ; ¿quál era el destino de los caudales del erario? ¿No 
eran para el luxo y corrii|>eion de-Cíodoy y sus favoritos? Sabernos 
que la sangre del ciudadano no se destinaba á otro na, y por COns+*r 
guíente no contribuía gustoso. Ahora. yo encuentro que debemos es-/ 
perar oríes efectos muy diferentes de las. exacciones ; porgue ¿ $rién 
es ci aue en su interior no tiene un deseo íntimo de contribuir con 
todo lo que tiene para sostener al soldado ? £$te deseo es general. 
Q aando el pueblo vea que estos caudales sel destinan á la guerra 
electivamente , yo no creo haya mala versación , ni que no traten 
de contribuir con lo que deben, y veo por lo contrario que este ten- 
do , según el proyecto , podra servir pura sostener fa guerra. No 
veo tampoco los grandes perjuicios que deben seguirse de estas jun- 
tas ó sean diputaciones. Que los pueblos estén encabezados , mu v 
bien. La diputación no tendrá todas las molestias que tendría. V 



ti sigue la antigua administración , siempre intervenida de la dipu- 
tación , resultará un gran bien al Estado. ■> • -■ 

**El proyecto, Señor, solo se lia mirado por un ángulo , esto 
es , por lo que mira á la Real Hacienda , quando también puede 
Terse por otra cara. Las diputaciones podrían cuidar de monturas, 
fornituras , y de otros artículos , los quales se han descuidarlo y no 
se ha hablado de ellos en estas discusiones. Las diputaciones harían 
un gran bien solo con celar desde las cabezas de partido', las fábricas de 
ansas, hospitales, y otros establecimientos útües donde estuviesen, 
pues no estando aun en sus poblaciones pueden verlos en los de su 
partido. Sobre si deberán quedar ó no las juntas provinciales me re- 
servo hablar de ello á su tiempo. En el día solo trato de que se aprue- 
be el proyecto en general , y que se proceda á discutirle en particular.'* 

£1 Sr. Rovira : " Señor , aunque sin conocimientos en esta materia, 
corno he oido , y puedo valerme de las reflexiones de todos los pre- 
opinantes , me parece que cometería un delito si por mi provincia no 
hiciera alguna reflexión. Veo que los que han favorecida mas ai pro- 
yecto se nan valido de ciertos puntales (digu puntales por lo que 
diré después) para sostenerle algo j pfces , á pesar de tolas las apa* 
logias , el tal plan se inclina ¿ la ruina* Abramos , pues , los ojo» 
4 ia reflexión. , y no olvidemos lo que se ha oido. Si á mi me die- 
izz una casa que ha de servóme de albergue , y buscándola, para 
nú íUojamiimtp , la hallara oon dtea y ocho f> veinte púntale* , diría, 
no entro yo en ella i c*ía casa no está segura," 

El ffa Crwsi w el proyecto está, fundado en mi dictamen , sobre 
principios muy s&lidos , y el Sr, Q(h¡em lo probé* con. bástanlo 
claridad, Hay dos clases de contribuciones! una* directas, y otra» 
indirecta* ka* perneras , como caiajitw y oirás reata* , podrió w 
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partirlas / recaudarlas bien los pueblos : las segundas , como están- 
ros 9 aduanas , &c. siempre he justado debían administrarse , aun 
admitido el ptoyecto , por sugetos instruidos en estos ramos á quie- 
nes hubieran de intervenir las diputaciones. £ste último ramo no se 
aprende en un mes , dos , ni un año , y por eso exige que le cui- 
den hombres de instrucción. 

"Adoptar este plan en América , como ha querido algún señor 
pFeopinante , no scrin interino como se ha entablado en el proyec- 
to , sino perpetuo ; porque sabemos las dificultades que hay en pro 
y en contra , y que tal vez las que se presentan serian tatos que no 
podrían desvanecerse luego. Lo que diga respecto á América, b 
entiendo respecto á alguna de nuestras provincias , y así juzgo que 
una comisión cspeciahy nueva debe examinar el proyecto , y uni- 
formarlo en lo que sea dable á toda la península^ Por otra parte 
todos sentimos unos principios , y estos han de tener unas conseqüen- 
cias necesarias y que deben regir no solo en la capital sino en to- 
das las provincias, ¿ De qué sirve que aquí separemos todos los pe* 
deres , si dexámos en las provincias un en pitan general que reúne 
el poder en lo político y en lo militar? Esto lo digo porque en la 
©omisión del proyecto se tuvo presente esta idea. Es necesario que 
en las provincias se establezca al mismo tiempo un poder executi- 
vo baxo cuya inspección esté la execucion militar, y otro. poder 
que no tenida la - facultad de hacer las leyes , pero que si observe 
si se cumplen ó no. Esta otra base , que también tuvo presente li 
comisión , obligó a poner esta especie de diputación que se encar- 
garía no solo de la execucion , sinO» también de un ramo de obsen 
vacion que estuviera independiente del Poder executivo , aunque 
dependiente de V..M. , el qual podrá llamarse Poder conservauvo. 

"Soy de parecer por ahora que se nombre una comisión que 
ex á mine y proponga un aroegío coiivenienie y general. Elquetie» 
re las armas no da cuentas exactas , ni se las puede exigir nadie. 
V. M. , es verdad , podrá *, y lo hará » pero quamlo estarán ya 
canceradas las llagas , y los pueblos sin esperanza de curarse de las 
v exaciones. Insisto-, pues , en que la nueva comisión proponga u» 
nuevo .proyecto de decreto que ataje generalmente estos males que 
ya en algunas provincias se procura detones." 

El Sr.jLuxari : "Señor , en la discusión de este proyecto me 
reservé hablar para respondí*, á los argumentos que se hiciesen , y 
debo decir primero : que hay aigüftf .utos que ya están disueltos, 
otros que no están tocados T y otros que no hsu podido tocarse. 
Quando los argumentos se hacen con la razón , y con 4a fi:^*«a 
correspondiente y deleytan y convencen á todo el que tos escueta. 
La solicitud que hizo uno- de los señores americanos , seguramen- 
te es un argumento roerte , pues por éf siente el hombre lo que 
hay en su coTazon. A mi me parece que para aprobar este proyecto 
para (odas las provincias es indispensable que Y. M. nombre una co- 
•inií>ion que lo examine., y ademas de esto , si pueden eacogitan* 
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•tras reglas , ó adoptarse caminos que le hagan general y suscepti- 
ble de noderse estender hasta nuestros dominios de las Indias : en 
una plabra , ver lo que se debe hacer en este asunto. 

"Hay otros argumentos, Señor, que merecen alguna respuesta, 
como ya oportunamente lo ha manifestado el Sr. \Crcux , por eso 
yo no me extenderé mucho sino lo que baste paja agregar algunas 
observaciones á ' ellos con oportunidad. Se ha dicho, Señor , que 
en la provincia de Extremadura no quieren el proyecto , y aun se ha 
dicho que se ha recibido una carta en que se quejaban dé los males 

C podía ocasionarles. Yo sé que el proyecto se ha leido en la ciu- 
de Badajoz , y dicen que creen consistir su felicidad en admi«* 
tirle (el Sr. Got&n replicó,, y se reclamó el } órdt*). Se dixo tam- 
bién que loa mas de los pueblos,, singularwacnte en (pastilla, estallan en- 
cabezados , y que por lo mismo perjudicaba este proyecto ; y yq 
di£0 , que si están encabezados en nada perjudica á las rentas ; y 
ast el argumento es tan miserable en esta parte , que no necesitar 
solución. Se dice que en Madrid los pueblos no quisieron encabezar- 
se ; era necesario saber lo qne no quisieron , y haberlos visto. Na 
quisieron lo que quería Irusta ; no querían el despotismo , la arbi- 
trariedad de levantar estas contribuciones. Esto es lo que se decía, 
este es el mayor gravamen del pueblo , y esto lo que se desea qui- 
tar , ta arbitrariedad de los administradores. Cómo querrían sufrir 

3ue se xlixesc á un pueblo , estás encat>ezado en 150000 reales , quan- 
[o no lo estaba mas que en 50000. Esto no es presunción , Señor, 
lo he visto yo mismo ; en Mé «trida sucedió esto, ^yqué resultó?, 
que el pueblo lo hizo ver y se quejó , y sin embargo se le dixo : ó 
sufre administración , ó paga lo que se te ha dicho. Después tra- 
taron de acomodarse , y no, habiendo querido el pueblo , hubo ad- 
ministración y solo cobraron 63000 reales. £n los pueblos se ha di- 
cho que no hay virtud ; pero no nos. engañemos , en las capitales es. 
solo <londc se halla el refinamiento del vicio.; en los pueblos hay 
virtud y energía. ¡ Infelices pueblos de los que se. dice <|ue no 1* 
tienen í ¿y en qué época^ ta b época mas gloriosa de la nación; 
¿y en qué nación ? en España que tan conocidos rasgos ha dado de des- 
interés y patriotismo. Dicen, que el proyecto es un delirio ; delirio 
es decir que los pueblos no tiene* virtud; delirio es decir que un • 
pueblo que contribuye no debo mirar en que cosas se invierte su 
dinero. Señor , me acaloro por la buena causa.; no quiero *< t popu- 
lar , ni lo he sitio aunen ; pero- la, buena causa me hace hablar de. 
este modo, fin Ib» pueblos; se bu dicho que *e han malversado loa 
fondos , y esto es imposible ; cit primer lugar , porque se llevan i las 
capitales como corresponde ; y* en, segundo lugar , diré que hieteroa 
bien en malversarlos si ha hhn>mn , puesto» que servían par* los in- 
dignos fines, que nos han acarreado tanto mal. Ultimamente , Señor» 
rae reasumo-, y digo : que sl pnayecto- c* útüV según me parean, 
y que se noruhee una comisión ■ que lo esauú&e atentamente-' < j 
• Stv Ztorobc ^Hubifija d^a^oquje uK se/i*re* q¡m han mgvgr- 
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nndó oí provecto / tangieran salvado la dtíicuhad 6* ai es en - favor» 
ó~e¿i perjuicio dé 4a* nación ; porque lie visto que solo ban tratado 
de esta segunfla paité y no baxo del aspecto que se debe tratar. Pe-? 
tb\ friera de esto , me parece que se debe preguntar ¿-si deben sub- 
sistir juntas provincia??! ó no en la reforma actual? si es útil y conve- 
niente que en esta tyoca haya estas diputaciones ? si , ademas de esto, 
deberán estos eslablrcmñentos ser perpetuos emla nación? ¿qué efec- 
to político j)odV¿ producir para la nación en general-? ¡Ha! si en el 
tiempo de Gcdoy hubiese habido una administración como se quie- 
re ¿habría padecido la nación Jos males que padeció? Yo f creo que 
no ; porque entonces los pueblos hubieran podido representar al 
soberano por el conducto de sus juntas , y contrabalancear el po- 
der arbitrario. Yo líallo grande utilidad en tener estas juntas , pa- 
ra que el gobierno interior de las provincias este mas exacto. En 
qüanto á si debe ponerse en sus manos la recaudación , no debe- 
mos hablar hasta que se hayan visto sus bienes ó perjuicios. En- 
tonces vendrá bien lo dicho contra el proyecto ; pero ahora no> 
se ha entrado en la qürstion , y así me parece que debemos 
preguntar ¿habrá en Ips cabezas de las provincias una junta com- 
puesta <!e un número de diputados nombrados por los pueblos , ó 
no? ¿ La habrá igual en los- partidos , ó no? ¿Qué forma se luí de 
dar á los ayuntamientos? Así se facilita la discusión: yo puedo 
asegurar que estando en Madrid vi uu papel contra las juntas ; pe- 
lo lue£o vi otro publicado en Sevilla , cuyas razones me hicieron mu- 
cha fuerza ; y así es que por mi parte siempre votaré que las juntas 
provinciales subsistan , compuestas de nueve , diez , ó doce sugetos 
elegidos casi lo mismo que los diputados de Cortes > porque los 
efectos políticos que va á producir esto , son una barrera para con- 
tener el abuso ministerial. Las Cortes no son una barrera suficiente 
para el Poder executivo , por eso debe haber otras intermedias. Aho- 
ra , qué atribuciones ó qué facultades se les han de dar , esto se- 
ra el objeto de la discusión."' 

El Sr. Olheros : Insistió en que se exáminasen las tres pregun- 
tas del anterior preopbiante. • 

• El 8/». Capnwny : "Señor , ¿ puedo hablar ? Aunque lego en es- 
ta materia , como lo será la mayor parte de mis compañeros , des- 
pués de haber oido todo lo que se ha dicho hasta aquí , fundándose 
los unos <ohre hechos , y los otros sobre principios de los quales han 
deducido cada uno sus conseqhencias ; yo me hallo en un laberinto 
de dudas , y creo que los mas se hallarán tan indecisos como yo. 
La materia es ardua , ide gran importancia , y peligrosa trascen- 
dencia. Pregunto yo ahora , si las provincias podrán recibir este 
trastorno aunque sea de purísima , noble y santa intención ? Las pro- 
vincias no nos han dado instrucciones sobre una materia de tan 
aventurada resolución ; no sabemos si empeoraríamos su admininis- 
tracion económica con la ejecución de este nuevo plan , aunque tie- 
ne toda Ja apariencia de benéfico ; ignoramos como lo recibiría n¿ 
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solo sabemos lo que deseamos , acaso en perjuicio del bien eomun. 
Unos dicen que hay cartas de una provincia que aprueban el plan, 
y otras que lo reprueban. Como podremos , pues , pasar á la apro- 
bación , sin saber si los que lo han de executar podrán recibirlo 
con conocimiento de los bienes que se les anuncian? El proyecto 
á primera vista es laudable , y tiene mucho de lisonjero ; pero fal- 
ta saber si pueden ser fatales en estas circunstancias los electos de 
ra plantificación : por "eso convendría j antes de votar si se ha de 
admitir ó no , que leyendo impreso todo lo que con acierto y con 
madurez se ha dicho ántes de atora* en este Congreso , reflexio- 
násemos mas sobre ello. Por otro lado el público , que según quie- 
ren algunos , es en todo nuestro maestro y nuestro juez , y á quien 
debemos siempre consultar , podrá darnos luces en un asunto de 
tanta importancia. Aquí , apremiados por la ciega votación , podre- 
nú» errar , y erraremos ciertamente porque no es posible otra cosa 
si obramos precipitadamente. Repito que soy lego en esta materia; 
pero no dexo también de ver los males en globo, - así como otros 
ven los bienes. He visto pueblos encabezados , y otros administra- 
dos , porque en ambos he vivido , pues no siempre he estado en 
la Córte : sé lo que hay en pro y en contra, pero esta cuenta se- 
ria muy larga. Digo , pues, que ántes de determinarnos , supuesto 
que tenemos ya taquígrafos , y que van á publicarse los primeros 
números del periódico de Cortes , viésemos , exáminásemos , y pe- 
sásemos las razones que se han dicho por una y otra parte ; por- 
que una vez admitido el proyecto en globo sin esta preparación» 
los daños que emanasen de su execucion serian irreparables. Des- 
pués trataremos de las partes que le componen ; y si una parte 
claudica , el sistema se arruina por sí mismo ; y si una se admite, 
y otra se desecha , el todo quedará imperfecto. Así , pues , como 
el otro dia para la constitución del estado de la monarquía , se di- 
xo que se convidase á los sabios , creyéndose que en este Congre- 
so no habia bastante sabiduría para aquella obra , convídeseles tara- 
bien ahora para esta : porque de otra manera creo que nadie po- 
drá dar su voto sin exponerse á errar ; y errado el primer paso, 
serán inevitables los ulteriores tropiezos." 
Dicho esto se levantó la 
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SESION DEL DIA DIEZ Y NUEVE. 



C. . 
omcnzó la sesión por la lectura de un oficio de k Regencia 
mnnicado por el ministro de hacienda ; manifestando la necesidad 
proveer la intendencia de los quatro rey nos de Andalucía, vacante 
muerte del Sr. Duran. Y á propuesta del Sr. Traver sé pasó á la 
misión de hacienda donde ya se entendía en cierta proposición sí 
el particular. 

• En seguida se dio cuenta del informe de la comisión de justicia, 
que aprobaba la propuesta del Consejo sobre establecimiento de man- 
da forzosa de 12 reales en cada uno de los testamentos que se reciban 
en la península, y. de tres pesos en los de América, á beneficio de las 
viudas, cautivos y perdonas desvalidas, con la condición, que esto sea 
durante la guerra, y diez años después: este noble pensamiento oca- 
sionó una discusión útil en que hablaron los señores diputados si* 
guicntes: 

• El Sr. D. Vicente Morales: "Señor, hablando en este punto por 
la América en la parte que me toca su personería y voz, diré , que 
siempre fácil , siempre generosa, ha acordado todos los donativos que 
so exijan de ella: de cuya gratitud soberana tiene V. M. montirarcitos 
muy patentes desde el tiempo del Sr. Felipe II , Felipe ¥ y Fernan- 
do Vi , par ios qnales no puede menos de mereces los mayores elogios. 
La solicitud del presídeme de Castilla es una memoria muy Uuiabie. 
La América la aprobará y alabará, reconociéndola como una provi- 
dencia muy sabia, muy justa, y conformo á la* leyes de la caridad y 
de la justicia, al paso que lo es también á la» del cristianismo. Es sua- 
ve en el modo porque es una cantidad' sumamente corta la que se seña- 
la , y aunque es algo mayor ra que deberá exigirse en la América , es 
muy proporcionada á la riqueza de aquellos países. Es muy conve- 
niente que se haga á los tostadores este recuerdo rte hacer tan buen 
servicio á su patria en el último momento de la vida. Así pues espero 
que la contribución llegará á subir á mucho mas de los tres pesos que 
se señalan ; que el proyecto será generalmente aprobado por to Jos los 
habitantes de la América. Por lo demás debo manifestar que en la 
América existe el oficio de colector de las mandas de los testadores, 
y por consiguiente no es necesario que en ella se establezcan las jun- 
tas patrióticas." 

jEI Sr. Esteban: "Seilor, no puedo menos de apoyar este pensa- 
miento, pues no solo lo recomienda poderosamente la religión , sino 
que al mismo tiempo eVá mi parecer un grande golpe de política, y 
el mayor que podemos dar en esta parte. Napoleón verá que , no solo 
se rsttnen a combatirle todos quaatos españoles viven eu eldia,sino 
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que aun los mismos muertos le hacen guerra. Ademas en todos porte 
hay costumbre de hacer algunas legados ó mandas de semejante natu- 
ra*; en mí provincia (de Guada faxara) tienen los testadores que 
hacer cierta manda para la redención de cautivos. Y a?í á mi enten- 
der, por las mismas razones, me persuado que debe establecerse esta, 

Lque será muy bien recibida, y aun creo que deberá aumentarse con 
que se recauda para la redención de cautivos, pues si entre nues- 
tros padres se procuraba redimir á los que tenían la desgracia de que- 
dar cautivos de los moros, ¿quiénes son mas cautivos que los desgra- 
ciados españoles, que defendiendo su patria caen en poder de los fran- 
ceses peores que los moros? y así por mi parte me conformo cou el 
proyecto." 

Sr. García Herrero* : "Me parece que el proyecto es muy noble y 
bueno en todas sus partes ; pero no puedo menos de llamar la atención 
de V. Al. á fin de que no se señale el término de diez años. Está muy 
bien que mientras dura la presente guerra se le dé la inversión que se 
propone : pero como no cabe duda en que esta ha de tener un térmi- 
no, podrá después dársele el destino de socorrer á estos que llamamos 

invá idos , ú otras necesidades de esta clase Por otra parte se debe 

tener presente que en los últimos momentos de la vida, todos Jos hom- 
bres son muy generosos, y así ae ve que por esta razón está converti- 
da en el dia en obras y fundaciones piadosas la mayor parte dtil terri- 
torio dé nuestra España, pues no hay duda alguna que en aquellos 
momentos tan apurados cada uno quiere redimir sus pccaiHtlos con 
scmejanles mandas , porque estas obras de misericordia son muy grar 
tas y aceptables á Dios, como nos lo recomienda el evangelio, de cu- 
yas máximas se siente dominado el hombre en aquel trance. Por (o 
■mino, penetrándose todos de lo justo y santo de semejantes mandas, 
no dudo que llegará á subir i una cantidad muy crecida, que podrá 
destinarse á las necesidades mas precisas y urgentes; y respecto de 
que estas son perpetuas creo que también debe" serlo la contribución 
que propone el proyecto." 

Él Sr, Arguelles i " Se me ofrecen algunos reparos que expondré 
á V. M. sin ánimo de oponerme al proyecto en general, que en el fon- 
do me parece muy laudable. En primer lugar la cosa no tiene todo el 
carácter de justicia que se requiere, porque no guarda ninguna pro- 
porción ; puede haber herencia para quien sea muy poca cofa la-manda 
de 12 recles, y puede haberla para quien sea demasiada. Convendría 
pnes que el autor señalase una quota proporcional al valor de las he- 
rencias. Come todos tienen la facultad de hacer su testamento como 
les pare zea y guste , convendría que desde luego se señalase la parte 
que habían de entregar con respecto- á sus haberes ; y para evitar ai- 
bitra i iedad en eirto , convendrá que íe ñxe la quota proporcionalmen- 
te , v no igual en todos. En segundo lugar, en quanto al termino de 
Ai duración , siento muchoser de opinión contraria á la del Sr. preopi- 
nante, pues debemos ser conscqüVntes , y no debemos olvidar que des- 
de el 24 de setiembre ninguna contribución debe ser perpetua, puet 
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ni convino que lo sea» es preciso que las Córtcs frituras, que son la* 
tínicas que tendrán el derecho (le continuarlas, determinen, según leJ 
parezca m«s justo y conforme 4 equidad. Por lo que hace ala re* 
cauclaclon de estas mandas me parece que podrá encardarse de t lia 
el gobierno económico de su respectiva provincia; y en quanto al re» 
partimiento de estos productos creo no debe confiarse al Poder execu- 
tivo, porque esto ofrece muchas dificultades, ni tampoco cuteramente 
á las juntas patrióticas de las proviticias, por la multitud de soicitu- 
des que producirían ellas ; sino únicamente que aquellas que de cer- 
ca están tocando la necesidad respectiva de sus convecinos podrán 
informar y remitir ei expe. liento, para que la Ilegcncia con presen- 
cia de otras necesidades disponga lo mas conveniente." 

Sr. Oztolaza', <t Vo no encuentro inconveniente alguno en que sea 
perpetua esta contribución , pues las presentes Cortes pueden muy 
bien establecerla así , y del propio modo las futuras podrán si quieren 
alterarlo. Se debe tener presente que se trata no solo de atender á las 
necesidades de la presente guerra , sino concluida esta , á las de los 
expatriados que se hallan privados de todos sus bienes ( aquí ponderb 
estas necesidades con varios ejemplos de esposas , h(jos ¿ye. que han per» 
dido su apoyo). Así mi dictamen es, que sea perpetua esta contribu* 
cion , y que so extienda á socorrer á todos (os españoles que se hayan 
desgraciado en esta guerra." 

Sr. Coneja: "Me parece inútil discutir tan largo tiempo sobre una 
cosa que todavía no está aprobada si se ha de admitir ó no. El «o- 
be mador del consejo remite solo el proyecto para enunciarlo, y des» 
-pues que se haya admitido le dará la competente extensión; y enton- 
ces podrá discutirse según convenga." 

or. ( un do- "Me parece que el interés de la causa pública, y la 
fama postuma de la nación española se interesan á la vez á la admi- 
sión de este proyecto : á mi entender la comisión ha llenado comple- 
tamente su de! v r en este encargo de un modo muy laudable. £1 con» 
•ejo de Castilla por medio de su gobernador D. José Colon, ha sido 
el eco por donde ha respirado el heroísmo de los españoles. Esta me- 
dida podra producir fondos considerables, y muy suficientes para 
bu b ven i r a las grandes urgencias , y al auxilio do las personas reco- 
mendables que han sacrificado sus cienes en esta causa. Pues ademas 
que la caridad cristiana recomienda siempre semejantes limosnas o 
auxilios, con mucho mayor motivo deberá entenderse esto en el dia á 
favor de tan nobles patriotas. La amortización de los bienes eclesiásti- 
cos ha nacido en parte de la caridad cristiana, así como la fundación de 
los vínculos y mayorazgos ha provenido muchas veces de la vanidad 
ó sugestiones equivocada*;; pero en el dia no se trata de formar vin» 
culaciones , ni de amorte? bienes, solo sí del desprendimiento roo* 
roentaneo de una corta parte de los bienes que para siempre van & 
dexarse, Así apruebo el dictamen de la comisión , con la condición 
«ue el repartimiento do la quota seflalada esté únicamente á cargo <ta 
las i untas Datrióticas con total independencia del Gobierno/* 
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Sr. Rich: "A mí me parece muy laudable el proyecto, pero me 
opongo á que se establezca en él la pena de nulidad en los testamen- 
tos en que se omitan estas mandas. Esto seria atacar el derecho de 
propiedad. El testador, especialmente en la hora de su muerte se con- 
lidera como un soberano , con ámplias facultades para disponer de 
su familia y bienes. La voluntad del testador Ua sido siempre respeta- 
da; y con mucha mas razón se han considerado muy privilegiados los 
testamentos de los militares." 

Sr. Pcrez de Castro-. "Señor, por mi voto apruebo el plan en to- 
das sus parles ; pero sin embargo me parecen dignas de atenderse ías 
reflexiones que ha hecho el Sr. Arguelles , no tanto porque se discu- 
ta sobre ellas en este momento, quanto porque se hagan picscntess al 
Consejo á fin de que quando venga el reglamento no se pierda mas 
tiempo, teniendo que hacer después nuevas discusiones. En quanto á 
la objeción del señor preopinante sobre el derecho de propiedad , me 
parece que de ningún mono se ataca en este proyecto; pues es indu- 
dable que el soberano tiene siempre derecho para imponer contribu- 
lo 



mismo al que está gozando de sobrada salud , como al eme 
está para morir. Pero me parece que siempre debe guardarse una jus- 
ta proporción entre las mandas y las riquezas de Tos testadores. Así 
para evitar toda desproporción , deberá ser la quota relativa á sus ha- 
beres. Porque eso de que uno que dexa en su testamento 20000 duca- 
dos, quede igualmente libre con pagar los 12 reales que otro que ten- 
ga 1000 , no me parece conforme. Y aunque en las actuales circuns- 
tancias los testadores ricos inflamados por su patriotismo dexarán 
mandas muy crecidas, como el patriotismo no siempre estará en ta* 
alio grado , convendría que se fixasc esta proporción que ha propues- 
to el Sr. Arguelles. En lo demás apruebo el pensamiento." 

Sr. Barón de Antella: "Señor, haré algunas observaciones sobre este 
particular. La comisión ha tenido presentes varios motivos quando dió 
su dictamen. En primer lugar no puede dudarse que la misma legisla- 
ción que señala el derecho de testar, prescribe también el modo de ha- 
cerlo. En quanto á la pena de nulidad de los testamentos que no conten- 
gan aquella manda, la comisión ha creido que no debía hablar de ello, 
por la razón de que basta el ser español, y estar penetrado de senti- 
mientos patrióticos para no necesitar de otros estímulos. La voz de 
patria es mas fuerte, que todas las leyes penales. Por lo que toca á 
la disposición de que haya de ser el mínimum 1 2 reales , me parece 
asimismo muy prudente, pues aunque estoy conforme con el Sr. Ar- 
guelles , sobre que la quota guarde proporción con la herencia , dcl>o 
manifestar, que la comisión no ha querido señalar un límite i la vo- 
luntad de los testadores contentándose únicamente con señalarles el 
mínimum } persuadida que para qualquier hombre que tenga piedad 
y amor á su patria, el mejor medio para lograr que contribuya mas 
es dexar á su libertad el dar lo que quiera. También ha tenido pre- 
sente la comisión que de otro modo se perdería demasiado tiempo en 
kaccr la liquidación de los bienes del testador. 

3 
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"El último reparo que se La propuesto sobre que no sea el Poder 

executivo quien disponga de estos productos, también se ofreció á los 
señores de la comisión, y tomaron el prudente medio de que ni el Go- 
bierno dispusiese de elfos á su arbitrio, ni se encargase tampoco su 
distribución á las juntas patriót icas , sino que estas informen al Go- 
bierno de* las necesidades que haya en las provincias , á cuyo socorro 
están destinados aquellos tondos, y en vista de estos informes po Irá 
el Gobierno con conocimiento, hacer la distribución de dichos pro- 
ductos. De este modo se concillan ambas opiniones, y se jcanjan todos 
los inconvenientes." 

Sr. Quintana: "Señor, se adapta tanto el plan de este proyecto 
con mi mo lo de pensar, que no puedo menos de aplaudir que se va- 
yan desvaneciendo por V. M. varios errores que por desgracia esta- 
ban demasiado extendidos; estos hechos traen á mi memoria otros de 
algún modo tristes; en el año de 17S7 propuse al mismo Consejo una 
cosa semejante á la que ahora se trata de establecer. Apoyo la opinión 
del Sr. Arguelles , pues no me parece justo que la contribución sea 
igual para todo, sino proporcional á los bienes del testador. En nues- 
tros días hemos visto establecerse y aprobarse generalmente el derecho 
de las herencias transversales, el qtial bien administrado, ó aumentán- 
dole si conviene, podrá subir á u; a cantidad crecidísima, y es muy 
justo que los defensores de la patria cuenten con este auxilio para sus 
madres, Irjos, y aiui para sus propias necesidades quando estén invá- 
lidos. V. M. puede grabar la última voluntad, y si antes de ahora 
hemos visto grabadas has herencias en varias cantidades, ¿por qué 
hemos de extrañar que se haga ahora con un motivo tan justo, y al 
qual todos estamos obligados como hombres, y como ciudadanos ? En 
quanto á la duración , soy de parecer con el señor preopinante , que 
se manifiesten estas reflexiones al Consejo para que Las tenga presentes 
al tiempo de evacuar el infonne que se le pide; no precisamente cop 
el objeto de que la contribución sea perpetua, sino que dure al menos 
mientras subsistan las actuales circunstancias.'* 

Sr. Anér : " Siento que se prolongue demasiado una cosa que des- 
de luego parece tan admisible ; en mi dictamen la contribución debe 
ser perpetua. Considero que los caudales que de ella se recauden de- 
ben ser distribuidos por las juntas patrióticas en las mismas provin- 
cias , sin necesidad de dar parte de ello á la Cámara. Por lo respec- 
tivo á la cantidad , me parece justo que las mandas se limiten so- 
lo á la tle 1 2 reales en su mínimum , pues no se debe poner trabas 
al testador con el pn'tcxto de que son cosas piadosas." 

Sr. Qutntano: u Señor: hay varias contribuciones paja obras pías, 
las hay para el hospicio de Madrid ; para los santas lugares ; para ú 
redención de cautivos, y otras varias. Yo no intento por ahora entrar 
en la discusión de su voluntad ; pero sí debo hacer presente á V. M. 
que para la extinción de los vales realos están señaladas el 4 > el 6 , el 
8, y varias quotas por ciento sobre los bienes que pasan á las heren- 
cias transversales , y para la execucíon de aquellas quotas respectivas 
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te hacen a las viudas , y parientes de los infelices que mueren , in- 
ventarios ridiculos y escandalosos, incluyendo en ellos, y vend : én- 
rioles hasta los trapos viejos , y muebles mas inútiles. Fueron tantas 
las vejaciones , que se tuvo por mas conveniente el suprimirla , así 
que en el caso que V. M. apruebe la contribución que se propone, 
soy de opinión que deban extinguirse todas las anteriores , para evitar 
mas gravámenes." 

Sr. Pelegrin. "Señor: yo no graduó de contribución rigorosa 
la que se trata de imponer , es solo excitar la piedad de los fieles 
para atender á las infinitas necesidades del dia , y para poder ali- 
viar la desgraciada situación en que se bailan los verdaderos pa- 
triotas que han abandonado sus cosas y bienes , igualmente que pa- 
ra premiar el valor de los militares ; por tanto no puedo menos de 
aprobar el proyecto , y conformarme con el dictamen de la comi- 
sión. Por lo que respecta i la distribución que deba darse á estos cau- 
dales , soy de opinión que esto debe correr á cargo de las mismas 
juntas de las provincias , porque en ellas es donde mejor que en nin- 
guna parte se conocen las verdaderas necesidades , y porque en ellas 
se hallan muchos militares que no pueden acudir á reclamar del 
Gobierno los auxilios que tienen muy bien merecidos. De!>e tener 
presente V. M. que son tantos los apuros que tiene que llenar este 
objeto , que es indispensable que haga una indicación á la caridad 
cristiana , porque de lo contrario seria hacer una contribución ; en 
lo demás estoy con el dictamen de la comisión." 

Sr. ViUafañe. "No debe repugnarse que esto se llame contribu- 
ción , porque lo es verdaderamente , y debe llamarse tal sin deno- 
minarse voluntaria , pues con el tiempo se llegaría á disminuir el 
ardiente patriotismo que existe en el dia , y llegaría á no pagarse 
nada. Ademas que es muy justa y necesaria , v se la debe tener por 
Terdadcra contribución , porque de lo contrario daríamos á entender 
que queremos apartarnos de todo lo que es obligatorio. Soy de pa- 
recer que no varíe la cantidad señalada para evitar de este modo 
una sentina de pleytos. Me parece muy justo este proyecto, y con- 
vendría que para evitar dilaciones se pasase inmediatamente al con- 
sejo, encargándole que haya de devolverlo arreglado dentro del 
término de ocho düis, á fin que corra desde el primer dia del año, 
y que puedan recaudarse los fondos que tanto necesitamos para 
rescatar a los verdaderos cautivos , que son los infelices españoles 
que están en Francia. En quanto á la duración de diez años se ha 
dicho quanto hay que decir , y las Cortes futuras podráu disponer 
según mejor convenga á beneficio del estado ; así que insisto en que 
se prevenga al Consejo que evacué el reglamento en el término expre- 
sado de ocho días." 

Sr. Creía:. " Yo creo que lo gue se intenta establecer por este 
provecto no es una contribución ; de lo contrario seria muy desigual 
y desarreglada; mas propiamente deberá llamnrsc donativo piado- 
so ; pues el Consejo , á mi entender , solo ha tratado de excitar 



[ 56 ] 

Ja piedad de los] fieles", y por eso lia señalado el mínimum de 12 
reales. I\ ro aula quul dará , scíjuii fuere su voluntad y patriotismo, 
y así , yo no dudo que llegará a subir á grandes sumas. Me parece 
también seria muy justo , que de los bienes abintestato se exigiese 
la misma cantidad. Por loque respecta á que las juntas provinciales 
hayan de entender únicamente cu la distribución de estos produc- 
tos , no me parece justo, pues aquellas no pueden saber quales sean 
las primeras y mas urgentes necesidades que de esta clase tiene el 
eslado : pues si se dexasc la distribución á las provincias 6olo seria 
un auxilio provisional, y no un servicio general del reyno : pues 
fácilmente se concibe que encomendándolo á la voluntad de las juhtas 
nunca saldría un ochavo de sus provincias , ni se daría auxtíio al- 
guno á las mayores necesidades de esta clase que pueden tener las 
otras , cuyos productos de este fondo sean menos. Este conocimien- 
to solo puede tenerlo el Gobierno , y á él toca el repartir con pro- 
porción estos productos con atención á las necesidades en general del 
reyno. Por lo demás apoyo el proyecto." 

iSV. Torrero. t; Señor: me parece que la qüestion está ya bas- 
tante discutida , y podría ya pasarse á la votación , teniendo pre- 
sente una idea que acabo de oir , y es que los eclesiásticos dexen 
mayor cantidad , en atención á que una parte de sus beneficios tiene 
«1 destino de socorrer las necesidades del estado." 

El Sr. Presidente. "Señor: estas diversas clasificaciones podrían 
'ser muy embarazosas, y no es este asunto del dia. A mí me parece 
que si se ha de discutir aquí este proyecto, vamos á emplear muchos 
días ; por lo que soy de opinión que con el informe de la comisión 
pase al Consejo real á fin de que en vista de todo forme un regla- 
mento que contenga el modo con que deba esto verificarse. Este re- 
glamento vendrá luego aquí, y podrá entonces discutirse con mas 
acierto y brevedad ; pues recaerá ya la discusión M)bre datos mas 
ciertos. Entonces V. M. podrá diputar á cinco ó seis individuos que 
expongan sus reflexiones , y en vista, de ellas podrá V. M. pasar á 
ki aprobación del reglamento, puesto que V. M. es quien debe dar 
la ley. Este proyecto, á mi entender, no principia por donde debia, 
que es por los militares que quedan mancos , cojos, en una palabra, 
inválidos; al socorro de estos, »Seüor, debia prbicipalmentc desti- 
narse este fondo patriótico. Hay ya una proposición pendiente he- 
cha' por el %r. marques de Villa franca sobre el establecimiento de 
un hospital á favor délas viudas, hijos y familias desgraciadas de 
los militares; lo que considero muy útil, y como el mejor medio 
de entusiasmarles, y hacerles arrostrar cou mas serenidad y consuelo 
todos los peligros de la guerra." 

En seguida se pasó á la votación , y se apioló el estableci- 
miento de una manila forzosa como propone la comisión en quanto 
á la quota , y que esto solo Bea durante la presente guerra , y diez 
años después : encargando ai Consejo real que forme el reglamento 
para proceder á su aprobación. 
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Se leyó un papel de D. Juan López Cancelada en que solicitaba 
^ue se concediesen ex idos á los pueblos de América que no los 
tienen. Apoyaba sus razones en que para entusiasmar á los america- 
nos no bastaba declararlos parte integrante de la Nación española, 
como lo hizo la Junta central , y lo han confirmado las Cortes , sino 
que era necesario hacer que experimentasen las utilidades de sc> 
¡nejantes declaraciones con ponerlos, á lo menos , en el goce de U. 
protección que les ofrecían las antiguas leyes. 

Proponía que se hiciese un reglamento que conciliase los derecho 
de los hacendados con los de los pueblos en el caso de acceder í 
au instancia , indicando que por lo respectivo á Nueva- España de 
los arbitrios de censo reservativo, enfiteusis y cinco por ciento, el 
último era el mas á propósito. 

También se leyó el informe de los representantes de Améric* 
sobre este asunto reducido á que siendo muchísimas las leyes á fa- 
vor de los indios , por las quales , no solo deben tener ex idos sus 
poblaciones , y seiscientas varas de terreno útil á todos vientos ; si- 
no que debe aumentarse el mismo terreno , en el caso de aumen- 
tarse las poblaciones ; bastaba con que S. M. mandase al Poder 
executivo que, tomando medidas enérgicas y rigurosas, obligase 
á los jueces á su cumplimiento ; siendo para otro tiempo arreglar 
algunos puntos esenciales con respecto á aquellos países en que to- 
dos los males que experimentan los indios, que efectivamente son 
grandes , no estriban en las leyes , sino en los abusos enormes que 
ha habido en su observancia. 

.Sr. D. Vicente Morales. "Señor : no entiendo á que viene este 
proyecto , respecto á eme las leyes de Indias tienen ya señalado y de- 
terminado el pormenor de las porciones que se donen dar al indio 
común , al cacique, y á cada uno en particular." En su conseqüen- 
cia varios diputados opinaron , que puesto que había muy buenas 
leyes sobre el particular , que se mandasen observar y cumplir con 
todo rigor, y en caso que no las hubiese, que podrían establecerse. 
"Y esto solo, díxo el Sr. Couto , es lo que pide la comisión." 
El Sr. conde de Buenavista propus o que se oyese al consejo de 
Indias, que es el que mejor entiende .esto, y cuyas luces proporcio- 
n arinn el acierto. 

El Congreso aprobó unánimemente el informe sobredicho, el qual 
se mandó'-pasar al Poder executivo para su execucion. 



Se aprobó el dictamen de la comisión de poderes sobre la exposi- 
ción que había hecho el diputado D.Jttan Sánchez Andujar , acerca 
de la legitimidad de su representante por la provincia de Murcia, con 
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motivo de estar interinarrente agregado á dicho reyno el lugar de las 
Peña* ile 8. Pedro su patria, quando tos enemigos ocuparon la Man- 
cha á que pertenecí*. 

Sobre ta a i mis ion de los diput. i los por los partidos libres del rev- 
rto de Sevilla D.José Pablo Valiente, D. Francisco Gómez Fcr.iañ- 
dez, y D. rrancisco Saavedra hubo alguna discusión. 

Él Sr. Traver opinó que no se aprobasen estos poderes, pues no 
con tando el número de almas que hay en aquelos pueblos, no se sa- 
be si según la instrucción les corresponde este número di diputa ios. 

El Sr Anér: "Eslájdixo, señalado ya el número de diputados 
que corresponde á cada provincia; por lo que es de creer que se ha- 
yan todos arreglado á la instrucción." 

Sr. Presidente: "Señor, puedo hablar con algún mayor conoci- 
miento que otros en esta materia, porque he estado cnteadien lo en 
elU mucho ántes de entrar en este augusto Congreso. No debemos 
per.!cr,de vi^ta, que á aquel reyno (de Sevilla) le corresponden 14 di- 
putados , y el SV. Rodríguez de ta Bórcena es el úaico que ha-ta aho- 
ra ha concurrí lo. Por lo que respecta á la población no pudo tenerse 
presertte el censo de 1797, porque en Sevilla no' había mas que un 
éxemplar del dicho censo, el qual quedó en manos de los franceses. 
Ademas debemos ser conse.iücntes, y no olvidarnos que se ha decre- 
tado por punto general, que todas las provincias fuesen envían lo di- 
putados según los partidos que estuviesen libres. Se prevenía animis- 
mo en aquella instrucción que aun quando algún pueblo estuviese 
ocupado, pudieran los vecinos salirse al campo para hacer e! nom*- 
bramiento. Por último, ¿qué nos cansamos? debe tenerse prese ite qtrb 
le tocan á SVvíHa 14, y así no debe repararse que haya J por ahor$. 
Podrá sí ocurrir el reparo quando estando los 14 se tratase de admi- 
tir el qirfnfceri»/* 

El Sr. Me.ría: "Señor, es cierto que la automación , no la auto- 
ridad , del Congreso se aumenta con el número de diputados. Sin em- 
harsro no sé jorque razón se admite tan fácilmente la renuncia que ha 
hecho el .Sr. Saavedra, quando es cierto que, aun sien lo el número (Je 
la población dudoso, tío lo es el que excede con mucho el que fixa el 
reáamenró para el número de tres diputados. Es fuera de qüestion 
que no debe haber en esto una exactitud matemática, porque esto no 
puede medirse con nn compás. Así que, lo que merece discutirse es, 
si ha de ser admitida 6 no la renuncia del Sr. Saavedra, pues según 
lo que se previene en la instrucción , solo la muerte puede dispensar á 
ua ciudadano de éste cargo. El Sr. Saavedra está vivo : por tanto no 
yeo porque se ha de dar por excusado, y no se pueda contar con el." 

Él Sr. Creux; "Primero debe tratarse de examinar la legitimidad 
de los poderes, después se tratará dé la duda que presenta el asunto 
del Sr. Saavedra" 

El Sr. Zorraquin : " SeñOr , en el corto tiempo que se está tratan- 
do de esta materia , he oído ya una inñnidad de equivocaciones. 
En primer lugar los poderes del Sr. Saavedra no se han presenta- 
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do como creen algunos : mal se podrá pues examinar su le¿ríiimt 
dad : segundo , en quanto á la población , la junta de Sevilla ht 
contestado que no entiende en el particular : tercero , se ha sentí* 
do que la instrucción dispensa solamente en el caso de muerte, 
quando tenemos exemplares recientes de haberse admitido la renun- 
cia al reverendo obispo de Orense por sus achaques , al Sr. Gil 
de JLemus , diputado de Mondoñedo , y á otros por otras causas que 
do son muerte. Por otra parte tampoco me parece justo que se ad- 
mita por akora al Sr. Saavedra , porque no admitiéndose á nadie que 
termra causa pendiente , mucho menos debe admitirse al Sr. Saa- 
xedra que con los demás ex-reg^entes tiene que dar cuenta á V. M. 
de su administración de la nación. Lo mas que podria hacerse pa- 
ra que el Congreso obrase con alguna conseqiiencia es pedir infor- 
me acerca del número de almas de la parte libre de aquel rey no. 
Y aun esto me parece inútil , pues por poca población que tengan 
excederá á la que se requiere ¡nira admitir á los otros dos señores 
diputados." 

Se pasó á la votación , y quedaron aprobados los poderes do 
los primeros diputados , y en quanto al último quedaron suspensos 
hasta que se veriñque la cuenta de administración que deben dar los 
ex-regentes. — Así terminó esta sesión. 



CADIZ : EN LA IMPRENTA REAL. 
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DIARIO DE LAS CORTES. 



SESION DEL DIA VEINTE DE DICIEMBRE. 



sesión comenzó por la lectura de una memoria presentada por 
Fr.José Vanpteses, religiosa francisco sobre una nueva invención de 
fabricar el saCtrc, la qual ofrece enseñar gratuitamente. Con esta oca- 
sión, dixo el Sr. D. Vicente Mondes: 

"Admiro, y es cosa de notarse, que los religiosos, aun los de vida 
Contemplativa y retirada hayan sido los inventores de los instrumentos 
de la guerra , como el ingles Rogerio lo fue de la pólvora. Yo juzgo 
que es digno de atención el mérito de«*t© religioso," 

El Sr. Creus: Opinó que la solicitud debia pasar á una comisión 
que examinase el por menor de esta enseñanza,^ de -o Jos moJos de- 
Día entender en ello el Consejo de Regencia. Esto último es lo que 
resolvió el Congreso. 

Seguidamente se dio cuenta de otra solicitud de D. Pedro Valdi- 
via, y D. Fernando Ciavijo García, xefes de guerrillas en el partido 
de Xerez, pidiendo dinero para vestir su tropa, y algunos sables 

El Sr. Ostoiata dixo: u Es muy justa la petición. No solo se les 
debe conceder lo que piden, sino que pienso se les debia dar la propie- 
dad de todo lo que quitasen á los franceses : asi harian mas progreso* 
nuestras partidas." — Otro señor diputado advirtió que esa dech ración 
estaba ya hecha por la Junta Central. — A propuesta del Sr. Presi- 
dente pasó todo al Consejo de Regencia para la resolución conve- 
niente. 

También se leyó un memorial de D. José María Cordero, asesor 
que fué del juzgado ordinario de represalias de Cádiz, pidiendo que 
sobre los cri nenes que se le imputan sea juzgado por una comisión 
particolar que se no obre, y no por aquel tribunal. — Oido esto, dixo 
el Sr. J). Vicente Mora fes: " Crear un nuevo tribunal para juzgar á . 
un solo hombre es rosa r¡va." 

Se desechó unánimemente la solicitud. 

I/eyó e el informe de \\ conision de hacienda sobre la memoria 
presentada por I). Gregorio Sech de Juan, teniente comandante ávx 
resguardo cíe la provincia de Valencia, acerca de las pérdidas consi- 
derables que suíre el erario en el ramo de tabaco Brasil, y medios 
para fomentar sus rentas. Se uxandó como proponia la coiuision pasar 
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lo lo' al Coasejo de Regencia para que con los informes oportunos lo 
devuelvan á las Cortes para tomar resolución acertada. 

Así nismojsc dio noticia á las Cortes de haber prestado el jura- 
mento debido el sumiller de corps, y las individuos y dependientes de 
la cámara'^ les obispos de Tuy, Mondoñedo y Canarias, los cabildos 
de Piasencia , Tuy y Canaria , y los gobernadores y vicarios genera- 
les de Cuenca ; Canarias , Cádiz , con todos sus dependientes ; los tri- 
bunales de mquisicion de Sevilla y Canaria , el juez de alzadas del 
puerto de Cádiz, las juntas superiores de Galicia, León y Cartagena, los 
gobernadores , corregidores y ayuntamientos de Alicante, Algeciras, 
Cartagena , Badajoz y S. Roque. 

Fué aprobado el informe déla comisión de poderes, sobre la le- 
gitimidad de los presentados por D. Miguel Antonio Zumalacarregui, 
como suplente por la provincia de Guipúzcoa, y declarada legítima 
su elección. 

Propuso el Sr. Presidente que debin continuarse la discusión sobre 
el reglamento de provincias. 

Él $r. Ostolaza dixo: "Antes de comenzar la discusión de nuevo, 
creo fuera bueno esperar la public icion del periódico de -Cortes don- 
de hallaremos las razones en pro y rn contra , y entonces juzgaremos-.' 
1 EI.SV. Capmanyr "Lo mismo di^o yo, y ya pedí ayer formal- 
mente, que ademas se conMilU* á los uthios para que digan lo que se 
les ofrezca en asunto.de tanta transcendencia , así como se lia hecho 
respecto de la constitución." 

El Sr. Presidente: "La opinión sobre esto no es una misma, y asi 
juzgo , que debería sentarse una proposición que aclarase y zanjase 
este negocio." 

' El Sr. B. Bernnrrh MttrHncz: "Yo no apruebo el proyecto aten- 
didas las dificultades que he oído a los señores preopinantes: y lo 
creo inadmisible en el icyno de GttUcia, y en especial en la provin- 
cia de Orense, y pido que se infiera en las actas este mi .voto." Efec- 
tivamente lo entrego firmado de su mano. 

•' El Sr. Pérez tfc Castro: -"'Después de haber examinado el plan, 
y de haber oido lo que -06 ha dicho por muchos señores, digo : que 
es digan de elogio etcelojde los proyectistas : principalmente el del 
diputado Sr. Luvan, y creo que de ello se pueden sacar muy buenas 
COST8. P,TO enríen lo, que el proyecto presentado no ofrece todas las 

venJnps que se quiso, y qne éntos presenta inconvenientes Yo no 

hablaré en particular; ni entraré en detall de las provincias: pero sí 
diré, qtie tas leyes existentes en Espaüi son muy sabias , infinitamen- 
te sabias , así co no los reglamentos y providencias particulares que 
no dexan que desear. Diré con los hombres que me pueden aconsejar, 
que los males no penden de estas ordenanzas , sino de sus ejecutores. 
Éfl remedio no es de un momento, es de mayor madurez, pues con 20 
años de gobierno arbitrario tratar de reformarlo en un instante , es 
tosí arriesgada. Li revolución que nos ha sobrevenido, ha «ido mas 
á proposito para transtornar la naturaleza de las cosas; y ha desen- 
cadenado las pasiones, y dado Iu¿ar en muchas partes á robos y ca- 
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Umidades que, á pesar de ser anexa* á la especie hnmána , sen tam- 
bién hijas de la revolución. Resulta pues, que las ordenarteas sabia 6 
no se observan. FA Untar de reformar «sfo, lio e> del momento. Ol*r 
dé/i aso eutre tanto lo establecido , á lo menos p'ur lo que respecta a 
la oficina de cuenta y razón. Pónganse pfmny&e**, esto es, mía inter- 
rencion de los diputados de partido, y no se aírame el edificio como 
entabla el plan. Retoqúese tal ó qual punto qwc p&rdzca deba retocar- 
te, y esto es lo que llamo verdadero puntal. 

"El plan no es adequado según se presenta. Las Cortes conocen 
que en la suerte de la nación no hav tiempo, luces, ni logar para 
dio. Llegará un dia en que pueda nacerse ; pero si ahora se pu- 
diera hacer algo , diría que se formase una comisión nueva 6 de di- 
putados separados de los que arreglaron el proyecto , 6 de parte de 
estos con oíros desinteresados. Unos y otros tomarán un sesgo nuo- 
to en la materia , averiguando antes lo que reditúan las rentas , y 
encargando como es justo una nueva responsabilidad á los intenden- 
tes que tienen , si quieren cumplir, reglamentos muy sabios. 

"Yo comprehendo que la marcha debe ser uniforme , y desde que 
hay nn Gobierno céntrico , todo debe dirigirse á él. Establezco por 
«tro principio que debe reunirse con todo esfuerzo , si es posible , la 
marcha del Oobtcrno. Traigo un escrito que acaso dará alguna luz 
al asunto de que se trata. Estas son las proposiciones que presento 
á V. M. — Que se nombre una nueva comisión de cinco ó mas di- 
putados , quienes en vista de las discusiones ocurridas en esta ma- 
teria , formen un plan de arreglo para las provincias , bexo estas 
beses ó principios. — Que quede expedita la acción del Gobierno su- 
premo.— Que no se trastorne el orden establecido de modo que se 
introduzca en el reyno una novedad ó alteración porque no es lle- 
gado el tiempo. — Que se hagan cumplir y guardar exactamente las 
leyes y ordenanzas sabias existentes en los puntos de administración 
pública. — Que se asegure del modo mas terrible la responsabili- 
dad. — Que una diputación de vocales de los partidos nombrada 
por el pueblo sirva de interventor á los intendentes en la recauda- 
ción é inversión, según un prudente arreglo que se forme. — Ulti- 
mamente , que todo esté calculado bnxo el sistema de remediar abu- 
sos sin introducir ciertas novedades que ahora serian peligrosas. 

"Esto me ha parecido proponer para evitar los males que llora- 
mos, y para que el pueblo esté contento y seguro de la recta in- 
versión de los caudales.' 

Sr. Traver , "Señor: parte de lo que acaba de decir el Sr. Pérez 
de Castro me conduce ¿ examinar algunas reflexiones que se han 
vertido sobre el plan presentado de provincias. No siempre las gran- 
des máximas que se notan aquí teóricamente son útiles en la prác- 
tica. El estado actual , de la tercera parte de las provincias que son 
las únicas libres y que contribuyen , manifiesta que no podemos plan- 
tificar un método general. El legislador quando trata asuntos de go- 
bernó, debe fixar su atención, no solo á lo que le ha ensenado la 
teórica y práctica, sino ai carácter do cada pueblo , su situación. y 
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si aauellas misma* máximas oue ha aprendido son compatibles al 

estado en que se baila. Guiado por estos principios , soy de ¡cre- 
cer que el plan de las provincias presentado á V. M. no está con- 
forme con las ideas benéficas que se ha propuesto este augusto Con- 

{ freso, quando se trata de dar órdenes á las mismas provincias que 
ían cstailo baxo la dominación del tirano. 1 v\ a minemos baxo el as- 
pecto político lo que propone este plan, aun por via de interino. Di- 
ce : fuera inten lestes , fuera tesoreros y contadores, fuera todas las 
oficinas, juzgados y ayuntamientos, y fuera todos los jueces de le- 
tras, excepto los de las cabezas de partido. Todo esto solo por via 
de ínterin: ¿que hará Iue^o quando se trate de venís? Quando 
V. M. se ponga de intento á hacer un plan perfecto, que sirva de 
norma para el gobier o político y económico de toda la monarquía, 
¿que le queda que hacer ? Por via de ínterin destruirlo todo para 
arreglar algo, es un golpe antipolítico. Gobernándose V. Mí- por 
estos prÍ!.cipio6 determinó que se desatendiese la proposición de un, 
señor diputado que anhelaba á que se c lasificasen los empleados en 
la torpe época del infame Godoy , porque esto hubiera atraído mu- 
chos descontentos ¿ Quánios descontentos se grangearia ahora qui- 
taíulo de un momento á tantos empleados en rentas, juzgados, re- 
gidores de juro perj>otuo o hereditarios, tos quales se verían en un 
instante reducidos al estado de la ina^or miseria? 

"Si V. M. adoptase por via de ínterin el actual proyecto, ¿á 
guantas personas, y á quantos subditos de V. M. no daria por el ^>ie? 
Varios empleados <le rentas, muchos regidores son sugetos que tie- 
nen nombramiento real. Si V. M. los obliga á tomar un rumbo dis- 
tinto, ¿quál será el resultado? Si ya aquí: á pesar de los esfuerzos 
de de la nación , encontramos tantos malos españoles para hacernos 
la guerra, ¿no tendrán ocasión de juntarse con otros y destruir á V. M.? 
No estamos en ocasión de fomentar la discordia, sino de unirnos 
mas estrechamente. El proyecto Señor que se ha propuesto es para dar 
al pueblo una intervención que ha (leseado desde el momento de 
esta revolución ; es decir , que cansado y desconfiado hace muchos 
años de las manos que han tenido parte , así en el repartimiento de 
contribuciones como en las exacciones , ha manifestado desde el 
principio deseos eficacísimos de querer tener una parte en este asun- 
to. ¡Laudable objeto! ¿ pero acaso para lograrse este es menester 
destruirlo todo? no será mas útil y mas fácil el arreglo último de 
provincias que se acomoda á nuestra índole, que no provectos nue- 
vos? El evangelio nos dice que quitaron algunos la zigana arran- 
cando, y alterando trigos y tierras. Es menester no atacarlo todo. 
Jvs menester comenzar por lo mas principal , á fin de que acabe- 
.mos esta ol>n tan deseada. V. M. tedrá muy presente que después 
de presentado este proyecto de provincias, se leyó una consulta del 
consejo, sobre si cfcljcrian ó no subsistir las juntas de provincia. 
Acompañaba á esta consulta el último reglamento que hay en la 
nación sobre, ta atribución tic juntas de partido, y acabado se dixo 
que se tendría presente para quando se discutiese el plan de pro- 
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vincías presentado. Con este motivo , pues, rae parece oportuno ma- 
nifestar que acaso en el reglamento que decretó la Regencia á 17 
de junio de 1810 que ya está casi puesto en execucion, se encuen- 
tra mucho de esto mismo que se desea poner en práctica. 

"En el capítulo 8 y 9 de dicho reglamento tiene V. M. lo prin- 
cipal, que es tener el pueblo intervención en las contribuciones, ó re- 
caudaciones , y que los intendentes no sean absolutos en este punto ; si- 
fio que estén bnxo la inspección de unos diputados del pueblo. Parece 
que en este punto se llenan los deseos de V. M. , y que no hay necesi- 
dad de acudir ahora á unas medidas como las que se presentan, ni 
que nos propongamos ser legisladores de la nación entera en estos pun- 
tos económicos y gubernativos de pueblos, quando lo principal á 
que débenos atender es á que se logre el fin primero sin conmo- 
ción. Oigolo así porque aunque en los pueblos por lo general hay 
muchos deseos del acierto, veinte anos, Señor que se ha trabajado 
en esclavizarlos , han bastado para cubrirles de ignorancia. La igno; 
rancia produce 1 1 malicia , esta la desconfianza , y así es que los 
pueblos en el dia desconfían de todo: entran unos vecinos á gober- 
nar , los quitan : luego vienen oíros; y así esto es menester couíe.n- 
porizarlo de un molo político, haciendo que se de al pueblo algu- 
na intervención, pero no toda la confianza. . \ 

"Me parece que de pronto se puede arreglar algo sin empeñar- 
nos por ahora en un asunto mas largo y mas meditado , y que tal 
vez aunque V. M. ahora lo decretase tendría que reformarlo lue- 
go. Si llega el dia feliz de ver libre nuestro suelo de enemigos, 
entonces es necesario que V. ftf. se dedique á observar las llagas 
profundas que las provincias han recibido de estos monstruos, re- 
ro ahora ¿cómo las sanará sin tenerlas bien conocidas? Esta es 
una reflexión poderosa para que de pronto no se empeñe V. M. 
en ideas extensas , sino que acuda á remedios perentorios que lle- 
ven la rapidez necesaria que se ha propuesto V. M. para la sal- 
vación de la patria. No es menester hacer una ciega confianza de 
los pueblos : V. M. no puede ignorar que en ellos hay también 
intrigas. Me parece útil la elección de síndicos personerps quo de- 
ben considerarse como los tribunos de la plebe en tiempo de los 
romanos , para que examinen la conducta de los gobernantes , y 
si hacen el verdadero uso de las rentas públicas. Este objeto fué sa- 
no y sapientisimo , y se dexaha á los mismos pueblos en libertad 
para que ellos mismos nombrasen los tribunos ; pero ¿no tiene V. M. 
experiencia de los daños que se han padecido por eslas reuniones, 
que á veces no han sido coi oro objeto que el de sacar cáela uno 
su partido? En mi pais y capital , que es muy populosa , fué pre- 
ciso adoptar un método nuevo , y este se r.duxo á que se hicie- 
se para las elecciones de sin I ico , una insaculación de los sugetos 
mas beneméritos en probidad , y conocimientos , y que de estos 
mismos se hiciese la elección de los sugetos represen! ntes del pue- 
blo. Fueron tantas las razones que se dixeron , y probadas con tal 
exactitud ? que el Consejo de Castilla las aprobó y apoyó , y de- 
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mostró Ki necesidad de hacer lo mismo en Castilla. Solo la mano 
de 1111 hombre malvado , el ministro Caballero que es la exécracioa 
de los homl r.ís , fué el que lo entorpeció. 

íMo su| ue»to aunque á los pueblos les queramos concedor esta 
libertad , no debe ser tanta que nos pueda conducir á males que 
debemos evitar. Todas estas reflexiones que en globo he presen- 
lado á V. M. me conducen á deducir la conseqüencia de que el plan 
prese a lado no debe ponerse en exccucion , ¡jorque á todos gene- 
mlmrnte perjudica ; y por lo que toca al rey no de Valencia , ha- 
llo qre le ha hecho un beneficio en no acordarse de él. Para ata- 
jar e tos males se debe procurar que las cosas caminen como de* 
ben. Fórmese una comisión nueva que explique mas estas atribu- 
ciones ; y así sin hacer innovaciones , que nunca agradan mucho, 
se podría lograr que los pueblos intervinieran , y no de otro mo- 
do que no fuera regular. En todas bs poblaciones se hallan caci- 
ques que trastornan el fondo del particular que no es favorito su- 
yo ; y el del erario , porque no le cuida como corresponde. Y así, 
lomando algunas providencias interinas , podrían lograrse las sabias 
intenciones de V. M. que es el fruto de nuestra reunión." 

El Sr. Riesco : Manifestó su repugnancia en admitir el plan por 
la injuria que en él se hace á las juntas provinciales , cuya apo- 
logía se disponía á hacer , comenzando por la Extremadura , quan- 
do el Sr. Presidente le advirtió que no era esta la qiiestion del dia, 
sino la aprobación del plan en general , por el qual no se quitaba 
que lis juntas provinciales fuesen las nuevas diputaciones. 

El Sr. Lisperguer : Insinuó brevemente que los pueblos ya se 
cobraban las contribuciones , y así que las diputaciones no eran de 
la importancia que fíe quería suponer. 

El Sr. Surtso dixo : "Yo no estoy enterado de los conocimien- 
tos que exige la qiiestion ; pero , asesorado con personas inteligentes 
presento á V. M. un escrito que después pido que quede inserto en 
las actas. En efecto se leyó por el Sr. Luxan. En él , después de 
decir que no trata de hacer la impugnación directa del proyecto, 
repitiendo lo que tan sólida y oportunamente habían dicho los Sres. 
Gareia Herreros, Hozas, Quintana ?y Gutiérrez de la H uerta , prosigue: 

" Los impuestos obran cu la hacienda el efecto que los vientos en 
las navegaciones. Los vientos , Señor , quando son escasos las atra- 
san , quando contrarios las entorpecen y casi siempre las impiden, 
y quando demasiados v furiosos hacen se estrelle el buque , mu- 
chas veces estando ya a la vista del puerto ; del mismo modo los im- 

Ímestos que no alcanzan á cubrir los gastos atrasan la hacienda, 
lis que se establecen sin proporción á la riqueza individual de los 
contribuyentes y á l\ cantidad de dinero que circula, ó son con- 
trarios al modo de vivir de los ciudadanos , los disgustan y en- 
torpecen las operaciones necesarias para su exacción ; y los exce- 
sivos , aun quando se establezcan sobre bases sólidas , arrastran con 
demasiada violencia la nave del estado , y la estrellan. Estos prin- 
cipios me conducen directamente á hacer, las siguientes. preguntas 
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¿Producen lo suficiente los impuestos y rentas actuales para cubrir 
los gastos del estado ? Dado caso que no , como por desgracia es 
bien notorio , ¿ quáles son los que necesitamos adaptar , bien sean 
directos ó indirectos , ordinarios 6 extraordinarios , para continuar 
y concluir cOn fruto la justa guerra comenzada , y en la que has- 
ta ahora no' hemos hecho sino ensayos? — Fixos y adaptados los 
flue convengan establecer , ¿quál deberá ser el método de su recau- 
dación y administración ? En este último caso , y no en otro , Se»* 
ñor , es quando creo viene bien tratar de lo que ahora se insinúa 
en el proyecto del arreglo de provincias , porque no creo sea ne- 
cesario probar , que sin saber quales deban ser los impuestos , pue- 
dan establecerse acertadamente las reglas pura su recaudación y ad- 
ministración : con los corrientes nada podemos hacer ; es pues ne- 
cesario añadir otros , reformar tal vez aquellos , y buscar al mis- 
mo tiempo arbitrios prontos y efectivos para cubrir el déficit extraor- 
dinario que nos amenaza.... (Aquí probó el señor diputado con 
varias razones que al Congreso nacional correspondia formar y san- 
cionar el sistema de las contribuciones ). Pej estas consideraciones.... 
propongo á V. M. se voten las quatro proposiciones siguientes , que 
son análogas á lo que insinuó ya á V. M. el Sr. líoxas. — Prime- 
ra , ¿se nombrara una comisión extraordinaria ccononu'co-po/ítica, 
compuesta de siete individuos de fuera de las Cortes , que á la ma- 
yor brevedad presente á V. M, el sistema general de hacienda mas 
conveniente á España .en las circunstancias actuales, y proponga 
los impuestos y arbitrios extraordinarios que juzgue suficientes ' i 
mantener las cargas y obligaciones del estado , expresando el mé- 
todo reglamentario mas análogo á eUos , á fin de que la recauda- 
ción , administración y distribución , se execute sin vicios , con mas 
rapidez que hasta ahora, y con la mayor publicidad posible? — 
Segunda , para que esta elección se haga con mas acierto , y recaiga 
en sugetos de conocida instrucción en estos ramos. ¿Convendrá trai- 

E mañana cada diputado una lista de s^ete individuos de fuera de 
Cortes en quienes crea se reúnen las circunstancias insinuadas, 
procediendo á la elección de los siete que resulte tener mayor nú- 
mero de votos eh el escrutinio ? — Tercera , convendrá se pasen á 
esta comisión , para que las tenga también á la vista , todas las 
memorias y escritos que relativos i estos puntos se hayan presenta- 
do á las Cortes ? — Quarta , evacuada la consulta por la comisión, 
impresa y repartida según costumbre á los diputados , ¿convendrá 
para facilitar la mayor expedición y claridad en el negocio , que 
los individuos de aquella asistan á la parte de afuera de la barra ó 
barandilla los dias que dure la discusión de tan interesante mate- 
ria para dar desde allí las aclaraciones prontas que se les exijan, 
y exponer los principios y fundamentos sobre que establezcan sus 
cálculos , á fin de evitar de este modo la lentitud de nuevos infor- 
mes , sistema que hacia eternos los asuntos en el antiguo régimen ? 
V. M. resolverá Scc n 

Leklo este escrito y entregado á los secretarios, el Congreso declaró 
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que se hallaba ya bastantemente discutido el proyecto de arreglo de 
provincias ; y pasando a votar sobre su admisión en general fué uná- 
nimemente reprobado. 

Entonces el Sr. del Pan propuso que se nombrase una comisión 
compuesta de un vocal de cada provincia elegido á gusto de sus com- 
pañeros, la qual exponga los remedios para los males qué padecen las 
provincias , desentendiéndose enteramente del proyecto ya reprobado, 
cuya comisión se liabia excedido. 

El Sr. Espiga dixo : " Esto mas bien pertenece á la comisión en- 
cargada de preparar la nueva constitución en la qual entra por consi- 
guiente el arreglo de provincias." 

El Sr. Pelegrin: "Quando se trata del bien de la patria, no es 
agradable que haya quien diga, que las comisiones se exceden. La 
del proyecto podrá haberse equivocado; mas es laudable el celo con. 
que ha propuesto las medirlas que creia útiles." 

El Sr. Presidente : Propuso la creación de una nueva comisión 
para el arreglo de administración de rentas en las provincias , aunque 
no parecía necesaria esta nueva propuesta : y pidiendo el Sr. Quinta" 
no que se fixase por escrito conforma el reglamento, se hizo así , y se 
leyó. 

Siguióse alguna contestación acalorarla sobre las calidades y atri- 
buciones de dicha comisión. El Sr. Mexia pidió que se repitiese la 
lectura de la proposición , la qual era la siguiente : se nombrará una 
comisión que con presencia del plan discutido ,• de las proposiciones he- 
chas por algunos de los señores diputados , y de los discursos aue com- 
prehtndtrh el periódico , forme un proyecto interino de arreglo de pro- 
vincias , dirigido á remediar las vexdciones que refieren los pueblos , vo- 
luntarias 1/ forzadas , á que se fes obliga por quafrsquitra persona y lo 
presente á las Cortes para su aprobación. Lei !a la proposición dixo el 
Sr. Mexia : "Pues , Señor, resulta que se ha presentado un plan por una 
comisión ; y que este pensamiento ha tcni !o la misma suerte que otro 
anterior del Sr.Luxan; y que se trata de una nueva comisión que 
aprovechándose de las discusiones de los señores diputados miren y 
acuerden lo mas conveniente. 

"Pues, Señor, con este motivo, debo decir á V. M. tres co- 
sas 1 : la primea es , que esta y qualqnicra otra comisión y arreglo 
permanente ó interino , donde suene la palabra Espnñ i , en don- 
de no tenga parte la América para participar del daño ó del be- 
neficio , no «seso le que el remedio exige : porque si se trata de 
vexaciones, tantas hay allí como aquí , y si Lis provincias espa- 
ñolas tienen derecho á quejarse , las americanos tienen el mismo; 
por lo qual pido : que sea general el arreglo para la monarquía 
española, puesto que para ello nos he. nos juntado tolos, ameri- 
canos y españoles. Segunda: que supuesto que se ha estimado pru- 
dente el dexar el arreglo general p ira la comisión , no me opon- 
go, puesto que se pueden ir haciendo l*»s ani . idas mas urgentes pa- 
ra la constitución: pero, Señor, no puedo menos de hacer presente 
á V. M. que no se hablo de interinidad , sino hablando de cosas 
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que por su naturaleza sean interinas. Hablando de cosas que son 
perpetuas léjos de nosotros la interinidad ; porque, Señor, lo qr.» es 
malo debe quitarse para siempre. Jamas nación alguna se vio tan 
desgraciada , ni tan felizmente elevada ; porque con el desengaño 
mas completo , está en posición de hacer lo que se auierc. Terce- 
ra : se habla de revolución, y que eso se debe desechar. Señor, jo 
siento , no el que haya de haber revolución , sino el que no la 
haya habido. La palabra revolución , JUosofia , libertad é indepen- 
dencia, son de un mismo carácter : palabras que los que no las co- 
nocen las miran como aves de mal agüero , pero los que tienen ojos, 
juzgan ; yo juzgando digo^ que es un dolor que no haya en España 
revolución. La revolución se reduce (quiso definirla , hubo desorden 
y se sentó )".... 

Sr. Arguelle» : " Será la primera vez que me oponga á que se 
extienda á América todo lo que se resuelva para la península. Mi 
razón principal es , porque aquí estamos muy mal , y América no 
está por fortuna en este caso. Aquí se trata de prevenir los daños 
causados en las provincias invadidas y las que podrán invadirse 
Se trata de establecer un régimen general interino hasta que lle- 
gue el momento de la constitución : entonces se atenderá á la Amé- 
rica, la qual no estando invadida, ni en riesgo de estarlo , no le 
necesita tanto por ahora. Por lo mismo digo , que qualquiera re* 
forma debe ser por ahora independiente de la que se haya de 
hacer después ; por lo que no puedo aprobar lo dicho por el Sr. 
Mcxia " 

* Sr. Mexia : "Con sentimiento digo , que supuesto que esc ar- 
reglo ha de ser para solo la península-, lo guarde V. M. para sk 
porque los males en América son los mismos que aquí poco mas 
ó menos, y si ha de ser solo el arreglo para lns cosas d rt España, 
entiendan en ello solos los diputados de España. ( S¿ reclamó el 
orden ) " 

Sr. Pérez de Castro : Señor i tal vez no se habrá pnndo 
á considerar el que pide pirra América , y no habrá visto que 
hay una absoluta imposibilidad de concederle lo que pide. 
En un pais en donde el sol n:\ce, y se pone en otra hora, don- 
de son los hombres de otro color, donde las costumbres son tan di- 
ferentes , donde la educación , sistema , moral ,* política , to»- 
do es diverso ¿ como es posible que se UíKra un reglamento igual? 
Las provincias de España que están molidas cu un dedal coa res- 
pecto á las de América ¿cómo podrán admitir un mismo plan? 
¿qué liaríamos con dársele á la América si todo el sistema es va- 
rio ? Yo.no diré que el que para ella se arregle sea distinto en la 
intención , siempre será beneficio ; pero por lo demás ¿ cómo puer 
de ser , si todo su sistema es diverso ? No digo yo por esto que 
se les excluya. Nada de eso. Se atenderá otra vez , y para ellos 
particularmente ; pero si aquí se trata de evitar los males que la 
invasión de los enemigos ha producido , es imposible que se apli- 
quen á la América , que no se halla en este caso. Bien veo que 
tendrá mil vicios en la administración, en los empleados, y en tor 
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•do epianto s* quina ; poro no tiene la urgencia qne nuestras pro- 
vincias. Quando se trate del aradlo de América, deberán ser oí- 
dos los fceñores americanos mas sabios, y también los europeos; y 
en España para sus arreglos deberá haber europeos y americanos, 
porque todo debe s*r promiscuo : pero que el reglamento de las pro- 
vincias sea paca ambas partes na 1q hallo jo posible, y creo que 
aunque se fuese á haoer sería imposible " 

Ei Sr. (tontillo : „ La comisión debe ser en la forma acostum- 
brada, y con ei número que en esto caso particular señale el Pre- 
sidente ; y no como ha propuesto el Sr. del Pan , compuesta d« 
uno de cada provincia , cuya diputación precisamente It pudiese 
¡elegir " 

">'r. Mera , dixo que fuese como quería el Sr. del Pan pues solo 
los respectivos diputados é inteligentes de las provincias sabrían 
sus necesidades y remedios. 

¿). Manuel Martínez. „ La comisión sea solo de cinco , pues 
esta nunca hace otra cosa, que presentar materiales como un ar- 
tista que manifiesta un bosquejo de un quadro" 

Sr. Torrera: „ ¿ Y porqué no ha de ser de mas individuos? 
El caso no está prevenido en el reglamento y aun este se ha al- 
terado ya en la que se hizo para el arreglo de constitución que 
consta al menos de ocho individuos' 1 

Finalmente el Congreso aprobó el nombramiento de la comi- 
sión á discreción del Señor Presidente con facultad de poder ir i 
ella qualquier diputado. 

Se concluyó la sesión leyendo los secretarios el estado de los efec- 
tos y caudales que ha traído de America ei navio Baluarte. 



SESION DEL DIA 21 DE DICIEMBRE. 



4C omenzo I a ' sesión presentándose á jurar los Señores D. José 
blo Valiente y D. Francisco Gómez Fernandez, diputados por el rey- 
no de Sevilla. 

Continuando la discusión sobre el reglamento provisional para el 
•Consejo de Regencia , se aprobó en primer lugar el último del 
art. IV cap. 1 , cuya discusión habia quedado pendiente en la sesión 
del 17 por la noche: 

Seguidamente se leyó el & /. del- art. F, que dice así : El Poder 
*xecutivo Umk/t el tratamiento de Alteza. Sus individuos el de J&rce- 
lencia ; y quedó aprobado sin discusión. 

Lev óse el S- M, que dice así : El sueldo de los individuo* de ta 
Regencia se señalará por las Cortes. Este , y los gastos que hagan por 
razón a\e su desOre, se pagarán por el estaito. 
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Fr.Qtrintano : "Señor , es ucee-ario que tengamos alguna idea de 
cuales son esíos gastos que se trata de señalar y abonar , pues no 
hallo justo que se concedan indetermina lamente." 

El Sr. Arguelles. « Señor: la comisión" ha tenidi presente el 
justo reparo que acaba de indicar el señor preopinante acerca de 
«fie se señale la cantidad á que puedan subir los gaitos extraordina- 
rios de la Regencia ; pero no le ha parecido determinarla en e\ re- 
rlamento, porque es muy difícil proveer qualcs podrán ser aqupllos. 
La comisión se ha persuadido que unos su ge tos en qnienes la Nación 
depositaba toda su confianza } y que desempeñaban un cargo tan 
eJerado j jamas abusarían de su autoridad ; y por consiguiente que 
era indecoroso el señalarles una suma determinada. Ademas en uno 
de los artículos de este reglamento se supone que en ciertos casos 
podrá y deberá el- cuerpo diplomático hacer cierto;; gastos, secretos, 
para cuya determinación está autorizado , ó se autoriza al» consejo 
de Regencia ; pues es bien sabido los mucho.? gastos que se ofrecen 

en una corte extrangera Pero los gastos de que ahora se trata , 

serán públicos , y cuya necesidad é inversión de caudales que esta 
exija rerá todo el mundo. Así que, Señor, no será un misterio, no 

sera un arcano Por lo que no hallo inconveniente ea que no se 

ponpa límite alguno á estos gastos." 

El Sr. Quintan* : "Aquí no se habla de gastos públicos sino de 
Mete." 

El Sr. Anér: "Juzgo que V. M. no debe limitar los gastos *ecre- 
tos de la Regencia ; pues si á un general no se le ponm cortapisas 
en ios gastos que puedan ocurrirle para el espionage y otros de se- 
mejante naturaleza , mucho menos deben ponérsele al Poder execu- 
tivo : porque á mas de ser tal , está también al frente del enemigo, 
y por lo mismo se le debe considerar en las propias circunstancias." 

Hablóse por incidencia de señalar el sueldo á los regentes : el 
Sr. del Monte desvaneció La idea en que algunos de los señores dipu- 
tados estaban de que la comisión de hacienda era la encargada de 
esto ; y habiéndose pedido por algunos señores que se señalase el 
sueldo , divo el Sr. Quintano: " El sueldo que se ha señalado á los 
Recentes me parece que es el de 900000 rs. : con él tienen lo muy su- 
ficiente para atender á sus gastos particulares." 

El Sr. 1). Vicente Morales : "La excepción que se hizo de los 
señores regentes , quando se trató déla economía de otros sueldos, 
fué una determinación tácita , y una declaración que en algún mo- 
do anticipó V. M. de que continuasen en los que gozaban. 8eñor : los 
írandes servicios piden grandes recompensas ; y* los sueldos son el 
distintivo del mérito y una prueba dé los servicios. Así pues unos su- 
jetos que ocupan destinos de tanta consideración y confianza , me- 
neen justamente aquellos premios." Apoyó lo dicho el Sr. Rodrigo. 

El .Sr. Mcxiai "Yo entiendo , Seuóf .que et artículo de que se trata 
comprehende dos cosas distintas : es á Saber , los sueldos y los gastos. 
Supongo que estos serán Tos que les ocurran como A regentes. Señor, el 
premio mayor para los hombres de mérito es la estimación qne se les 
fributa ; pero necesitan al mismo tiempo que esta se les testifique coa 
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premios proporcionados. El obrar de otro modo seria bueno para un 
apóstol , que en diciendo, "tengo lo suficiente para comer y vestir" 
ya tiene todo lo necesario. Pero un regente del reyno debe pensar de ; 
otra manera , debe portarse con cierto decoro y cierta ostentación , y 
esto debe concedérsele por la nación española siempre generosa. Así 
que , me parece que el sueldo mayor en la nación debe ser el que se 
señale á los regentes. Porque siendo ellos el Poder executivo , tienen 
la mayor confianza de la noción , y á mas de esto está á su arbitrio 
el gozar del que quieran igualmente siendo constante que desempe- 
ñan el mismo ministerio, que los anteriores regentes , y que aunque 
se baya disminuido el territorio de su jurisdicción , no se ha dismi- , 
nuido su trabajo y desvelo , me parece que deben gozar el mismo 
sueldo de 200000 rs. Por lo que toca á los gastos tampoco debe . 
pedírseles cuenta; podrían, sí, designarse , por V. M. poniéndose 
de acuerdo con la Kegcncia , pues ella dirá lo que podrá gastar." 

El Sr. Villaftme: Apruebo que se les conserve el sueldo de 200000. » 
reales : pues en el Gobierno pasado los secretarios del despacho go- . 
zaban el de 300000 reales , y seguramente hay mucha diferencia del . 
cargo de unos al de otros : y soy de sentir con el Sr. Morales ; que . 
fjuando se hizo la rebaxa de sueldos, exceptuándose en ella á los re- ; 
gentes, quedó tácitamente aprobado el sueldo que disfrutan. Deben 
también abonárseles todos los gastos de estado. En quanto á que 
se les pida cuenta de los gastos secretos; no lo hallo justo, pues, 
esto no se hace en ninguna nación culta. Asi el artículo debe cor- 
rer conforme cslát . . 

El Sr* Presidente: <£ A roí me parece lo mismo, y quando salga 
el reglamento de sueldos , y se discuta, se podrán tener presentes to- 
das estas consideraciones." 

Apoyaron lo mismo otros señores , y quedó aprobado dicho §. 2. 
como está. 

Leyóse el 1. del artículo IV. que dice : 

"El Poder exreulivo residirá en ti lugar en que permanezca el Con- 
greso nacional: sus individuos no podrán pernoctar fuera del lugar de 
su residencia sin conocimiento de. las Cortes , y ninguno de ellos podrá 
ausentarse sin Ucencia expresa de ellas. 

Sobre lo qual dixo el Sr. Anerz " Quizá las circunstancias exigí- 
. rán que se varié este párrafo: y así me parece oportuno que no se di- 
ga" el Poder executivo residirá en el lugar en que permanezca el. 
Congreso nacional: pues podrá convenir en algunas circunstancias 
que esté en otra parte. A mas deque como el Poder executivo es- 
tá encargado de las operaciones militares, acaso estas exigirán que 
alguno de los regentes deba ausentarse con perentoriedad: y retar- 
dándose, por la discusión de si debía ó no concedérsele la licencia, el 
tiempo mas oportuno para verificar dicha operación ? se frustrase c\ 
éxito de efia. " Apoyó lo mismo el Sr. Utgés. 

El Sr. Arguelles: "Como las Cortes han de saber donde convie~ 
ne mejor que resida el Poder executivo , podrán ellas mismas de- 
terminarlo. En quanto al reparo del Sr. Anér es menester que se ten- 
ga presente el enlace que bny cu los artículos del reglamento... Poje 
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otra parte me parece muy difícil que renga el caso , en que el Po- 
der exccutivo tenga que salir á mandar los exércitos , ni á dirigir 
alguna operación militar.... Finalmente la comisión no pretende que 
los regentes para pernoctar fuera del lugar tic su residencia pidan per- 
miso a las Cortes , sino que estas tengan noticia de ello." 

El Sr. D. Vicente Morales: "Señor: las leyes no pueden prevenir to- 
dos los casos... Se dice que habrá casos particulares , en que sea preci- 
sa la ausencia de los regentes ; corriente. Pero esto no se puede preve- 
nir... y así soy de sentir que corra el artículo conforme eslá." 

El Sr. García Herreros: " Me parece inútil la expresión de que 
no puedan pernoctar fuera del lugar donde residen las Cortes... 

"En efecto , añadió el Sr. Alexia : hay alguna redundancia en 
el articulo... Dice que el Poder exccutivo resida en donde eslen las 
Cortes. Esta es una órdert general que no limita tiempo... Me acuer- 
do que el concilio de Trento martdó que los pastores de la iglesia re- 
sillan en sus diócesis: sin embargo por un piincipio bien sabido de 
moral es claro que este decreto no pide el que los pastores de la igle- 
sia estén á veces y residan en parages muy distantes de sus diócesis... 
Los individuos de este Congreso deben permanecer en el lugar en don- 
de este resida : pero esto no obstante no necesitan de la licencia del 
Sr. Presidíenle para faltar un dia ; porque esto pareció deber dexar- 
se á su prudencia. Del mismo modo debería esto dexarse á la pru- 
dencia de los regentes..." 

El Sr. Arostegui : " Señor , he notado que en algunos artículos se 
usa el nombre de Consejo de Regencia , y en otros el de Poder execu- 
tko. A mí me parece muy del caso que no imitemos á los franceses 
en esta denominación de Poder executivo ; y creo que seria mas con- 
veniente que continuase el nombre de Consejo de Regencia. 

Apoyaron esto varios señores diputados, y se acordó que en el 
reglamento siempre se usase del título Consejo de Regencia. 

Pasóse á la votación del párrafo discutido, y quedó aprobado. 

Se leyeron los dos párrafos siguientes. 

El Consejo de Regencia tendrá una guardia igual en todo ú la dd 
Congreso. 

La tropa hará al Consejo de Regencia los honores de infante de Castilla. 

El Sr. García Quintana: Señor, sin separarme del respeto que 
?e debe al Consejo de Regencia , me parece que siempre debe ha- 
ber alguna diferencia entre aquel Consejo y V. M. Yo no encuentro 
razón alguna para que el Consejo de Regencia necesite igualar- 
se á V. M. en la qualidad de la guardia para tener la autoridad 
correspondiente. Es menester aclarar si por igualdad se entiende igual- 
dad en la fuerza ó en la calidad de la guardia: pues á mí me paren 
ce muy extraño , que teniendo el Consejo de Regencia solo el trata- 
miento de infante , tenga guardia de magestad. 

El Sr. Arguelles ; "Ño ha sido fácil , como no lo es casi nua- 
ca ; tener presentes todos los pormenores. Lo que la comisión ha. 
tenido presente es que ciertos honores reservados para la persona 
del Sr. D. Fernanoo vil , debían concederse al Consejo de Re- 
gencia que la representa , porque es la persona moral que se auun-, 
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eiá á los entra agcros y A la nación misma ; por lo que merece 

tener toda esta j>ompa y aparato. Sin embargo la comisión no tu- 
vo presente ta reflexión deu señor preopinante." 

£1 Sr. Mexia : Señor , Ioí dos últimos párrafos de este artícu- 
lo no deben votarse á la vez. El primero habla de la guardia , el 
segundo de los honores. So Madrid la guarlia de los infantes no 
se distinguía de la del príncipe sino por el oficial que la manda- 
ba.... Me parece en efecto , muy justa y puesta en el ór Jen de es- 
tricta lógica la reflexión del Sr. Quintana : y que en efecto el 
Congreso debia tener mas guardia que el Consejo de -Regencia, 
para indicar al pueblo la soberanía que en él reside. Pero los es- 
pañoles no necesitan para esto mas lógica que los senti nientos de 
su corazón Mas haciendo anomalía de lo uno por lo otro , po- 
drá ser la guardia de la Regencia i^ual á la de V. M. 

Se votó y quedó aprobado el prímer párrafo de los dos leídos. 
• Sobre el segundo dixo. — 

El Sr. Ostofaza : " Entre los artículos de servicio de los infan- 
tes de Castilla hay muchos y varios ramos. Uno de ellos es el de 
tener ugicres Scc. y parecería muy ridículo que no teniéndolos 
el Congreso , hubieran de dársele al Consejo de Regencia 

El .Sr. i' Capmanj/ ¡ qué quiere decir se harán a la Regencia los 
honores de infantes de Castilla ? Este título era peculiar de los hi- 
jos segundos de los reyes de aquella corona quando no estaba uni- 
da con la de Aragón. Dv*spues de esta unión se han llamado , ó 
debido llamarse , infantes de España , y con mas propiedad y nece- 
sidad en esta época. Por una vnlgar costumbre se les ha co.iti- 
naado abusivamente aquella primitiva denominación, coa la mis- 
ma inadvertencia , casi general , con que se ha continua lo dando 
A nombre de consejo de Castilla al conejo Real , llamado siem- 
pre asijx>r excelencia. Desde los reyes católicos había en la Cor- 
te otro consejo Real , que era el supremo de Aragón : para no 
confundir ambos cuerpos fué conveniente separar las denominacio- 
nes. Pero después que Felipe V extinguió este último , incorporán- 
dole al de Castilla , fué consejo de Eq>aña , asi como por anto- 
nomasia consejo Real , que es su verdadero nombre , conocido así 
por los reyes , y por nuestras leyes. Así pues propongo que se 
diga honores de infante de España. 

Pasóse á la votación , y quedó' aprobado el citado párrafo últi- 
mo del artículo Vi. 

Se leyó el párrafo primero del artículo VII que dice así. 

El Consejo de Regencia nombrará todos los empicados chiles y 
eclesiásticos , ú e.rcepcion de aquellos cuija prorisiott se huhiese sus- 
pendido , ó se prohibiese por decreto de las Cortes. — Acerca de él 
dixo el Sr. Espiga : Señor el contenido de este artículo no me 
parece arreglado á las leyes canónicas. Las vacantes eclesiásticas no 
deben proveerse por el rey. Este no tiene mas que el derecho de 
presentación , previa la consulta de la cámara..... y no en todas las 
pieza» eclesiásticas tiene el rey este derecho \ si solo en las que lla- 
man y son de patronato real De esta* solas debía entenderse le 
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articulo. Sih embargo , no dudo que los señores de la comisión 
tendrían bien presente lo dispuesto en el derecho en este particular. 
Pero para mayor claridad podría ponerse en el artículo la insinuada 
restricción. ... 

El Sr. Arguelles : "La comisión ha tenido presente to<Jo eso; 

pero no ha querido hacer novedad sin embargo si la delicadeza 

del Congreso exisre que se haga esta distinción , no tengo el me- 
aor inconveniente." 

El Sr. Villqfam : " El objeto es que se entienda siempre que 
el rey solo puede dar lo que está en su mano , y no lo privativo 

de otro cuerpo , pues so!o á él le corresponde ota regalía " 

El Sr. Torrero: El objeto de la comisión ha sido, que las 
Cortes no diesen empleo alguno : esta es la interpretación. " 

El Sr. Pelegrin : "Si se ha de hacer esta explicación con respec- 
to á las piezas" eclesiásticas ,^debia hacerse igualmente con respecto 
i los empleos civiles que dan varios señores qne tienen este dere- 
cho ; así que para simplificar mas la cosa , me parece que el artí- 
culo debe correr como está." 

El Sr. Ane.r : "Puesto que V. M. no quiere perjudicar en fo 
mas mínimo el derecho de presentar ó proveer que tenga qualquier 
patrono ; podía añadirse los empico* de provisión real. 

El Sr. Dueñas: "Para evitar estos inconvenientes y conciliar 
todas las opiniones poJria decirse : el Consejo de Regencia , nom- 
brará todos los empleados chiles , y presentará , como hasta aquí, 

todos los eclesiásticos , á excepción de aquellos cSr " 

El Sr. Valiente*. "Me parece que poilria ponerse así: la pro- 
visión de toctos los empleos de. nombramiento real corresponde al Con- 
t'jo dr Regencia , pues así lo abraza todo." 

El Sr. leyva : Señor , los reyes no tienen la facultad del nom- 
bramiento en las piezas eclesiásticas , sino únicamente el derecho 
de presentar , y esta es una de las mayores regalías , y un don muy 
particular que la Iglesia les ha concedido , por el qual presen- 
tan al Sumo Pontífice , los Obispos , Arzobispos &c. Este don es 
el máximum de las regalías que tienen los reyes como soberanos... 
Lo mas que pudiera decide es que las Cortes conceden al Con- 
sejo de Regencia el exercicio en la facultad de presentar las pie^ 
zas eclesiásticas , no de proveerlas : hay mucha dilerencia eutre 

proveer y presentar " 

El Sr. Arguelles : " Conozco la diferencia que hay entre estas co- 
£is ; pero suelen confundirse ; y á la comisión no le ha parecido 
necesario hablar con tanta precisión.... Es menester para ahorrar 
tiempo , y proceder con la claridad y orden que corresponde , que 
se fixen por escrito estas al ice iones , para que pueda recaer sobro 
ellas la aprobación ó reprobación. 

El Sr. Mexia : "Señor, si V. M. dispone que se fixc por escrito 
la proposición para discutirla, diré dos palabras. La proposición dei 
Sr Valiente está concebida en los términos mas justos ; pero me pare- 
ce que las reflexiones del Sr. JLeyva son muy fundadas : por lo mis- 
mo soy de opinión que se declare que en el nombramiento, de los em- 
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pieos civiles, y en la provisión ó presentación de los eclesiásticos el 
poder executivo subroga plenamente la persona del Rey." 

El Sr. Secretario leyó la siguiente proposición del Sr. Valiente : — 
El nombramiento de empleos civiles , y la presentación de los eclesiásti- 
cos de real patronato pertenecen al Consejo de Regencia." 

El Sr. Villanueva : " Téngase presente que las prebendas y piezas 
eclesiásticas no deben llamarse empleos , pues no lo son.... " 

El Sr. Cañedo: "Me parece que con la adición de presentación 
real ó de real patronato se explica bien el concepto ; y así soy de opi- 
nión que debe decirse. " El Consejo de Regencia nombran» todos los 
empleados civiles , y presentará las piezas eclesiásticas de real pa- 
tronato. " 

El Sr. Arguelles: "Aunque parezca una impertinencia, y sin áni- 
mo de oponerme á la proposición del .Sr. Valiente , me parece muy 
justa y exacta la del Sr. preopinante último: y así para no variar el 
estilo 'imperativo que se observa en todo el reglamento , en vez de 
decir „ pertenece al Consejo de Regencia" dirá: " El Consejo de Re- 
gencia nombrará.... presentará..." » 

El .Sr. Secretario leyó la proposición : " El Consejo de Regencia 
nombrará todos los empleos civiles.... Y advirtiendo el Sr. Utgés que 
los empleos no se nombran . Sino los empleados.... El Secretario si- 
guió prxrcr era todos los empleos chites , y hará la presentación de bene- 
jicios, prebendas y demás piezas eclesiásticas de patronato nal." : 

El Sr, Traver : " Si sé procede a. votar la proposición en los, tér- 
minos en que se ha cvpresado, pido que se añada la cxcepcioii que' 
pone el reglamento , á ereejwioyi de aquellas cut/a provisión se hubie- 
re snspr ndido , 6 se prohibiere por decreto de las * Cortes." i 

El Sr. Arguelles: "Me parece muy justo; porque como este será 
un decreto posterior , podría creerse derogado el anterior de que ' tra- 
ta la excepción." , . ; - ! 

El .Sr. Traver : " He notado también en este reglamento que el 
nombramiento que hu?a el Consejo de Regencia de los generales en 
gefe , vireyes, capitanes generales &c. , debe baccrl > sabor á las Cor- 
tes en sesión secreta antes de su publicación. ¿Por que no ha de ser 
lo mismo en los nombramientos de obispos, arzobispos y otras digni- 
dades eclesiásticas de alta jerarquía , siendo cstis de tanta importan- 
cia é influxo para con la Nación, y acaso mjyor que las otras? El 
nombramiento pues, ó presentación de aquellas dignidades, debe no- 
ticiarse á V. M. antes de su publicación, y así pido que se añada es-* 
to al artículo." • • t 

El Sr. D. Vicente Morales: " La opinión del Sr. Traver me pa- 
rece muy justa. Por una real resolución de JSO*J se mandó á los obis- 
pos y arzobispos que sin previo aviso y consulta de la Cámara no pa-: 
snsrn á proveer prebenda ó pieza alguna eclesiástica.... Pues así co.no- 
un prudente padre de familias debe reconocer el huésped que viene 
á su casa ; del mismo modo corresponde al soberano conocer por me- 
dio de un exfimen detenido á esos grandes huéspedes, como son los 
obispos , arzobispos &c" i 

Él Sr. Villanueva: "Señor, para que se hagan estes noñlbramien - 
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tos ó provisiones como corresponde , tenemos muchas y muy sabías 
leves. Desde el reynado de Felipe II hasta el de Carlos III hay i:or 
Jó menos seis reglamentos sapientísimos, en los que se previene todo 
quanto hay que desear en la materia : y procura idose que la Cámara 
se sujete en sus consultas á lo prevenido por nuestra legislación , y 
que e! Consejo de Regencia se arregle á la consulta de la" Cámara, se 
evitarán los abusos que se desean evitar. 

El Sr. Trovar: " Es cosa distinta el que por aquellos medios y re- 
glamentos se asegure la justicia, y el que deba el soberano tener no- 
ticia del nombramiento de unos cargos de tanta trascendencia. Así 
que me parece indispensable que se anuncien á V. M. todos los di- 
chos nombramientos : pues que el soberano del>e Velar sobre sus obis- 
|>os, arzobispos, abades &c. por el grande infiuxo que estos señores 
tienen en la Nación : del mismo modo estos prelados deberán velar 
sobre los párrocos y otros eclesiásticos qué estén baxo su jurisdicción. 

. El Sr. Villanueca: "La provisión injusta de varias préñen las ecle- 
siásticas ha provenido de no haberse hecho con arreglo á lo que pre- 
vienen los reglamentos ; obsérvense estos , y cesarán dichos inconve- 
nientes. 

El Sr. Mexiai "La qüestion de ahora es sobre el nombramiento 
de estos empleos , y si deben hacerse 6 no con previa noticia de V". M. 
falta saber si el reglamento se aprobará en los demás artículos , y en- 
tonces se verá , si conviene como del>e arreglarse este particular. En- 
tre tanto me parece que las razones de los Srrs. Morales y Traver son 
absolutamente eonclu ventos. El iufluxo dcqualquicra eclesiástico, no 
digo ahora de un obispo ó arzobispo , sino de un simple eclesiástico 
de mediana conducta , tiene mas fuerza que 20 regimientos , particu- 
larmente en las Araéricas ; pues anunciándose con el aparato de la 
virtud , dominan en todos los corazones , especialmente en aquellos 
países por la religiosidad de sus habitantes. Finalmente soy de pare- 
cer que la discusión se reserve para quando se traten los demás artí- 
culos del reglamento que dicen relación con el presente." 

El Sr. Arsüelles : "Creo necesario que para averiguar si el Conse- 
jo de Regencia se ha sujetado á las consultas de la Cámara, y esta i 
los reglamentos , acomnañe al nombramiento la consulta de la terna 
que haga la Cámara....' 

Sr. Presidente : "Se trata solo de si se ha de dar noticia á V*. M. 
antes de publicarse el nombramiento." 

El Sr. Arguelles : " Me parece que para evitar la publicidad es 
muy esencial que se anuncie en sesión secreta; para que no quede 
perjudicado el nombrado , haciéndose públicos los motivos que po- 
dría tener V. M. para no aprobar el nombramiento." 

El Sr Zorraquin: "Se ha dicho que en el nombramiento de las 
piezas elcsiásticas haya de acompañar la consulta de la Cámara; pero 
yo considero inútil, que se pida al Consejo de Regencia aquella con- 
sulta, pues eso seria querer abrir un juicio al Consejo de Regencia 
sobre si hizo bien ó mal el nombramiento; porque en realidad e * para 
que se quieren saber aquellos nombramientos ? Primero, porque V. M. 
pcdtá tener noticias anticipadas de las circunstancias , y calidades 

3 
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í\fí\ *ugdo nombrado , coa las quates puede juagar si es» ó no pruden- 
te el nombramiento. Segundo, pura ver sid sugeto que se destina 
tara tal ó qual ministerio , llena ó no, las miras políticas de V", M. 
Va»;» estos objetos de na. la sirve la consulta de la (.'amara," 

El Sr. Creus: "Me parece que si aquella noticia se pide única- 
mente para saberla , importa poco que se anuncie untes ó después oVl 
nombramiento hecho por el Consejo de. Regencia ; pero si ei objeto 
iW aquella noticia es para ver si el Mídelo es digno, y á proposito pa- 
ra el destino, entonces me parece que de antemano debe presentarse 
ta consulta de la Cámara para su resol nota.' 1 

D Sr. ValicuU : "Tengo por muy justa la proposición del stwrr 
JYwr: porque ¿quién La de dudar de la grande inliueucia que tiene 
h dignidad de uu arzobispo y de un obispo en toda la nación, y mu- 
cho wias con respecto á las América* ? Y así ninguna diligencia será 
sobrada para asegurarse de las circunstancias y calidades de unas 
personas ele tanta inJinencia. Quien haya estado en aquellos países 
conocerá qne no hay exército por numeroso que sea , que tenga tanta 
fuerza é iíifluxo coiuo los obispos, y este será tanto mayor, qua .ta sea 
su dignidad , su literatura y sus costumbres. Y así conviene que aa- 
Us de que se, pitean aqiuillas. dignidades ; ó antes dc'que se publiquen 
sus provisiones.,, b* sepa V- M. anunciándoselo en sesión secreta , para 
examinar si conviene ó no tal sugeto; y esto es mas b en eu honor pa- 
ta el mismo provisto , lejos, de perjudicarle en nada á su opinión; 

rs. los prelados nombrados de este modo Llevarán consigo este sello 
honor, y les. será mas bien de una grande recomendación . Así 
pues „ me parece nmy conveniente la urojiosicion que ha hecho el 
5¡pr. Trapén , particularmente de estas, dignidades ó cargos eclesiáa* 
t¿< os , pues uo debe Y. M. perdonarse ningún esmero ni esto , res- 
pecto que con freqüencia hemos visto venir de las Américas muchas 
personas de tales circunstancias baxo partida de registro." 

Sr. Oliveros : "Apoyo todo lo que han dicho los señores preopi- 
nantes, pues me parece muy conforme al derecho canónico, que el 
pueblo intervenga en- los nombramientos de los pastores- de la iglesia." 

El Sr. Arguelles : " Grandes son los deseos que animan al Sr. Fo- 
U< ■>;>'<' , j o no puedo menos de apoyar sus reflexiones , pero en la prác- 
tica hallaremos muchos trabajos, y dificultades V. M. desdo el ¿1 de 
setiembre sepan') los poderes , en virtud de cuya separación no parece 
consiguiente el que V. M. confiera empleo alguno, sea de la clase que 
tnere,..." . , . s > 

Hl Sr.Leyva : " EL modo con que i el Sr- Arguelles apoya la opi- 
nión dpi Sr. V aliente , mas parece impugnación que otra cosa; por- 

Sue establecida la división de poderes por el decreto de 24 de se- 
rmfrrc-,, parece no tener lugar la proposición del Sr. Valiente. 
Ale parecen muy sanas las miras del señor proponerte; pero es- 
tando ya desde el 2$ de sotiembre determinadas las facultades do ca- 
da poder , vendría Y. M. por este medio á intervenir en el nombra- 
miento de todos Los cargos,. y por consiguiente á reasumir todos los 
-poderes inle.rvini'ndo directa ó indirectamente en la provisión de los 
«adieos ; sean de la- clase que lucren ; y esto produciría una iufi- 
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aidad «!e retlanróríones qtie no podrían nteaes de reólrfirar á V. M. 
y ilc ocuparle en esto el tiempo que debería emplear fea otros <obje- 
ttkís propios de su atritoucton*" 

El Sr. Ag&eüan "Yo no me ha olvidado de la simonía; y lo tfic 
reo es que por este sistema cada diputado Tendrá á ser un camarista.** 
£1 Sr. Vilagómez: Scftor , uno es el que propone, otro el qwe 
«uta... Pregunto yo ahora, ¿que han de hacer fcts CórU* * Siem- 
pre vendremos á parar en que un lego es el qué propone > y otro lc- 
iego el qne presenta... Si el Consejo do Regencia tiene el \ >oi I >-r ó re- 
presentación dei rey, á él toca hacer las presentaciones y nombra- 
mientos. I>a provisión no es del pueblo, es del rey. " 
- ' FA Sr, I). Vicente Mótale* : en tos empleados eclesiásticos deben 
considerarse dos cosas ; aptitudes eclesiásticas que les habilitan pant 
sus empleos, v aptitudes políticas que les habilitan para su represe* - 
'on. La cámara y el Consejo de Regencia examinarán tó prime- 
y V. M. determinará acerca de sus aptitudes políticas ; esto es, 
t si tiene noticia de qae sea un sugeto poco patriota, que tengn. 
ideas contrarias al interés nacional , que haya impreso algunos pa- 
peles que no convengan &c. Las Cortes no entrarán á hacer el e*#- 
men del por menor de sus servicios eclesiásticos, ni de su pora 6 mu- 
cha literatura , &c. ¿te. Así pues , los diputados dei Congreso no suf- 
ran unos camaristas, ni entrarán en el examen de las calidades del 
nombrado mas que en la parto política." 

£1 Sr. P(4e(rrin j " Lo que acaba de decir él señor preopmanic 
es puntualmente lo que á mí me induce á creer rfae pues A V. M. 
no tocan los nombramientos y provisiones , tampoco se le donen sm- 
-snltar | pues el mero examen de reconocer las eieeuftsianoias y ca- 
lidades política* de un sugeto , exigiría que se f'ormáne un arreglo pora 
poder hacerlo ; y ¿ quien puede persuadirse <ftte en la multitud de in- 
dividuos que componen este Congreso pudiera hacerse esta elección? 
V. M. , pues , no debe intervenir en el nombramiento de piezas 
eclesiásticas , porque esto seria entrometerse eti Cosa (ftfé rrO le porté 1 - 
«cce. El venir aquí las consultas sería intervenir V. M. Oft las mis*- 
'elecciones." 

Rl Sr. Gordülo: «Me parecen muy justas IttittnVxl mies del se», 
preopinante, pues son muy conformes con lo que e* presamente 
ta acordado V. M. en 24 de setiembre. — Por otra pttrte nO con- 
cibo quales sean estas divisiones de qnalidades políticas y eclesiás- 
tica* respecto á qire qmm lo I.t Cámara haga sus consultas, debe- 
mos suponer que prottedera con el thio y ta aWnciort que exige la na»- 
turáleaa del destino que provee , y por crmsigiHetile proenrá elegir 
siempre al mas acreedor: así pues, es inútil que vendan á las Cor- 
tes las consultas; y Si Sé determina que las GoHcs se reserven el apro- 
baf el nmnbramiento de ta Regencia, vendrán estas á tener mucha 
mas facultad en está parte qne la misma Regencia á qrtien le coin- 
pete. Por otra parte no teniendo las Cortes conocimiento tft-1 mérito de 
ios sugetós, estarían solo al voto de los diputado* de sus provine^, 
*n lo quai * darla lugar a la arbitra riedatf , pare? aüdades té «itrkjas, 
que u# dexana de haber en las mismas Cortes." . 
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El Sr. .García Quintana: „ Pondré una objeción que me pare- 
ce muy justa : ó los artículos primero y segundo del capítulo sép- 
timo de este reglamento van abaxo, o debe subsistir la propon 
sicion del Sr. Tráver apoyada por el Sr. Valiente y otros sefio- 
'res preopinantes. Pues ciertamente, ó aquellos artículos no deben 
aprobarse como están , ó debe adoptarse lo mismo para este, por 
ser cosa de la mayor importancia, especialmente en la America. - 

Sr. Ostolaza ; "Tengo que deshacer una equivocación: quan- 
do se ba dicho aqui que venga á V. M. el nombramiento antes de 
la publicación de la gracia de arzobispo, ú obispo , no es porque 
venga á la aprobación del pueblo , pues no es lo mismo nación que 
pueblo ( hubo murmullo )... por lo demás, en mi concepto deben anun- 
ciarse á V. M. antes de la publicación respecto á ser de la mayor im- 
portancia que se averigüen todas las calidades de los agraciados. 

El Sr. Gómez Fernandez : La adición jque se ha hecho no debe 
ser solo por honor de las Cortes, sino también por necesidad. Re- 
dunda en honor de las Cortes , porque creo que no seria decoroso 
que, viéndose en un papel impreso el empeño que torna V. M. en 
los empleos militares, se hallara que no lo toma igual en estos que 
son de tanto interés y trascendencia. No encuentro que dificultad 
pueda haber en que se anuncien á V. M. aquellas gracias antes que 
se publiquen»...." 

El Sr. Dmnas : "Señor, la propuesta que coa política hizo el 
Sr. Traver, y que apoyó con sabiduría el Sr. Valiente , sufre algu- 
na oposición , porque, á lo que entiendo, no está aun presentada 
en su verdadero punto de vista. Acaso por esto diría un señor preo- 
pinante, que aunque difícil y muy remoto, no es imposible el peli- 
gro de que los diputados de uua provincia con buena ó mala in- 
tención pusiesen tachas á sugetos muy dignos ; y que excluyese la 
intriga á quien debiese coronar el mérito. Otro añadió que el ob- 
sequio de los candidatos, ó el interés de sus agentes tenderían lazos 
á los diputados , y estos sin desearlo, y aun sin pensarlo, se trans- 
formarían insensiblemente en camaristas de castilla. Yo entiendo que 
desaparecerán ambos inconvenientes si las Cortes establecen la ne- 
.cesidad de este aviso , no para la aprobación de los electos , sino pa- 
la noticia del Congreso. En tal caso si alguno , ó algunos de sus in- 
dividuos tuviesen que poner tacha, lo deberían hacer con datos y 
fundamentos tan sólidos y verdaderos que convenciesen al Congreso, 
y entonces diría este , no que desaprobaba la elección , sino que el 
ilecto no merecía su confianza : y quando no se probase , ó no se pu- 
siese tacha alguna, podría responder el Congreso "que quedaba en- 
terado del nombramiento hedió por el Consejo de Regencia. " Con esto 
solo queda también desvanecido el segundo inconveniente ; porque 
el Congreso observando el desinterés que estableció por ley , como 
fundamento de su sistema , se abstendrá de dar ni aun aprobar em- 
pleos , y solo- hará aquello de que no puede prescindir , esto es , es- 
torbar que entren á los primeros mandos y dignidades de la Nación 
aquellas personas que tengan defectos graves , ó carezcan de las vir- 
tudes públicas , que son el apoyo seguro de la aprobación y conr 
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cepto funeral ; ; y pudiera esto tranformar en camarista á un dipu- 
tado? Los hombres Dueños saben bien que la adulación no es una vir- 
tud j y los intrigantes , conociendo la imposibilidad de ganar el 
número indefinido de hombres que forman la opinión pública que 
les puede dañar , emplean su astucia , ó transigen con los pocos que 
Ies pueden aprovechar .... Por tanto creo oue la medida propuesta no 
será un peligro para la virtud de los diputados, y que adoptada 
quedarán libres, como están del obsequio de los buenos , y de la in- 
triga de los malos." 

El Sr.'Capmauy. Me parece que todo se podría conciliar re- 
duciendo á un solo punto la inspección ó conocimiento que deban 
tener las Cortes en las propuestas de las dignidades superiores, co- 
mo las de arzobispos , obispos , y otras de semejante naturaleza. 
El conocimiento que pueden y deben tcuer las Cortes en las elec- 
ciones de estas altas dignidades por su influencia &c. no debe ser 
para proponerlas, ni para confirmarlas. Las Curtes no proveerán; 
querrán si saber quales son las propuestas. La inspección, pues, se 
reducirá al derecho de exclusiva. En la Corte? de Roma, en los 
cónclaves para la elección de Pnpa, que es mayor dignidad que 
las de que se trata, tenían las cortes de España, de Viena y de 
Francia el derecho de exclusiva , no para nombrar al Pontífice, 
sino para excluir tal ó qual persona que por miras políticas ó por 
otros motivos conocían que no podía convenir á su nación. Esta mis- 
ma razón milita ahora á favor de las Cortes. La soberana inspección, 
de que no pueden desprenderse , es la del bien del estado , cuya se- 
guridad depende de las personas que lo han de componer. Así que 
la Cámara no quedará desayrada , ni la Regencia tampoco , porque 
á V. M. se le dé noticia del nombramiento ántcs de su publicación • 
Si las Cortes lo hallan acertado , lo aprobaran ; pero si encuen- 
tran algún inconveniente , lo avisarán. Ni manejos , ni pasiones , ni 
intereses , ni enemistades tendrán influxo entre ciento y quarenta ó 
doscientos hombres. Las Cortes no nombrarán , solo podrán excluir: 
de este derecho eminente de la soberanía , repito , no pueden des- 
prenderse. Ni deberán decir apruebo , sino devuelvo.... Por tanto 
apoyo el dictamen del Sr. Traver y del .Sr. Valiente , reduciéndolo á 
esta expresión corta v sencilla que separa toda equivocación." 

El Sr. Cañedo : « Señor : Yo creo que es incontestable el de- 
recho que tiene la soberanía de intervenir en los nombramientos 
de los empleos eclesiásticos. En España desde el concilio XI f de 
Toledo, los obispados fueron siempre del real patronato: las elec- 
ciones de los prelados hechas por los capítulos , siempre necesita- 
ron del plácito regio; y con el objeto de conservar este derecho 
real aun en la época de las reservas , se presentaban al rey las bu- 
las de los obispados expedidas por la cámara apostólica. Quita- 
das estas reservas á principios del siglo XVI; y vuelto á la co- 
i»na el derecho de nombramiento de obispados , ya no puede que- 
dar duda en que los nombrados deban ser del agrado del Sobera- 
no. Ahora bien, yo creo que la Regencia no tiene mas soberanía 
*ue las Cortes. La nación ha querido que resida en ellas. * como 
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es interesantísimo para el bien de 1a monarquía , qué estos alto* 
destinos recaigan sobre personas de quienes la nación tenga la ma- 
yor coníiaiwa, no podrá dudarse que las Cortes pueden y deben 
tener de esto alguna noticia. Es cierto que en las deliberaciones 
que se nacen en los cuerpos numerosos, puedan concurrir muchas 
«circunstancias que influyan en el ánimo de sus individuos : la fuer- 
an cou que algunos hablan , su autoridad , o el rao Jo con que se 
producen , hacen que algunas veces se precipiten los juicios ; mas 
estos inconvenientes son mucho menores que los que resultarían pii- 
vándose las Coartes de este conocimiento. IS 

Pareciendo al Congreso que estaba ya suficientemente discutida 
la materia, hubo alguna variedad en los términos precisos en que 
debía quedar el articulo. Al fin se fimo y aprobó del modo siguiente: 
„£/ Cornejo de Regencia pondrá en noticia de ta* Cortes , ánies de su 
pMicacion la presentación que hiñere en ambos cmhferéos de los arsobápo*i 
obispa* v prelados mitrados con jurisdicción episcopal ó quasi episcopal" 

Se íéyó el párrafo 2 del articulo 7 que dice así : 

„ El Consejo de Regencia se arreglará por ahora para el nom* 
bramiento de los empleos de ambas clases que e .rigen propuesta de 
la Cá mará , a la tema que esta presentare en su consulta." 

£1 Sr. Mexla : " Por el decreto de 24 de setiembre V. M. hizo 
la separación de poderes : y así miando en otros arríenlos leí regla* 
mentó propuesto se dice que la Regencia nava de d » r á V. M no- 
ticia de los nombramientos que haga de los militare*, vi reyes, gober- 
nadores &c. no es porque se crea que el poder legislativo tenga que 
meterse en la provisión de empleos, sino porque se ha querido deno- 
tar en esto la suprema inspección de la Nación de que V. M. nn» pue- 
de desprenderse. Teniendo presentes estos principios digo á V. M. 
que ol poder jodiciario debe timiítirsc á dos cosas: s wlwr, senté»* 
ciar pleytos y administrar justicia, aplicando las* ley e* según mejer 
convenga. El poder executivo tendrá á su cargo la administración 
del estado; y el poder legislativo se limitará á dar La* Cóvtea 

que por ahora hacen de poder legislativo , tendrán á sn Cargo el arre- 
glar estos poderes. £1 poder executivo es responsable «e la según- 
dad y defensa del estada : á él pues toca el conferir los enrpléos. Pri* 
mera razón: los empleos, mas bien que premios para los eirrp'oadoe 
que los obtienen, se confieren para servicio del estado; {*ue# por 
grandes que sean loe méritos de cada individuo , nunca merecen 
tanta preferencia ni consideración como ol servicio que puede prestar 
ni estado. La segunda razón es , porque siendo el poder ejecutivo ef 
que cuida de la administración de los pueblos , debe conferir aque- 
llos empleos á los sugetns que considere roas- aptos. 

„ Sin embargo de esto, en la presente materia es necesario que WM* 
tome conocimiento de has calidades , circunstaueias y aptitud de los 
nombrados. Poroue aunque algún sugeto sea muv apto y aereedor a 
un empleo , puede suceder muy bien que no sea conveniente que lo 
excita en el lugar á que se le destina. Puede igtdlttftttf suceder que 
.«l que es muy a propósito para un destino ó cargo, no lo sea para otro* 
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m* teüws. Y arinque viniera el caso qué V. M. usase- de este dere* 
cho de exclusiva , no por eso se verificará qoe V. M. baga ios* nom* 
bram ¿cutos. Excluido el una, quedan los otros dos de ia terna ; y 
annea acontecerá que qneden excitados todos los propuestos.... Así como 
ra los empleos militares se toman estas medidas , deben tomarse igaa* 
para el nombramiento de las piezas eclesiásticas.... Finalmente , ei 
áé Gobierno la omnímoda nominación de todos los em pifados." 

El S< M'ít Coneja: "Señor, convengo con lo que acaba tic propo* 
aer éi Sr. Alexia , y crear que ea electo deben limitarse mucho las ta* 
caUacfes de las támaras. £s notorio que ei establecimiento de esos 
cuerpos fue para auxiliar al soberano en la averiguación de los siige* 
tí» á quienes deben darse los destinos t y baxo este concepto era» uti* 
luimos. Pito una; ra tal experiencia nos ha manifestado* constante* 
monte «p»e por csfcr medio no se conseguía aquel fin. El pretendíate 
trnta siempre neceskfad de buscar el inütrxo de los. camaristas para 
consecra ir su pretensión , y sino nada lograba. Los reyes debían arre*: 
fiarse á aqueUu» conf nha» ¡ y si el pofíer execntívo , subsistiendo la 
cosa en los misinos términos , tuviera necesidad de sujetarse también 
i la? consulta de la Cámara para la promisión de los destinos, vendría 
aquella á ser absoluta en este ramo. ... Noy pues de parecer que no 
debe ligarse al Consejo de Regencia * qoe baya de proveer los des- 
tinos con arrecio á h consulrsde la Cámara. Pero si V. M. ñor tiene 
i bien acceder á esta opinión , y determinarte así; al menos quisiera 
que se pusiese una adié lo. j al artículo que ex^eresase que las propucs^ 
tas de la finara fuesen, arregladas M verrhatiero mérito &c. De to- 
dos modos este artanita meréce la mayor a tendón*, y es menester cpx9 
se ponga* ó establezca al irán a rpgl.v par» cjue pueda- regirse por ella? 
el Consejo de Regencia» por ahora é ínterin se forma la constitución.": 
El Sr. García Herreros : "Mientra* subsista el sistema' que corre* 
•u el dia 7 es indispensable que haya Cámarasr RY establecimiento d^ 
eHas fue para investigar» el. mayor mérito , y auxltiar á los njyea en cb 
acierto de los nombrarmV'FÜo» de los énrpleados. I>as diversas nrlncio* 
nes de justicia , y las noticias que reariiaa les daban mas aptitud qu» 
á oíros paca desem penar qualquiera esnsiifcn. . r • i 

Ahora pregunto , ¿ en qué manos podrá ponerse este delicado cn-í 
cargo que no sean* de carne? ¿cómo se podrá evitar que cada' uno' 
dexe de preferir á su hermano , á su pariente , á este amigo ó ai'' 
otro? Esto? conceptos de podfr legislativo y de süfoerattía de tap dli\r*\ 
tes están, á mi jaieio , lan unidos rwúof el 'dtierf)*) y ni' anua; Así Va*> 
Cortes no podrán subsistir sin 'el 'poder legfatotrvo*-: este- es tan- irdu*> 
lente ér ellas corno las potencias; del a!m¿. Podra' -V. M¿»" delegar la 
potestad executiva y judiciaria f pero nr> podrá encargar á otro k» 
potestad legislativa,. porque esto seria lo mismo que de* a r de ser So- 
berano. Yo no entiendo por soberano sino al oue da la \ey ¡ y lafi 
Nación entiende toraisrnoyy lo espera de* fes Có\1es« y sin ello las* 
Cortes nó"tendrán soberanía alguna;' 9 ■'«■• -1 , V 1 • ' ' i;l 

- Ér &r. Aftet: u En este artículo se trata del nombramiento' de Ir» 
empleados á propuesta de In Cámara. Este nombramiento es y ha si- 
do siempre propio del soberano como poder executiro 2 según constar 
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por el derecho público. Y si el soberado se desprendió en cierlb mo- 
do de este conocimiento, fué porque no podía dar salida á todos 
los negocios que se le presentaban , y no estaba en su mano instruirse 
de cerca de las calidades y circunstancias de las personas ; y así ca- 
careó á las cámaras que propusiesen , entre las sujetos que se les pre- 
sentasen , los que fuesen mas convenientes , sin desprenderse por esto 
de aquella facultad absoluta que tiene de elegir el sugeto que qui- 
siera, sino que ú ricamente lo hizo para proceder con acierto. De con- 
siguiente , si quitamos i la Regencia la facultad de nombrar los em- 
pleados , le quitamos un derecho que le co npete, y es peculiar sujo 
por derecho público que deberá subsistir ínterin no se varíe por la 
constitución que se forme : entonces V. M. determinará si debe con- 
cederse al poder ejecutivo este nombramiento, ¿no; pero mientras 
no se revoque aquella ley debe correr el articulo conforme está...." 

El Sr. Gutiérrez Huerta'. "Yo había creído que desde la feliz 
instalación de V. M. habían desaparecido las ideas equivocadas que 
por tanto tiempo habían extendido la preocupación por todas par- 
tes. Habia creído que en las cámaras , establecidas para hacer la con- 
sulta de la provisión de empleos, todos reconocerían lo que han si- 
do siempre, el remedio mas eficaz, el muro mas fuerte para conte- 
ner la arbitrariedad de los gobiernos. Decir ahora que por la sepa- 
ración que se ha hecho de poderes deba abolirse este establecimien- 
to, que es el dique de la arbitrariedad; decir que son inútiles las 
Cámaras , yo no se si es hacer la apología del despotismo. Por espa- 
cio de muchos años hemos visto que la adulación, la intriga y los 
victos de toda especie han ocupado generalmente los destinos. Oí. 
ni os maldecir los tiempos de la arbitrariedad de Godoy ; mas no se 
reflexiona que aquel desorden nacía de haberse quitado á las cáma- 
ras el influxo que les correspondía en las provisiones, y de que las 
habían despojado. Si V. M. resolTÍese ahora hacer lo mismo, seria 
decir al poder executivo : nosotros cortamos de miz la barrera que se 
opone á tu arbitrariedad: tú podrás obrar á ta antojo: tú no tendrá* 
mas límites que tu capricho. Pero , Señor , el poder de hacer mal 
no es un poder que se confia ; no se concede á los reyes , ni á nadie. 
Ci poder executivo no debe ser de ningún modo arbitrario ; es me- 
nester que se sujete á los avisos que le comunique la Cámara. De- 
sengañémonos: no seremos felices mientras no reconozcamos en Es- 
paña que no son las manos del gobierno las de quien hemos de re- 
cibir el premio, sino las de 'la lejr; no seremos españoles hasta que 
todos sepan que los empleos serán dados por la nación , y no por el 
poder executivo. l'or tanto, soy de sentir que el artículo debe apro- 
barse como está, pero con la calidad de por ahora" 

El Sr. D. Vicente Afórales: "Seüor , creo que en todo el proyecto no 
hay avílenlo mas recomendable , ni mas digno de elogio que este, 
pues va á destruir la arbitrariedad y el despotismo...." 

El Sr. Ar'giktles. " Yo habiA querido evitar la discusión de este ar- 
ticulo; y des Je a hora rcolarao que se suspenda ln votación , porque ton- 
go mucho, mucho que hablaren el particular....'* Se levantó la sesión. 

CADIZ : EN LA IMPRENTA REAL. 1SÍ1. 
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'e abrió la sesjon, con la lectora de un oficio del ministro de la guer- 
ra con techa do JS del corriente, en que pide á las Cortes extensión 
del indulto concedido á los militares respecto de los cabos y solda- 
dos juramentados, que con otros muchos franceses se pasan á nues- 
tras banderas en el partido de Guadalaxara. Se mandó pasar á la co- 
misión de guerra. 

. Se .Ievp , uiia solicitud de D. Leonardo. Hidalgo , diputado de la 
ciudad.de Murcia,, pidiendo permiso para ausentarse por dos meses, 
y pasar á dicha ciudad á reparar sus m iles, que son graves. Sobre lo 
qual, díxo el Sr. Morales de bs Ríos : "Señor, es menester que V. M. 
se mire mucho en estas licencias. Polrán aumentarse demasiado ; y 
esto pos seria perjudicial. Yo sentiría que las personas que Lis piden, 
no recobraseu su salud ; pero es necesario que V. M. no conceda con 
tanta amplitud estas licencias." 

Ef Sr. Capmanj/ : "Apoyo la observación oportuna del Sr. Mora~ 
/es. Con estos exemplares , pues ya van quatro , se irán aumentando 
cada día las Ucencias , y nunca faltarán motivos ó pretextos para pe- 
dirlas y dispensarlas, fisto parece ya una especie de deserción, vo- 
luntaria ó involuntaria. Los diputados debemos permanecer firmes 
en este salón como en formación de ordenanza. El <me este enfermo, 
que se cure: aquí tiene botica, médicos y cirujanos; y si se muere, 
no le faltará enterrador. Sise va hoy un achaquiento, mañana ten- 
dían las Cortes que conceder licencia á otro, pasado mañana á otro, 
y el Congreso quedará desierto. Me opongo absolutamente á que se 
concedan semejantes licencias. ¿ Cómo pueden los enfermos perdidos 
emprender viajes de ciento y de doscientas leguas, arrostrando los 
riegos y trabajos de una larga navegación en el rigor del invierno? 
El que va en busca de los ayrea nativos para poder vivir, no pode- 
mos esperar que vuelva sino queremos que venga á morir. Al mismo 
ticaipo extraño que personas afligidas de males habituales aceptasen 
la diputación, y que los electores procediesen á su elección: y ade- 
mas es de notar , y muy de notar, que son propietarios todos los que 
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solicitan las licencias. Por tanto soy de opinión que no se concedan 
semejantes permisos. 

Él Sr. Anér : "Señor, el que pide esta licencia, está imposibilita- 
do para asistir á las sesiones como lo dice en su exposición. Es cons- 
tante que no le prueba el clima de la Isla. Quando un hombre pueda 
sacrificarse en defensa y utilidad de la patria , en hora buena oue se 
sacrifique; pero sino puede ser útil en nada, \ por qué se le ha de 
dexar morir sin fruto ? ¿ Qué se opone á que se le dé la licencia no 
solo temporal > sino perpetua ? Es efectivo que aquí ha v médicos, 
pero ¿ cómo podrán curarle quando el clima le es contrario á su na- 
turaleza? El señor de quien se trata ha experimentado aquí una de- 
bilidad de cabeza , que no es fácil pueda repararse sino con los ayrcs 
nativos. De consiguiente soy de parecer, que V. M. debe concederle 
lo que pide." 

Sr. D. José Martínez : " Señor , los accidentes del Sr, Hidalgo 
son muy añejos, y muy, habituales. El no tuvo la culpa deque le 
nombrasen en su provincia, que bastantes veces se excusó é hizo pre- 
sentes sus achaques. Y así si V. M. trata de administrar justicia, de- 
be absolutamente concederle la licencia , porque una de dos , ó es 
útil ó no es útil. Si es útil , los mismos que le enviaron la otra vez, 
harán que se regrese ; y si no en buen hora que allá se cure." 

Sr. Morales de ios 'Ríos : "Yo no me opongo á que se dé esta li- 
«encia ; á lo que me opongo es , á que haya en esto algún abuso." 

Sr. ViUafuñe i « Señor , el permiso se le débe dar. La misma ciu- 
dad que le envió , verá si esta bueno y le volverá á enviar, y si no 
mandarán un suplente." 
• Sr. Presidente : "Se le debe dar licencia , y que sea de su car^o 
dar aviso dentro de dos ó tres meses." — Así se acordó por mayoría 
«le votos. 



Se leyó una representación de D. Guillermo Hugalde, apoderado 
de la junta de Cuenca, en que quejándose con mucha viveza de no 
haber sido admitido por diputado de aquella junta el R. Obispo de la 
misma ciudad, pide se lea de nuevo la primera representación que 
hizo sobre esto, se declare la legitimidad de sus poderes, y quando 
»o, se mande á dicha junta elegir otro diputado. 

El Sr. Utges : Después de manifestar , que las expresiones del se- 
ñor representante eran algo injuriosas a* la comisión de poderes , cu- 
yo individuo había tenido el honor de ser, "pido, dixo, que no se 
lea la representación que solicita, pues ya está resuelto por V. M. lo 
conveniente; y asimismo entiendo, que no debe detenerse por nada 
V. M. en despreciar la exposición del representante. Yo no he tenido 
quien me seduxese, ni me parece conforme que la opinión de un par- 
ticular prevalezca en el concepto de V. M. al dictamen de su comi- 
sión. Ademas este asunto que se trató en público y secreto, después 
de mn maduro exáineu se resolvió «orno V. M. *abé$ y no es regular 
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que las isiigras hubiesen movido, ni á V. M. ni aun ála comisión. As* 
que, pido se dé de mauo á iii solicitud, y se atenga á lo dispuesto. No 
ne opongo, sin embarco, á la discusión del segundo punto de si la 
junta de Cuenca podrá'ó no enviar diputado, á pesar de que el pri- 
mero , esto es , el obispo de Cuenca que ha elegido, no haya tenido 
corrientes los poderes para ser digno compañero nuestro." 

EL*Sr. Argücl/esi "Apoyo la proposición del Sr. Utgcs en un to- 
do; y añado, que he oido con mucha extráñela cu este Congreso las 
palabras intriga , y parcialidad. Extraño también quo en la representa- 
ción se refieran cláusulas del parecer de varios diputados. Es necesa- 
rio que V. Ai. mire esto con mucha circunspección. £1 secreto debe 
ser en adelante inviolable, y este está violado. Copiadas están á la le- 
tra en esa representación las expresiones de varios diputados de cjue 
«e acuerdo muy bien , entre ellas está mi opinión. A mí no mr im- 
porta, poique creo quo fue arreglada á lo que requerían las circuns- 
tancias. Pero utm de dos, ó se guarda el secreto, ó no se exige; lo 
contrarío solo sirve para comprometer á los diputados. Señor , en esto 
aay mucha especiosidad , y aun sofistería. Yo quisiera saber , si es po- 
•ible que se hayan sabido sino por una persona del mismo Congreso, 
expresiones que se han reproducido del mismo modo que fueron di* 
chas. En este supuesto! digo, que no hay razón para que se vuelva á 
tomar en qües{ion un negocio que está sancionado, y que es muy f¿- 
cil que se haga lo <[w se dixo entonces. Hay en la representación 
injurias, que jio solo tocan á la comisión de poderes, sino á las Corte» 
enteras, r f * * 

El Sr. Presidente h " Entiendo que V. M. no debe detenerse ea 
lo relativo áí'la apresen t ación de que se trata , pues en el primer 
punto debe recordar V. M. que ha habido , primera , secunda y ter- 
cera discusión, y resol 1 14- ion de él. En q un uto al segundo, de si pue- 
de ó ñola pinta de Cuenca enviar diputado, podria V. M. pedir al 
consejo de Regencia los antecedentes sobre que cae la subrogación 
que se dice m la de Toledo, y entonces sabríamos la gracia que se su- 
pone hedía a la de Cuenca." 

Leyó el secretario los antecedentes que fueron la real orden nara 
qae dicha junta elegiese diputados, la representación anterior de Iiu- 
galde , y otros papeles. 

El Sr. Oliveros : u Yo pido que se vote si están ó no bien extracta- 
dos los antecedentes de la súplica de que se trata, pues yo creo que, 
tiendo cierta la orden para que la junta de Cuenca , en atención á los 
servicios que había hecho pudiese enviar un diputado, no hay duda 
en que obtuvo un derecho fundado de enviarlo. Ahora la única difi- 
cultad que se ofrece , es si está 6 no subrogada á Toledo. Algunos di- 
xeron que no , y yo digo que si , parque clara y evidentemente lo di- 
xo el Consejo de "Regencia. De consiguiente tiene derecho para en- 
riar su diputado, y V. M. debe acordar esto mismo fundado en la 
orden del Consejo de Regencia." 

El Sr. Melgarejo : "Cuenca no está subrogada á Toledo. Las pn>- 
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vineias de la Mancha, Ciudad-Real , Guadalnxara y otras sbtf laVvftie 
' han estado subrogadas á Toledo. Esta junta , compuesta de faridsijc 
diversas provincias, pasó á la de «liten y Carolina. AMí csfnVp' htá- 
ta que, ocupando les enemigos aquel pueblo, se separó, y debute se 
'detuvo en el partido de Alcaraz. Por esto se han nombrado lo* dipu- 
tados que otan aquí, y otros que vendrán de neuella parte. -I)c T<Me- 
do separado se ha nombrado nu suplente, con que ¿cómo há de -tener 
lugar esta subrogación ? Esto lo reclamamos ya qontido Be^pW*K , ntfe¥nü 
"los poderes ('el R. Obispo de Cuenca, y esto mismo VerinW e1 mtbr- 
' me que se ha dado. Con efne procediéndose con este error Iftn (Jhifco, 
{ ¿cómo se ha de dar lugar á une ahora se le dé un privilegio 'que los 
' demás pedimos ? ¿ por qué se na de dar á la provincia de' Cachea 1 , que 
: como Jarte ititcírrantc de la de Toledo no ha tenido votf efi' la corpo- 
ración de b .Fuirta Central?"...." 1 c'.imim & 
n Sr. Cnhts: fc Señor la junta de ! €¡udnd-Rea! no 'departí -Sola 
provincia, sino de varias. La junta de Toledo no é*fstt*> CJuailib ev 
' taba en la Mancha tenia por objeto la provisión de , aqiw?l exéifeito. La 
junta de Cádiz es de partido solamente, no de provincia, y sin em- 
bargo tiene uri diputado en Cortes. , Si esto es un favor, '4i>gnm 
concedida por los servicios que ha hecho, ¿por qué no ha tíe"' tener 
igual privilegio la de Cuenca que se halla en semejantes circunstaü- 

* cias ?" í "■- ">*. ■ ** 1 

El Sr. Cafado-. "Que Cuenca hava renido 4 Voto en 'Cortes, no 
prueba que dexe de tenerle la ciudad de Toledo. Cuenca puede tener 
aquel derecho por ser capital de provincia; pero como junta no lo 
veo. Sin embargo, no me opondré á que'lo tenga^nhftfti -coa tal que 
esto sea una gracia, y que se entienda que esté-íh?reoh© corresponde 
precisamente á la junta de Toledo." » • / Ino-r* y*k ¡ ofi.c sj 

El Sr. Travfr: ''I/as juntas provinciales rlenerV diputado e$y€6r« 
tes por una gracia particular concedida por la Central en ¿1 reglamento. 
Eran unas corporaciones que no se habían eonoeidó hasta ahora- en la 
nación, y se les quiso hacer la particular díMiuciomá •que eratr'atjree- 
doras por los servicios y sacrificios que habían heclin. TYn> Is i 1 ■ 

1 Cuenca no se halla en este caso : «prueba W idéate *de est^Verfiad es 
que , habiéndose comunicado la ¡*Í^iM¿m de eUÍerílon d«4lfyut*tfos 
en I.° de enero de 1810, la junta de Cuenta 0r^runt6 si debía 6 

' no elegir uno. Y el secretará dé ía suplir»** Central le oünte*tóqi¡e 

• no tenia este derecho, porque solóse había* de entender con aquellas 
corporaciones que habían tenido parte en ti formación de la Cen- 
tral. ^ i. , - 

Esto me lleva como de la mano á otra observación muy impor- 
tante. A principios de diei- mbre de 1808 fué ocupada la ciudad de 
Toledo. l a instrucción formada por la Central para nombramiento de 
diputados de las Cortes se comunicó en enero de 1810. Mas había 
de un año qw estaba ocupada la ciudad de Toledo, y por consi- 
guiente si hubiera habido subrogación, ya en aquella época debía 
erarlo. De !a orden de la Regencia que se rios presenta, se infiere que 
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es un referente sin reíalo conocido. No le hay en que la junta de 
Cuenca tenga derecko en nombrar diputado. Si la última Regencia 
leiiia fucultad soberana, podia es verdad conocer en h subrogación 
de la junta de Cuenca en la de Toledo, y darle facultad á esta pa- 
ra elegir un diputado. Pero esto siempre será una erada que no dé- 
te verificarse en perjuicio de tercero. Quando Toledo llegue á liber- 
tarse del enemigo, entonces su junta podrá tener representación en 
-esíe Congreso ; pero en el dia si la tiene la de Cuenca 6 la ha de 
tener., declárese á lo menos que esto es una gracia que nunca debe 
perjudicará tercero." 

El Sr. fíoxas: "Señor, que se pregunte por la orden de subroga- 
ción que se cita , y. saldremos del paso." 

El Sr. Arguelles: " Señor , como no se halla la fecha de la orden 
que cita el impreso presente T relativo á la subrogación de la junta de 
Toledo , podría haber alguna equivocación , y no existir realmente 
lk tai orden. Ya creo que en todas las secretarias se estila que quan- 
do en una orden se hace relación de otra que ha antecedido, se ha- 
ce también mención y muy esencial , déla fecha en que expidió la 
primera; y asi, como aquí no consta , yo desearía qué se pidiese á 
iu secretaría: por la qual ha veuido esta orden, la anterior á que >e 
refiere , y entonces tendríamos un dato muy cierto de la subrogación 
que se supone, y yo no la veo justificada." 

El Sr. Valiente :■ "Señor , de las oj.ioioucs que han tenido á bien 
exj>oner los señores preopinantes se infiere que la qüestion es muy 
delicada. La materia en mi dictamen es muy trascendental: y ya que 
las Cortes se ocupan en ella , es preciso que la examinemos con ma- 
durez. Aquí se trata nada menos que del honor y derechos de la jun- 
ta de una ciudad que es .cabeza de su provincia y que ha hecho ser- 
vicios muy importantes. Aquí nos habla la junta (-e Cuenca de una 
gracia que- le concedió el supremo Consejo de Regencia que entonces 
era soberano; pero estas prerogativas son de una ¿jerarquía muy alta, 
y que yo uose si pudo conceder aquella autorid u!. No debe constar 
una orden por el relato precisamente. Si las juntas por ser juntas tie- 
nen derechos, es necesario que aqui se ventilen con mucha considera- 
ción , y entonces todas estarán satisfechas del celo de V. M. Venga la 
real ¿rílen que se insinúa, y á fin de que mañana no nos hallemos en 
igual incertidumbre , será muy útil que nos pase el Consejo de Re- 
gencia ese decreto , y sabremos con exactitud y claridad en que se 
funda la cosa." 

Seguidamente acordó el Consejo que se trexe?en los anteceden- 
tes que hubiese en las secretarias acerca de ,1a facultad concedida á 
la junta de Cuenca para nombrar diputado , y que para ello se die- 
se íaórden correspondiente al Consejo de Regencia. 

El Sr. Arguelles : "Señor, pido que V. M. me permita hacer una 
moción quando haya lugar para ello, á fin de evitar que nos defrau- 
deu muchas discusiones inútiles el tiempo preciosísimo que emplea- 
ríamos mejor en lo que necesitamos. .... ,¿ 
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Yo propondría á V. M. un medio para lograr esta medida tan ur- 
gente, y es, que las comisiones de V. M. tuviesen mas autoridad, y 
que sus decisiones en estas materias fuesen resolución ya de las Cor- 
tes, pues que aquellas obran en comisión en este ú otro asunto, como 
si estuviese el Congreso pleno. Este es imposible que se entere por 
menor de muchos incidentes que á la comisión constarán en un oía, 
sin ocupar muchos V. M. ; y esa es la razón porque tardamos tanto 
cu resolver lo que no está patente á todos. Una* reunión de 200 hom- 
bres, no se entera con facilidad de incidentes menudos, que son muy 
necesarios por otro lado. Pida, pues ,' formalmente , que se me per- 
mita hacer una proposición , para evitar estos inconvenientes, y esto 
será quando lo juzgue oportuno ei Sr. Presidente/' 



Este propuso que continuase la discusión sobre el 2. del 
art. 7. capít 1. del reglamento del Cornejo de Regencia , que habia 
quedado pendiente en la sesión anterior. Dice así : el Consejo de Regen- 
cia se arreghará por ahora , para el nombramiento de los empleados de 
ambas clases que exigen propuesta de la Cámara , á la terna que esta 
'presentare en su consulta. 

El Sr. Argüe líes. "Hubiera sido de desear, Señor, que este pun- 
to se hubiese pasado á la comisión de la constitución. La del regla- 
mento tuvo presente esto , y lo prueba la disputa que no dexó de 
ser ayer muy larga. Con este motivo no quiso hacer innovación al- 
guna en lo de la Cámara , y dixo que por ahora quedase el artículo 
como se lee. Ayer se comenzó á discutir esta materia , sobre la que 
ie oyeron reflexiones muy justas y fundadas, y para mí muy respe- 
tables. 

La necesidad de enfrenar por ahora el influxo de la arbitrariedad 
ministerial en quanto sea posible en la provisión de los empleos : y 
mirando con el verdadero interés la salud del estado , me obligó 
á no separarme de los principios que nos deben regir en este caso. 
Según mi opinión , es indispensable que la nación tenjra las salva- 
guardias posibles para que goce de la debida justificación el poder 
executivo , y que quando este así no lo haga, no quede impune co- 
mo hasta aquí. El poder judicial y el executivo deben tener límites 
bien señalados. Yo no ignoro que la administración de justicia es 
una parte constitucional de la monarquía ; pero también me consta, 

re 4a parte no debe confundirse en nada con las demás autorida- 
Esta reflexión ha podido mucho en mi ánimo, no solamente 
ahora , sino siempre que me he dedicado á mirar de cerca los ma- 
les y bienes que presentan los vínculos y relaciones de los poderes 
y sus agentes respectivos. Esta discusión del dia nos puede ilustrar 
cfUcho , y aun a los que hayan de gobernarnos , sea el Sr. D. Fer- 
nando Vil , sean sus sucesores. Siempre me opondré á que los tri- 
bunales que tienen sus funciones dotornaiuadas , iater vengan oa la 
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concesión, ni aun propuesta délos empleos; Quisiera que los ma- 
gistrados nunca tuvieran que temer ni esperar del gobierno; y que 
ni el Consejo real por entero, ni sus secciones, dieran los informes 
de los que se hayan de emplear. Señor : es notorio, que á medida 
que los reyes usurpaban la autoridad de las Cortes , procuraban cu- 
brir Ja usurpación , y satisfacer en parte á las continuas peticiones de 
aquellas, consultando para sns decisiones los Consejos. Quautó 
mas decaía la autoridad de aquella irregular representación , mas 
se aumentaba la del Consejo real ; el qual , en tiempo de los reyes 
católicos, conocía de todos los negocios de la monarquía ; no obstan- 
te que con motivo de las conquistas de Italia y -América se desmem- 
braron ó separaron de su conocimiento los asuntos de Guerra é In- 
dias; los de Estado en tiempo de Carlos V; y á fines del rey nado 
de Felipe III , lo perteneciente al Real patronato que se cometió 
ala Cámara, elevándola entonces á tribunal de Justicia. 

En Lora buena que la nación mirase antes de la instalación de 
V. M. las consulta* de los reyes con su consejo , como un treno de 
las resoluciones arbitrarías; mas en el din > el reyno. debe aspirar á 
roas : sus derechos deben estar apoyados y protegidos de otra ma- 
nera. Señor: los favores imponen á todo favorecido la obligación de 
agradecer. Los funcionarios públicos son hombres, y es una desgra- 
cia que no puedan dexarlo de ser. Si los ocupados en el ramo ju- 
diciario dependen muy directamente del executivo, esto será un mal, 
y mal que ya se ha llorado en estos veinte años últimos. Yo cree 
que hay magistrados dignos , y tanto que por serk> han sido dester- 
rados; pero tampoco faltan hombres que ceden al infiuxo del Go- * 
oierno para obrar mal, ó dexar de obrar , que acaso es peor que ha- 
cer injusticias. Esta no es una idea metafísica : se palpa , Señor , y 
lo peor es que se palpa sin poderse remediar siempre. Esta , pues, 
sena !a época feliz de poner límites entre uno y otro poder. Las de- 
cisiones del judiciario se respetarían con exactitud , con consenti- 
miento , con religiosidad , y jamas , como he dicho , ni el juez , ni 
el deliuqüente reclamarían , ni serian reclamados, si les ministros no 
tuvieran irifiuxo, y si los ocupados en qualquier empleo obrasen con 
litvrtod é independencia , sin esperar ni temer. El Sr. Huerta indi- 
có ayer con mucha sabiduría y oportunidad la necesidad de refre- 
nar el influxo ministerial en dar empleos; pero yo, Señor, no soy 
enteramente de este modo de pensar. Hay empleos que deben ser 
de provisión , si se quiere, arbitraria del Gobierno. La responsabili- 
dad, Señor, que ha cargado' V. M. en el Poder executivo , ¿no es 
un motivo suficiente también para que proven á su gusto á fin de 
*;i!*cr por quien y de quien responde? Esta . Señor, es una cortapi- 
sa demasiado delicada. .Pregunto, ; deberá dar á V. M. cuenta cte lo 
que hace en punto á las prisiones, siendo de su cargo la conducta 
v cumplimiento de los agraciados? Yo confieso á V. M. que si fuera 
«M Consejo de Regencia, y dependiera de otro señalar y encargar 
b responsabilidad que. en parte ó en el torio rae tocaba por institu- 
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ta á mí , y al qiú emplease , no sabría que hacerme. Es una traba 
muy groado responder del desempeño de quien no se conoce ni casi 
se puede remover , pues pende .y es protegida de autoridades que se 
respetan también por instituto. Así concluyo en vista de lodo , que 
se quede el par ahora en el artículo de que se trata ; y quando ten- 
gamos una constitución, reformaremos lo que la sepa raí ion de los 
poderes nos permita. Entre tanto , tenga el Poder cxecutivo nlr»im 
arbitrariedad, ya que es responsable en tolo; y ea los empleos prin- 
cipalmente de justicia , sea consultada la Cimara por lo que lio in- 
dicado , y porque todas- las autoridades sean algo independientes y 
se verifique que no teman ni esperen de otros." 

El Sr. Pclcgrin: "Sc'fior, para examinar y aprobar el articulo 7.° 
del reglamento sobre las atribuciones del Consejo de Regencia, no sé 
j>or qué debe ocupar á V. M. la supresión ó existencia de los Cima- 
ras de Castilla é Indias. Esta novedad exíje un examen particular y 
detenido ; será obra de un sistema arreglado en el modo de buscar su- 
atos para los empleos, y no puede la aprobación de diclio artículo 
impedir á V. M. que posteriormente mantenga ó suprima dichas 
Cámaras. Pero supuesta la discusión de este punto , que no la creo 
aquí oportuna , digo, que desde el fatal momento en que el interés y 
despotismo ministerial desconoció las meo! íoj establecidos dejustiíi- 
ftcar el mérito y la virtud , la importunidad , las hitmillacioues , el fa- 
vor 6 conveniencia de los ministros fueron los i títulos para lograr 
los destinos. Ni los reyes ni el Consejo de Regencia pueden descen- 
der al conocimiento de las circunstancias de todas las personas que 
pretenden, mientras que la justicia de la Nación, para que se pongan 
hombres buenos é ilustrados al frente de su administración , reclama 
el prolixo examen de los méritos y aptitud de los pretendientes. El 
mal de muchas instituciones humanas está en que , ó no tienen reglas 
fixas , ó no se observan. Por fortuna nuestros códigos están llenos de 
prevenciones sabias en esta parte ; pero fueron respetadas poco tiempo; 
y quando la Cámara debia buscar el mérito y la virtud por las pro- 
vincias, cedía á los ruegos é instancias de los pretendientes en la 
Corte. Sin embargo, Señor, los malas, las injusticias y agresiones se 
completaron quando el despotismo ministerial, ó no esperaba, ó no 
hacia caso de las consultas de las Cámaras , siempre mas severas y 
justas que los caprichos de los palaciegos y perspicacia de los minis- 
tros. Pero si en adelante no ha de haber mas titulo pira premiar que 
el mérito y la virtud , como creo que sancionará V. M., ¿será pru- 
dencia dexar la graduación al Consejo de Regencia? Si se ha de evi- 
tar la arbitrariedad mas ofensiva á los hombres, las Cámaras del* ii 
subsistir. Algún dia resolverán las Cortes lo que en esto se deba ha- 
cer : hasta tanto es muy sabio y arreglado , en ini dictamen , el artí- 
culo que se discute." 

El Sr. Vállenle : "Señor , en obsequio de la verdad que mas ñas 
interesa, debo decir, que ya en este negocio se van introduciendo 
qiiestiones muy agenas de él, y que nos distraen de la brevedad é im- 
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•portancia necesarias en el día. Se trata de si el Poder executivo de- 
berá atenerse á las propuestas que la Cámara le haga. Si las Cámaras 
en primer lugar deben subsistir ó no, y principalmente para la pro- 
puesta de empleados, es asunto que le aclarará la constitución. Si las 
razones que se alegan para probar que las ternas no deben su jetar al 
Poder executivo, caminan baxo el pie de que las Cámaras no exis- 
ten, y estas en el dia no están derogadas , se caminará con un presu- 
puesto falso. Ya que está declarado que el Consejo de Castilla y otros 
tribunales superiores subsistan , y subsistan con las atribuciones de su 
instituto, ¿será del dia tocar la extinción de la Cámara, ó será pun- 
to de la constitución? Esta ha de tomar en consideración la enmien- 
da de yarios abusos de legislación , y hasta los desórdenes políticos. 
Con que todo lo que sea tratar lo que toca á aquel punto , parece está 
fuera de las circunstancias actuales. Entonces trataremos de lo que 
conviene al Estado. Entre tanto no hay que trastornar lo que es inte- 
rino; y si el Poder executivo lo es, subsista como está con Cámaras, 
y demás cosas ya establecidas. Trátese en el momento de dar leyes y 
constitución á un gobierno provisional que no se le puede dar otra 
atribución , y todo ha de ser interino : no digo yo de dos meses , sino 
de dos dias , según lo vayan exigiendo las circunstancias. Extinguir 
las Cámaras que obran manifiestamente en las propuestas de los em- 
pleados , seria trastornar una cosa de muchos siglos. ¿ Para qué debe- 
mos entrar en la qiiestion de si el Consejo de Regencia ha de suje- 
tarse á la terna de la Cámara , quando aquel deberá dar cuenta de lo 
que hace, aunque no lo hacia así el Rey? Tratemos de dar vado á 
las urgencias actuales , que son el modo de no perder el tiempo , y 
sobreseamos en las cosas que han de ser permanentes, pues sino cada 
una nos hará ver muchas dificultades , que sin constitución nunca se 
zanjarán bien. 

La Cámara , Señor , admite memoriales y relación de méritos, 
oye á los pretendientes una y mas veces , y fixa edictos para anun- 
ciar todas las vacantes y llamar á los deseosos y beneméritos. Si 
algún empleo de primera gerarquía vaca en las diócesis , el obis- 
po pasa una nota á la Cámara de los cargos y vacante del fa- 
llecido , y de las circunstancias que concurren en personas de su 
diócesi , capaces de desempeñarlos. Si tiene el Poder executivo no- 
ticia reservada de algún sugeto que pueda ser preferido á los tte 
la terna , lo expondrá á la misma Cámara , y esta sin duda aten- 
derá al mérito del que le tenia para sus ojos oculto 6 reservado. 
Los sugetos que componían la Cámara , eran hombres muy exper- 
tos , íntegros , y que por amor á la justicia ocupaban esta digni- 
dad elevada. Las funciones de estos beneméritos magistrados rela- 
tivas" á este nuevo cargo , las desempeñan en horas "reservadas , y 
sin perjuicio de las demás que por ser del Consejo real sacrifican 
á tareas también interesantes. Si hay algunos motivos , pues , que 
no permitan emplear á uno de los tres propuestos , el Gobierno, 
tieido extraordinaria la razón ó causa para ello , sabrá suspenderlo, y 
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dar noticia i las Cortes , para que decidan. En suma , hasta qne 

la España sea libre , ó tengamos constitución , contentémonos con 
providencias interinas , y crea V. M. que la Cámara no proce- 
derá con la parcialidad aue el ministro , ni con tanto infiuxo co- 
mo este ; pues ni despacha con «1 rey , ni por consiguiente es tan 
lácil que le domine." 

El Sr. Villa-Gomez : Leyó un papel en que probaba que si 
las consultas de la Cámára fuesen desatendidas . se pasasen otra 
.vez á esta y no á las Cortes. 

El Sn llic : Leyó otro papel., y estuvo por las consultas que 
dixo era el único medio de probar bioii. 

Entonces se pasó á la votación , y quedó el artículo aprobado. — 
Pasóse en seguida á tratar de algunas adiciones que estaban indi- 
cadas. 

Aprobado el artículo , dixo el Sr. Coneja : "Tratándose de aña- 
dir algo j pido que se vote mi proposición ; piles si las consultas 
se desprecíaii ó repruebau , no soy de dictamen que vengan acá 
como lia deseado el í>r. Valiente ; sino que vuelvan á la Cámara, 
aegun insinué yo primero , y acaba de apoyar el Sr. Villa- Gómez, M 

Leyóse entonces la adición propuesta 1 én estos términos : pero 
podrá ( esto es , el Consejo de Regencia ) suspender la provisión y 
volver las ternas á la Cámara , siempre que halle motivos que así 
lo exijan para que las reforme. 

Él Sr. Arostegui : "Entiendo que no debe añadirse nada , pues 
esto es desconfiar de todas las instituciones humanas* La Cámara 
tiene toda la confianza de la nación para proponer las personas do. 
mas consideración y mérito ; y aunque esto ele dar empleos es la 
áeelá mas delicada del Gobierno , tampoco debemos rjensar en es- 
tablecer una que seá perfectísima , pues esto es nada ménos que 
.inasequible.'* 

ÍJl Sr. Villafañe i "Yo ni quiero unO ni otro. Señor, eso ya 
es desconfiar de la Cámara , y del Poder exccuitvo. Si este ve que 
.nO püede proveer al qüe le proponen , que lo diga á la Cámara 
que sabrá la medida qüe ha de tdmar." 

El Sr. Creus : "Apoyo esta adición , y pido que se haga así; 
vuelvan las ternas á la Cámára , y dígasele la razón por que no 
emplea el Pó Jer executivo á uiio de los tres que aquella presenta." 

0 Sr. Arguelles : "Señor , y ó me pongo formalmente á la adi- 
ción de que el Consejó de Regencia pueda y deba dar las razones 
. porque no provee según la terna propuesta por la Cámara. Es ine- 
. nester no conocer el corazón humano. Si el Consejo de Regencia 
.vuelve á la Cámara las ternas sin proveer por los motivos extraor- 
dinarios que haya tenido ¿quál será la pauta que pueda decidir del 
valor dé estos mdtivos extraordinarios? Yo apelo á la experiencia. 
Veamos en los tiempos últimos, los mas propicios que tuvo la mo- 
narquía. ¿Qué hacia la Cámara? Lo que hoy día hace el minis- 
terio. El ministro tiene á sus puertas infinitos pretendientes que co*- 
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sHmen su fortuna en Tendirle homenages para lograr una mirada 
de favor , y recordar al rey rus méritos. Esto no es una inculpación; 
iodo el mundo lo sabe. És decir que qualquier freno que se im- 
ponga á los poderes es menester que sea igual , v nunca es inútil 
que le haya , y bien señalado. Un ministro no ha dé ser despó- 
tico. Los camaristas ? Señor , penden mucho en el dia del inHuxo 
de este* No solo penden de él para ser conservados en el empleo 
que tienen 7 sino que están* á su arbitrio para ir 6 no a sus casas 
si se Íes quita de la Cámara. Con frivolos pretextos hemos visto 
desterrados á varios magistrados , y no han merecido ÍU protecion 
y salvaguardia que su inocencia y justificación exigían. Mientras 
que V»' magistrados todos , consejeros y camaristas no tengan una 
autoridad que no pueda resistirse , es supérflua su intermediación, 
ó consulta. V. M. tiene á la vista reglas y leyes que son muy sa- 
bias , lis quales parece habrían de bastar para contener i cada au- 
toridad en la estera, de su poder y veneración ; pero , Señor , los 
reglamentos no sirven poraue no se cumplen , asi como las leyes, 
porque no se obedecen. No nos cansemos : si la adición que insi- 
núa el Sr f Coneja se adoptara ¿faltarían al Poder executivo medios 
para ser despótico , y ajar la misma veneración de Ja (Aunara ? No 
Señor , yo apelo á la exáctilTwfe. Si el Poder executivo puede no 
admitir las propuestas de la Cámara quando tenga motivos extraor- 
dinarios ¿quien clasificará lo» extraordinario de estos motivos? Si 
es la Regencia , ahí tenemos la arbitrariedad que deseamos evito 
la Cámara. Si esta , ¿ para que desatender sus propuestas que cpi| 
presencia de todos los motivos hace y cree justas ? Si las Cortes, 
es excusada la división de poderes. Desengañémonos , Se flor , par 
se el articulo como está sin adición, Provea el Poder executivo' en 
los que propone la Cámara. Cumplan ambas autoridades sus leyes 
y reglamentos , y sea V. M. el zelador de uno y otro. El Poder 
executivo sabrá consultar 4 V. M. si ocurren circunstancias extraor- 
dinarias , sin que se le prevenga. Es responsable á V. M. que le 
ha impuesto este cargo , y para desempeñarle no- dexará de con- 
sultar las leyes de V . M. y su- seguridad. " 

El 8r. Quintana: ** Las cámaras , Señor ; no tienen otra atri Jui- 
cio» , ni la han tenido, que la de proponer los emplee» civiles- y 
eclesiásticos. Esta corporación venerable se compone de cinco indi- 
viduos todos de acreditada literata m y virtud. A h> menos asi debe 
ser por su instituto» Digo pues ahora ; ( ó. no podremos razonablemente 
creer que el Consejo de Regencia, compuesto» de tres individuos aje- 
nos de la carrera , tengn es n cierto» que necesito ín provisión de tus* 
ciuplt^fí , principalmente de pánn rango ? Señor, In Cámara tiene 
luces y probidad, tiene coiiocurtientoH de los pretendientes, y j>ufa 
toda pie a pone tres. Queda al Poth r exeeutifo bástanle arbitrio eo 
podiM elegir q««l quiera de ctto*:. y *i eMe, que siempre ttimúftt al 
despolisa») ¥ time á su ra vor , como lo es, la adición del fmnja^ 
será KM arbitraria la Rcgeuciu , y la Cámara no osará de su auturU 
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dad , puesto que dándole facultad al Poder executivo para no admi- 
tir las tenias por motivos ordinarios ó extraordinarios, nunca dexa- 
rá de encontrarlos para oponerse á la madura consulta de la Cá- 
mara. Por estas razones , y las que ha expuesto el señor preopinan- 
te , entiendo inútil y dañosa la adición ; y así me opongo formal- 
mente á ella." 

El Sr. Riezco : "Señor, Felipe II estableció las cámaras com- 
puestas de quatro ó cinco ministros de su Consejo que presentaban 
las solicitudes de los pretendientes , haciendo una terna como en 
nuestros dias ¡ y quaudo el Rey no quería nombrar á ninguno de 
los que proponía la Cámara , ponía este por mano de su secretario 
al margen de las súplicas de los propuestos la nota por la qual no 
podia emplearse , y se volvía la terna á la Cámara. Igualmente 
podria hacerlo el Poder executivo." 

El Sr. Torrero: " Es excusada, Señor, la adición Üel diputado 
Canqa , puesto que teniendo reglamentos la Cámara y el Poder 
executivo leyes; uno y otro las cumplirán , y si no V. M. sabrti 
zelar y castigar su inobservancia. El Poder executivo ya cuidará 
muy bien que la Cámara no se propase, y le advertirá lo que no 
halle regular en las ternas." * , 

El Sr. Mcria : "Señor, Yo, sin entrar en la adición, pregunto, 
habrá terna para todos los empleos, aun los de escala, ó no? (in- 
terrúmpióle el Sr. Presidente diciendo fe que se trataba solo de volver 6 
no á la Cámara las ternas desechadas por la Herencia.) Insistió el 
orador : digo pues, que á mí me ocurre esta dificultad : los em- 
pleos de escala, una canongía, por exemplo, que pueda y deba 
proveerse en el racionero mas antiguo, si entre los que se propo- 
nen va el que está de turno , y en primer lugar , como parece jus- 
to , la terna solo se compondrá de dos ; si la ración es también de 
turno, solo será de uno. Por esto, para evitar que haya precisión de 
sujetarse al único que queda libre , dudaba yo si para estos casos 
debía ser de cinco , y no de tres la terna." 

El Sr. Let/va : " Admito la adición del Sr. Caneja , y la creo 
muy justa y conveniente al interés del ciudadano. Veo que el Po- 
der executivo , á proporción del apuro de las circunstancias , de- 
be tener la mayor energía. También tiene una mayor responsabili- 
dad según es el conflicto de la patria. De ahí se sigue que si la Cá- 
mara ha de tener el influxo tan grande en la provisión de los em- 
pleos que no pueda el Poder executivo repeler las propuestas , tara- 
poco este podrá ser ni tan enérgico , ni tan responsable. Sin duda 
el que no puede hacer por sí una obra que por otro lado está á su 
cargo , la conferirá á quien le merezca mayor confianza. A mas de 
eso en los empleados de mucha responsabilidad que hayan de pasar 
á un término de las Españas Americanas , ¿no es cierto que titubea- 
rá el Poder executivo si tiene algún indicio de sospecha ? Esta, 
Señor , á veces es muy oculta , y la alta política , que es el norte 
de todo Gobierno, es un lince, y debe serlo para no encargarse 
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ranamente de la responsabilidad de todos los empicados ¡ que se re- 
funde en la de quien los ha colocado. Una vez que solo por mo- 
tivos extraordinarios puede el Consejo de Regencia volver las lernas 
i la Cámara para que las revise , y esto ha de ser raro ; opino que 
se admita esta idea , que es la adición del Sr. Cerneja al artículo 
en qüestion." 

Él Sr. D. Vicente Mora/es ; " Apruebo la adición del Sr. Caneja, 
tanto mas quanto ayer dixe, que así se hace en América. Yo recuer- 
do á V. M. un hecho que sucedió en tiempo del Sr. Felipe II. Se 
le presentó una consulta de la Cámara en que iba propuesto para un 
canonicato cierto sugeto , padre de algunos hijos ; y el Rey , al 
verla propuesta, puso al márgen : " Este es bueno para padre de fa~ 
^milias, pero no para padre de almas." Con esta advertencia de- 
volvió la solicitud á la Cámara , que seguramente presentaría esta 
otro sugeto. Lo propio, y sin ser una inovácion, podría hacer aho- 
ra el Consejo de Regencia." 

El Sr. Valiente : "La devolución de las ternas á la Cámara tiene 
los grandes inconvenientes que se han manifestado. En todas las se- 
cretarías hay un reglamento , por el qual se arreglan las vacantes y 
nuevas provisiones. Si el Poder execntivo, quando se le presentan las 
ternas, tienen datos, documentos, razones de política ú otras miras 
para no acceder á la colocación de uno de los tres propuestos , ven- 
dan entonces los documentos , las razones de política y las otras miras 
á las Cortes. Soy de dictamen que así se haga quando una causa ex- 
traordinaria pueda suspender la deliberación que cita este artículo, 
y esa es la única adición que yo le pondría para evitar competen- 
cias y arbitrariedades." 

El Sr. Caneja : " Yo me opongo formalmente á la adición que 
ahora propone el Sr. Valiente de que vengan á las Cortes las ternas 
que provea por qualquiera motivo el Poder executivo, á fin de que 
se exámine aquí uno y otro. Se diría lo primero, que el Congre- 
so nacional pierde el tiempo que necesita para tratar asuntos muy 
importantes en otros frivolos ó incompetentes entre la Cámara y Po- 
der executivo, aun para alcaldías de menor dotación que 300 pe- 
sos. Este augusto Congreso como autoridad Soberana se emplearía 
entonces en lo que ha querido desatender desde su instalación. Las 
Cortes que se han separado los poderes para la mejor expedición de 
los infinitos asuntos que la patria presenta, ¿emplearían ahora los 
momentos precisos en regular las quejas, ó resentimientos que Cáma- 
ra y Regencia tuviesen ó puedan tener? Soy , pues, de dictamen que 
debiendo esta lucha ocuparnos demasiado, y hacernos parecer á la 
faz de la nación algo interesados ( pues en fin de una ó otra autori- 
dad se nos diria que eramos eCo ) , se quede el artículo como esta, 
y tenga si se quiere la Cámara arbitrariedad por ahora , pues que el 
Poder executivo ha de sujetarse á las ternas que le presente." 

El Sr. Arguelles: Señor, seria negocio interminable si viniese á 
Vas Cortes la competencia de la Cámara y Poder executivo para las 
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temas. La» Corlea se transformarían en tribunal de .justicia. Un Con- 
greso- ele 300 individuos , ¿cómo se enteraría de las razones que ten- 
pan el Poder executivo y 'la Cámara para favoreces ó no á los que 
ha» de ser empleado»? Señor, V. M. tiene determinada la separación 
de poderes. Con esta medida Negará el momento que nadie teñera ar- 
bitrariedad : pero entre tanto el querer caminar con realas provisio- 
nales á ta perfección , es no estar en la cosa. Señor , antes que es- 
tas Cortes sean un tribunal de justicia,, vale mas que la Cámara sea 
despóticas peto yo confio que , ni esta . ni el Poder executivo lo sean. 
Uno y otro tiene reglamentos , los cumplirán ; y si no r V. M. está á 
la vista. Me reasumí, Señor,' y digo: que no se ponga adición al 
capítulo y puse con el par ahora comer está. Asi esperaremos con mas 
ansia }a constitución que nos guiará perfectamente, ó ¿lo menos con 
man datos. 1 ' 

El Sr. Vilbmurza- ^ Se ñor, el Consejo de Regencia es responsa- 
ble de los empleos que provee , y así á mí juicio este Consejo debe 
tener facilitad para consultar á V. M. las raaones extraordinarias que 
podrá tener para no proveer á los que le presenta la Cámara. Por lo 
tanto opino, que las ternas desestimadas por el Consejo de Regencia, 
sea el que fuere el motivo, puedan venir a la» Córtes," 

El Sr. D. José Martínez ■ 44 Señor, si ambas autoridades, como 
•jeo decir , llenan su deber , esto es , el Consejo de Regencia y la Cá- 
mara, poco ó na*ia tendrá que hacer V. M. , y así no se distraerá el 
curso de los asuntos mas graves , pues , como dice el Sr. Vaüente> 
aquí no vendrán sino quande* haya motivos extraordinarios.*' 

El Sr. Gutiérrez Huerta: "Apoyó la adición del Sr. VaUente*, ven- 

Sm á las Cortes las propuestas que hace la Cámara, si el Consejo de 
egencia juaira qnc no puede llenarlas como insinúa ta consulta ; y 
esto sea en casos muy raros; pues regularmente ha oían do , las Cámaras 
son las que pueden encender en la elección de tos que han de ser em- 
pleados. ?cñor, la Cámara es la que sabrá propone» , y sin duda el Con- 
sejo de Regencia elegir, pero bis casos extraordinarios no los previe- 
ne la ley , y por esto quede esto en disposición que las Cortes puedan 
ser consultadas." 

JE1 Sr. Anér : " Es supcrmio todo aditamento. La Cámara tiene sus 
leyes y y el Consejo de Regencia sí no quiere que se cumplan, ó por 
su alta política las quiere interpretar, no debe ser por su mera autori- 
dad , smo que acudirá al legislador, esto es, á V. M. para que las in- 
terprete como exijan las circunstancias." 

8e votó el- artículo, y quedó aprobado sin adición alguna , y coa 
sato se levantó la sesión. 



CADIZ : EN LA IMPRENTA REA L. 
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DIARIO DE LAS CORTES. 



SESION DEL DIA VEINTE Y TRES 

• • • a 

DE DICIEMBRE. 



S. 



'e dió principió á la sesión por la lectura de un oficio de D. 
re/iao Calvo de Rozas, que presentó á las Cortes 140 exemplares del 
reglamento que dió la junta Central al cornejo interino de Regencia. 

La comisión de poderes dió cuenta de estar corrientes los de D.An- 
tonio Joaquín "Pérez , diputado por la Puebla de los Angeles , v los de 
D.Octaxiano Obregon, oidor honorario de la audiencia de Mécico, 
diputado por la ciudad de Santa Fe de Guanaxuato. En seguida entró 
el primero y juró. El segundo no lo hizo por haberlo ya verificad» 
mucho antes como uno de los suplentes de Nueva España. 

Se dió cuenta del nombramiento hecho* por el Sr. P residente, pnrá 
varias comisioríés • es á saber, para.la nueva de arreglo de provine". as, 
á los Sres. D. Francisco López Pelegrin, D. Vicente Trnrtr, D Jo- 
sé López, D. Felipe Anér , D. Manuel Luxan, D. Andrés Esteban, 
D. Ñieolas Martínez , D. Antonio Valcareel y D. José Morales Ga- 
llego. — Para la de constitución á los Sres. D. Agustín Arguelles, 
D.José Pafjlo Valiente, D.Pedro María Ríe, D. fmneisco Gutiér- 
rez de la Huerta, D. Evaristo Pérez de Castro, D. Alfonso Cañfth, 
D. José Espiga , D. Antonio Oliveros , D. Diego Torrero , />. Fran- 
cisco Rodríguez de la Barcena , Di Vicente Morales , D. Joaquín Fer- 
nandez de Zryra u D. Antonio Joaquín Pérez. 

Se leyó un oficio del ministro de Gracia y Justicia sobre si una 
notificación que', según nuestra legislación forense, debia hacerse per- 
sonalmente al rey en el grado de segunda suplicación , se haria direc- 
tamente á las Cortes, ó se delegaría á alguna corporación á quien se 
hiciese. — A propuesta del Sr. Presidiante se resolvió que no habia ne- 
cesidad de estas delegaciones, y que el escribano se presentase en la 
barandilla para notificar inmediatamente á S. M. 

— ^ — 

El arquitecto D. José Fornells , presentó una queja contra el cuer- 
po de ingenieros, que no quería reconocer su firma como hasta aquí, 
en lo tocante í la construcción de las baterías de que estaba encarga- 



[ 100 ] 

do, y que no se le aprontaban las maderas y demás útiles necesarios 
para construirlas. Sobre esto dixo: 

El Sr, D. Joaquín Martínez : "Lo que importa en estas ocasiones 
es adelantar las obras de defensa, que es lo que conviene á la nación. 
Fomclls es un arquitecto de mucha inteligencia y energía: yo le co- 
nozco: ha Cbtado muchos años al lado de D.Juan de ViUauueva. El 
ha firmado siempre todob los partes y relaciones; ha sido destinado á 
los paragcs mas avanzados y de mayor riesgo según lo ha exigido la 
necesidad para adelantar las obras de las baterías : no sé porque no ha 

de continuar del mismo modo Es menester convencernos que no 

estamos en tiempo de etiquetas, sino de hacer el mejor servicio á la 
patria." — Siguióse algún debate sobre si se pedirían informes, ó se 
destinaría un nuevo arquitecto. 

El Sr. D.José Martínez : Informó que la principal queja del expo- 
nente era que no le daban la madera necesana para hacer como ofre- 
cía en quince dias una batería formidable. 

El Sr. Arguelles dixo: "Señor, no nos olvidemos que esta no es una 
guerra de frontera , es una guerra que se hace en el corazón del reyno: 
tenemos los enemigos encima. Yo conozco á Fomells^ es muy recomen- 
dable , le conozco personalmente porque ha estado en mi provincia; 
pero conozco lo que puede el espíritu de partido en los cuerpos Es- 
toy persuadido que » aunque fuese capafc de hacer la batería que ha di- 
cho el señor preopinante, este mismo espíritu le pondría obstáculos. 
Por lo qual entiendo quesin dilación debe pasar al consejo de Regencia, 
para que , hecho cargo del interés de la obra , dé las disposiciones con- 
.venientes;" — Así se decretó - y que.se hiciese con recomendación par- 
ticular. ~v — * / v ¡ * r 

El .$. Duran dixo: "Señor, V. M. acaba de admitir en su seno á 
uno de los diputados propietarios por Nueva- España. La instrucción 
de 8 de setiembre dice expresamente, que los diputados suplentes ca- 
sarán en sus funciones por suerte á la llegada de aquellos propi -tarios*. 
Suplico, pues, á V. M. que se cumpla la instrucción.'* — El Sr. JDon 
Vicente Morales: "Nó estamos en este caso por no estar completa! d 
número ni con mucho."-c- Apoyó lo mismo el Sr. Valiente: y el Con- 
greso resolvió que no se hiciese novedad. 



Inmediatamente el Sr. Quintana leyó : oí escrito siguiente. — Se- 
ñor , dias ha que con ocasión de lamentarse qtras provincias de va- 
rios males en este sitio , dixe que Galicia esperaba tiempo mas opor- 
tuno para romper su eterno silencio ; porque su idioma no ha cono- 
cido nunca mas palabras que las de religión , fidelidad , valor , obe- 
diencia y sufrimiento , pronunciadas con sangre por saliva , de que 
ha hecho poco gasto. Generosa sin límite , ha excedido con sus 
buenas obras á toda admiración , y como su pobre diccionario» ca- 
rece -de la palabra queja , la dura necesidad ra impele á balbu- 
cearla por mi boca en este dia, para pronunciarla con claridad y 
extensión en otros mas felices que sus hermanas no necesiten 
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mo ahora de ella." — Siguió diciendo que habia propuesto á la an- 
terior Regencia desde la Comña el establecimiento de una fábrica 
de fusiles , y que al cabo de iriucho tiempo se le lmbia contesta- 
do que se tendria presente. Que ya en Cádiz , había repetido sus 
gestiones con freqüencia , pidiendo ademas que se estableciesen cor- 
reos, manifestando el modo de facilitar una freqüente correspondencia 
con Galicia, Asturias y León. — Que se destinase un gefe miKtar del 
exército de la izquierda para el mando de las tropas ríe aquel rey no, 
indicando al Sr. La-Carrera. — Que se avisase la instalación de Cortea 
frc. A todo lo qual se le habia contestado verbalmentc con negativas 
y "providencias marcadas con el sello de ra ineficacia." 

Que en vista del desprecio que habían merecido las repetidas 
representaciones de la junta superior de Galicia sobre varios atro- 
pellamientos &c. , repitieron la misma representación les diputados 
en Cortes del mismo reyno , el 10 de noviembre próximo pasado, 
la qual tuvo la contestación siguiente : "el consejo de Regencia se 
ha enterado del papel de VV. SS. de 10 de noviembre último , y 
no teniendo noticias fundadas que motiven remover del mando de 
Galicia al general. . . . siendo muy aventurado y de graves conse*' 
qüencias la mudanza de los generales , no ha tenido á bien sepa- 
rarlo de él por ahora ; pero procuruTá tomar sobre esto y los- de- 
más puntos que comprehende el referido papel los informes corres- 
pondientes para resolver en su vista lo que sea mas acertado y útil 
al bien del servicio y de aquel reyno. Lo que comunico á Vv. SS. 
de orden del mismo Consejo para stt inteligencia. Dios guarde £ 
VV. SS. muchos años. Isla de León 6 de diciembre de 1810. — 
Heredia" — Señores diputados de Cortes por el reyno de Galicia. 

"Señor (siguió con calor) el hombre bondadoso es paciente" y 
sufrido , pero no insensible. Si no se puede negar que los diputa- 
dos de Galicia representAn su reyno ó sea sus naturales en toda su 
integridad , si estos los eligieron por veraces , instruidos en las ne- 
cesidades de su pais y amantes de él , ¿ cómo así se niega su jus- 
ta y útilísima t>eticiou reiterada en tantas representaciones ? ¿ Cumo 
inmediatamente se duda de su verdad pretextando no tener noticias 
fundadas , y buscar informes correspondientes ? ¿Á quien pue- 
de preguntarse que haíra tantá fe como la junta superior y la 
diputación del rey no ? ¿ Qué desprecio es este , Señor? ¿Qué maí 
tiene este augusto Congreso y sus diputados torios para con la na- 
ción en punto al crédito que merece , que la junta ó congreso de 
Galicia y sus diputados en lo peculiar de su provincia? La dipu- 
tación jamos- creerá que Semejante procede* 'sea parto del consejo 
de Regencia , á lo menos yo así ló entiendo ; mucho merlos por 
tos extraftos términos une se Usan , pues que sobré no contener el 
oficio mas que media nrma , hasta el sobre viene. A los diputados 
de Cortes por ti reyno de Galiriñ : consiento sí que son mañas y 
maneras ministeriales , que ya debieron haber desaparecido , con 
los eme las Usan en odio de V. M. , cUytí nacimiento afanáronles- 
tafear y . quiero callar, •< A . . xC-nd ; * j t 
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" Galicia , Señor , aunque can pocos diputados , representa ck 
el clia físicamente casi la mitad de los habitantes de la España euro- 
pea : es la que se guarda por si : la que acude con su sangre á 
todas partes : la que puebla la mayor parte del exército de la iz- 
quierda , y tiene diseminados multitud de sus hijos en los otros 
exércitos : la que maneja el canon en Cádiz no en po,:a parte , y 
casi exclusivamente defiende á V. M . en este punto por la mar, 
mientras que las otras matrículas viajan y pescan. Los diputados 
todo lo ven y de todo harán el recenso á su tiempo , quando la 
ocasión sea correspondiente al noble modo de pensar de los galle- 
gos : pero aunque se hibia.i propuesto esperarla , no puedo menos 
de anticipar esta levísima parle de lo mucho que hay que decir; 
y pido que sin los círculos viciosos que por desgracia no están aua 
reformados , se sirva V. M. mandar que el consejo de Regencia, 
teniendo presente el ya citado expuesto que le hicieron los Sres. 
diputados, en que yo fui uno en 10 de noviembre, nombre qual- 
quiera de los dos generales que allí se piden para el mando de 
aquel inutilizado exército ; que se remedien los demás lastimosos 
desórdenes que allí se tocan ; y mande advertir á quien ó quienes 
quiera que corresponda el decoro que se debe á la diputación 
del rey »o de Galicia , y á qualquiera de los individuos de este 
augusto Congreso , ante cuya presencia, desaparecen las gerarquías 
y ocupa su lugar el respeto." 

Concluida su lectura añadió: " Señor, el remedio es por lo que 
yo insto á V. M. como diputado que soy del rey no de Galicia; 
porque aunque es cierto que qualquiera de los individuos que com- 
ponen este augusto Congreso representa en su parte la totalidad de 
la nación , no puede dudarse que particularmente el diputado de una 
provincia que lia hecho tantos sacrificios , y dado á V. M. tantos tes- 
timonios de su lealtad , merece una singular consideración. Se le ofen- 
de, Señor, no dando crédito á su aserción.... y contestándole solo can 
media firma." 

El Sr. del Monte: " Declaro que yo no tengo parte en la gestión 
que acaba de hacer el Sr. Quintana. 1 ' ho mismo dixeron los Sres. 
Tenreiro , Quiroga , del Pan y otros diputados de Galicia , y aun al- 
gunos de los mismos protestaron que no habían firmado la represen- 
tación del 10 de noviembre. También se observó que esta solo era 
repetición de las que se habían hecho á la Regencia ántes de la ins- 
talación de las Cortes. 

El Sr. Quintana declaró : que la exposición que presentaba aho- 
ra era por sí solo como diputado del. reyno de .Galicia , y como tal 
pedia que se admitiese su proposición. . j > , 

El Sr, Ostolaza.: "Señor, debe admitirse, porque nunca es. de- 
coroso que un ministro trate en tale» términos á un diputado." 

El Sr. Jrgüelles: "Señor , hay dos representaciones, la prime- 
ra firmada el 10 de noviembre por casi todos los diputados del rey- 
no de Galicia, sobre la qual los mismos señores, podrán entenderse. 
La segunda , hecha por un diputado paular, se funda ea un de- 
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recho que corresponde á todo ciudadano , es á saber-, el derecho 
de reclamación. Yo soy de opinión que siempre que qualquiera in- 
dividuo de este Congreso tenga que reclamar alguna queja de esta 
especie , debe hacerlo á V. M. , no al consejo de Regencia que es 
contra quien reclama. Son muchas las razones que tengo para esto: 
viniendo las representaciones á. V. M . podrá verlas , y reconocer si 
son justas; si las considera justas, las hará presentes al consejo de 
Regencia , y este paso tendrá mucha mas fuerza para con la Regen- 
cia, que la representación de un solo diputado: por lo tanto hago 
la proposición formal de que ios asuntos de esta naturaleza se dirijan 
sieu¿pre a V . M. 

El Sr. Mexia: "Stñor, es evidente que por motivo de los casos 
particulares- se establecen las leyes generales ; así debe V. M. apro- 
vechar los casos para formar leyes adequadas. Por lo misino me pa- 
rece muy oportuna la moción que acaba de hacer el ¿Sr. Arguelles 
sobre que este puntóse decida en el Congreso. Digo, pues, que el 
Sr. Quintana ha hecho muy bien en quejarse del consejo de Re- 
gencia , y mucho mejor en venir á V. M. para que esto se aclare 
y decida, porque de otro modo la opinión del Sr. Quintana , aunque 
muy asegurada, por lo demás quedaría dudosa, y seria un problema 
aun entre nosotros. Me intereso tanto mas quanto el Sr. conde de Pu- 
ñonroslro y yo somos apoderados de Quito, de esa ciudad contra 
quien se na/i ensangrentado, aunque injustamente... ." ( interrumpióle 
el murmullo de desaprobación ) y seguidamente se propuso si se ad- 
mitía la propuesta del Sr. Quintana , el qual dixo. 

"Pido que en caso de no admitirse esta representación., se me de. 
copia certificada por el secretario de V. M." 

A petición del Sr. Traver se leyó otra vez la contestación del con- 
sejo de Regencia de 6 de diciembre. 

El Sr. Llano : "Para tranquilidad del Sr. Quintana debo decir una 
cosa: me consta que está nombrado para mandar el exército de Ga- 
licia , y debe partir inmediatamente, un brigadier, oficial del estado 
mayor, sugeto de muchos conocimientos y méritos que desempeña- 
rá el cargo de general muy oportunamente." 

El Sr. Golfín: "La queja del Sr. Quintana parece infundada, 
pues hay una real orden para que los ministros usen de media fir- 
ma en todos aquellos asuntos que por.su naturaleza ó por un motivo 
particular , no la exigen entera/' 

El Sr. Quintana-. "Señor, en primer lugar la orden que habilita 
para la media firma, nunca tuvo presente que habría una diputación 
de Galicia ; y en segundo que ni aun en cortesía se debía tratar asi 
á la diputación de aquel rey no." 

El Sr. Quimono: "El Sr. Quwtanay quizá no sabrá que por escrito | 
no se debe poner el tratamiento de Stñor á nadie mas que á los conse- 
jeros de estado, ni aun á los generales, ni á los grandes de España, en. 
fin á nadie. Seria necesario una orden de S. M. para que los minis- 
tros estén obligados á dar el tratamiento de Señará los diputados.". 
El Sr. QüiLcwia;."L¿ diputación de Galicia e» mas que todo eso."' 
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El Sr. Arguelles: "Podría dexarse esa qiiestion para quando los 
enemigos estuviesen de la parte de allá del Ebro." 

Finalmente, el Congreso se negó á admitir á discusión las propo- 
siciones del Sr. Quintana. 

En seguida se dió cuenta del informe de la comisión de poderes 
acerca de la nueva instancia de D.' Tritón Ortiz de Pinedo, sobre que 
se le admita como diputado de la provincia de Alava, pidiendo que 
se excluya el suplente D. Manuel de Arbstcgui. 

El Sr. VilUifañe : "La comisión se hace cargo de varias expresio- 
nes poco decorosas ; yo quisiera que se leyeran aunque fueran en glo- 
bo algunas de ellas, para ver si conviene tomar alguna medida opor- 
tuna.^ 

El Sr. García Herreros: "Pido, Señor, que no se lea, porque 
seria causar doble incomodidad ; pido sí que á este hombre se le im- 
ponga perpetuo silencio j y no se le de mas castigo que el despre- 
cio. Así quedó resuelto. 

El Sr. Herrera : " Señor , lace pocos dias propuse á V. M. se 
tomase alguna medida para cortar el abuso que hay de abrir en los 
correos las cartas de la correspondencia publica: por entonces V. M. 
no tuvo á bien determinar sobre este punto. El escándalo se ha hecho 
general , y así propongo á V. M. que se pida al consejo de Regen- 
cia la orden que se dice expedida sobre esta materia."" 

El Sr. Tenreiro : " Hágase así si hay documentos ; sino , no." 

El Sr. Herrera: "En muchas materias no puede haber duda, y 
en las de esta naturaleza los mejores datos que pueden presentarse 
«onla voz de los señores diputados, ¿será menester oue liayamos de 
traer debaxo del brazo los testimonios que acrediten lo que decimos? 
Un diputado es digno de la mayor fe. 

El Sr.jinér: "Señor, no nos consta que haya -semejante ÓTden, 
ni es verosímil que estemos en tal despotismo. Así si él señor propo- 
nente quiere ser-creído sobre su palabra, y en virtud de ella se pro- 
cede , es preciso ante todas cosas que áfianze de calumnia/' 

flubo grande conmoción al oír esto, y reclamado el órdeh , conti- 
nuó el Sr.Anér diciendo: "Si se trata déla proposición del Sr. Her- 
rera como cierta , se trata de que se ha quebrantado una ley im- 
puesta por Y. M. , y sobre cuya infracción debe Tecaer la pena cor- 
respondiente. Y por ser uno diputado , i puede Tiacer un perjuicio á 
tercero? yo creo que no: un diputado no puede ofenderá otro ciuda- 
dano. Este es un principio cierto, y lo será mientras no se destruyan 
las leyes." 

El Sr. Presidente: "No importa saberlas leyes, sino saber aromo- 
darlas. Supongo que V. S. se habrá enterado de que el Sr. Uferreté 
dice : "Yo en tal tiempo hice tal reclamación , ahora ia repito , pido 
eme se encargue al consejo dé Regencia , que remita tale* r tales ór- 
denes si es que existen/' En esto yo no veo que calumnie a nadie, ni 
que ofenda en lo mas mínimo al consejo de Regencia, ni á ningún 
ciudndano." 

M Sr. Golfín : "Sefiox, la proposicioa d*l Sri Jtmrtn tm el m#- 
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do con que la sienta, no tiene el carácter de acusación que 66 ba que- 
rido dar, y por ello me parece injusto que ql carácter de diputado se 
confunda con el de acusador." 

El Sr. Presidente , prohibió hablar de personalidades , y reclamó 
el orden. 

El Sr. Arguelles: "Señor, este es un punto que por segunda, vez 
viene á V. Al. ; es de gravidísima trascendencia. Yo creo que real-* 
mente existe este trastorno en los correos; por mi parte he recibido 
las cartas de Cádiz con grandísimo atraso , y lo mismo sucederá á los 
demás ciudadanos con grave perjuicio. Este y otros motivos pudieran 
hacer acceder á la proposición del Sr. Herrera; pero es necesario 
mucho cuidado. Esta es una medida que suelen tomar los gobier- 
nos para su seguridad, ¿y cómo podrá evitarse que el que tiene 
á su disposición las armas , el dinero y los deslinos dexe de abu- 
sar impunemente ,. quando le acomode , de esta confianza ? No se 
crea que yo voy á autorizar uno de los mayores crímenes que sé 
cometen en el estado. Todo gobierno que quiera ser feliz , {luirá 
siempre , y debe huir del abuso mas pequeño en esta parte. — Sui 
embargo quisiera que no nos arrebatásemos en. esta materia, porque 
pregunto, ¿ qué maquinaciones , qué conspiraciones se fon na un por 
medio del correo? Todos saben que qualquiera hombre que intente al- 
pina maquinación contra el Gobierno no se fiará de los correos. Seria 
pues una estupidez, si puedo explicarme así , la del Gobierno que 
quisiera encontrar en los correos la noticia cíe estas conspiraciones 
iecretas que desea averiguar; podrá encontrar., si , mis^ debilidades 
y flaquezas ¿jGpino las de qualquiera otro ciudadano; pero nunca 
aquellas mater{as, de consideración. Así que» nara evitar la trascen- 
dencia que pueda tener este utropcllaimcuto Je la confianza públtc.1, 
es menester primero averiguar si esta novedad fué de orden del Go- 
bierno, ó inducida por alguno de lás subalternos ; de todos modos 
es preciso usar de circuuspeccion , poniendo el remedio en manos 
del Consejo de Regencia , ó' para que cele y cuide la conduela de 
Jos empleados, ó para que preguntado, informe á S. M. de la orden, 
si la dió, y del motivo de ella. Porque si el Consejo de Regencia 
tiene aviso de que tal cosa importante á la salud pública puede des-r 
cubrirse por la. correspondencia , me parece que los mismos seño- 
res diputados serán los primeros en acceder áeilo, y aprobar su 
conducta. Esta es una cosa muy admitida en Francia, y lo mismo 
en Inglaterra , sin embargo de que es el pais donde se da la mayor, es- 
timación , y el mayor aprecio á la libertad del ciudadano , donde mas 
se le respeta ; y á pesar de eso no de va de ser violada algunas ve- 
ces. Convengo pues en que se pase á la Regencia el aviso oportuno 
para que l>aga las averiguaciones que séan convenientes , porque en 
esto consiste en gran parte la salud del estado , y porque es notorio 
que si una vez se introduce la desconfianza , traerá las conseqü encina 
mas terribles.—? Paso ahora , como por vía de digresión , á la pro- 
posición del Sr< Áner. Todo diputado en este augusto Congrego es 
inviolable * aunque fuera de aquí dexe de serlo. "Y esta inviolabi- 




ñor : somos aquí todos libres para decir nuestras opiniones y que- 
jas, sin mas trallas que la. prudencia y discrecioa del qu« habla. 
Am yo no veo en la proposición del Sr. Herrera sino un ardiente de- 
seo del acierto." 

Sr. Ostolaza-. "No se debe discutir sobre el hecho que es cierto, 
y á mí me consta , sino sobre quien lo ha cometido pan imponerte 
ía pena.** 

El Sr. Tertrrt/ro : "Si se trata sobre si se ha de discutir en ade- 
lante , me reservo para entonces hablar de ello ; pero si se tra- 
ía de discutirlo ahora , tengo muy presente que en otra oeasio:: 
se determinó que para a Imitir semejantes proposiciones , se debian 
poner los documentos sobre la mesa . . . . ( Murmullo de desaproba- 
ción). Y me acuerdo muy bien que se dixo entonces que el Go- 
bierno po lia y debia abrir las cartas quan lo esta medida intere- 
saba á la salud de la patria , y que el Congreso no puede estaT 
enterado de los motivos que tendria el Poder executivo para dar 
semejante determinación , y en tal caso seria necesario averiguar 
si estaba de parte del Poder executivo ó de parte de las oficinas 
del correo." 

El Sr. Capmany r "Beñor , pido que se vea en la secretaría lo 
acordado anteriormente sobre este punto por el Congreso : no debe- 
mos contradecirnos porque la materia es la misma , y no se admitió 
á discusión." 

El Sr. Quintana: "Señor, efectivamente un Gobierno puede ver- 
se en la necesidad de tomar esas medidas ; pero siempre deberá 
hacerlo con la mayor cordura y < economía. Sin embargo , todos sa- 
ben que se abren las cartas , y que se ven sus contenidos , y de es- 
to está persuadido el pública f taato que los embaxadores quando 
tienen que avisar alguna cosa reservada a sus Cortes , nunca lo hacen 
por el correo , sino por una de gabinete suyo , y así digo que la 
cosa merece discutirse." - ; 

Sr. Rodríguez de la Barcena : " La proposición , según está con- 
cebida , no creo que debe admitirse : una cosa es que se abran las 
cartas en el correo , otra que exista una orden para que se haga 



cirsc : " enteradas las Cortes del abuso de que se abren tas cartas 
en el correo , mandan , que el consejo de Regencia averigüe en que 
consiste &c." Porque hay casos en que puede convenir al Gobierno 
abrir las cartas por el interés de la salud publica." 

Sr. Me.ttn: "La división de poderes no tiene otro objeto qne sos- 
tener la libertad individual, y precaver que su reunión sirva para que 
perjudique al ciudadano. Estos principios del>en dirigirnos en todas 
las medidas que se tomen por V. M. Guiado por ellos digo por ahora, 
que la proposición se debe admitir, no -solo porque se sabe el hecho 
ae la manera que? puede saberse , sino porque no nos consta que la or- 
den que se cita sea falsa, antes así por la voz pública, como por un 
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papel impreso, se nos aá g gura que es cierta. Será pues á lo menos pro- 
bable. Y así rae parece que se admita la proposición reduciéndola á 
unas palabras hipotéticas; esto es, que se diga al consejo de Regen- 
cia que, si hay una orden sobre este asunto, que la remita con expre- 
sión de las razones que haj r a habido para darla. Bien vé V. M. que 
en el 17 de mayo en que se supone dada aquella orden, la Regencia 
no era solamente Poder executivo ; peto véase también si después del 

24 de setiembre ha podido la Regencia continuar en aquel abuso 

Y si por desgracia hay ley en los correos para que se abran las cartas, 
desaparecerá toda- la confianza pública." 

Sr. D. Manuel Martínez : "Yo creo que para admitir una propo- 
sición ó no, se debe ántes considerar su importancia. La confianza 
pública , es el derecho mas sagrado del hombre ; y así me admira que 
se haya dudado admitir á discusión la proposición del Sr. Herrera" 
El Sr. Coneja : " Me parece que estamos en el caso de averiguar 
la causa que entorpece la correspondencia hasta el extremo. Yo me 
inclino á creer que en efecto existe esa orden. Por otra parte si el Go- 
bierno lo ha emendo hacer no es fácil averiguarlo, porque pudo en- 
riar uno aquí y otro allí para hacer lo que le acomodase. Prescindo 
(le si conviene esta medida ó no en un Gobierno , y me reservo hablar 
sobre esto en otra ocasión. Solo digo que si existe la orden debe re- 
chinarse, y si no existe deberá averiguarse qual sea el motivo de es- 
tos atrasos. Así admito la proposición con el temperamento adoptado 
por el Sr. Mexia" 

El Sr. Valiente: "Quisiera, Señor, que se terminara de un golpe 
esta discusión* No se puede ver sin derramar lágrimas el tiempo que 
se está perdiendo sobre una materia tan obvia. Acabo de venir de Cá- 
diz donde todos se quejaban de estas faltas en el correo, y esperaban 
on pronto remedio, extrañando un proceder tan escandaloso. ¿Cómo 
« ka de mirar esto con indiferencia , sin aplicarle el debido remedio? 
Pero quizá esa orden de que todos hablan, será supuesta : digo mas, 
he oído que acaso no será una órden comunicada por la Regencia: 
por mi parte yo también lo dudo , porque me horrorizo y no puedo 
persuadirme que se haya hecho cosa semejante ; y si no es de la Re- 
penda, ¿no merece buscarse su origen inmediatamente y hacer un 
J'sto escarmiento ? ¿no seria esta uní ocasión para que las Cortes pu- 
dieran inmediatamente restablecer la confianza pública en esta parte?' 
" , ?o, pues, que debí» pedirse á la Regencia que sin dilación remita 
esta órden diciendo : que se suspendan desde luego sus efectos , si es 
que existe; y sino nada hay perdido. No es esto una executoria en 
tribunal de justicia; el Poder legislativo debe atender y vigilar sobre 
esto particulares: y es gran lástima , Señor , que nos detengamos tanto 
l,? mpo en una cosa tan importante. Un diputado lleno de honor y de 
°elo, con el mejor deseo anuncia los desórdenes que advierte en el cor- 
rw >, y pideá V. M. que se ponga un remedio: es una lacinia el ver 
que una cosa tan clarase discuta tanto tiempo : no parece sino que ca- 
fa uno queremos hacer ostentación de lo poco ó mucho que sabemos, 
público desea la pronta resolución en esta clase de negocios." 

2 
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El Congreso dió muestras de aprobación, y resolvió unánime- 
mente (pie se diga al cornejo de Regencia que si hubiese alguna or- 
den para abrirse ios cartas de la correspondencia pública en las admi- 
nist raciones de coircos , la remita a las Corles con Unía brevedad. 

Algunos diputados quisieron que se le añadiese , con suspensión de 
los efectos de la orden. Mas el Sr, Capmam/ con la mayor emoción 
dixo: "puede convenir tal vez en este intervalo interceptar alguna 
carta , puede en este mismo instante en que deliberamos convenir al 
Gobierno examinar alguna correspondencia para salvarnos : no sede- 
ten suspender los electos de la orden , si la hubiese." 

Se voló que nada se añadiese. 

Se aprobó el dictamen de la comisión de poderes sobre que no se 
preceda á la elección del suplente por las Islas Canarias puesto que 
se baila en el Congreso el propietario D. Pedro Gordillo. 

También se dió cuenta del informe de la misma comisión que 
aprueba la solicitud con que D. Silvestre Herrando, diputado por 
Calalú fia, se excusa de venir al Congreso dando por justos los moti- 
vos alegados de ser puro comerciante , y de estar enfermizo y de faltar- 
le instrucción ; y pidiendo por consiguiente que venga el suplente. 

Opúsose el Sr. Morros, diciendo que conocía bien al Sr. Herrón- 
do , y que estaba para poder venir como qualquiera otro de los dipu- 
tados actuales. 

El Sr. Mexía: "Señor, esta discusión parece pequeña ; pero es 
de mucha consideración y de la mayor trascendencia. El Sr. Argue- 
lles ha dicho varias veces que esto no es un cargo , sjna una carga y 
muy pesada ; y si estas excusas se permitieran, todos nos iríamos eva- 
diendo , y acaso yo no seria el último. El Sr. Herrando se tendrá por 
pobre, la provincia le tendrá por rico, él se creerá ignorante, otros 
le tendrían por sabio. No hemos venido á este Congreso á hacerle un 
/rpopago en la eloqüencia, como lo será seguramente : no hemos vc- 
ni lo á poner cátedras. Así que deseo que nunca mas se vuelva á 
oír noe la falta de instrucción sea uu motivo para dcsar de asistirá 
él. Y que , ; quiere decir que por ser uu comerciante no tiene la instruc- 
ción necesaria? ¿ acaso hay clase que deba saber mas? ¿hay acaso al- 
g uia que sepa mus? No creo que ninguna enferme bul sea ral ni tan 
contagiosa y fatal , que no permita servir este cargo. La instrucción ile 
eW-rioncs no h\\a mas causa para no desempeñarlo que la muerte. 
Insisto, Señor , que venga. el Sr. S,/</vedra i trabijar.... Eutciuláno- 
no«,ctto quiero, esto no quieren los franceses.... ( JIu!h> gran ntur- 
mu lo.) Digo pues: si este diputado de (pie se trata ¡ o tuvo excusa 
en su junta delante desús comitentes que le estiban viendo y tratan- 
do, ¿ por qué ha de (era rla para (levar de venir;" 

Sr. Ostolazm " V. M. debe adi:.i<ir mi desi stimiento á quien lo 
pida rorro lo hizo con el Sr. obispo de Orense." 

Siguiéronse abrimos debates que ai íín t( r uinaron en reprobar 
el informe de la comisión, y en mandar q» c viniese dicho dipuuuio 
Herrando á las Cortes. Con eslo se finalizó la kísÍoii. 
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SESION DEL DIA VEINTE Y QÜATRO 

DE DICIEMBRE. 



í/omenró la sesión con ta aprobación de los poderes del diputa- 
do de Tiascala I). José Miguel Uríbi y Alcocer , el qual prestó in- 
mediatamente el juramento acostumbrado. 
Se procedió a las elecciones de oficios. 

La de Presidente recayó en D. Alonso Cañedo por 71 votos. — La 
de Vice- Presidente en D. Manuel VUlafaSfe por 73, y la de secreta- 
rio en D. José Aznarez por 72 votos. 

Se leyó un oficio del ministro de gracia y justicia presentando la 
nota sobre la elección de diputado de la Isla de Cuba e:i la persona 
de D. Andrés López de Qucra/la, y pasó á la comisión de poderes. 

Se dio cuenta de la representación de D. Antonio Odonrdo de 
Balmaseda , en que reclama la nulidad del nombramiento de diputa- 
dos suplentes por la Habana, los .Srev. marques de S. Fdipe y I). Joa» 
quin de Sta. Cruz, y se leyó el informe cíe la comisión de potares, 
que indicábala necesidad de leer las representaciones con que dichos 
señores justificaban su conducta y elección : sóbrelo qual dixo : el Sr, 
Media: "Señor, no hablaré sobre la qüestion principal. Está en el 
Congreso el .Sr. Valiente, que presidió aquella elección; y si fuere ne- 
cesario podrá informar á V. M. Por lo demás creo que se deb? IceT 
el recurso de los agraviados, supuesto que la comisión expone la ne- 
cesidad de leer los documentos. A nadie le gusta que .1" quiten el ho- 
nor; en el dia y siempre vivimos por él. Entre tanto doy las gra- 
cias á V. M. ; y se las doy repetidas , por haberse tratado es*te asun- 
to de personal idades en público, pues cede en honor de los diputa- 
dos: y así celebro la dispensación del secreto." 

Leídas las dos representaciones dixo el .Sr. Osfo?aza : " Señor, me 
hallé presente á la elección de los suplentes de la Habana. Me acuer- 
do de quanlo sucedió, y esto es en realidad lo que refieren el mar- 
qurs de S. Felipe y ]). Joaquín Sta. Cruz. El que se queja interpuso 
todo su valimiento y maquinación pan trastornar la elección. Puso 
m i objeciones. Me acuerdo rjne dixo que uno de los electores no te- 
nia la c.lad : y se probó luego lo contrario. Ea se ni ida puso otros 
argumentos inútiles, especiosos y sin fundamento. Por lo que fué des- 
echado de Congreso de el -clores el Sr. de B díñasela." 

El Sr. Lftsrrm : "Señor, ya se ha ají Jo demasiado á los in~ 
dividiros de V, M. ; es m e icster no tomar bus eos is con tanta in- 
diferencia. Tanto en los papeles públicos como por todas partes se 
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dicen con demasiada libertad expresiones que no corresponden. Yo 
no puedo hablar tan en castellano como quisiera sobre la qüestion 
del momento ; porque precisamente el acusador es un sacerdote , y 
es menester moderación. Pero sepa V. lVf. que el tal sacerdote pa- 
dece de mal de luna , y seria buena obra curarle. Esto es bastan- 
te para despreciar su gestión." 

Se aprobó el parecer de la comisión que desestimaba la queja 
del reclínente , indicando que S. M. podría hacer con él alguna 
demostración que le impusiese silencio. 

Siivsriíose entonces la duda de lo que debería hacerse para cum- 
plir la segunda parte del informe : y dixo el Sr. Mejcia : ''Señor, 
se trata de que nosotros nos hagamos justicia. Quando la necesi- 
dad y las circunstancias nos hacen oir á los que nos agravian , el 
desprecio debe ser el mayor castigo." — Asi se determinó unáni- 
memente. 

m * • ■ 

En seguida se leyeron estas tres proposiciones , presentadas por 
el Sr. Quintana. Primera , mediante a la total independencia que los 
st nares diputados dtben tener del consejo de Regencia , según la sa- 
na política , adoptada por V. M. , ¿ acudirán á él ó á V. M. en de- 
rechura quando procuren algo para sus provincias en diputación , ó 
qualquier señor diputado en particular ? 

Segunda , Si V. M. decide que acudan primero á él ¿podrán 
hacerlo personalmente , ó solo por escrito ? 

Tere era , ¿ cómo deberá ser tratada la diputación de-, una provin- 
cia , y como un señor diputado en particular en qualquiera de estos 
casos de oficio? 

Quedaron admitidas estas proposiciones para discutirse mas ade- 
lante. 

El Sr. Mex'w. hizo otra proposición incluida en una fórmula de 
decreto, cuyo tenor es el siguiente: "atendiendo las Cortes gene- 
rales y extraordinarias á los gravísimos é inevitables perjuicios que 
se siguen á la sociedad de las reuniones y entretenimientos priva- 
dos á que en los grandes pueblos obliga la falta de honestas di- 
versiones públicas , especialmente en tiempos tan revueltos , y de 
tanta aflicción como al presente ; y deseando por otra parte que to- 
dos los españoles , de qualquier clase y sexó que sean , hallen en 
sus mismas distracciones mas y mas ocasiones y motivos de instruir- 
se en sus imprescriptibles derechos , y en los intereses de la nación, 
no menos que de reanimar y exaltar el sagrado fuego de su genial 
patriotismo y justa indignación contra la perfidia francesa , y de 
contribuir al mismo tiempo con sus voluntarios socorros á la me- 
jor defensa de nuestra gloriosa é interesantísima causa , se ha ser- 
vido S. M. decretar por ahora lo siguiente: . 

Primero , se abrirá el teatro de Cádiz á la mayor brevedad posi- 
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ble. — El consejo de Regencia nombrará un diredor político cuyas 
luces , facultades y obligaciones terminarán á procurar que dicho 
establecimiento sea verdaderamente una agradable escuela de ilus- 
tración y costumbres nacionales. — Tercero, para estímulo de los poe- 
tas patriotas , se premiarán con prudente liberalidad las piezas sobre- 
salientes en mérito literario y político. — Quarto , para que de las 
mismas diversiones del pacífico ciudadano saquen alguna ventaja la 
seguridad del estado y sus heroicos defensores , se formará un fon- 
do del destinado para los gastos del teatro , el qual se compondrá 
de la quarta parte del producto liquido de las entradas , aumen- 
tando á este efecto una quarta parte al valor acostumbrado de los 
billetes , y demás impresos teatrales. Xa mitad de este fondo se des- 
tinará para auxiliar la fábrica de fusiles de la ciudad de Cádiz , y 
la otra mitad para premio de las acciones distinguidas del exér- 
cito de operaciones encargado de la defensa de esta Isla y Cá- 
diz. — Quinto, el director del expresado teatro, asociándose con 
dos patriotas ilustrados de su satisfacción , procederá á formar una 
minuta de reglamento de teatros nacionales , arreglándose por el espí- 
ritu de este decreto ; y concluido , la presentará á las Cortes lia- 
ra su examen y aprobación , sin que por eso se difiera entre tanto 
la apertura del de Cádiz. Tendrálo entendido el consejo de Regen- 
cia para su cumplimiento y publicación. Real Isla de León 21 de 
diciembre de 1810." 

Se propuso en seguida al Congreso si se admitía esta pro- 
posición para ser discutida , y quedó desechada por sesenta y cin- 
co votos contra sesenta. — Y con esto se terminó la sesiou. 



SESION DEL DIA VEINTE Y CINCO 

DE DICIEMBRE POR LA NOCHE. 



IPrincipió la sesión por la lectura de un oficio del ministro de esta- 
do que remitía 130 exemplarcs de un proyecto para la formación de 
un crédito nacional con que ocurrir á las urgencias actuales. 

layóse otro oficio de la Regencia por medio del ministro de Gra- 
cia y Justicia sobre la solicitud de D.Juan Bautista Erro, intenden- 
te de Ciudad-Real, electo diputado por la Mancha , no siendo natu- 
ral de ella, el qual pide que se le dé por las Cortes un documento 
satisfactorio de que solo por esto ha dexado de venir á ellas. Aun- 
que algunos señores diputados opinaron que se le dü -e esta sat inac- 
ción, como se habia concedido al marques de Villamejor ; la mayor 
parte creyeron ser esto superfino, supuesta la notor^ad de que el 
no haber venido el Sr. Erro á las Curtes no era por delecto alguno de 
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ni perdona , sino por no ser natural de la Mancha. Así se resolvió q«e 
no j>e le (1 es* el testimonio que pedia, como tampoco se había dado 
al R. Obispo de Ur^l, excluido de la di|nitacion por la misma causa. 

Se m iudaro » im*ar á la comisión de po ieres los antecedentes reía* 
tívos á la facilitad de Li junta de Cuenca para elegir diputado, peJi- 
dos en las se iones a iteriores , y presentados en este dia por el iniiiis* 
tro de Gracia y J itóticia. 

Continró la discusión *obre < l reglamento provisional para el 
consejo de Regencia: y se ¡ i « ó que se leyese otra vez el II del 
art. V II, tap. I, que dice: el consejo de ¿legenda se arreglará por 
ahora para ti nombramiento de tos empleos de ambas clases , que exijan 
propius!a de lu Cámara, á ta terna qite esta presentase en su (onsutia. 

El Sr. Oliveros: "Señor, en los párrafos anteriores no se habla <le 
las resultas: debia hacerse mención expresa de ellas, y a>í pido que 
se añada : debiendo practicarse lo mismo con las resultas. 

El Sr. Quintana : "En todas las prebendas que se dan á propues- 
ta de la Cámara, debe el consejo de Regencia arreglarse á la co.isul- 
ta : en esto ya están comprehendidas las resultas ; y así creo que no es 
necesaria esta adición." 

£1 Sr. Vitlanneva: "La lev no daba facultad al rey pan proveer 
las resultas sin consulta de la Cámara, p»ro si la costumbre. Para evi- 
tar este inconveniente, y para que se arregle el consejo de Regencia 
á la consulta en la provisión de las resultas, bueno seria prevenirlo.*' 

El Sr. Presidente : Creó que podía añadirse en este parraio : " asi 
para las primeras vacantes emuo para las resudas." 

Q uerló aprobada esta adición al sobredicho párrafo. 

Leyóse el \. III que dice : el consejo de Regencia presentará á fas 
Cortes mcnsualmentc una lista de las pensiones que hiciere en todos los 
ramos de la administración pública, incluyendo las provisiones eclesiás- 
ticas , con expresión en extracto de los méritos que las hubieren motiva- 
do para conocimiento del Congreso nacional. 

El Sr. Espiga: "Señor, convierte sin la menor duda señalar al Po- 
der executivo los debidos límites, pero me parece algo mezquina es- 
ta providencia de que mcnsualmcnte haya de prese. itar la lista de las 
provisiones, porque parece una desconfianza : esto seria po-.»er de.na- 
siadns trabas al Poder executivo. Me parece que de medio en medio 
año, ó de a fio en año seria suficiente, pues así lo exige la qualid^i 
de 1 1 *ode r exec u t i yo. . . . ' ' 

El .Sr. Vitlanueva: "Si hay en esto falta de decoro, no considero 
eme eslé en que se pida cada mes, sino en que se pida. Vo creo mu/ 
jiLsto el que sé pida mensualmente esta noticia para que V. M. pueda 
enti larse con mas facilidad, y con la misma pue la darla e' Consejo 
de Regencia; y así me parece que el artículo debe que lar conforme 
está 

Quedó aprobado substituyéndose la palabra provisiones donde de- 
cía pensiones. 
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Párrafo IV: igualmente comunicará á las Córles por medio de una 



servicios sfñi'atlos y bien calmeados a la nación; pero no podrá conceder 
privilegios , ni dispensar del cumplimiento y observancia de las obliga- 
ciones que impone la patria á todo ciudadano español bajeo de ningún 
prttexto. 

El Sr. Quinttno: "Me opongo al primer periodo del párrafo: 
porque no pienso, que siguiendo las sanas máximas, que V. M. ha 
manifestado tener de que las cosas vayan por el canal debido , y que 
no >e de lugar á los desórdenes lastimosos que hasta aquí se han nota- 
do, principalmente en aquellas manos en que reside el Poder execu- 
tivo, deba concedérsele esta facultad que aquí se le concede. Juzgo 
qtie no será política dexar en manos del consejo de Regencia la fa- 
cultad de dar honores y gracias , pues no creo que deba hacerlo , sean 
los que fueren los servicios , y por mas calificados que sean. Soy de 
esta opinión : jamas asentiré á que haya un brazo que á su antojo y 
arbitrio pueda dispensar gracias, y crearse y atraerse por este medio 
aficionados; porque esto tal vez podría acarrearnos un daño que se 
debe evitar. Lo que signe después i pew no podrá conceder privilegios: 
ya se ve: eso de privilegios mucho menos. Y esto conviene por el 
sosten del mismo consejo de Regencia." 

El Sr. Villafañe : "Yo opino todo lo contrario. Creo que el Po- 
der executivo debe ser vigilante , y por consiguiente debe tener la 
facultad de poder premiar y castigar según convenga ; porque á 
todo hombre le arrastra el estímulo ; y el premio es seguramente el 
que nos guia en todas partes y en todas nuestras acciones : por eso 
apreciamos la calidad de nobleza , las dignidades , las distinciones, 
todos los premios que concede la patria á los beneméritos. Así que 
negar esta facultad al Consejo de Regencia, seria neg irle que pre- 
miase á quien corresponde: y asi dclxi correr el artículo conforme 
está." 

El Sr. Torrero: "Señor, la eom'sion hi tenido presente todo lo 
que acaba de decir el Sr. ViHafañ'. La hiriera que pone la comi- 
tion en este reglamento es que ((e ; >a dar cuenta todos los meses , y 
por este medio se evita qualquier abuso que pudiera cometer el con- 
sejo de Regencia en lo sucesivo. Y así no se que es lo que teme el 
Sr. QuintanQ; pues dando cuenta todos los meses , se wrá si con- 
viene ó no, y se le prevendrá lo mas oportuno." 

Sr. Dmñas. ".A lo qne han dicho los dos señores preopinante» 
añado, que habiendo V. M. acorado no dar empleos ni gracias por 
ú , debe hacerlo el Consejo de R. geneia; t prque si no se le conce- 
de esta facultad, ¿quien concederá l is grvi is y empleos á quienes 
los merezcan? Eutonces los h >mVes oorarian solo por tmnor del 
castigo; y como lo que les mnr/e -n es solo este temor ,. sino tam- 
bién la esperanza del premio, d í)e darse al consejo de Regencia 
esta facultad." 

El Sr. An'ir : "Señor, lis palabras gracias y honores son muy 
extensivas, y podrían entenderse también hasta conceder un título 
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hubkre concedido por razón de 
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(le Castilla , lo qual es un derecho propio y peculiar de Ta soliera- 
nía; de consiguiente podría hacerse una excepción. Hay titules 
sitie re , que son el premio de una acción distinguida ; y entonces 
el premio que se de, si es de esta clase , debe darle V. M. Baxo 
la palabra gracias puede también entenderse toda especie de pen- 
siones ; y asi se ha dicho que el Poder executivo no debe proveer 
empleos sin ÓV ántes una nota , para que vea V. M. los que deban 
suprimirse ; así el Poder executivo solo podrá dar aquellas gracias 
que no graven al estado ; y creo que no podrá acordar pensiones 
sin noticia y aprobación de Vt M." 

El Sr. Crem : "El dar empleos y conceder gracias corresponde á 
aquella parte de la soberanía , que tiene ó exerce el Poder executi- 
vo.... Asi entiendo que debe correr el articulo según está." 

El Sr. Lascrna. " Pocos días hace se dixo á V. M. que se ha- 
bía concedido Ululo de Castilla i cierto general porque era bene- 
mérito , y también se dixo que no podía hacer esto el consejo de 
Regencia (no el actual sino el anterior). Esta es la razón porque el 
señor preopinante ha dicho que debía aclararse este artículo. Entien- 
do que al Poder executivo debe dexársele la plenitud de su auto- 
ridad en todo quanto contribuye á la defensa de la patria , y pue- 
de influir en ella. En lo demás me parece que debe, ponérsele al- 
gún límite ; y como en esto de dar pensiones no considero que pueda, 
fiaber tanta urgencia , me parece quedebe consultarlo primeroá v , M." 

El Sr. Espiga : "Desde que V. M. separó los poderes, se des- 
prendió de la facultad de dar honores, empleos, &c. V. M. obra 
como cuerpo legislativo, y por k> mismo no puede sej^ objeto de 
V. M. un jiarúcular , stfu* 18 : ración entera. El cuerpo legislativo 
tiene la facultad de establecer clases en la nación, como de duques, 
condes , marqueses Scc. pero el hacer duques, condes, marque- 
ses &c. pertenece al Poder ececutivo : si hasta aquí lo ha hecho el 
soberano, era porque obraba como poder legislativo, executivo y ju- 
dieiario. Pero ahora estamos en el caso que se ha hecho la separa- 
ción Je estos tres poderes: y por lo mismo me parece que esto perte- 
nece al consejo de Regencia." 

El Sr. Otilen,* : "Señor , los títulos de Castilla no están com pre- 
tendidos en estos honores y gracias. El darlos pertenece al poder 
legislativo , porque es conceller un privilegio , que es lo mismo que 
dar una ley. Privilegio es p)ivri4 ¡ex , como se dice , y así el conce- 
derlo no puede pertenecer al poder executivo. Tampoco creo que 
semejantes títulos estén comprehendidos en este articulo , por lo que 
que me parece que debe correr como esta." 

El Sr. Presidente : " Me parece que el consejo de Regencia solo 
exerce sus facultades como una desmembración de la soberanía ; y 
teniendo á su cargo la administración pública, es menester conce- 
derle la facultad del premio y del castigo. El prpmio en los hom- 
bres es el mayor estimulo ¡ no creo que debe haber limitación albi- 
na en este punto, ni que haya inconveniente cu dexar al consejo de 
Regencia el u*o de e¿>ta facultad ; porque hay alguno* hombres, que 
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si* sacrifican por la patria , es por el deseo del honor, y que no lo 
harían por ningún premio pecuniario. Por otra parte si se negase al 
Peder executivo esta facultad de conceder honores, todos los pre- 
tendientes vendrían á V. M¿ y se perdería mucho tiempo. Esto pro- 
duciría ademas una oposición entre los dos poderes...." 

El Sr. Laxan: "Señor, gracia es dispensar lanzas y medias ana- 
tas ; y esta gracia no debe concederla el Poder executivo." 

El Sr. Coneja : "El articulo habla solo de gracias , y premios tem- 
porales y vitalicios; no de las gracias y honores perpetuos. El con- 
ceder estos es propio de la soberanía, no del Poder exeoulivo, lo 
contrarío seria: perturbar el orden de la sociedad. Crear por exem- 
dIo un grande de España, que está en una gerarquía superior á los 
demás ciudadanos, por gozar varias prerogativas mas que ellos, so- 
lo debe pertenecer á la nación , es decir á V. M. Baxo este con- 
cepto si se llegase á aumentar este número de privilegiados , seria ha- 
cer un perjuicio á la masa general de la nación , y hasta aquí solé* 
comprenendo cjue hemos tratado de las gracias temporaleé ó de aque- 
llas que no eximan de servicios personales, de ser soldado ú otras ta- 
les. Así para quitar dudas podría ponerse gracias ú honores tempo- 



El Sr. Pelegrin : " Señor , por mis principios yo creo que al Po- 
der executivo debe concedérsele en el dia que dispense toda* aque* 
Uas gracias y honores que juzgue necesarias para premiare! vacia- 
dero mérito y valor ; pero no se le debe permitir el que disponga k 
su arbitrio del erario público, sino baxo las reglas que V. M. le dic- 
te; y en esta parte es menester que conserve- V. M. esta superiori- 
dad , sin concederla al Poder executivo que podría abusar del teso- 
ro público. No debe el Poder executivo conceder pensiones sin apro- 
bación de y. M. : puede dispensar otras gracias ; pero no las qué pue- 
dan disminuir el erario. La nación se interesa en esto, y está es la ba- 
se de todos los estados, el que no se consuma el -erario público por 
capricho ó arbitrariedad del Gobierno." 

buidamente se votó y quedó aprobado el párrafo 4 » como está. 
El Sr. Dutfias: "Señor, supuesta la aprobación de este párrafo 
me parece que seria este el lugar de <jue deliberase V. M. si esta fa- 
cultad que se concede al Poder executivo para conceder gracias , po- 
drá delegarla á otras personas determinadas , es decir, si ef Poder exe- 
cutivo podrá dar patentes en blanco á un capitán general , para que 
segmjn su discernimiento , las llene : esta es mi duda." i • * 

Sr.Ostolaza:.* Yo entiendo que no tiene lugar esta duda. El 



subdelegado no puede delegar. Looue si soba de tH>nsidérar « r }U e 
el despotismo ha hecho muchos males. Hemos irtstn ¡que solo bara em- 
plear un sobrino o pariente se le ha dado el mando de un exerctto 
siendo persona incapaz de desempeñar aq.qel cargo , con perjuicio de 
otros mas beneméritos. Quisiera yo que aquí se añadiese, que estas 
ó semejantes gracias no pueda dadas el consejo de Regencia á sus 
parientes. .;»p < .,; ... 

El Sr. JiHanutúa : « Yo entiendo que en caso necesario en que al 
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consejo de Regencia quisiera dar patentes en blanco á un capitán ge- 
neral para que premie á los oficiales dignos, podrá hacerlo. E\ Po- 
der execotivo no obra como subdelegado. V. M. no les delega sus fa- 
cultades ; solo sí declara quales son las que le Cosa peí en." ■ >,.-.) ¡ ( . , ; 

Propúsose al Congreso si se haria esta adición ; yt algunos seño- i 
res dixeron que mas era un problema , que una adición. 

El Sr. D. Vicente Morales : " Me parece que el problema no con*»;; 
tiene duda alguna. Toda facultad debe comprehénder en sí todos los 
netos que le son necesarios i su exercicio. En ios logares muy drs- 
tantea de la metrópoli os absolutamente necesaria ésta dekgaeioik de . 
facultades en los que alli manden* Podrá suceder cu snü ocasionesv j 
por exeinplo en alborotos ó caaos semejantes , que necesiten los capi- 
taucs generales hacer ó dispensar gracias, para el mejor servicio del 
estado : porque no parece regular que hubiese de esperarse ai conse- 
jo de Regencia que fuese allá á usar de sus facultades. Qiiando se di- 
cu que el delegado no puededelegnr, se entiende del delegado t par- 
ticular ; pero no delegado general , no del Gobierno supremo-. Esto en 
mi concepto no tiene la menor duda." 

. Desechada esta adición , propuso otra el Sr. Calntraxm dicien- 
do u Me parece que convendrá que por artículo separado se afíaxia: 
el, cornejo de Regencia sin e.tjn csa orden tic S, M. no pudra conce- 
der ningún premio ni pernio* sobre ei' arar» públiod.?> 'ív ; M . - i 
E| 3r. ,üreuj¡í u &*mi , la euniis'tou. tuvo presente» que s< 



luciendo un reglamento general sobw sueldos; j ofensiones / y que 
el determinar quales habiau de ser tas sueldos , tocaba á cute regla- 
mentó : lo que este determine , y n pruebe V- M. , esto es la que 
vjodrú hacer el Poder «xecuUyO. \- asi. Hrii parece que. no es del 
caso por ahora utAa uiiteaou* , , : .- .,/> ' o" i'i y i • i 

El $r. / '¡ <. /tluj/> ■ : v * No no? de estn opinión. Me parece que 
Hp e> inoportuno el tratar du esta adUüoa.T ei ., tí: . .u ' • 

v El Sr. GonÚ^Lo :\ "No indio motivo pasa, ente se haga cita adi- 



cíon ; pues así cómo se dexu al consejo de Regencia la 
para usar del castigo poique debe atender á la segundad y felici- 
dad de la patria , asi también so fc debe dar la ÉácuHad.-para que 
ponceda i laL honor , tal pauaiou &c. Porque aunque hay hombrea 
que muchas veces harán, grandes ser r icio* oomlucidos pond honor, 
otros las ciarán por gol» el interés ; y así el Gobierno que U> Té do 
cerca deberá también tener á su disposición estos medios de recom- 
pensa , pues así conviene i la salud de la patria ; y si se lo qui- 
ta al laobierao esta facultad de dar pensiones . se le pii\a de un 
grande recurso. A mas- de que se debe tener pofc mur Iwii emplea- 
cío el caudal ó: dinero que *- destine al ¡prendo de estas - 
sas., Final mente mi puesto qite V. M. ha señalado 
unas personas de entera coiiíianxa , no hay que m 
de esta facultad....." 

El Sr. Osfvlaxa ; «Seoc* , V. M. ha señalado ya una comuriosi 
de premios para los patriotas que han merecido bien dé la patria- 
, j> V lo.wi.ua. cwp^v «^roiaa.la , B d¡c»rt>d«LscSor j^iíante." 




Digitized by VjOOQle 



[ 117] 

El~Sr. VUtafaHe: «Señor, hay muchas per&onis qué ponía 
comisión no pueden clasüicarse , *tal cpmo la de uu huérfano , la 
de una viuda &c. por que ¿que escudo de premio se ha de dar 
* una viuda que se hafla con familia para que coma? A esta no 
debe dársele nmguna medalla , ni escudo , sino una pensión coa- 
que pueda vivir, fft se le, coartan tanjo Jas woultadcs ¿unas per- 
sonas que tienen toda la confianza de, % M, ¡ cómo innlran ¡hacer 
lo necesario? V. «. les pide meiisiiauj|Cttte nota de todo, y esto 

El Sr. Villanueva : Llamó la atención soUrc las varias clases de 
pensiones , y el ningún gravamen que resulta al estado de las se- 
V «9bre prebendas eclesiástica^ y , sobre. » mitra»» A , 
l Sr. Qdatrava » íf "£l .fc.i ^^K^ftJ^.WteH^idofque séc- 
ele pensione* fin, general a ,jn yo ck dtefro ; solo ks, i 
sobre el erario publico., fio es nu .aiiuno coartar Iw, facultades del 
consejo de Regencia; por lo coptrario. digo que el consejo de Re- 
nacía debe dar estas pensiones , pejp no sea sin noticia y apro- 
bación de V. M. Porque una pensión que se coocpdn el consejo 
^ ivegencia , no .^ej|a ,de #er,una, mjeva, carga soto* . #1 estado 
y yoi no ^ ,cpmo .pu^a^perni^irse al consejode Regencia que im- 
ponga cargas á la nación, Asíjyo no digo, que dexeu de conceder- 
se las pensiones. Concédanse,, en hora buena ; peco hádase con no- 
ticia y aprobación de ; V. M." • 

El Sr. Luxan : "Señor , si se ha de poner esta adición di- 
go que se ponga en el art. 1. del wp. en, donde se dice que 
todas las rgnjas: y .contribwcioues de (^taujera clase que sean , se 
beberán invertir seguu los decretos del Congreso; nacional, ^ allí 
es donde viepe b¥?n esa adipum*,.*" , .,, . • 

El Sr. Leyva: «Apoyo* lo <|uc acaba de decir el señor preopi- 
sante : esta adición no pertenece aquí , s i n o al cap. /F. JSi se 
trata de pensiones , es; necesario q«e V, M. haga la distinción que 
hizo- el Sf. VUUmucva ; y seria conveniente que Y. M. tuviese i ta 
vista lo que j se ha declarado , sobre las pensiones que se pn^an de 
las vacantes mayores y menores. El as tinto no esta bien discutido: 
taita primero saber ai es «de este lugar ó uo ; y si se declara que 
es de este lugar„ entraremos en discusión ; y si no, lo reser- 
varemos para después. Y asi debe preguntarse si pertenece aquí es- 
ta adición o no. 

. Jtóolo así el secretario , y .t*I 0 el Cong^est^o por la nega- 
üva ' 1 *< f:.» i «•"• . . ,i . nL \- . . • ■ (/ 

Se kyó el 4 X* del a*í VJIL, El eonsejo de Juncia nombra- 
rá los tocret (trios, de. tvt&fr del ' despacho ¿óiiiu sat , haciéndolo sa- 
ber á las Cortes, ántes de* su publicación" 

El Sr. Quintana. "Señor: Mi opinión es que en lugar de lo que 
dice el artículo á*les de su publicación , debe decir , ántes^ de m>m- 

» tqns> *fc .tiene j. je 
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ha licdio del Consejo de Regencia ; y cómo él es quien ha (fe res- 
ponder de las resultas , debe concedérsele la facultad de Quitar V 
rioner los ministros sin dar cuenta á. V. M, Del mismo modo que si 
á mí me mandasen guardar este puesto , dispondría á mi arbitrio 
de tales ó tales medios para su defensa." • 1 ; - 

Después de esta pequeña discusión quedó aprobado dicho k. 1. 
J^yóse e/ k. II. que dicé : * Iaís tetrMafw* del despaeño sermi 
responsables al Consejo de Regen+ih del desempdho de tu cargoi No 
jxxtrá ser secretarte del despacho universal ningún ascendiente ni des- 
cendiente por linea recta , tri pariente dentro de segundo grado , de los 
individuos del Consejo de Regencia." 

El Sr. Borrull * ' "Seflór , me parece correspondiente que la pro- 
Inbfciontdc parentesco se 1 extienda hasía el quarto grado pnes las 
resaltas' é inconvenientes que se han e\ periméntado en el despotismo 
de tener algunos parientes a sus ordénes , son bastante notorias. — 
Si todos fueran como D. Juan Coloma , qUe habiendó gobernado 
( si calie» decirlo así ) la corona de Aragón durante la ceguedad del 
ReV I). Juan el II , no quiso aprovecharse de su poder para colo- 
car H itfagMM? 'dé ■ #nr parientes, cosa que le mereció los mayores 
elogios y ía'adroifneron de aquel .príncipe; si todos ,'digd, fuesen 
como aquel rrriniMró , podía quedar el artículo como esté; y ni 
aun había necesidad de el ? pero nociendo fácil encontrar muchos 
Colonias , me parece que debe- extenderse la limitación basta el quar- 
to srádo." ' * s ' 

^Et Sr. Ostofow "Apoyó lo que dice eí Sr. BotrwH ; y añado 
que estu respótisabíHdad «►ekbe w aérea , sino tal toinb la de los 

' vtreyes de América , los quálev, luego que concluyan'/* ée sujetan 
al juicio de residencia ; porque siendo los ministros arbitros como 
hasta aquí , no podrá esperarse cosa buena de ellos." 

El Sr. lMXan : ** Señor , hasta aquí han podido ser arbitros, 
porque los ministros eren responsables por sí ; pero ahora no lo se- 
rán sino ?,or I:* Regencia: y así mé parece que debe dexarse al 

' Consejo 1 di Regencia la facultad de nombrarlos. Ert qUanto á que 
se extienda la exclusión hasta el quarto grado , me opongo, por- 
gue puede convenir ó necesitarse para el servicia del estado un su- 
jeto que esté en el tercero ó quarto gradó , y no seria prudente 
que pos privásemos de él ; y d*>\ me parece que está bien puesta trf 
artículo.* 1 , , 

EYSr. Crcus. "La comisión ha tenido presente qire no con- 
venia poner demasiadas restricciones , porque en el dia está la iü>- 

**ion demasiado limitada , y nó puede escoger-corno se quisiera. n 

^Él Éspíga: "Señor, se 4 trata de la responsabilidad de los 
ministros , y no de la de los Regentes. Me hago cargo que la co- 

'mNrmv nabfá tenido presente el decreto en que se les hizo respon- 

* Kablo : pero aquel decreto fué tan general , que el mismo consejo de 
Regencia tuvo que preguntar quales eran aquellos límites, y qual 

' su iresponsabifidad. La respuesta de Y. M. fiuffrnf general-como el 
misino decreto. Errto me parece demasiado importante..; . Y aunque 
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no dixera mas que el consejo de Regencia será responsable de los 
abasos que se hagan contra las leyes , creo que bastaría. Mas la res- 
ponsabilidad supone delitos. Yo creo que estos hijos de V. M. no 
atentarán á la vida de V. M. Pero sin embargo , si alguna vez la 
lej debe hablar con energía , me parece que es en estos casos. 
Peligroso es para el hombre verse sentado en el primer puesto de 
la nación , y rodeado del resplandor del trono Sabida es la ex- 
presión : si violandum esi jns , regnamH causa zioltmdum cst. Solón 
rió antes de morir destruida la obra que él mismo había establecido; 
por consiguiente me parece que debe hablarte aqui de los delitos que 
pueden cometer estas personas á quienes se conña el poder. ¿ Y yo 
pregunto ¡ cómo se han de juzgar estos delitos? ¿ Dónde se ha de abrir 
d juicio? i Se nombrará una comisión , ó los juzgará V. M. por sí ? 
( Se /e interrumpió diciendo que no eré del dio str moción. ) 

El Sr. Morales Gallego: <* Quisiera que se determinase quál sea 
la responsabilidad , y en qué térmicos; porque yo veo que se van 
pasando capítulos y capítulos , párrafos y párrafos, y nunca se trata 
de esto. Me parece' muy necesario qUe se explique hasta dónde se 
extiende esta responsabilidad; porque si solo se dice que los minis* 
tros serán responsables 1 át consejo de Reg;mcia , y que este lo será á 
V. M. , ni unos ni otros lo serán «rimea. Y así soy de opinión que 
antes de posar adelante se debe discutir como ha de ser esta respon- 
sabilidad , y pido que se determine y detalle ; y también que se tra- 
te del modo como deben despacharlos ministros...."- 

El Sr. Anér : " No se trata del modo de despachar los ministros*.. 
Me pa/ece eme ninguna de las dos adiciones es necesaria., respecto á 
que no se trató de hacer urt regteYhento ; jwra los ministros , sino para 
los RegcrrtesrNo puede clasificarse tampoco ra responsabilidad de lo» 
ministros , porque no se sabe qué clase de delitos puedan cometer. 
Se puede pecar por muchos estilos ; por consiguiente bis leyes que 
liacen responsables á los Regentes y á los ministros es necesario que 
antes clasifiquen los delitos, y luego la pena á que se hacen acree- 
dores." 

El Sr. Torrero: "Señor; como individua de la comisión diré ém 
palabras. Determinada la responsabilidad del consejo de Regencia se 
determina la de los mimstros. V. M. no está sujeto á nadie. Los mi- 
nistros serán responsables al consejo de Regencia del abuso que hi- 
cieren de las facultades que este les conceda ; y el consejo de Re- 

Encia lo será al Congreso de las facultades que le da. El Congreso 
rá cargo á los Regentes : y estos lo harán á los ministros. Este es el 
sentido manifestado por V. M. en el decreto de de setiembre, y 
explicado en el de 26.** ' : * > 

El Sr. Díttñas: " Como el 8r. Espiga no se hallaba presente 
quando el consejo de Regencia pidió que se aclarase 6 determinase 
aquella responsabilidad ; este sera el motivo porque dice que quedó 
sin determinarse, y que el decreto fué demasiado general. Asi como 
entonces se dhto que los Regentes serían responsables con arreglo á 
Jas leyes, de la misma manera, diciendo que ios ministros serán res- 
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ponsables al Consejo de Regencia coa arrezo a* las mismas fcycf, 
-creo que no es necesaria inas explicación, y que -está dicho quanto 
hay que decir." 

Después de esto se votó , y quedó aprobado el párrafo. 

El Sr. Etpiga : " Me parece que debe ponerse, primero la res- 
ponsabilidad de los Regentes , y después tratar de la de los minis- 
tros : he advertido alguna falta de exactitud, y en este punto debe 
haberla, porque V. M. sabe guantas qüestione* y plenos cuesta una 
palabra dudosa en una ley. Nunca están demasiado claras las leyes: 
por lo que hago proposición formal de que se trate del juicio, y dal 
«nodo de juzgar á los Regentes; porque puede haber delitos moy 
grandes, y puede haber delitos privados. V. M. quiere quedos deli- 
tos privados deban ser juzgados por los tribunales ordinarios ; pero 
creo que deberán serlo con el decoro correspondiente. Podría pues 
ponerse este artículo así. El consejo de Regencia será responsable de 
ia inobservancia de las leyes ¡y de los abusos que por su negligencia 
puedan introducirse." 

El Sr. VManucva : "Observó que esto estaba ya jurado por los 
■mismos Regentes." 

El Sr. Presidente: "Pero el Sr. Espiga pregunta, ¿cómo se Je 
podrá juzgar al consejo de Regencia en caso que falte ?'*' 

El Sr. Torrero: "En el caso de admitirse la proposición del 
Sr. Espiga podría, ponerse como adición en el capítulo %S> 

El Sr. Anér : "Esto está ya determinado por V. M. quando se tu- 
fó sobre la cuenta que debia dar la antigua junta Central , y el conse- 
jo de Regencia para que se le juzgara. Se dixo entonces que única- 
mente tocaba á la nación el juzgar á quien la hubiese ofendido...... 

Así que V. M. debe nombrar una comisión, y no de&ar este juicio á 
ningún tribunal. En quanto á la responsabilidad , me parece que tam- 
bién está determinada, pues por un decreto de V. M. se ha comuni- 
cado al consejo de Regencia que seria responsable según las leyes ; y 
este decreto lo ha admitido y jurado el mismo Consejo de Regencia, 
y por consiguiente están obligados los Regentes á ellas. Por mas leves 
que se pongan de núetfo v ninguna será tan fuerte 

como, la que han ju- 
rado." 

El Barón de Antella i " Mo parece que la proposición del Sr. Es. 
piga no es propia de este lugar. La responsabilidad del consejo de 
Regencia , nada tiene que ver con la responsabilidad de los secreta* 
nos del despacho. Quando en una consulta el secretario del despacho 
propone tres sugetos, y el consejo de Regencia ; en lugar de elegir el 
• primero elige el último , esta no será una responsabilidad del secreta- 
rio del despacho, sino del consejo de Regencia. Lo# delitos, que pue- 
den cometer los secretarios , pueden 'ser dedos clases, ácona» ciuda- 
danos, ó como secretarios : ea el primer caso estarán sujeto» á las le- 
yes como qualquier otro ciudadano , y serán juzgados con respecto á 
los delitos que cometan, No así en el segundo, es decir un secretario 

del despacho que al tiempo de dar cuenta # uu negocio, " 

Interrumpió €l&r. >Pnskttmte advirtimk &w MO.M trataba de kt 
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secretarios , «»o </e foí Regentes , y prosiguió. "Digo pues, que si los 
ministros obran torcidamente en una consulta suponiendo que está en 
ürimer lugar el que está en tercero : entonces creo que la responsabi- 
lidad es directamente contra el secretario, y que debe castigársele sc- 
gpn las leyes. Pero ¿ cómo se le castigará quando ofende á toda la na- 
ción ? Por exemplo , quando supone una orden de trascendencia gene- 
ral , i quál será su responsabilidad ? ¿ quién debe juzgarle ? Digo, pues, 

3ue quando el delito es contra la nación entera , entonces las Cortes 
eneran ser solas las que lo juzguen, y en este caso me parece muy 
propia la observación del Sr. Espiga. 1 * 

El secretario leyó las dos proposiciones que escribió el Sr. Espi- 
da relativas á la responsabilidad de los Regentes, y al modo de juz- 
garlos. Ninguna de ellas fué admitida á discusión por el Congreso. — 
Y con esto se dió fin á la sesión. 



» * 
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DIARIO DE LAS CORTES. 



SESION DEL DIA VEINTE Y SEIS 

DE DICIEMRBE. 



s 



e dtó principio á la sesión con la lectura <le un informe de la co- 
misión de guerra , la qual creia que debia pasar á In Regencia el plan 
y la solicitud de D. Juan Campos, catedrático de matemáticas, que 
con las rentas del seminario concitar de Badajoz , que en el dia está 
cerrado por el obispo, desea establecer en el exército de la izquierda 
una escuela de Marte. 

El Sr. Villanucca dixo sobre esto: "D.-be tener presente V. M. 

3ue las rentas de éste seminario y de todos los demás están destina- 
as por el Gobierno é iglesia para la manutención de los maestros : y 
aunque se haya cerrado el seminario por ahora , deben conservarse 
estas rentas para servir al mismo objeto, ojiando luyamos concluido 
felizmente nuestra gloriosa empresa: y por tatito no deben destinarse 
á este otro fin para siempre, aunque sí puede hacerse por ahora." 

Sr. IJerá: "Señor, la orden que dió la junta Cenfral pira cerrar 
las universidades y seminarios solo por el tiempo de nnestra gloriosa 
revolución, posteriormente se ha revocado. Con que si se destinan es- 
tas rentas para el fin qne propone el exponente, quedará h juventud 
sis maestros y sin medios para instruirse en las ciencias eclesiásticas. 
No obstante, soy de paiccer, que interinamente puede hacerse lo que 
se ha propuesto.*' 

Se mandó pasar á la Regencia, para que Verificase la erección 
de dicha escuela > si lo tenia por conveniente. 

Se leyó otro informe de la misma comisión sobre los auxilios que 
pide para sus guerrillas D.Juan Miguel Galduroz, cura de Valear- 
los en Aragón. — La comisión ha creído digno de atenderse lo ex- 
puesto, y que pose á la Regencia. Así se hizo. 

Después de haberse dado cuenta de algunos otros negocios de po- 
ca entidad, tomó la palabra el Sr. Jai Serrín, y d so : "Señor, me 
veo en la precisión de recordar á V. M. un punto de grande impor- 
tancia , qual es el 



[ 124 ] c - 

"Hoy hace veinte días que se trató aquí de un empréstito , no pre- 
cisamente un empréstito , sino un medio de recaudar cinco millones 
de pesos sin gravamen de nadie , porque en las circunstancias del dia 
las necesidades eran muy urgentes. V. M. tuvo por conveniente que 

E asase el plan al consejo de Regencia para que tomase informes. Ya 
ace veinte dias que le presenté, y V. M. hasta ahora no tiene noticia 
de él : j-c que se ha pasado al consulado de Cádiz. Si no se recuenta 
una cosa de tanta utilidad v necesidad quedará sin efecto, por lo oual 
no puedo menos de pedir a V. M. se recuerde esto al consejo de Re- 
gencia: porque si no, no habrá quien quiera dar ningún [dan, vien- 
do quedan sin efecto los que otros han prensentado. 

El Sr. Valiente: "Señor, se han ocupado varias sesiones en el re- 
glamento del consejo de Regencia, y se gastarán muchas mas porque 
faltan muchos diputados, que tal vez serian los que podrían examinar 
mas á fondo la materia. Anoche se recibió un proyecto remitido |>or 
el consejo de Regencia sobre hallar medios de proporcionar caudales 
para la guerra. Este me parece el objeto preferente , sin embargo de 
que tengan algún lugar los demás. Pero yo advierto, y lo advierto 
porque lo oigo, que" nada importa tanto como tener un plan en el 
qual estén detalladas nuestras operaciones, de manera que sepamos 
todos quales son las materias que deben ocupar el primer lugar. A 
mi parecer son las de la defensa de nuestra nación, que es lo princi- 
pal; y si se me permite -que diga alg» de esto, lo diré sin perjuicio 
de lo demás , y entiendo que nos traería grandes bienes , y llenaría las 
sanas, sabias y profundas miras de V. M." 

El Sr. Laxan recordó que hay tres sesiones extraordinarias seña- 
ladas cada s<*mana por la noche para tratar solo de hacienda. 

A pesar de esto el Sr. Valiente pronunció un dilatado discurso , en 
que después de pintar con tanta extensión como propiedad los desas- 
tres y males que han padecido los pueblos y las personas particula- 
res, los desórdenes de los exércitos, la desnudez del soldado , las pér- 
didas de batallas, la dilapidación de las rentas, y otras desgracias 
consiguientes á la debilidad y desorganización de nuestros gobiernos 
anteriores, ponderó con viveza el ansia con que la nación espera el 
remedio de todo de las Córtes , remedio tan perentorio como oportu- 
no. Y observando que la multitud de negocios en que se ocupalia d 
Congreso nacional , le distraían de aquel principal objeto, pidió en- 
carecidamente que las Córtes fixascn un plan de sus trabajos, entre 
los quales se diese la preferencia á todo lo que es hacienda y guerra. 
Concluido el discurso dixo el Sr. Presidente: "El objeto de la 
. propuesta del Sr. Valiente, es el mismo que el que presentó hace algu- 
nos dias el Sr. del Monte en otra proposición. Solo faltaba la cla- 
. sificacion de las materias. Los medios ya los indicó , aunque en 
globo , el Sr. del Monte." — • Entonces leyó el secretario la proposi- 
ción del Sr. del Monte , reducida arreglar los trabajos de las Córtes. 

El Sr. Oliveros : "Señor , por lo perteneciente á hacienda tiene 
V. M. señaladas tres sesiones extraordinarias cada semana ; y ba 
tomado los niedioa oportunos gomo consta en público y privado. 
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Con que no se pierde el tiempo. Ahora lo substancial es que ten- 
gamos consejo de Regencia , y para esto se e¡»(á examinando el 
plan. Sigámosle/' 

El Sr. del Monte : "Señor , mi proposición fué hija del momen- 
to , no preparada : así es que no salió limada ni como debía. 
Sé que al día siguiente se vió quando yo no estaba. Mi deseo ora 
que se formase una comisión de solos tres sugetos , pues las ( omi- 
siones numerosas no pueden desempeñar bien sus objetos. Debia 
ocuparse en preparar un plan que sirviese de regla á las Cortes 
en el curso ordinario de sus tareas , mientras no ocurriesen casos 
extraordinarios que le hiciesen separar de la marcha común ; y es- 
la era y es mi opinión. " 

El S. Presidente : "Siendo uno mismo el objeto de ambos seño- 
res proponentes , podía fixarse una proposición para discutirse en la 
primera sesión. 1 ' 

El Sr. Creus : " Las ideas del Sr. Valiente me parece que n« 
son las mismas del Sr. del Monte. Este quiere que se haga una 
comisión que ordene los trabajos ; y el Sr. Valiente quiere que con 

preferencia se traten los asuntos de guerra y hacienda Esto ya 

se ha visto , y así yo solo añadiría á la primera que la comisión atien- 
da con preferencia á los puntos de hacienda y guerra." 

El Sr. Dou : "Parece que seria útil que el Sr. Valiente hiciese 
un plan de las proposiciones que nos ha leído , y pudiesen adelan- 
tar esto , y si hubiese alguna preferencia se admitiera." 

El Sr. Valiente : "En el caso yo trataría de la conservación de 
la Nación , de manera que ningún pensamiento haya de tener lu- 
gnr mientras se trata de eso. Esta es mi proposición , Señor , ¿ por 

3ué V. M. se ha de dexar arrebatar la atención quando se perju- 
ica á este asunto tan interesante ? ¿ No hay ideas presentadas ? Pues 
si lis hay, no se trate de otra cosa.Sáqucse dinero primero para la de 
fensa de España. Esto lo espera el pueblo de nosotros. " 

El Sr. Coneja : " Señor , yo creo que todas estas i leas están 
en contradicción con los hechos. Se dice que V. M. no ha trata- 
do de guerra y hacienda ; quando á mí me parece que no ha ha- 
bido seftion en que no se haya tratado de eso. V. M. ha exámí- 
nado mil proyectos , ha admitido unos , ha desechado otros , al- 
gunos los ha dirigido al consejo de Regencia. En una palabra , ape- 
nas ha pasado dia en que no se haya tratarlo algo sobre este par- 
ticular ; pues entonces ¿á qué adoptar un plan de trabajos?.... ¿Y 
quién preverá los negocios que pueden sobrevenir ?...." 

El Sr. Suato : "És verdad que V. M. trata de guerra v hacien- 
da ; pero no se trata con la debida aetívidad de lo principal que 
ha de sostener la España , que es la América. Se han hecho mil 
roposícíones á V. M. que están estancadas en esa mesa , y no se 
an tratado. Se ha propuesto por el Sr. Inea un proyecto sencillo, 

y lo cierto es que se ha ahogado " 

Intemimpió el Sr. Presidente diciendo : "Las proposiciones se 
deben discutir y deliberar por el orden que se proponen , y quan- 
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do no se Irm t miado aun las que V. S. dice , señal es que han 
sido posteriores." 

El Sr. Gallego : "El mayor embarazo de todo cuerpo numeroso 
siempre ha sido el establecimiento del orden. Donde quiera que ha 
habido cuerpos , ha habido asuntos que han llamado mas ó menos 
la atención. En todas las juntas se ha convenido en tratar las ma- 
terias por proposiciones ; y para evitar quejas siempre se ha ob- 
servado el orden de antigüedad." 

* 

Hubo alguna breve contestación sobre nombrar ó no la comisión. 
El Sr. Presidente dixo, que quedase para otro dia e*ta discusión; 
y se procedió á la del reglamento del Poder executivo. 

Leyóse el /. art. I. cap. 7/, que dice: "El consejo de Regencia 
hará se llíxin á t ficto las leyes y da retos del Poder legislativo, pa- 
ta lo qttal los publicará ¿/ circulará en la forma prcvetñdet en el decre- 
to di ¿5 de íthenióre, " 

El Sr. Don : tk Me parece que se omiten en este punto algunas 
cosas que deberían decirse. Ciñéndome al ^. 1 dice: que el Poder 
executivo hará que se lleven á efecto las leyes del Poder legislativo; 
me parece necesaria una adición, que diga así: "en los casos en que 
las audiencias y cnancillerías con arreglo á sus ordenanzas, y el con- 
sejo real en conformidad al auto VII, til. IV, lib. II. délos autos 
acordados, y á las leyes que en él se citan, pueden suspender la 
rxecucion de alguna ley, decreto ó providencia, podrá también ha- 
cerlo el Poder executivo, representando en el modo que en quan- 
lo á dichos cuerpos está prevenido. " Es cierto que las audiencias y 
chancillen is han tenido siempre la facultad de suspender la execu- 
cion de algunas órdenes. Varias de ellas que en este seno se aplaudi- 
rán al tiempo de publicarse , quando lleguen á los últimos puntos de 
América y al Asia, no deberán acaso cumplirse, puesto que para to- 
do se han de convenir lugar, tiempo y ocasión. Varias veces no so- 
lo querían , sino que mandaban que no se pusiesen en execucion las 
órdenes atendidas las circunstancias. Esto me parece ahora necesario 
la; a bien ; y tanto, que yo no dudo seria útil poner esta adición, re- 
pr» sentando entonces el Poder executivo á V. M. por que suspende el 
cumplimiento de la ley." 

El Sr. Villafime: "Entiendo que debe correr asi como está el ar- 
tículo y no con la adición que ba puesto el señor preopinante. Creo 
truena malas conseqüencias que hubiese otro poder dependiente de 
V. MVqne pudiera detener sus disposiciones. Esto seria muy propio 
en el Gobierna anterior, porque entonces podría ser sorprehendido el 
soberano por sus ministros ó favoritos, y. así tenia lugar el obedézcase 
y no se cumpla. Vero esto no puede pasar respecto de V. M ." 

El Sr. (t allego: "Pido adición al artículo, no como la del preo- 
pinante , sino lo contrario. La inflexibilidad de las lenes es el garan- 
te de la felicidad del estado , y la causa de nuestra decadencia ha si- 
do la facilidad con que se aumentaba la iuercia del cumplimiento tic 
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la ley. Por tanto creo que debeu añadirse al articulo estas palabras. 
Sin que ninguna autoridad pueda suspender su execucion." 
. Ú Sr, iAtxaii : " Soy del parecer del Sr. Viüafañ? , y así creo que 
el artículo debe correr como está. La razón es porque cu ese caso se 
daría á las audiencias y chancillerías el derecho que no tiene el Po- 
der executivo, y así es preciso que no solo este, sino todos los tri- 
bunales cumplan las leyes sin retardo. Y si se añadiese lo que quie- 
re el Sr, Dou, se tocaría el defecto de entorpecerse las órdenes. 1 ' 

El Sr. Ostolaza: "Lo que ha dicho el Sr. Dou me parece justo. 
Se sane como se hacían las leyes en la nación. Sin las Cortes no te- 
man tuerza los decretos del rey; pero la resolución real daba la úl- 
tima autoridad á las leyes, las qualcs siempre se publicaban á nom- 
bre del rey ; .así consta de las Cortes del año de 1108 y en otras del 
rey D. Alonso &c... El rey, V. M. y todos estamos expuestos á er- 
rar. El príncipe de la iglesia tiene la autoridad para dar leyes de un 
modo ventajoso ; pero no quiere jamas perjudicar á la iglesia , ni á 
las leyes de ningún pueblo. Esta debe ser, la divisa de toda ley. De- 
he estar fundada sobre la razón. De consiguiente el que se examinen 
las leyes de V. M. y se vean si son útiles , no perjudica á V. M. an- 
tes le honra... ¿ Qué importa que no sean llevadas á electo siempre 
que se conozca por la Regeucia que su omisión no perji dica á los 
pueblos ? " 

El Sr, Afórales Gallego : " El artículo habla de las ley^cs y decre- 
tos. Loque sea mandado por aquellas debe obedecerse sin replica. 
Los decretos es otra coya muy diferente ; pueden detenerse... n 

El Sr, Torrero: "Señor, la ley civil pó es otra cosa que la vo- 
luntad de La nación expresada por las Cortes. ¿ Cómo la voluntad de 
un cuerpo inferior, ó de un particular ha de contrarrestar á la volun- 
tad general de la nación? Yo entiendo que ningún tribunal puede 
oponerse á ella." 

El Sr* Creus: "Señor, yo no añadiría uno ni otro. El artículo 
tabla de la necesidad de obedecer ; si ocurriere algún caso particu- 
lar, V. M. entonces resolverá, y hará lo que tenga por conveniente." 

Seguidamente se votó y quedó aprobado , como está dicho párrafo. 

Pasóse al §. II que dice: A este fui usará de lodos los medios que. 
estime tp»tunos \ empleando para ello , si fuese necesario 9 ia futrza ar- 
madu que el Poder legislativo pone á su disposición para apoyar su 
auto} i ti' id. 

El Sr. An¿r\ "En ini concepto debe suprimirse este párrafo por- 
que no es mas que una consecuencia del primero, en el qual se dice 
que Heve á efecto las leyes y decretos ; y para esto ya s ibe el conse- 
jo de Regencia de que medios se ha de valer. V. M. no debe decír- 
selo; él i'ebe s iberlo. La fuerza arenada está por iustit uto á disposi- 
ción cV Po ler executivo. Si liay resistencia para ciun^lir los decre- 
to de- las Cortes, al con»* jo do Urgencia toca valerse de la fuer/a. 
> cuso que siga así el párrafo ,de que tratamos, debía quitarse que 
*• Poder k^isln'ivo }x>ne á su disposición, y substituir que las Cortes 
1*M* d su dirpasicioii" * 
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El Sr. Torrero : u Señor , así com» se ha mandado que en vez 
de Poder executivo se ponga el consfjo de. Regencia , mándese tam- 
bién qne en lugar de Poder legislativo se diga las Cortes.*' — Se acor- 
dó unánimemente. 

El Sr. Vi/Janueva : " Señor , me parece que no debería decir 

para apoyar su autoridad. En ninguna parte se dice que este la. 

fuerza afinada a disposición del Poder excutivo sino aqui , y aquí 

se dice que para todo debe estar la fuerza armada á su disposición. 

Yo solo diria la fuerza armada que las Cortes ponen á su disposi- 

• i» ■ 
aon. 

El Sr. Quintana : " Para los fines de su instituto añado yo ; por- 
que nunca puede V. M. desprenderse de la fuerza armada sin que 
se co?iozca que ella es emanante de V. M. , y que V. M. es ducfi» 
de ella. Pido esta adición absolutamente." 

El Sr. Oliveros : " Ya se sabe que la fuerza está á la disposi- 
ción de la nación , y para apoyar su autoridad." 

El .Sr. Garoz : " No hay necesidad de añadir la fuerza arma* 
da. El Poder executivo ha de mandar cumplir : él tendrá lo ne- 
cesario para verificarlo , pues si no seria extraño se le obligase á 
lo que no puede." 

El Sr. Valiente : " Yo no pondria ni hablaria de fuerza. No 
estamos en tiempos muy tranquilos para que se ponga la fuerza 
armada con tanta extensión al arbitrio del Poder executÍTO. Quizá 
este jwdria abusar de esta fuerza , y así yo excluiría semejante 
palabra." 

Al fin pasando á la votación , quedó reprobado el párrafo 
como superfino. 

Leyóse eH. ///que dice: « Ix>s decretos de las Cortes, autori- 
zados por d presidente y los dos secretarios , se remitirán al consejo 
de Regencia por un mensagero de las Cortes y un alabardero. El 
consejo de Regencia avisará por medio de un alabardero y un men- 
sagero haber recibido el decreto y quedar encargado de su execucion.* 

El Sr. Quintana: "; Que quiere decir mensajero? porque yo 
no lo entiendo : podria ser uno de los señores de la diputación, 
y entonces me opondría formalmente. Si es uno qualquiera do fue- 
ra de las Cortes , está bueno y convengo." 

El Torrero : M Un portero puede designarse para llevar los 
oficios, v esa es la idea de la comisión quando habla de mensagero." 

El Sr. Pclcgrin : "El párrafo habla de los decretos de Y. M. 
Pero me parece que quando hubiese de pasar una ley á la Regen- 
cia , deberia ser con mas decoro que con un simple mensagero. A 
la ley es necesario que V. M. la dé toda la grandeza que necesi- 
ta para que el ciudadano la vea mas digna que hasta aqui. Por 
eso deberia comunicarse con mas pompa ; y esto ya desde su ori- 
gen dará al pueblo la idea de que no es un simple decreto , sino 
una ley la que se presenta , y esta ha de ser vista con importan- 
cia." 

El Sr. Dueñas : " Yo entiendo que la mejor pompa y el nia- 
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yor honor tic Lis leyes seria el empeño y tesón en su cumplimien- 
to. Esta pompa que lia faltado y taita seria la mejor." 
Se aprobó el %. III como está. 

Leyóse el IV que dice : u Si e/ asunto fuese reservado, el Cotí' 
preso arreglará en sesión secreta el modo de coiresjwnderse con el 
consejo de Btgencia , y este por su parte lo hará por medio de al- 
guno de tus individuos , ó por uno de los secretarios del despacho, 
según la importancia del asunto ó circunstancias que ocurrieren." 

El Sr. Torrero : "Como aquí se trata de arreglar la comunica- 
ción con la Regencia , es necesario dar la explicación que corres- 
ponde. Mas adelante , hablando de los negocios extrangeros , se 
aice que deben corresponderse las Cortes y la Regencia en sesión 
secreta. Pero , como las Cortes pueden alguna vez , sin ser por 
aqwcl motivo , comunicar con la Regencia , el párrafo actual com- 
prehende este caso manifestando por sus palabras que. V. INI. arre- 
glará el modo de comunicarse con la Regencia , si por un diputa- 
do , si por tres , ó por los señores secretarios , quaado el asunto 
fuere reservado." 

El Sr. Viilanucm: "Señor, para que se evite toda dificultaxl, 
pudiera decirse , si la materia fuere rescrcada , el Congreso lo ar- 
reglará en sesión secreta ■ 

El Sr. Gallego : " La dificultad está en el hecho : porque si 
ocurriere un asunto reservado ó una ocurrencia particular , enton- 
ces las Cortes determinarán lo que convenga." 

El Sr. Yraver : "Algo de esto se determina en el párrafo in- 
mediato , y así podría suprimirse este , ó si no posponerle al que 
%ue." . , 

£1 Sr. Gallego : " Señor , sin que hayan de hablar personal- 
mente los Regentes , puede ocurrir un caso en que las Cortes de- 
ban informarles de algún asunto reseñado ; y así opino que Que- 
de este párrafo como cst&, el qual considero necesario después de 
la explicación que se ha dado." 

El secretario leyó otra vez el páirafo substituyendo si ocurriere 
atgun asunto reservado en lugar de si el asunto futre , #c. : y en 
esta forma quedó aprobado. 

Y en este estado se concluyó la sesión. 

SESION DEL DIA VEINTE Y SIETE 

DE DICIEMBRE. 



e abrió la sesión con la lectura del nombramiento de vocales he- 
cho por la junta suprema de censura para las juntas inferiores de pri- 
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mera instancia : os á saber, las do Galicia, Mallorca é fííla de Cafba, 

Entre varios memoriales é informes de pora entidad que se leye- 
ron, y á los qualcs se les dió rl destino respectivo, so dio cuenta del 
informe de la comisión de justicia sobre el memorial con que I). Ma- 
nuel Palacios, cura de México, se queja del consejo de Indias que 
no le quiere declarar comprehendido en el indulto de 15 de octubre, 
sino que le manda volver á aquella capital baxó partida de registro. 
La comisión decia que se pidiese informe al mismo consejo. — 'Hubo 
sobre ello alguna contestación. 

El Sr. Coneja : " Me parece que es excusado pedir este informe 
al tribunal donde se ha efectuado el juicio. Supuesto que hay esta 
especie de indulto, y que este sujeto se cree comprehendido en él, 
el mismo tribunal debe declararlo." Soy pues de opinión que este in- 
teresado acuda á dicho tribunal." 

El Sr. Leí/xa: "Pienso que V. M. delx? determinar por sí mismo 
este particular, sin que sea necesario pedir informe al consejo de In- 
dias: y así podría decir V. M. al consejo de Regencia que, siendo 
cierto que esc individuo se halla comprehendido en el indulto, man- 
de ponerle inmediatamente en libertad, y de esta manera V. M. no se 
comprometía. Porque sino es cierto, no tendría efecto el decreto; y 
si era cierto, exercia V. M. por sí mismo este acto de beneficencia j 
justicia ; lo qual considero oportuno por varias razones de estado." 

VA Sr. Huerta: "Señor, no creo que corresponda á V. M. el de- 
terminar la declaración que pide este hrteresado. V. M. ha hecho la 
ley del indulto; la aplicación debe hacerla el mismo tribunal que ha 
entendido en el juicio." ■ v 

El Sr. Osto/aza : " Señor , el interesado se queja de no habérse- 
le comprehendido en aquel indulto. Viene á V. M. como á su sobe- 
rano para buscar amparo, y creo que es V". M. á quien corresponde 
dárselo.'^ 

El Sr. Creus: "Seria conveniente averiguar, si ademas de estos 
motivos hav otros por donde se ha determinado el tribunal á impo- 
nerle aquella pena: por consiguiente me parece que debería acudir 
al mismo tribunal. Y así apoyo lo que ha dicho el .Sr: Canej*." 

Quedó reprobado el informe de la comisión : y se trató en seguida 
de si se haría ó no, lo que habia propuesto él Sr. (aneja/'' 

El Sr. Lrt/va: "Yo digo que me opongo, porque á V. M. con- 
viene declararse protector de todos los sujetos que tuvieron parte en 
aquella conmoción. Este sugeto se queja <lel proceder del tribunal : el 
indulto com prebende aun á los que están sentenciados y embarcados; 
y con mayor r izón á este sugeto." — A instancia del Sr. Morales Ga- 
llego se volvió á leer el memorial de Palacios. 

El Sr. Quintana : " Señor , ántes de haberme hecho cargo de la fe- 
cha que ahora he oido citar de 17 de noviembre, ciertamente no tenia 
reparo en pedir que se hiciese lo propuesto por el Sr. Coneja: pero 
ahora me opongo i ello, y me agrego al dictamen del Sr. Legra; 
porque si V. M. ha de entender en este asunto, ha de determinar: y 
sí ha de determinar , lo mas pronto y justo será lo mejor. Este quejo- 
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so dice, que qnando ya estaba couced ido el indulto por V. M. , se le 
In puesto embanco por p] rcnvejo de ludias. Así V r . M. se halla en 
el caso de mandar al consejo de Regencia , que siendo cierto lo que 
expone esta parte, se le ponían inmediatamente en libertad.'* 

El Sr. Laxan : "A V. M. es á quien toca dar la ley | la dio por su 
decreto del 15 de octubre : lu dió también por su inJuito de 30 de no* 
Tsf r hre: pero la aplicación de esta ley no pertenece á VYM. Por lo 
mismo apoyo el dictamen del Sr. ('muja. Este dictamen es justo y de 
p<-o jta expedición , como desea el Sr. Quintana que obre V. M. en 
tolas las cosas. Es pronto, porque evita la dilación del informe. del 
consejo de Regencia ; es también justo, porque á V". M. no loca ni 
corresponde inmediatamente el declarar si este individuo se halla ó 
no en el caso de h ley. El que ya se haya hecho alguna otra vez, no 
chin servir de rc«j1a : porque si hubiésemos de determinar por excul- 
pares, no habría tribunal que se mantuviese en sus límites. Así soy 
d» la opin ; on del Sr. Ca>i<ja, que se remita, al tribunal para sus efec- 
tos, co no se ha hecho con otros de igual naturaleza." 

El Sr, Ostofaza: 44 Señor, la cosa es clara. ; Eslá comprehendi- 
rlo este sujeto en el decreto del indulto, ó no? Si está comprchendi- 
do y no se le ha guaríalo la ley, es claro qne á V\ IVf. toca hacer 
que se le guarde. Porque siempre que un tribunal no quiere cum- 
plir la ley , : á quien ha de recurrir un ciudadano sino á V. M.?" 

0 Sr. D.Jos¿ Marlincx: "V. \í. expetlió el decreto: pero V. M. 
está muy lejos de ser el executor <le las mismas 1 <^ycs que ha publica- 
do. Esto pertenece «á las demás autoridades establecidas para el efec- 
to. Si después de mandada una ley. hubiera de venir cada uno á pe- 
dirá V. M. la declaración respectiva , no habría tiempo para oír las 
redamaciones. Adeuns, ;por donde coasla la aserción de este iutere* 
sad »? Aquí no hay anteced entes , no hay proeeso, no hay testimonios 
ni justificación alguna de estos hecho;. Y ¿cómo po Irá V. M. entrar 
en la declaración de nna cosa de que no tiene ningún antecedente ? 
Quando el tribunal no le ha creído cooprehen >'do encl indulto, se- 
rá por causas qne V. M. ignora : por consiguiente soy de opinión que 
se remita i la Regencia, para que informe el tribunal que entiende 
ea esta instancia." 

El Sr. Gallego: "Yo no soy de esta Opinión. Es verdad que no 
estamos ahora en el caso deque las Coi es hay ni de entender en los 
abusos que se hagan de la ley : pero aquí no nos coasta (pie de esta 
causa no resulte otra especie de delita que los que se han in tiritado. 
Creo, pues, que lo que deberla hacerse es pisar el memorial del inte- 
resado al consejo de Regencia, diciendo que h iga executar el decre- 
to que reclama, avisando de h a Verlo así execnt ido el tribunal que tie- 
ne la causa; 6 de lo contrario exponga lis razones que haya tenido 
parí no hacerlo." 

Rl Sr. Valle We\ "Señor, no me prometí tener que h i!)lar 
en un asunto tan claro. T,os principios que de >eu regir en la mate- 
ria son muy claros y obvk» : pero á pesar de esfo se buscan re- 
curaos y efugios para eluu irlos. Los elementos de justicia Cbtau 

2 
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encardados á V. M. : eii su virtud hu concedido el indulto. Pero 
á los tribunales pertenece la execucion de las leyes que diere V. M. 
La representación que se lia leído aquí viene enteramente desnu- 
da ¿y será posible que se le de mas crédito á una representa* 

cion de esta naturaleza que á un tribunal como el de Indias? El 
tribunal sin duda habrá tenido prcsen'e el indulto que ha conce- 
dido V. M. y quanto hay establecido en la materia. El tribunal 

sin duda habrá obrado bien A*í me parece que debe decirte que 

acuda al tribunal donde corresponda. Y dado que este no lo atien- 
da , aun en tal caso no debe venir á V. M. Debe acudir al consejo de 
Regencia. .. Tampoco debe pasarse esto al consejo de Regencia Es- 
to ya denotaría en V r . M. alcana inclinación al recurrente Si V. M. 

se encardase de estas fHHpiCiieoes ¿ < ó üo había de responder á Dios y 

el mundo de que aprovecha el tiempo debidamente? Oigo ka- 

bhr de la alta protección de V. M. Esta alta protección solo se de- 
be aplicar por V. M. en los casos espinosos y arduos, y en que 

b po'ítica <s muy Complicada El oficio de V. M. no es sen- 

•tenciaT pleytos. " 

El Hartm de Antcila : " Los principios luminosos que acaba de 
•sentar el ». Valiente son muy exactos. No quisiera que V. M. se 
ocupase en este género de reclamaciones , sino que diese un de- 
creto estableciendo que todo indulto ó gracia semejante que conce- 
da V. M. la pueda declarar qualquicr otro tribunal , como los con- 
cejos , audiencias , &c. Baxo este supuesto qualquiera tribunal apli- 
caría es4a frracia á lo» sujetos cuyo asunto por su naturaleza le 
•correspondiese , v nos excusaríamos la pérdida de tiempo sobrees- 
tás materias El indulto es una gracia que dispensa V. M.... Li* 

•comprehendidos en él deben reclamarla ante el tribunal compe- 
tente " 

Apoyáron brevemente este dicta aven el Sr. Villa Gómez y al- 
"cunos otros sudores , y así quedó resuelto por el Congreso que pa- 
-sase la nistanoíu aL consejo de Indios para que declare lo que 
correspondo scí*»u derecho. 

El Sr. Presidente: " Me parece que , para evitar estas reclama- 
ciones, convendría que no se admitiese por los secretarios de S. ML 
ni se procediese á dar cuenta de recurso alguno de queja sobre 
infracción de leyes, si no viniese justificado competentemente - ó 
«piando el interesado no pudiese acreditarlo , debería por lo menos 
indicar los motivos que tenia para no hacerlo." 



Continuando la discusión sobre el reglamento del consejo de Re* 
<gencia , se pidió que se determinase la que había quedado pen- 
diente en la sesión del día 17 por la noche sobre el S. I , artículo IV 
del capitulo i, y aunque se habló algo sobre las firmas de los Re* 
-gentes , y modo y orden de ellas , quedó suspensa de nuevo su 
decisión para mas adelante; y se procedió á discutir el articulo H 
>dc¿ capítulo II que dice : " En el caso (juc convenga oir pcrsuml- 
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mente A tos individuos del consejo de Regencia, en público 6 en se- 
mió y un secretario de ¿as C ortes acompasado de un mensajero , y 
dos alahcrdrras les llevará ti recudo vtrbalmeuLe. " 

Sobre ello dixo el $r. Quintana : "Me parece que V. M. da aquí 
un mío mas adelantado de lo que conviene á su decoro y respe- 
to. Daré asi el párrafo : lo leyó otra vez y prosiguió. Señor , por 
cierto que y o uo soy secretario , pero se que los secretarios de 
V. M» son miembros de este augusto cuerpo , y me parece que es 
poco decoroso que sea portador de i¿n recado una parte ile V. M. 
A>¿ pido que V. M. tenga esto en consideración para coiuervaciou 
de su propio decoro. Yo me opongo á este método , y digo que 
V. M. y ó sea los señores diputados de la comisión , podrían es- 
cogitar otro medio sin faltar al decoro que corresponde al consejo 
de Regencia para conservar la superioridad que debe tener siem- 
pre V. M. sobre aquel Consejo." 

El Sr. Argiielks : " Señor , la comisión ka tenido presente es- 
to y otras md cesas : podrá sin embargo haber algún descuido eu 
el método de los recados que se den yerbalraente. Ni yo , ni nin- 
guno de mis compañeros , tenemos demasiado interés en mantener 
nuestra opinión Podrá ser que siendo verbales los recados , pu- 
diera V. fd. expresar mejor al consejo de Regencia qualcs eran los 
grandes objetos para que se le llamaba á presencia de V. M. Pa- 
ra esto seria conveniente enviar un diputado que fuese el órgano 
de V. M. , y nadie nos parecía mas á proposito co;no el señor 
secretario , pues es conforme á lo que se ha practicado basta aqui. 
La comisión , como lo dice el señor preopinante , pudiera escogi- 
tar qualquiera otro medio , y también pudiera decirio tjual juier 
otro señor diputado si le ocurre ; pero siempre es conveniente que 

* elija una persona que se encargue de esto " 

El Sr. Canija : " Me parece que para remediar qsta especie de 
^convenientes , pudiera darse el aviso por escrito ai consejo de Re- 
gencia , así co;uo en el párrafo siguiente se dice que si el conse- 
jo de Regencia cree oportuno pasar á la sala del Congreso, lo ha- 
ca saber á lai Corte» por medio de un mensage por escrito. IV! na 
adoptarse el misino recurso siempre que V. H« tuviese que enviar 
algún recado de asta **pecie." 

El Sr. JLmjjom i El medio que se había usado hasta ahora es 
dirigir un ofició del Sr. Presidente al consejo de Regencia , y us- 
ía práctica podía seguirse en adelante." 

El Sr. Osloiaza : " Apoyo lo dicho por el Sr. Coneja." Y habien- 
do manifestado el Sr. Arguelles que seria oportuno omitir este pár- 
rafo porque no es mas que una mera fórmula , y que pertenecía 
mas bien al reglamento interior de las Cortes , se votó y quedó 
suprimido el párrafo. 

Se pasó al ^. 11 que dice asi : tc Si el constjo de Regencia cre- 
ase oportuno pasar ú la sida del Congreso , lo liará saber á las 
)<( órtes por medio de un mensage por escrito , en (jitc se expresaeá 
t¡ñ ha de ser en público ó en secreta" 



Digitized by Google 



[ 13* 1 

El Sr. Borrulí : " Señor , el consejo de Regencia es uno de los 
principales apoyos del estado. Este cuerpo , tan ilustre y distigui- 
do , lia debido su existencia á V. M. por el decreto de 24 de se- 
tiembre. V. M. , por miras de la mas fina política, transfirió el 
Poder executivo al consejo de Regencia : pero sin desprenderse 
de la inspección y de la superioridad que debe tener siempre V. M. 
sobre aquel consejo , en tales términos que el cornejo de Regencia 
debe siempre reconocer en V. M. esta superioridad , y tributarla 
el respeto que es debido. A>í no me parece conforme que se di- 
ga que el consejo de Regencia quando creyese oportuno pasar á I;i 
sala del Congreso lo haga saber á las Cortes Jiste modo de ha- 
blar es imperativo , del qual usan los superiores respecto á los in- 
feriores. Mas propio seria que se diga , lo hará prisrn/e , lo ma~ 
nifístará á las Cortes , ú otra expresión semejante. Consiguiente á 
cs'tos principios convendré también que se di<n que lo hace presen- 
te á las Cortes por medio de un mensajero. La determinación de 
si ha de ser ó no en públiio, ó en sien to , no pertenece al con- 
sejo de Regencia sino á V. M.... M 

E! Sr. i). Manatí Martimz : "Teniendo presente el art. IX 
del reglamento de las ('oríes , podría determinarse el asunto cjue 
estamos discutiendo. Aquel puede conducimos á la inteligencia do 
este " 

El Sr. Presidente : " El determinar si ha de ser en público ó 
en secre to pertenece exclusivamente á Ins Cortes " 

El Sr. Arguelle* i "Señor, diré. El consejo de Regencia pue- 
de opinar que el asunto que quiere comunicar á V. M. exige se- 
creto , y V. M. opinar lo contrario. El oficio que pase el conse jo 
de Regencia 1« examinarán primero el presidente y secretarios : y 
si juzgan que debe ser en público ó en secreto , lo podrán anun- 
ciar atl con forme juzguen , y las Córies deliberaran." 

El .Sr. Torrero : "Hasta que venga el consejo de Regencia a las Cor- 
tes, no se puede deliberar si el asunto que quiere comunicar al Con- 
greso ha de tratarse en público ó en secreto. V r ienc aquí: se le oye, 
y luego después V. M. determina si ha de ser pública ó no la dis- 
cusión." 

Al fin se acordó que el artículo debía correr conforme estaba. 

Luego se trató de si se haría la corrección propuesta por el Sr. 
Borrull, esto es, que en lugar de las palabras hará súber, se pongan 
las de hará presente ; y quedó aprobada la correcc ión. 

Leyóse el último párrafo, que dice : u lñs Cortes no podrán di lihr- 
rar sobre ningún asunto mientras se halle en la sala algún individuo 
dtl eonsejo de Regencia" 

A propuesta del Sr. Arguelles quedó resuelta por el Congreso \% 
supresión de este párrafo como perteneciente al reglamento de las 
Corten. 

El Sr. Dou: "Juzgo oportuno que debían añadirse á este cap. II 
los siguientes artículos. — "No podrá el consejo de Regencia inter- 
pretar la leyes quando la duda que ocurra sea de ley ó de den> 
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dio. — Quando la duda sea sobre hecho , ó queja de particular, ó 
cuerpo, sia dirigirse esta á dcro^Acion de ley ó á establecimiento de 
alguna de nuevo, deberá conocer y resolver e\ consejo de Regcnc'a 
talándose de asunto que á él pertenezca. — Lo dicho en el aríícu o 
antecedente debe entenderse sin perjuicio de la alta protección con 
que las Cortes deban atender en caso conveniente á la seguridad del 
r>tado, ó al amparo de alguno por injusticia ó desorden, (pie sea dig- 
no de particular reclamación." — Continuó diciendo que en ningu- 
na parte se ponía una generalidad de expresión en que se manifes- 
tase coMiprehentlido todo lo que pertenece al Poder executivo , pare- 
ciendo le que esto convenía ponerlo, c incluirlo en l.t siguiente propo- 
i\:'ur,\ que leyó. — "Todo lo gubernativo, á excepción de lo que per- 
tenece al Poder judiciario en fuerza de leyes que no estén derogadas 
y de loque pertenece al Poder legislativo en fuerza del decreto del 
dii 21 de setiembre de es e año, de los que en su conscqüciicia se 
han ido publicando y <?n adelante se publicare.i ; será de l i inspec- 
ción . conocimiento y determinación riel consejo de Regencia." 

Dixo: Que si los tribunales superiores no tuviesen por ley el de- 
rrcho de avocación, no poilrían avocar causa ninguna parcciéndole 
que por lo mismo debía concederse al consejo de Regencia el derecho 
de avocación pa a los asuntos de su dotación. 

Este señor diputado no manifestó, empeño en quc.se admitiesen 
á discusión sus proposiciones: y dixo que solo indicaba su pensa- 
ra icio por si convenia añadirlo al fin del cap. H. 

Con oto y con no pedir nadie que se tratase de dichas proposi- 
ciones, se pasó al cap. III, cuyo primer articulo dice así: "El consto 
de /{esencia cuidará de eme se observen las Utas #w la administración 
lc justicia. 

El Sr. Coneja-. "Opino que podría suprimirse este artículo porque 
en el ^. I del capítulo anterior se dice lo mismo.*' — A lo qual contestó 
el Sr, Traver: u aquel capítulo habla délas leyes nuevas que se es- 
tablezcan, y este trata de las ya establecidas/' 

El .Sr. LtUXan: "Ademas de esto la inspección que tiene el Po- 
der executivo sobre el judiciario !o coroprcliende lodo ; á mas de que 
nada nos cuesta el explicarlo claro." 

. El Sr. G allego: " f El Poder executivo con respecto á las leves tie- 
ne dos atribuciones: debe publicarlas, y debe mandar observa tías." 

El Sr. Ostolaza : u Se me ofrece una "duda. En el caso que el con- 
sejo de Regencia vea que no se cumplen las leyes, cumplirá con de- 
cir; " ¿se advierte tal ó qual falta en el cumplimiento de las leyes?"... 

El Sr. Quintana : "Creo que el señor preopinante quedará satisfe- 
cho con leer el II del arl. I del mismo cap. i/. Pe dice allí. u .i es- 
te fin usará de todos los medios que estime oportunos , empleando para 
<//u, si fuese necesario, la fuerza armada que el Póíltr legislativo pone 
á su disposición para apoyar su autoridad." 

Salidamente se procedió á la votación , y quedó aprobado di- 
cho párrafo primero. 
. Leyó¿a el |. II, que dice así : " El consejo de Regencia no 



, . t i* í 

podrá conocer de negocio a 1 guio judicial , atorar cansas pendien- 
tes ni ejecutoriadas , ni mandar aorir nuevamente juicios contrtt lo 
prevenido por las leyrs" 

El Sr. Anér : " No es desconocido en nuestras leyes y ordenan- 
zas militares el recurso que se hace al Soberano por injusticia no- 
toria , ó porque en algún tribunal no se 1c o'gn á alguno. Antigm. 
mente se hacia este recurso al Sobera 10 , y erróneos determinaba el 
modo con que se debia conocer en él. Me parece que convendría 
determinar aquí qual es el primer ma^istri lo de la nación , á cuyo 
nombre se publicasen las leyes y los decretos. Hasta aquí ha sido el 
rey el que determinaba, porque reunía tolos los poderes: por 
consiguiente seria de desear que V*. M. rc>o'vicse en otos casos á 
quien se debe recurrir , si al Po ler ejecutivo que representa la pri- 
mera magistratura de la nación , ó á V. M . como se ha reservado so- 
bre los demás poden» la suprema inspección. Si V. M. determina 

3ue haya de ser el Poder executivo , es preciso que en este artículo 
onde dice "no podrá conocer , se añada por íí." Y en este caso de- 
bería el consejo de Regencia nombrar una comisión que entendiese 
en el asunto." 

El Sr. Arguelles : " Señor , en un reglamento provisional no 
puede prevenirse todo. La comisión no olvidó el recurso de injusti- 
cia notoria. El Sr. Anéf dice muy bien. Pero se ha creido que con- 
vendría dexar este punto , como algunos otros , para qnando se for- 
me la constitución general. V. M. reúne toda la autoridad en ge- 
neral. Este reglamento, dirigido solo al Poder executivo, le con- 
sidera no como que representa al Rey que se halla cautivo , sino 
como que exerce sus veces ; y si es primer magistrado , no lo tiene 
como Poder executivo , sino como parte aliquota de la soberanía. Po- 
ro esta os una discusión larga." 

El Sr Luxan: "Señor, explicar el recurso de injusticia notoria 
seria obra larga que creo no viene al caso. Sobre si se ha de aprobar 
ó no este párrafo del art. J, en que se dice que el consejo de Regencia 
no podrá conocer Sfc. , digo yo, está tan bien puesto, que no se pue- 
de alterar ni una silaba, ni una letra , s«n desquiciarlo enteramente.... 
El recurso de injusticia notoria no es un recurso extraordinario; 
se llama así , porque no se sigue como los demás juicios ; pero es 
un juicio que se signe con arreglo á las mismas leyes y con arre- 
glo á ellas puede entablarse por qualquiera ciudadano quando se 
cree agraviado. Así que , este recurso no tiene mas de extraordinario 
que el nombre ; y aunque el recurso de injusticia en grado de segun- 
da suplicación , no es el de que se trata en este párrafo, pues aquel 
pide calidad , cantidad y otras muclins circunstancias que seria 
largo manifestar , creo que convendrá que en tales rasos oyese V. M. 
por sí mismo. En otros recursos que no están señalados por las le- 
yes , me parece que no debe recurrí rse al consejo de Regencia , si- 
no á V. M. , y entonces señalará el tribunal que deba conocer , ó 
nombrará una comisión para que cnticuda en ello. Lo mejor sera' 
que entiendan los tribunales á quien corresponda aquel género efe 
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anisa que sea motivo de la queja. Así el párrafo debe seguir en los 
tcm i:ios en que está." 

El Sr. Huerta: Peroró brevemente sobre la calidad de los re- 
cursos; "aquellos , dixo, sobre que han recaído las tres execuiorias 
, deben quedar enteramente concluidos, sin embargo de que haya 
alguna vez algún perjuicio de parte ; porque de otro modo seria 
ilexar una puerta abierta i la arbitrariedad dei Poder executivo, 
y es menos el mal que sesione á uno ú otro particular, que no el que 
pudiese redundar en perjuicio general de la nación.... Aquí palpa- 
mos otra vez la necesidad de establecer ideas generales. Quando se- 
pamos lo que pertenece á la soberanía por la alia protección , enton- 
ces sabremos lo que pertenece ai Poder execulivo en este y otros 
particulares...." 

Siguiéronse algunos debates sobre los recuses de injusticia noto- 
ria , y casos en que pueden tener lugar. Al jin *e aprobó por el 
Congreso el §. 77 de dicho artículo. 

talonees ei Sr. Ancr pidió que se pusiese una adición sobre los 
recursos que se hacían al Soberano en el grado de segunda suulica- 
CÍOH , y que lo que el Key decía pueden recurrir á Nos, se en- 
tienda , y declare deber hacerse á las ( Orle*. 

Y como esto estaba ya mandado en los días anteriores por el Con- 
greso, brevemente quedó resuelto que se añadiese al párrafo aníeiior, 
pero que diga así : " Im notificación personal que antes se hacia á S. M. 
01 el grado de segunda suplicación , se hará á las Cortes como eslá 
mandado 

Se dió fin á la sesión. 
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e leyeron por primera vez las actas del din anterior. 
Sedó cuenta de una .representación del marques del Palacio, en 
que solicita cjuc la junta que entiende en su causa la abrevie y con- 
sulte luego a las Cortes , para quedar quanto áutes justificado su 
honor. 

El Sr, Coneja: " V. M. ha nombrado una junta que juzgará al 
marques, y él también la pidió. Que pase á dicha junta la represen- 
tación, pues V. M. no sabe las dificultades que esta ha tenido, ni el 
marques las dice " 

El 8/. Anér: "El marques del Palacio pide bien , y se queja con 
justicia de esta dilación, lie tribunal juzga en nombre de V. M. , y 
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ñA no hay inconveniente en que, remitiéndose este recüréoa' la "jim- 
ia , se le pregunte en (jue estado tiene la causa', pues V. M. desea sa- 
b* rio.'— 'Se acordó que pasase á ui ha junta lecomendaudo la bre- 
vedad. 



Se levó un oficio de la Regencia , en que refiriéndose á una repre- 
sentación del intendente de Extremadura, manifiesta la necesida I de 

Íroveer la tesorería de aquel exército, que hace dos años sirvv? Don 
Vanciseo Fernandez de la Peña , separándole de la recaudación de 
arbitrios de consolidación. 

El Sr. (axtelló: "La tesorería que se pide se provea, está pro- 
vista; y si no va allá el tesorero, véase en que consiste. Lo que quiere» 
es hacer embudos y picardías , porque no están acostumbrados á ha- 
cer otra cosa , en perjuicio de la real hacienda y de V. M. , co:no ca 
breve lo haré ver. Los dos tesoreros antiguos eran Piña y Ovalle. 
Este , por el carácter de central , no desempeñaba' la tesorería , poro 
tampoco la dexó ; no sé si le acomodaría el sueldecillo; ello es que se 
"fué con la prebenda á Sevilla. Estando yo en Badajoz se hrzo pré- 
senle al consejo de Regencia que la provincia era grande, los nego- 
cios muchos, y que no podia desempeñársela tesorería en a-jm*' ns 
términos. Yo tuve grandísima parte en que se proveyera, y lie oiJo 
decir, que el agraciado es uno de Ceuta. Conociendo que aquel car- 
go tenia mucha responsabilidad, y no se podia confiar á q-ualquicra, 
proveyó el consejo de Regencia que se nombrare uno que auxiliase á 
Ptña continuando este, y la cosa iba bien; y hubiera ido uiejor si 
aquella venerable juntase hubiera propuesto el bien de la provincia 
y de V. M." 

El .Sr. Ancr : "Señor, como V. M. pidió al consejo de Regencia 
que le pasase una nota de todos los empleos que vacasen antes de 
proveerlos, lo lince ahora respecto á la tesorería de Extrema ! ura. Es 
preciso contestarle; y una vez que supone ser ese empleo necesario, 
esto es, de los que no deben suprimirse, que lo provea." 

El SV. Polo: "Señor, si no estuviera cierto el consejo de Regen- 
cia de que está vacante la tesorería, no consultaría á V. M. ; pero 
puede ser que el nombrado ó haya muerto, ó no haya admitido." 

El Sr. Pncz de Castro: "Lo que ha obligado á esta provi lencia 
de que el consejo de Regencia pase una nota de los c npleo<, no ha 
sido precisamente para que se suspendan todos. La intención de lai 
Cortes fué para suprimir los que fuesen inútiles, y por eso se ilixo: 
quando vaquen los cmplos, habrá de dar aviso á V. M. la Regencia 
quales sean , y si son necesarios." 

Se resolvió que la Regencia provea la tesorería, y en quanto á la 
d unas, tome la resolución conveniente. 

Se leyó una representación de D. Lorenzo Calvo, pidiendo se le 
dé posesión de la escribanía de Cámara dol consejo de guerra con que 

> i 



Digitized by Google 



[139] 

k ha agraciado el de Regencia , y á que se ha opuesto ef 4e la G«er- 

rg por medio de una consulta. 

£1 Sr. Villanuevai "El no poseer un empleo ya concedido, es 
quebrantar la ley , y así pido qae pase á la Regencia , para que la 
mande cumplir. ; ¡ 

£1 Sr. uallcga: "Señor, ni la consulta ni el memorial necesitan 
resolución de V. M. Están las Górtes formando el ¿reglamento para ei 
Poder executivo, en el qual se trata de determinar á quien toca pro- 
veer los empleos de todas clases. Allí se verá si el consejo de Guerra 
tiene facultad de conferir los destinos del mismo concejo , y en parti- 
cular la escribanía de que tratamos.' 1 . • . • . < 

El Sr. Quinfa no: "Yo, Señor, entiendo que lo h cao hasta aquí, 
ro debe servir de exemplo para lo venidero. Este sugeto estaba nom- 
brado por la Regencia, y así se le debe dar posesión , siendo aquella 
autoridad expedita para este nombramiento." 

El Sr. Caneja : "Señor, si efectivamente está aquí pendiente co- 
mo he oi Jo la consulta del consejo de Guerra , podría unírsele ei 
memorial ; porque ¿qué haríamos ahora con pasarlo á la Regencia? 
Esta ya le lia nombrado ; la dificultad está en que el consejo de 
Guerra valido de las prerrogativas que tiene para nombrar , no 
quiere dar curso á la orden , y así podría pasar este memorial á 
U comisión de justicia , donde es regular pare la consulta." 

El Sr. Valiente : " Los consejos ántes tenían derecho y facultad 
fie nombrar por sí ; pero ahora no está corriente esta prerrogativa. 
El consejo de Regencia hizo ya el correspondiente nombramiento: 
el de la Guerra no quiere darle el debido cumplimiento. ¿Qué tiene que 
verla división de poderes con esto ? El Gobierno ha nombrado per-» 
lom qnc le parece conveniente á su desempeño, y lo es efectivamen-» 
le. Debemos dexarnos ahora de prerrogativas , porque no estamos en 
«te caso. Y así me parece que debe volverse al consejo de Regencia." 

El Sr. Huerta: " i\íe conformo con el dictamen del Sr* Valiente 
en el caso de que no haya oíros motivos ¡^articulares." 

El Sr. Liuxan: u Iba á decir lo mismo ; pero hay consulto pen- 
diente. Pido pues, que no se resuelva Luego , solo porque lo pide el 
interesado. En los cousejos hay nombramientos que hacen por sí, 
u »y otros que hace la soberanía. Unase á la consulta este memorial, 
y después veremos que dice la comisión adonde vaya.? 

El Sr. Gardillo: "Paseen hora buena al consejo de Regencia^ 
pero añádase que si no ha/ otros inconvenientes , se lleW» á electo la 
posesión del interesado»" — ¡ í 
El Sr. Luxan: '-Señor , los decretos hipotéticos siempre son maJos." 

El Sr. Arguelles: "Señor, esta es una prueba mas de los incon- 
venientes de los recursos que se hacen vanamente aquí sin la de- 
bida justificación. Es menester oir al consejo de Regencia. El se- 
uor preopinante ha dicho muy bien que no se deben dar decretos 
h potéíicos , que siempre son malos. Ademas no sabemos si el con- 
ejo de la Guerra tendrá el derecho tle hacer estos nombramientos, 
y es necesario enterarse bien de esto, porque la parte podra haber» 
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te omitido ribr malicia ó por equivocación ; y así me parece que 

debe pasar al consejo de Regencia para que haga el uso conve- 
niente."' 

El Sr. Barcena : " Este interesado tiene hecha la gracia , está 
provisto; ¿por qué no se le ha de dar posesión ? Este caso está tur- 
ra del reglamento que se intenta* adoptar segnn la división de 
po^ercsi Llévese á efecto el nombramiento sin perjuicio de los un- 
tecedentes de ta consulta que se insinúa;" 

El Sr. Pclegrin. 4i Señor: sin hablar de consulta, ni decir sin 
vajttiiio de tllu. ni de sus wiUcedvntti , parece que lo que debe 
hacerse» en este caso es enviar el memorkd á la Regencia para que 
llaga el uso conveniente.'* 

Finalmente se votó, y acordó? que pose al consejo de Regen- 
cia para que sin perjuicio de la consulta hecha por el de Guerra 
sobre sus atribuciones , resuelva lo conveniente. 

• * ■ 

Se leyó el parecer de la comisión de guerra sobre la consul- 
ta de la Regencia en orden á ampliar el indulto de los deserto- 
res en la parte en que dispone que los cabos y sargentos queden 
soldados rasos. 

El Sr. Anér: " Qtiando se discutió este punto del indulto no 
habla todavía una consulta á V. M. que favoreciese á los cabos y 
sargentos. Yo siempre he sido «le opinión, que V. M. debe de- 
xar mucho ensanche en este punto pnra estimular que vengan en 
gran numero los que sirven al enemigo. Muchos de estos sirve», 
ó porque el enemigo les da un destino con que subsisten , ó 
porque temen que han de ser castigados si viniesen otra vez 
acá. Y no dudo que vendrían muchos inas, si supiesen que ha- 
bian de gozar iguales sueldos y destinos que los que tenían an- 
tes de irse á Francia, sin verse como ahora en el duro lance de 
baxar á soldados rasos. Por lo mismo, creo que vendrán menos si- 
no se a nplía el indulto.... Am conviene que se trate de dar todo 
el ensanche posible, y no hava* rebaxa desueldes á lo menos, 
pues en quanto á la antigüedad luego se verá si conviene tamb en 
devolvérsela para evitar rivalidad en los cuerpos. Opino, pues , que 
s; retoque el indulto eu esta parte, y sea V. M. muy indulgen- 
te en ello." 

El Sr. Esteban* " Señor * en mi provincia de Guadalaxara, 
se repartieron muchas proclamas por la junta, que eran una es- 
pecie de Reglamento convidando * los soldados que serviun al ene- 
migo á que vinieran, y esto produxo n»ny buenos efectos. S> les de- 
cía , que la madre Patria idolatraba á sus hijos, que los recibiría 
eo su seno con tola la generosidad posible, que les abra/ aria muy 
complacida, y olvidaría todo lo pasado, que les conservaría sus 
dos y sueldo. Todo esto causó ventajas tan grandes, que des- 
el mes de .lidio se han pasado mas de o'OO hombres. Señor, un 
Español á quien los enemigos comunes hayan puesto con viuku- 
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cía las armas crt la mrw, no es acreedor á castigo' alguno.' Se 
iaiíaria á toda política, si se le tratase coa rigor. Ademas, ¿que 
ventajas tendría un pobre español que después de haljer pasado 
trabajos y peligros pura unirse á nosotros , njcojitaua la ignoro^ 
nia, y el atraso por todos medios, quedando abatido á un esta- 
do mas humilde que el que tenia autos dé haber hecho esfuerzo 
alguno licróico? Asi, Señor, vale mas que pequemos eh benigni- 
dad que en rigor, para sacar todo el fruto de los enemigos." 

El Sr. Arguelles: u Señor, quando se trató este asunto % Le dis- 
cutió V. M. por espacio de muchos días con detención y exi- 
men maduro. La comisión no expone aqui razones nueras, que no 
se dixeseu entonces. Ademas en aquella ocas ion V. M. tuyo jmr con- 
veniente separarse de todos los asuntos relativos á infidencia» y aque- 
iia resolución es la que debe darnos una regla fiza en este particular; 
porque que la deserción sea grande en C/uadalaxara , no prueba que 
debamos abandonar las reglas establecidas; y asi yo soy de opinión 
que se sobresea en el particular, y aguardemos los trabajos de. 1.a 
comisión de guerra sobre infidencia, estando entre tanto á lo declara- 
do por V. M. en los indulto?;**"' 

El Sr. Laguna: " La duda que -se lía dle aclarar es st del mismo 
modo se ha ue juzgar á los que desertan al país enemigo , que á los 
aue están ocultos en el libre. Por lo demás soy del dictamen dcfct comi- 
sión." 

El Sr. Gallego: "En esta materia estamos de acuerdo , porque en 
el indulto hay una graduación entre tos delitos; y se perdería ei debid* 
equilibrio é igualdad de la ley si alteráramos el dictamen de la comisión/* 

El Sr. Quintana : "Señor , no hay duda que tienen gran fuer- 
7 - las rabones de algunos preopinantes , que hemos oido con bas- 
tante extensión ; pero sin embargo de que esa junta de ( íuad ala- 
zar t viene reclamando alguna modificación en este capítulo del 
indulto , y que quiere se amplíe : yo , consultando los bienes que 
traería esto y el gravísimo inconveniente de desigualar la propor- 
ción del mas y del menos en la clasificación de los delitos y otro* 
inconvenientes, juzgo que debe quedar el artículo como está." 

Se resolvió que subsista el articulo del iudulto conforme al dic-* 
tamen de la comisión. — También se aprobó otro de la misma co- 
misión que alabando el celo de Don Pedro José Contrcras , autor 
de un reglamento patriótico para un alistamiento general , cree no 
deber darse curso á este expediente. 1. 1 

-H . J. • • • 1 * 

I * * 

En seguida el Sr. Mano hizo la proposición siguiente. "Que 
^dirigiéndose muy pr i nc ¡{Mímente la solicitud nacional á la me- 
n jora de la disciplina y organización del e.véroito , encarguen la» 
„ Cortes muy particularmente al consejo do Regencvi. qu£ forme 
1 la mayor hreredad el plan de reforma, mejoras , alteracio-. 
„ nes de las ordenanzas , y demás que juzgue conveniente en loa 
- M^uto* , para üxar la JV&W en ellos , recuirieudo a las Cór-»' 
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„ tes para los puntos que necesiten sanción : en el concepto de que 
„ las Cortes visto el entusiasmo y ardor patriótico que anima á la 
„ nación , no omitirán medio alguno de q muí tos estén en su arlú- 
yy trio para dar á la defensa nacional toda la energía de que es sus- 
„ ceptible." 

« Leída esta proposición se presentó en la barandilla , prévio el 
-permiso del señor Presidente , el escribano Don Feliciano Sancha, 
para notificar á S. M.» la introducción de la segunda suplicación 
en ci consejo de Indias por parte de Don Miguel Sabarccs , sobre un 
legado de cien mil pesos , hecho por Don Francisco Antonio Lina- 
«rea. £1 escribano hizo ademan de arrodillarse : mas el Sr. Herrera 
■y otros señores diputados pidieron que notificase en pie. Así resol- 
vió unánimemente el Congreso la eluda que se suscitó coa motivo 
de éste acto nuevo , y el .Sr. Gallego añadió : 44 El español no 
debe doblar la rodilla sino á Dios , y en actos de religión." 
f Hecha la notificación dixo el Sr. Pnsidenle : S. M.lohaoiár. 
.y el escribano se retiró. 
*/;»,*'».« 



r\ Se paso á continuar la discusión del reglamento del consejo de 
.Regencia , y se leyó el \, /, ari. II del eap. IJ1 que dice. "El 
ijonsejo de Regencia no podrá deponer á los ministros de los tribu- 
nales supremos ni inferiores , ni demñs jueces subalternos , sin can- 
sa justificada ; pero podrá suspenderlos con justa causa , dando psr- 
¿e de ¿fio áUas Corles ánles de publicarlo : tampoco podrá reme- 
terlos á otros' destinos contra su voluntad, aunque sea (*n ascenso? 

El Sr. Gómez Ftmandezi « Señor, entiendo que los señores de 
la comisión han tratado este punto como corresponde , y que en 
él se hallan compren en di dos todos los casos ; pero la claridad con 
que <han querido explicar el artículo hace que yo encuentre algu- 
na cosa qne necesite comentario. Tres son los puntos de que na» 
bla el articuló. Primero de deposición de empleados : segundo <!e 
suspensión : tercero de remoción ó promoción. 

En el primero se habla de la privación , y dice , que no deberá 
el consejo de Regencia privar ó deponer á »ingnn ciudadano del em- 
pleo sin causa justificada. Esta proposición es muy sucinta , a»" 
quQ yo la entiendo del modo que puede producir su electo. Por 
««usa justificada entiendo que quieren decir los señores de la co- 
misión causa terminado con sentencia execu loriada. Esto quiere de- 
cir causa justificada , pues , mientras el proceso esta pendiente , bien 
«ea en prueba ó en alegato, no tenemos sin sentencia causa jus- 
tificada. Por consiguiente me parecía que al mismo tiempo que 
yo entiendo que este fué el dretámen de la comisión , debe explicar- 
se mas diciendo: qnc el consejo de Regencia no puede proceder 
á deposición de ningnn niagistrado'ó juez , ya de tribunal superior, 
ya de audiencia ó subalterno , sin que haya habido causa justificada, 
ó sentencia 1 pasada en autoridad de cosa juzgada ; porque mientras 
tenga algún recurso ordinario al meaos 3 no se puede proceder. 
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"Kn el secundo punto de que habla el artículo que 'es la m- 
pennon , no dice causa justificada , sino causa justa. Esto ofrece 
alguna dificultad : porque causa justa la podemos considerar ó en 
sí misma , ó como procedencia de alguna sumaria. Esta causa , aun- 
que ella en sí sea jusla, con respeto al juez ó autoridad judicial 
podrá no ser justa. Y así quiere decir que á la suspensión con jus- 
ta causaba de proceder un sumario, ó alguna justificación ; y aun 
en este caso no hay suficiente niotivo para que el consejo de Re- 
gencia le suspenda , sino que es necesario que consulte á V. M. con 
testimonio del sumario y delito , antes de verificar la suspensión. Por- 
que siendo esta una verdadera privación , aunque iutcriua hablán- 
dose de ella y de la justa causa , debe ponerse con cansa justificada^ 
justa verdaderamente , 6 que la haya precedido un sumario /y que 
conste antes á V. M. 

El tercero y último punto remoción 6 promoción , si quiere decir 
que no pueda ser promovido ningún juez , ó empleado no pidién- 
dolo él mismo, tiene algunos inconvenientes, n?i con respecto al 
nombramiento , como con respecto á la causa pública y privada. Por- 
que si el consejo de Regencia ve que interesa que un juez sea pro- 
movido-de una plaza ó de un pueblo á otro, solo porque él no quie- 
ra ¿no ha de ser promovido? pues que ¡ ha de prevalecer mas el bien 
particular de este interesado que el de la causa publica? V. M. sabe 
que hay ocasiones en que no conviene que un sug to esté en un em- 
pleo y no se le puede sin embargo remover , quiero decir , no hay 
motivo entonces de seguirle una causa , ó formarle sumario. Por lo 
mismo en este capítulo me parecía á mí que se debería decir que el 
consejo- de Regencia no puede promover contra su voluntad 5 nin- 
guno, sin que antes de la remoción ó promoción lo consulte á V. M. 
por ' informe , exponiendo las causas que le asistan para promoverle, 
ó yara que no continúe en el empleo anterior. Con estas tres modifi- 
caciones que he insinuado quedaría bien explicado lo que los seño- 
rfa de la comisión dixeron en el principio, quienes sin duda Jo con- 
cibieron todo con mas claridad que yo , y por lo mismo excusaron 
otra explicación." • 

JEI Sr. Quintana: "Yo juzgo que las dos primeras partes de es» 
te artículo no pueden ni deben ser masque una; porque quando 
un ministro de un tribunal superior ó juez subalterno ó sea quien 
se fuere , de quien habla esta cláusula primer;! , llega al caso do 
estar comprchendklo en alguna causa justificada, puede ser < fi» (los 
maneras; justificada según comunmente se entiende, y justificada 
para -el consejo de Regencia, el qual crea con justicia que se <*é- 
be separar al tal sugeto. Yo juzgo que el consejo de Regencia 
nunca debe dar lugar a que un ministro que se halla con una e tu- 
la en víspera de ser justificada, le llegue esta justificación á ert- 
coatrar en el empleo que está mal desempeñado. Dígr» qne hay ya 
tufiotentc causa para proponer á V. M. la suspensión : s*»í *e conserva 
la* fegalta délas (fortes, y -se asegura que no hiya arbii-ranriediul rn 
ti consejo de Regeaci i , 4 y digo que de este modo las iIüü pria^vru* 
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-pnffcs del artículo no hacen mas que una.— En -qnanto 1 la tercera 

- cláusula es constante que muchas veces, aunque es difícil probar las 
picardías que han hecho los magistrados, suele suceder que para 
castigarles se les da un ascenso mayor , y alia te doy esc castigo : que 
suele ser para quitarle del medio con lo que se premia bien al que es 
acreedor á un destierro ó castigo mayor. En otros sucede muy al re- 
ves. Hay segetos de mucho mérito de al -un tribunal, que son tan 
buenos que estorban hasta el hacer mal á los compañeros , que sen de 
otro cuño en su misma casa. A aquellos primeros , aunque era difícil 
ó imposible probarles delito alguno , se les ascendía para quitarlos de 
en medio. Suele ascenderse también por intrigas , y esto mas importa 
al que lo promueve que al promovido. De todo infiero que los ascen- 
sos unas veces son útiles y otras perjudican ; y así acaso podría aña- 
dirse para contestar al señor preopinante lo que ya han previsto los 
señores de la comisión sicvtpre que no h resitta la parte, feto mismo 
podría consultarse á V. M. para que conociese la causa de la resisten- 
cia de algún empleado ascendido por la Regencia, y los motivos que 
esta tenga para conceder al ascendido una gracia que acaso es justicia 
respecto al bien público : así creo se concillan ámbas dificultades, la 
de la comisión y la del señor preopinante , y siempre V. M. será el 
que decidirá de la resistencia de una y de la remoción que propone 
el que le asciende ú su pesar." 

El Sr. Anér: " En mi concepto debe suprimirse la última parte 
del periodo. La historia de todos los tiempos prueba hasta la eviden- 
cia que en todas las naciones ios empleos, lejos de haberse desprecia- 
do , se han ambicionado > y que siempre se ha tentado la circunspec- 
ción del Gobierno con la pretensión délos empleos.... Por consiguien- 
te me parece que sera raro el caso en que uno no quiera ser promo- 
vido; pero si sucede, es preciso que la autoridad suprema de la na- 
ción entienda en ello, no permitiendo que una persona se resista á un 
•empleo en que pudiera ser útil; porque esto seria resistir á la volun- 
tad del soberano, que no quiere hacer un bien á la persona, sino al 
/catado. Hay una máxima que dice: mientes quaerimus : quiere decir, 
que siempre es menester elegir á los que rehusan los empleos. Lo con- 
trario seria en cierto modo coartar la facultad que tiene el Poder exe- 
cutivode dar los destinos á las personas que tenga por conveniente, 
Así me parece que no debe ponerse esta última parte como está. 

"f x> mismo se ha de entender respecto de la remoción , la que, 
siendo para un destino inferior, nunca deberá hacerse sin causa justi- 
ficada por ser un castigo, como la suspensión. Mas para destino igual 
6 superior debe la Regencia tener facultad , y hacer lo que crea con- 
veniente." 

El Sr. Ct 'eus : Señor , en punto á remociones entiendo muy 
bien que algunas veces importará al consejo de Regencia mudar á 
un sugeto de un destino á otro por el bien público ; y entonces» 
añadiendo que quando haya de hacerlo lo consulte con V. M. , me 
parece que queda la cosa arreglada , y al mismo tiempo se con- 
servará la seguridad del particular y la utUidad pública. En qu*n- 



Digitized by VjOOQle 



[ 145 ] 

to á las otras dos partes del articulo ; quién puede negarme que 
para íct uno depuesto se necesita causa justa y justificada? Esto 
es, causa á que preceda sumario. Causa justa para suspender al- 
pinas veces puede ser causa de alta jerarquía , sin sumar, o ni jus- 
tificación. Supongamos que baya un corregidor que sea mal visto 
en el pueblo , y que por esto deba convenir que salga de él aun- 
que sin culpa suya ; entonces debe tener facultad el Gobierno para 
removerle sin necesidad de hacerle sumario. Ademas tendría pre- 
sente la comisión- que puede haber justas caucas sin que sea fá- 
al reducirlas á sumario. Los que hemos estado en provincias muy 
distantes de la capital , y particularmente los americanos , liemos 
Horado mil defectos en los pueblos , n>í por corrupciones ú otros 
tirios de los magistrados que no es fácil enmendar por los gritos 
de los infelices injuriados que están también baxo su férula , y no 
se atreven á representar porque tal vez sufrirán una pena por ha- 
ber dicho una verdad que conviene á su patria. Por esta razón ha 
dicho la comisión que pudiendo tener el Gobierno noticias reser- 
vadas que hagan una senuprueba en. juicio de que es un hombre 
de mala conducta , ó que exerec mal su destino , puede la Regen* 
na suspenderlo , aunque no deponerlo por aquel perjuicio que pue- 
de traer , y así digo, hágalo presente á las Cortes para que vean 
«las los motivos que ha tenido para la suspensión. Porque si se 
aguardase á que la causa estuviera justificada , resultarla que mu- 
Mi males no podrían evitarse de pronto sino basta pasado mucho 
tiempo ; y así *oy de la opinión de la comisión.'' 

m Sr. huxan : "Señor, creo que las miras de la comisión no 
son mas que quitar al consejo de Regencia la arbitrariedad ó in~ 
flüxo sobre los jueces , y dexar á estos toda la seguridad posible 
q«e quiere la nación , y exige la justicia. "Cou esto me persuado 
que los jueces estarán tranquilos , y administrarán justicia sin intri- 
gas, y sin temer que el infuso superior les quite los destinos. Pa- 
ra esto hasta que absolutamente no puedan ser removidos sin que 
preceda una causa justificada ; pero en esto yo quisiera que hu- 
biese rúas claridad , y se dixese que no podrán estos jueces , con- 
tra su voluntad , ser privados de* sus empleos sin que preceda una 
declaración en juicio. 

44 En quanto á la segunda cláusula diría yo que no era necesa- 
rio presentar á V. M. las causas justas que haya habido para qui- 
tarle de su empleo , porque esto debe quedar al cuidado del nns- 
OO Gobierno , y él verá si esta causa está de algún modo justifi- 
cada , v si este jtftfe2 debe ser suspendido ó 110 de las funciones de 
■ empleo. Habrá casos en que el Gobierno no nec esitará hacer es- 
ta declaración , porque si un juea comete un cielito por el qual 
no deba continuar exerciendo , como por exeinplo un homicidio 
ú cosa 1 semejante» lio necesita Recurrir á V. M. , porque ya el tribu- 
nal correspondiente 4« privará de su empleo , y por consiguiente no 
*rá necesario que vengan todos los días a molestar á V. M. : y el 
Gobierno debe, tener esta autoridad, i 
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" El tercer caso , en que se trata de los motives que haya para re- 
mover á los jueces de un destino á otro , y que no pueda hacerse 
sfn su anuencia , á mí rae parece que no debe hacerse variación algu- 
na en él ; porque , ó se les remueve por haber un moiiv > ó 3c- • 
lito que se les pueda justificar , ó no. Si se le puede justificar , sica- 
pie se le removería uunque él no quisiese ; y si no se le puele 
justificar, es preciso tener paciencia; porque si si i anuencia del 
interesado se le remudaba á otro destino , entonces la arbiirariedal 
ton I ria el mayor influjo ; y vale mucho mis que se permita que 
en uno ú otro caso subsista un dclinqiicatc en un tribunal , que 
no el que se remuevan arbitrariamente. Ya digo que esto solo sea 
quando no se puede justificar un delito en tal cao , porque no hay 
escándalo. Y así soy de dictamen que el párrafo no debe alterar- 
se absolutamente , sino que para mayor claridad se diga que pan 
removerle sea con anuencia de V. M." 

El Sr. Dou : "Soy del mismo parecer que el señor preopinante. 
Por lo demás creo que se pudiera decir que no se pueda amover á 
na lie sin causa justa, y que esto debe quedar á la disposición del 
consejo de Regeueia." 

El Sr. Huerta: "Señor, yo hallo en este artículo muchos incon- 
venientes.... sobre ser muy general, y no determinar los principios 
lixos que deben establecerse. Uno de ellos es que el poder de des- 
tituir es tan enemigo y contrario del po.lcr de conferir como el po- 
der legislativo del executivo. Partiendo de este sólido princ'p o, no 
puedo comprchender como el Poder executivo ha de tener esa facili- 
tad de deponer á I03 ministros, habién lósele dado el polerde con- 
ferir solamente, reservan Jóse V. M. el Veto. El consejo de Regencia 
tiene la obligación de llenar los deseos de V. M., y para llenarlos cí 
necesario que tenga minos subalternas proveyendo todos los cmp'eos 
que convenga; p*ro aunque el Poder executivo pueda nombrará 
estos empleados ¿se dirá por eso que puede también deponerlos? 
Ebte poder no es mas que la facultad de declarar que el que desea- 

?eila un destino, no le merece; y esto ciertamente no pertenece al 
*nler executivo ; pues entonces vendría á ser PoJer legislat vo De- 
clarar si un empbado merece 6 no U confinza , es un acto de jus- 
titía : porque supone un juicio y una ptma. Esto solo es oori de li 
ley. Por un principio general nadie puede s?r ilespojido sin ser oí- 
do prinero,y considera dos los empleos entre los honores co no un 
jus in re, nadie puede ser privado Je ellos sin, justa cauta. Aun con 
respecto á los ministros de los tribunales ¡de provincias, no puedan 
los capitanes generales despojarlos sin un gran motivo, y coi expre- 
sa noticia de V. M. Ni las audiencias une leu proceder contra lo j 
corregidores sin dar antes cuenta á V.M. fodo esto prueba que siem- 
pre se ha conocido este principio de justicia, tan conforme á los 
de Sa razón. No siendo , pues , el acto de deponer propio del P.»der 
executivo sino del tribunal competente, cr?> que para no dexar ta 
p;u e e tpm.sia aá caprioho y á la arbitraried id , e i vez de decir el 
ai iuáío sin vausu justificada , debaria tJecir : sifl que preceda juicio 
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formal con sentencia dada por tribunal competente oido ántts el in- 
temado. 

* Pero podrá suspenderles con justa causa. El Poder executivo , se- 
gún el derecho púbiieo, debe ser considerado co¡no el primer magis- 
trado del reyno ; y así no hay un motivo para negarle que pueda sus- 
nder á un empleado con causa justa. L i razón es porque V. M. le 
encardado la execucion de las leyes, y la suspensión es Tin acto 
provisional que no causa perjuicio , conservándose al suspendido el 
derecho de qne haga el recurso Competente en el tribnnat qnc corres- 
ponda. Mas aun entonces deberán manifestarse las causas de la sus- 
pensión f de otro modo el Poder executivo podría obrar á su antojo, 
y suspenderá su capricho á un magistrado sin gíiarlar los respetos 
de la justicia. En vista de todo esto conocerá V. M. que esta secun- 
da parte necesitaba aclaración. f 
„ Varaos ahora á la tercera: Señor , dice, ^ue seles po*lrá remo- 
ver á «tros destinos trasladando por exemplo ¿ un corregidor del cor- 
regimiento A , al corregimiento rl ; y á un oidor de una audiencia á 
otra. Esta traslación debe tener un motivo de grande consideración, 
y necesita de la misma consulta que el nombramiento. Si la traslación 
es á empleo mayor de ascenso, no encuentro motivo ni derecho albu- 
rio para abé el interesado se resista a llenar un destino' en que tal' 
vez la patria necesita que haga, este servició. En este caso parece que 
no se debe acceder al capricho del interesado. Si es á destino infe- 
rior, ya en estose toca el mismo caso que se ha dicho antes sobre 
que uno no pueda ser destituido de sh propiedad, ni pueda quitár- 
sele el empleo que tiene, esto es, si tiene 200 dexarle con 100; por- 
que asi como á nadie pueden quitársele 100 pesos de sus bienes*, tamil 1 
poco pnede quitarse a un Empleado 'esta parte de*u propiedad. Por 
consiguiente : qu ando él Poder executivo quisiera quitar á uno una 
parte de sus haberes , no podría hacerlo sin proceder según las le- 
yes. Asi me parece que es necesario establecer reglas muy fi^as. Ahora 
si V. M. quisiere con reglas generales determinar los casos particula- 
res , hará lo que tenga por conveniente. Por mi parte digo, que este 
ca pitillo es obscu ro." 1 i ' : • 

El Sr. sirgue/ fes: *<No tendría dificultad en convenir ejí la opinión 
del señor preopinante, sino temiese que esta disputa viniera á pare- 
cer una disputa de palabra. Mas es preciso explicar la razón que ha 
tenido la comisión para expresarse en estos términos. El señor preo- 

Sinante dice que es inexácta la idea que envuelve el articulo quando 
iCe , qtie el poder executivo no podrá deponer sift causa justificada 8fC., 
porque el Poder executivo no es el que en este caso depone. Conven- 
go en que la deposición se hace por la ley. Puesto en juicio un ma- 
gistrado , y declarado prevaricador ó criminal , la pena regularme ufe 
comprehenderá la privación de empleo; mas esto no hubiera justifi- 
cado á la comisión para no usar de las expresiones de que se ha va- 
lido. Anteriormente el Gobierno era arbitro dé separar de sus desti- 
nos á los jueces* á' su voluntad , en perjuicio de* la justicia y menosca? 
bo de su reputación. Para manifestar ahora que no podrá hacerlo e« 
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adelante , crevú clebia usar del estilo imperativo del legislador, te 
hará ó no se hará tal cosa , queriendo decir que se abstendrá de pri- 
var á los jueces de sus empleos , porque estos no podrán serlo sino en 
virtud de un juicio. Que, se diga que el consejo de Regencia es quien 
le separe en virtud de una sentencia ó la ley ; la idea es exáctamente 
la misma, y en todo caso exigir mas exactitud en las palabras, será 
exigir una exactitud metafísica, y convertir al Congreso en una aca- 
demia. Que los jueces en adelante no serán amovible» á voluntad del 
Gobierno 9 y que para su separación será necesaria una sentencia , he 
aquí el espíritu dd reglamento en este artículo. Los términos en que 
esto se exprese podran merecer alguna indulgencia siempre que la 
idea sea exacta. La independencia de los jueces queda bien asegura* 
da; he aquí el deseo de V. M. , y el fin de la comisión. 

< 4 En q ua rito á la segunda parte la comisión ha mirado con mu- 
cha madurez este punto. Hay muchos casos en que por motivos sufi- 
cientes es menester suspender á un juei siempre que se le pueda ha- 
cer un sumario. Pero para evitar la arbitrariedad se dixo , que uo se 
hiciese nada antes de la consulta de Y. M. Entre tanto su honor pa- 
dece ; y para inclinar la autoridad suprema , ha dicho la comisión: 
sépanlo las Cortes, que al fin han de calcular los motivos. El Poder 
execulivo no lo hará sin una justa causa , porque sabe que ha de lle- 
gar á noticias de V. M . Parece que esto es decir quanto se puede en 
el particular. El fin es evitar que el Poder executivo sea tan arbi- 
trario como generalmente lo ha sido en España , y como podía serlo 
en mil casos que no es fácil enumerar. Para esto se dice que antes de 
publicarlo dé parte á las Cortes. Este es ua freno suficiente para evi- 
tar (oda arbitrariedad. 

"En fin , la tercera y última parte én que se dice : tampoco po- 
drá ser removido un juez de un destino á otro.... La palabra remover 
com prebende la remoción , ya sea con ascenso ó sin él. Vemos que 
muchas veces se ha sacado á un togado para darle otra carrera muy 
distinta. En mi tiempo he visto oficíales de Secretaría que ántes ha- 
bían sido togados. Por eso digo que no es una cosa extraordinaria, 
y aun puede haber caso en que el ascendido sea agraviado, y puede 
ser útil que no se le remueva ; porque en fuerza de su talento con- 
vendría que se le dexase en su destino. Con que.... (yo no me acuer- 
do de las demás objeciones.... ) pero me parece que no ofrece una 
grande oposición , máxime quando se debe entender que es provisio- 
nal este reglamento , y que no es un reglamento de tribunales sine del 
consejo de Regencia, cuya arbitrariedad trata solo de evitar. Los vi- 
cios que pueda tener no son de este caso." 

El Sr. Coneja,-. "Señor, soy tan enemigo de la arbitrariedad y 
del desorden como qualquiera ; pero en algunos casos es menester 
sufrir ciertos males por evitar otros mayores. Se trata de un regla- 
mento que solo puede durar pocos dias , y sin embargo se cxáini- 
ma con tanta detención y delicadeza , como si se tratase ya de for- 
mar la constitución. Ciertamente nuestra situación no permite «ta* 
dilaciones. Se dice que el consejo de Regencia no podrá suspender 
á ningún juez sin preceder causa justa, y sin das iumediatanitafc 
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loücias á las Cértts. Pero , Señor , a! consejo de Regencia fe hace 
mas falta en el dia la energía y actividad , por decirlo así , que la 
justicia, la q u al en otras circunstancias , y siempre es tan necesaria. 
V si la Regencia sabe que un magistrado va á hacer una cosa que 
tea de sumo perjuicio á la patria , ¿ ne podrá , no deberá suspender» 
k> inmediatamente, sin perjuicio de que ae entere legalmente , y con 
mas detención de los motivos que haya tenido? ¿Quien no ve que de 
otro modo se perdería demasiado tiempo, y so doria al magistrado 
todo el necesario para causar los males que intentase ? Veo que en 
d siguiente articulo se dice que el consejo de Regencia no podrá 
remover i ningún juez empleado sin justa causa, y se añade que 
sutes que lo haga haya de dar aviso á las Cortes. Yo entiendo que 
ato quiere decir que lo haga siempre que encuentre causa justa:..* 
Por lo demás , en hora buena que se dexe al- interesado la facultad 
de poder recurrir al tribunal competente ; y esto me parece muy 
justo, pues lo contrario sería dar lugar á la arbitrariedad." 

£1 Nr. Valiente: "El asunto que se examina es grande y convie- 
ne que se discuta con extensión para dexarlo muy aclarado. Se dice 
que el consejo de Regencia no puede deponer á los empleados da 
ros empleos , ni i los magistrados , bien sean superiores ó inferiores, 
«n causa justificada. Causa justificada parece que ya estamos de 
«cuerdo en que debe entenderse la que pasa en cosa 'juzgad a. U» 
empleado que se juzgó digno de exercer un destino, no debe sor pri- 
vado de él , sino quando la ley le priva , por no convenir que con*» 
tinúe en él. En este caso la ley le castiga como castiga al que va al 
suplicio. Mas esto no tiene lugar sino quando el j nieto está ya eva- 
cuado en todos sus trámites , y resulta clara y limpia la verdad. La 
conseqüencia es pues que no podrá hacerlo el Poder executivo , sino 
l°* tribunales. Digo mas : que esta sentencia no deberá uonerse en 
eiecucion sin previa noticia de V. M. Pregunto; ¿y sera el consejo 
de Regencia quien deba hacerlo , 6 V. M. ? Creo que V. M. pues se 
trata de una ley , y por lo mismo corresponde á V. M. y no al con- 
ejo de Regencia. Yo no entiendo que pueda haber duda en este ca- 
jo.... — Segundo : se dice que la suspensión ha de ser con causa justa. 
&to es tan bien de la mayor consideración. Todavía mis cortos al- 
cances no están satisfechos en este punto. Yo creo que se abre aquí 
u na puerta que convendría tener cerrada. ¿Qué quiere decir suspen- 
da a un magistrado supremo, á un coi tejero, á un ministro de una 
audiencia., ú un juez que es persona de la primera consideración en 
qualquier pueblo, y que está tan expuesto i tener enemigos? Es me- 
nester ponernos de parte de la magistratura > que tiene que sostenerse 
a la faz del n.undo en el destino que se le ha dado sin poderse sepa* 
jar de el un dia > ni una hora. Asi yo no veo como se puede suspen- 
der á un magistrado sin hacerle primero el proceso conveniente, y 

que recayga la sentencia proporcionada á la gravedad del delito; 
pues la justicia debe siempre hacer una mezcla con la clemencia pa- 
* que no se pierda un hombre por una cosa que todavía no se sabe 
si b merece. No valía <kcir que el concejo -4e. fógenóiá puede tener. 



Digitized by Google 



[ 150 ] 

motivos reservados para determinar esta suspensión : porque ¿qué 
fermentación no habría al ver á un sngeto separado de su destino sin 
causa j quando vemos que en una misma calle se cuenta una misma cosa 
de diversos modos? Con que as'í es menester que para suspender i un 
magistrado, á un empicado, ó á qualquiera ciudadano, se haga en pú- 
blico. Señor, no hay que temer quaudo se obre ea justicia. No del* 
haber suspensión ni aun por una hora , y mucho m?nos por un tiem- 
po indefinido : seria faltar -i> todas las reglas de la jurisprudencia: ni 
hallo verdaderamente casos en que pueda tener lugar esta separación, 
y lo contrario seria dar lugar á la arbitrariedad. Lo tercero es : el 
consejo de Regencia no podrá remover á uno contra su voluntad aun- 
que sea para su adelantamiento. No creo que el ánimo de la comisión 
sea que no pueda removerse uno de un destino á otro , sino que no 
pueda removérsele con perjuicio suyo. Por promoción entiendo su- 
bir de un grado áotro, de una audiencia de Indias á otra audiencia 
superior , y de esta al supremo consejo de Indias. En esta escala , jr 
lo mismo digo de las otras , seria escandaloso que un magistrado di- 
xese que no queria pa««r de una parte á otra , solo por no querer, 
conviniendo su traslación ¿ la salud pública. Sin e.nbargo podrá 
haber algunos casos extraordinarios que merezcan exceptuarse , pero 
de ningún modo formarán una regla general. Así que, no hay que 
tratar ahora de que uno haya de obtar á su pesar á un destino que 
le acomoda, pues es necesario que cada uno siga su escala ; particu- 
larmente quando aquí solo se trata de un reglamento provisional , ea 
el qual debe quedar este asunto como está." 

Concluido este discurso se levantó la sesión, quedando la discu- 
sión pendiente para otro día. 
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yéroñse las actas del diíl anterior, en las quales á petición del 
Sr.Lu.ran, se mandó notar la determinación del Co egreso sobre que 
los escribanos que hayan de hacer á las' Cortes alguna notificación 
ile las que se acostumbraban hacer al Rey en los recursos de segunda 
suplicación la. hagan de pie. , 
' Se dio cuenta del informe de la comisión de poderes acerca de la 
elección de D.José Caro, como diputado de Cortes por el rey no de 
Valencia; y antes que se entrase á hablar, leyó el Sr. Ttnreiro una 
representación en la qual exponía al Congreso : que si , según el dic- 
tamen de la comisión , era excluido el Sr. Caro por no ser natural de 
Valencia sino de Mallorca, él también debía ser excluido por no ha- 
ber nacido en Galicia, cuyo reyno le habia nombrado. 

El Sr. Borrull : Tomó la palabra para justificar la elección de 
I). .lo-é Caro , quien , no obstante haber hecho presente haber nacido 
en Mallorca, se le consideró como natural de Valencia, suponiendo* 
aquel nacimiento casual por hallarse su padre á la sazón en aquella 
isla. Apoyó la determinación de los electores en una ley que dice, 
que los españoles que nacieren en países extranjeros estando allí sus 
padres empleados en el real servicio, sean reputados como naturales 
<le España, y en otra de unas Cortes de A ra «ron , en que se declaró - 
QUC los valencianos, nacidos por casualidad fuera de aquel reyno, 
i tusen tenidos por tales. 

El Sr. Llamas: Añadió , que si se observase rigurosamente el 
oVrccho de naturaleza, el que naciese fuera de España por una casua- 
lúlail, no gozaría de ninguno, pues ni lo tendría en el país de su na- 
cimiento, ni en el de sus padres.... 

El Sr. Presidente: Quiso ilustrar esta duda trayendo el derecho 
eclesiástico coa re-pecto á fon liciones, prerogativas y beneficios, 
pues la iglesia considera á los hijos como naturales del pais de los 
padres quando estos sirven al público, porque su domicilio se mira 
euno transen nt<\... 

El Sr. CasUlh't: Hizo esta advertencia en* re otras observaciones 
en que la fundó: "declárese ante todas cosas si rige ó no, la instruc- 
ción de 1,0 de cuero de este año. Si rige, es precisa condición que el 
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«ígeto que se elija para diputado haya nacido en la provincia que le 
elige : y asi , que no h ibia lugar á la admisión del Sr Caro." 

El .Sr. Creas: "Opino >que sin embargo que á primera vista pa- 
rece que naturaleza se e. .tiende por nacimiento , no dexa de quedarla 
duda respecto á aquellos que se reputan naturales solo por el origen: 
y que como lis cosas favorables se amplían, y esta ley que exige la 
tta'uraltut de los elegido., se hizo en favor de las provincias; pueden 
o>tas por su interés dar á la ley aquella ampliación que no se oponga 
í la i itcncio.i del legislador, y así podría dispensársele al Sr. Caro lo 
que' prescribe la instrucción, respecto á que las leyes señalan per na- 
turaleza el do.nicilo de sus padres." 

El Sr. Fé^pi^n : Expuso que si la ley se ha de observar con todo 
el rigor de la letra, seguramente no deben admitirse mas que los na- 
turales de la provincia que los elige por diputados de ella, á dife- 
rencia de los que eligen las juntas provinciales. Pero, que como las 
leyes ponen algunas condiciones á favor de aquellos por quienes se 
establecen , y en estos casos se les dexa el derecho de renunciar á este 
beaelicio que les hace la ley , el reyno de Valencia quiso renunciar i 
este beneficio que le daba la lev, eligiendo al Sr. Caro, el qual, se- 
gún su opinio i, debía ser admitido en las Cortes. 
i El Sr. Vn'carccl y Dalo : Fué de contraria opinión , apoyado 
en varios hechos de igual naturaleza , para los quaies se guardó reU- 
grasamente la instrucción de elecciones.... 

El Sr. Arg Hética : "Sostuvo el mismo dictamen creyendo que si 
no se hubiese pedido la calillad del nacimiento en estos tiempos, va- 
rias provincias hubieran elegido tal vez á unos mismos su ge tos, y 
tendrían que hacer después otra elección: que creia que este era el 
e*píiiu de la ley , y esta debe ser inflexible; y que en el caso del 
Sr. Caro no debía hacerse un exemplar, puc» no consideraba que tu- 
piese aquel reyno facultades para variar la ley. 

El Sr. Ric : Citó á favor del Sr. Caro lo que sucede en las enco- 
miendas , que los que nacen eu una provincia distinta de la de sus pa- 
dres, licúen el arbitrio de escoger , ó bien la una ó bien la otra : y 
que , no viendo que en este pinito se» haya de seguir precisamente 
la instrucción, era do parecer que debia ser admitido el Sr. Caro. 

El Sr. Vaünüe: Se apartó de este dictarren , y expuso que tra- 
tándose de una ley que ti 'nc adoptada el soberano en su verdadero 
sentido, era esta h que ha gobernado hasta aeuí, y por la que se 
lian d rígido tolas las provincias; y si ahora se alterase, resultarían 
gravas inconvenientes. La I<*y , añadió , se hizo con justicia ; y pues 
las provincias la han generalmente autorizado así , no debe importar- 
los que Valencia haya obrado de oirá manera, pues la ley no se ha 
hecho á favor de una provincia ú otra: y así concluyó que revocuT 
la ley seria de un exemplo perjudicial. 

Esta opinión fué apoyada con nuevas reflex iones por los SrftHW 
(X 7 , Coneja y Gallego : y este añadió que quando la instrucción 
de elecciones trata de las calidades d»* los electores, solo requiere ve- 
ánelad, y es prueba bien clara de que la misma instrucción entiende 
por naturaleza U circunstancia do uacimicuto material en la provincia. 
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Pidieron algunos diputados , que se votase si el asunto estaba 
bien discutido ; y habiéndose declarado que lo estaba, se pasó á su 
votación , de cuyas resultas quedó excluido el Sr. Caro por una ma- 
yoría notable. A continuación se acordó que se expidiese la orden 
correspondiente al rey no de Valencia para que mandase venir al di- 
putado suplente. 

Tomó entonces la palabra el Sr. del Mente diciendo : f Hay pen- 
diente ahora una petición del Sr. Tenreiro. Este es un caso igual al 
del Sr. Caro : pero yo pongo en la consideración de V. M. que el 
Sr. Tenreiro está ya admitido y en posesión del cargo de diputado; 

Sobreesté punto hablaron los diputados laucan, Anér, Rieseo y 
Gnlfin: pero los Sres. Gallego y Oliveros , reclamaron el reglamento, 
observando que se entraba en discusión de una proposición que toda- 
vía no se habia admitido. Verificada su admisión , se difirió su dis- 
cusión ¡jara otro dia. 

■ 

A petición de varios diputado» se acordó que se pasase desde lue- 
eoá ventilar una proposición que el Sr. Borrull habia presentado el 
dia 10 del corriente, la qual leyó el secretario, y es la siguiente: 

" Que se declaren nulos y de nmgim valor ni efecto quaUsquie- 
, ra actos ó convenios que ej ecuten los reyes de España estantío en 
„ poder de los enemigos , y puedan ocasionar algún perjuicio al rey no." 

El Sr. Bitmfll : "Habiendo verificado la nación española una 
reunión de sos individuos y diputados la mayor que se ha visto 
desde el establecimiento de la monarquía , me pareció que debía 
prevenir , no solo los ca^os actuales , sino también los qite pudie- 
sen sobrevenir á la nación con el discurso del tiempo en grave per- 
juicio de ella ; porque del mismo modo que ahora sucede , podría- 
mos en adelante vemos en circunstancias que nos fueran muy per- 
judicóles y muy dignas de ser precavida* por la resolución qifc 
he propuesto. . • . 

M Las leyes en tonto autorizan los tratos y coavenios en quan- 
tolos suponen dimanados de libre y espontánea voluntad de los con- 
tratantes : esta es la que obliga al cumplimiento. Mas , como no 
puede haber voluntad ni consentimiento ouundo no está libre la dis- 
posición de las cosas ; de aquí se sigue inmediatamente que no re- 
sulta obligación , ni aun convenio alguno, donde interviene la tuer- 
za y ln violencia destructora de aquella espontánea voluntad. Es- 
to puede fácilmente aplicarse á nuestro rev Fernando , el qual , sin 
-libertad ni arbitrio' para obrar , no podra hacer pacto ni convenio 
lignito en que no .intervenga el capricho de las que le rodean y 
oprimen , y la fuerza y violencia de los que solo tratarán de sacar 
partido de su misma opresión. Justos son principios adoptados por 
todas lis naciones , y admitidos por los legisladores , especialmente 
tratando de los príncipes y revés : los quales hallándose al frente de 
las naciones para protegerlas y defenderlas , no se puede presumir que 
quiemu perjudicarlas; y si lo executan , seiá solo por la fuerza. 

u Hay otro motivo mas particular si se consideran los perjuicios 
del reynb , en los quales el reyno no puede consentir en manera nin- 
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Ci. Al despotismo de los emperadores romanos que se goberna- 
solo por su capricho , y que querían por sus ideas dirigir los 
reynos , sucedió el capricho de las naciones del Norte , que sa- 
liendo de su retiro y domicilio , eran mas barbaras , sin tener tan- 
ta política como los romanos. Mas , desvanecido aquel imperio, nues- 
tros mayores se gobernaron por ideas mas sabias. En el Fuero de 
Sobrar! je , que regia á los aragoneses y navarros , fué establecido que 
los reyes no pudieran declarar guerras , hacer paces , treguas , bí 
dar empleos siu el consentimiento de doce ricos- homes , y de los 
mas sabios y ancianos. En Castilla se estableció también en todas 
las provincias de aquel reyno que los hechos árduos y asuntos gra- 
ves se hubiesen de tratar en las mismas Cortes ; y así se executa- 
ba , y de otro modo eran nulos y de ningún valor y efecto seme- 
jantes tratados. Así que , atendiendo á la ley antigua y fundamen- 
tal de la nación , y á estos hechos , qualquiera cosa que resulte en 
perjuicio del reyno , debe ser de ninsrun valor. 

"Bien conocía esta verdad el rey í). Pedro de Aragón quando 
hizo ciertos tratados con el príncipe de Taranto , hecho prisionero 

rr el Almirante Roger de Lauria ; porque previo que faltando 
libertad á aquel príncipe , eran nulos sus convenios , y serian 
tenidos como tales por sus vasallos ; y así adoptó el medio de res- 
tituirlo á sus estados , quedándose con sus hijos en rehenes. 

" Esta aprobación nacional debe servir siempre á los reyes como 
una barrera contra los esfuerzos extraordinarios de sus enemigos; 
porque , sabiendo los reyes que sus caprichos no han de ser admi- 
tidos por el estado , se abstendrán de entrar en ellos. Y. esto mis- 
mo empeñará mas y mas al estado á procurar la libertad de sus 
mismos reyes. En coriscquencia de esto hemos visto ahora nw I * 
españoles unánimemente han reconocido y declarado lo mismo ; pues 
al instante que supieron la renuncia hecha por Fernando á favor 
de Napoleón , levantaron el grito , y aunque separadas las provin- 
cias , y sin tener noticia unas de otras, se declararon contra el 
tirano ; y luego que se reunieron las Cortes , penetradas de estas 
mismas ideas , siguiendo el mismo impulso de la nación ; declara- 
ron de ningua valor ni efecto la renuncia hecha á favor de Na- 
poleón. Por consiguiente me parece que en conseqüencia de aque- 
lla det erminaeion se declaren nulos y de ningún valor y efecto, 
todos y q nal esquiera convenios y contratos que haga el rey en per- 
juicio del estado." 

El Sr. Arguelles : Pidió que se repitiese la lectura de la propo- 
posicion del Sr. Borrull , y tomando después la palabra, dixo: 

u No puedo menos, Señor, de aplaudir por o n lado el celo, 
y por otro Indelicadeza con que se explica el Sr. Borrull acerca de 
un negocio de tanta trascendencia. En el dia en que se hizo la pro- 
posición acaso convenía esta delicadeza ; pero ahora es necesario es- 
tenderse mas , y los excelentes principios que acaba de establecer 
el autor de la proposición , no solo deb;»n aplicarse á los reyes de 
España en general, sino al mismo que ahora tenemos para asegu- 
rar la independencia y libertad nacional V. M. con mucha sabidu- 



Digitized by Google 



ría anuló en 24 de setiembre las renuncias hechas en Bayona á fa- 
vor de Napoleón , no solo por haber sido violentas , sino principal- 
mente por carecer del consentimiento de la nación ; y de estos prin- 
cipios por los qualcs se demuestra que la soberanía es inherente á 
la misma nación , se deduce el derecho que esta tiene de establecer 
las leves y condiciones bruto las qualcs han de subir al trono sus 
reyes. Semejante doctrina no era nueva en España , y el Congreso, 
recordando este derecho que habia andailo obscurecido por el dis- 
curso de muchos siglos , allanó el camino por donde ahora debemos 

dirigirnos. , . . T 

" Toda la Europa sabe el horrible atentado con que el tirano de 
la humanidad arrancó á nuestro amado Rey de un trono que apenas 
acababa tic ocupar : desde aquel momento previ que aun no había con' 
cluido la carrera de su iniquidad. El hecho de haber conservado su 
preciosa vida y la de sus hermanos y tío, era para mi una prueba 
convincente deque la reservaba para mayores fines. Desconcertados sus 
planes por la gloriosa revolución de España que se extendió por to- 
das partes á manera de un fuego eléctrico, se hallaba en la precisión de 
emncndarel error que había cometido con invadirnos. No previo este 
monstruo que la nación le opusiese otra resistencia que la proporcional al 
partido que á su parecer tendría entre nosotros el Sr. D. Fernando Vil. 
Pero el 2 de mayo le hizo ver que este partido era muy superior a lo 
que él esperaba, y que no conocía la nación que intentaba sojuzga» 
desde este momento se desbarataron todos sus planes. Quiso enmendar- 
los; pero ya Anadie era dado conseguir ctta obra , y menos a su misera- 
ble talento. Entonces quizá discurrió el horrendo proyec to que acaso no 
está lejos de «alizar, Señor, es preciso tomar cu cuenta el carácter de 
nuestro amado Monarca. Educado, como todos saben , en a obscuri- 
dad de un palacio, alejado Je los que habían de ser sus subditos , ig- 
nora las artes de la corte, y la perversidad del corazón humano 



visto que desde sus primeros pasos todas sus acciones , mezcla- 
das con actos de bencRccncia , no han sido sino efecto de la inexpe- 
riencia de la sencillez y del candor, de que intenta ahora abusar Komi- 
parte, ese monstruo infernal, oprobio de la especie humana. Es noto- 
rio que aspira á formar nuevas asechanzas á V. M. , y tender nuevos 
lazos á la nación. Yo no necesito de otras pruebas mas que el conoci- 
miento de su sanguinaria política para creer que intenta convertir en 
su utilidad la sciícillez de este Príncipe, para esclavizar a una nación 
que en vano ha querido sujetar con las armas. . 

"Quizá el Borrul!, quando hizo su proposición , no ignoraba 
la voz que corría de que Femando VII. estaba próximo a contraer un 
enlace frailado por Napoleón. Viendo este azote del genero humano, 
por una costosa experiencia de tres años, que ni el haber introducido en 
España fuerzas que llamaba irresistibles, m el haber atraído a su ban- 
do los talentos que creía mas señalados , ni el haber empleado quantas 
artes y sugestiones son imaginables , ha sido bastante para amortiguar 
el entusiasmo español, y que á «tes por el contrario , penetrada la na- 
ción del estado á que han venido á parar las demás que han tenido la 
desgraciada suerte de sucumbir á su yugo , ha multiplicado sus cstucr- 
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zos , renaciendo como el fénix de sus mismas cenizas : acudo á este in- 
decoroso y mezquino estratagema. Es muy conocido el sucedo del Ba- 
rón de Kolli , de que han hecho mención todos los papeles públicos ex- 
tranjeros, ¡ojala hubiesen también hablado los nuestros ! ya desde en- 
tonces se hubiera comenzado á formar la opinión acerca de la grande 
escena que está muy cerca de representarse en rvpaña ! V. M. se ha- 
lla en el caso de tomar las mas enérgicas providencias , no perdonando 
medio alguno para frustrar las tramas con que 'intenta esclavizarnos Bo- 
naparte. Este hombre , muerto á todo sentimiento de humanidad , tiene 
en su poder á un príncipe joven y sencillo que , aunque lleno de vir- 
tudes, es inexperto, y cuenta ya tres años de duro cautiverio: un prín- 
cipe que no conoce el corazón humano , y que no pii *de resistirse á las 
inst ilaciones de aquel tirano, sino á costa del saciificio de su vida. Qui- 
zá suspira por vivir entre sus fieles subditos, y oir de la boca de V. M. 
las leyes con que ha de gobernarlos ; acaso creerá conveniente consentir 
por un momento en un enlace que le restituya á la libertad. En este 
caso , aun quando no hubiese leyes en nuestros código* que finasen 
este punto , aunque se pretenda que las que existen son solo doctrina- 
les ; V. M. es sobcra to , y puede determinar lo que mas convenga á la 
salud de la patria. Recórrase nuestra historia, y se verá que todas ,6 
la mayor parte de nuestras guerras, han tenido su origen en los enla- 
ces que han contraído los príncipes sin mas consideración al bien pú- 
blico que su capricho. V. M. puede remediar esté mal , que ahora mas 
que nunca gravitaría sobre la nación. 

u Y sino, veamos qual puede ser el objeto de Napoleón en traer á este 
desgraciado Monarca a España, ya sea, como se dice , rodeado de tro- 
pas extrangeras, ya de nacionales reunidas de los prisioneros, apa* 
rentando de esta suerte que viene libre. ¿ Qual será el resultado de 
esta estratagema? ¿ quáles las conseqüencias de esta nueva trama? Al- 
gunos espíritus débiles y apocados dirán que en algunas provincia* se 
entibiará el entusiasmo ; que otras , cansadas de los males de la guerra, 
cederán á la fuerza , y que de todo podrá resultar una desunión. Pero 
pregunto ahora: ¿es acaso la revolución de España hija de un acalora- 
miento momentáneo, del frenesí de una facción , del es; íritu novad»* 
y versátil de la nación francesa, resultado del calcólo é interés de al- 
gunos ambiciosos? No, Señor: lo es de un movimiento simultáneo 
conone, sin saber unas provincias de otras , se declararon todas á la 
vez. Tres anos de atrocidades y horrores han desengañado á los co- 
bardes y á los egoístas que nada deben esperar de un hombre sin 
moral, sha honor y sin palabra : por consiguiente solo almas débiles v 
abyectas, que prefieren á todo su interés personal, .podran sugerir ¡dea 
tan funesta*, y conspirar con su debilidad á que se consume la catás- 
trofe con que nos amenaza el enemigo. ¿Qué po:lra la nación esperar 
de este pcríido ? El propondrá planes de reforma y mejoras: pero al 
cabo de tres años ya se ha visto la especie de regeneración con que ha 
querido alucinar á los incautos. Ofrecerá también sacar sus tropas del 
territorio; pero ¿qué garantía podrá dar á sus promesas? Recaer* 
d- V. M. su conducta en Italia, quando solo era general : recuerde el 
Congreso su proceJer con la república de Vcnecia, y verá que nunca 
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fe ha separado ele los fatales principios , propios de un hombre des- 
tílüido ae toda moralidad. La falta de libertad de imprenta y otras 
causas, que todos saben , contribuyeron á que se ignorasen aquellas 
maldades , que á ser publicas, Bonaparte no hubiera conseguido en- 
pñar á esta nación grande y valiente. Desde aquella época este mal 
Sombre ha caminado^ de crimen en crimen ; y no solo ha procurado 
destronar todos los Reyes , substituirá todas las dinastí is revnantes su 
obscura fnmil a , sino destruir principalmente la casa de tíorbon. J a 
Europa entera lia sido testigo efe sus tramas, de sus ma íuinacioncs , y 
de sus faltedades. ¿Ha cumplido por ventura algo de lo que ha prome- 
tido , qnando no ha sido conforme á sus intereses , ó á sus caprichos? 
No, Señor ; y asi, digo que V. M. jarnos debe dar oi.los á ninguna 
proposición suya cualquiera que tuerc. No olviden os nunca lo que 
rtirotulió el Penado de Roma á las proposiciones de Aníbal: sal de 
Mfstro ttrrifoio y entonen trataremos contigo. Pero todavía el Se- 
nado español debe exig'r mns : la reparación ele tintas injurias, 
de tantos ultrajes 'f abominables procedimientos con one ha insul- 
tado á la nación este enemigo de su independencia. Ni V. M. pue- 
de hacer menos , porque , aunque es cierto que es soberano, que lo 
uede todo , r.o puede capitular con Bonaparte; y si por desgracia 
tibíese en este respetable Congreso un momento (*e debilidad , me 
atrevo á asegurar que V. M. seria desobedecido. Y sino ¡ qué indi- 
ca la te »az resistencia que han hecho y hacen las provincias ocu- 
padas^por el enemigo , privadas de comunicación con el centro del 
gobierno ; las mismas que á su secunda invasión por las tropas fran- 
cesas , ignorando que régimen se Rabia establecido , continuaron por 
ir solas l guerra? ¿qué el inextinguible fuego de la insurrección que 
por todas partes inflama á los españoles? ¿el aborrecimiento á la 
tirania y a la dominación exlrangera? Son demasiadas las ofensas 
<jne la nación ha recibido : es demasiado el rencor que hay en el 
coraron de todos no? otros. 

"No solo la edad presente es irreconciliable con el tirano, sjno 
cuc lo será igualmente la venidera. La madre que concibió en el s¿> 
bresalto, transmitió al feto todo el horror de que estaba poseída, y es- 
te nun catado con la educación, pasará á todas las generaciones. Es- 
paña se halla en el mismo caso en que se vio en ía invasión de los 
árabes. ¿ De que sirvió la batalla de Guadalete? de nada. Sin embar- 
go los árabes quedaron tan sunerores en táctica é ingenios militares 
á los mementos del ex eruto de D. Rodrigo, disperso por las monta- 
rlas í'e Cantabria» con o pueden serlo en el día las huestes francesas 
álos caliente** defensores de V. M. Tenían todavía otros recursos (pie 
tallan á Napo'eoa : podían rnviar colonias numerosas que ocupasen 
el sitio d • las c u-ades destruidas , y este funesto medio seria el úni- 
co qee le que 'ase á este, azote del género humano. Pero aunque es 
cierto qu • ros. hace la g ierra con io:la la población de Europa, j a- 
nes pod á trasplantar familias que ocupen el lugar de las que cx- 
ten ina e 1 l i penín » la para acallar a de- sojuzgar. Mientras haya es- 
pai'tlts, habrá qui n pe'ec por la libertad, habrá r :icn baga la 
[tierra al tirano. Las provincias cstaa prontas á sacrificarse con glo- 
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ría , ántcs que sucumbir á la ignominia de ceder": esta disposición 
sublime os característica de los españoles. Ellos defenderán constante- 
Diente su independencias y quando solo quedase un español , esc cla- 
maría en el momento mismo de espirar por la libertad de su patria. 

u No crea V r . M. que me animen sentimientos de ¡novaciones. lie 
jurado adhesión y Lealtad al Sr. D. Fernando VII ¡ tiene este princi- 
po un derecho mayor que ningún otro monarca al trono español, por- 
que reposa en el amor de sus leales subditos. Venga en Lora buena, 
pero venga libre como salió, y desembarazado al seno de este Congre- 
so nacional. Entonces V. M. oirá de sus propios labios la relación, 
de sus desgracias ; entonces será reconocido por libre , reverenciado 
y elevado al trono de sus mayores para gobernar paternalmente, y pa- 
ra desde él ascender a la mansión celestial.... Pero al mismo tiempo 
V. M. tiene derecho para exigir de él grandes retribuciones. Tres 
años de desolación, de guerra inaudita, exigen también alguna fe- 
compensa : yo no dudo que el monarca se ocupará en contribuir á la, 
felicidad de su pueblo. 

"V. M. no puede menos de examinar las circunstancias desn ver-i-, 
da si llegare á verificarse. En este caso es muy probable que por úl- 
timo resultado de la estratagema, se presente en E* parla ro.le.ulo de. 
exércitos enemigos, acaso de tropas españolas: vendrán personas que 
hablaran t i idioma patrio : traerá españoles que tenga,.! conexiones, 
con los que tetan entre nosotros, mas esto es una , aii^gaza estúpida, 
despreciable, pueril. V. M. en aquel caso debe exigir la evacuación 
total del territorio español. No basta que una provincia particular 
quede libre. Por otra parte V. M, está unido por muchos y estrechos 
yi .culos ron b casa de Bragunza, y esta circunstancia con otros mo- 
tivos políticos , exigen 'que i< o quede un solo francés en la f^euisula, 
Eva cunda de esta manera , V. &£. podrá oir y comunicar cordial nen-, 
te coa el Sr. I). Femando V TI. Entonces podrá presentarle .las leves 
que haya establecido, y recibidas espontáneamente., nunca podrá de- 
cirse que haya habido violencia ni por parle del monarca., n¡ p.ir 
parte de sus subditos. No hay otro medio : los c -pañoles lian jura !o 
no capitular con Bonapurtc ; mas, ni aun coa esa nación miserable, 
que se ha prostituido hasta. ser el instrumento ciego de su desapode- 
rada ambición : esa nación, que trataudo sislnuáUcamcute ih sJe la 
liga de Cambray de esclavizará toda la Europa, ha recompensado 
siempre con perfidias los grandes sacrificios que España generosa neii- 
te le ha dispensado, ya prodigándole sus tesoros, ya derramando su 
sangre, ya sacrificando sus exércitos y esquadras para sostener sus 
derechos, y aun sus injustas pretensiones para tomar parte en todas 
sus querellas, no obstante que nuestras renuncias y cesiones en el 
continente de Europa habían quitado todo motivo de quejas, de dis- 
puta con las naciones extrungeras: y ya en fin prefiriendo en todo 
sus individuos á los mismos naturales, los que , esclavizados coa el 
fatal pacto de familia al influvo de la corte de Francia, han visto 
como había predicho Luis XIV, aUtmauos los pirineos y convertí- 
da la península en colonia francesa. Es necesario, pues, que V. M. 
proceda con grande circunspección en c¿>te negocio, para evitar el 
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temible lazo que ahora nos tiende el tirano de la Europa, avuAi- 

do por esa multitud de' hombres nuevos , que atados al carro de su 
fortuna por una maravillosa reunión, de circunstancias , le auxilian en 
la continuación de su desenfrenada carrera. Desde el 21 de setiembre 
toda la Europa tiene puesta la vista cu este foco de la independencia 
de las naciones continentales: esclavizadas tolas, esperan su libertad: 
y las determinaciones de este Congreso han de señalar el camino do su 
independencia. Qualesqulera que sean las que V". M.. tome en este 
asunto, serán siempre: de la- mayor trascendencia. Y así me reasumo 
diciendo; que la proposición d?l Sr. Btrruíl es digna de aprecio; pe- 
ro que debe ampliarse mas. Ya no es tiempo de misterios: sepa ei 
pueblo español lo que le conviene; no sen que por taita de previsión 
nos abrumen y opriman males irreparables." 

El Sr. Valiente: "Estoy de acuerdo enteramente con lo que aca- 
ba decir el Sr. Arguelles acerca de la proposición del Sr. Borruli. So- 
lo nos importa aclararla para evitar el gran daño que nos. amenaza. 
La propesicirtn se reduce á principios, generales, de que todos aque- 
llos contratos que hagan los Reyes de España sin el coasentimiento 
de sus pueb'oi, deben reputarse nulos, y de ningún valor y efecto. 
Ei es'o par -ce que debe ser co nprcliendi lo el Sr. D. Fernando Vil; 
y verdaderamente no se necesitaba de una declaración que lo expre- 
sase, porque no se puede dudar que tu Jo aquello que los Reyes ha- 
gm quando no tienen libertad , las leyes generales , la recta razón nos 
dicen que todo es nulo. Si los contratos que se hacen exigen el libre 
consentimiento , ¿ cómo podremos suponer que un monarca que se 
halla baxo el yugo extrangero esté libre para hacerlos válidos? 

"Mas una proposición así general en que se dixese solamente que 
todo lo hecho por los Reyes sea nido, acaso pudiera traer grandes in- 
convenientes. No hay duda on aue si Napoleón tratase de casar & 
nuestro príncipe, como se sospecha, jamas serla para hacernos feli- 
ces. Polria suceder muy bien que nuestro incauto, sencillo y candi- 
do principe, sin la experiencia que da el mundo, se presentase con 
una princesa joven para sentarse tranquilamente en su trono. Y en- 
tonces las Cortes acertarían en determinar que no fuese admitido 
porque este matrimonio de ningún mojo puedo convenir á España, 
Con efecto V. M. en este caso no debia admitirle, no solo tomando 
to las las medidas para que no surtiese los efectos á que lo dirige Na- 
poleón, sino poniendo uu decreto en que se compren ;n liese también 
lo del matrimonio ; especialmente quanlo nadie polria du lar que 
esta proyidencia se dirigía á evitar los males que p i Itera oeasío a ir 
un enlace de esta naturaleza. El anularlo, sin embargo, no es nego- 
cio de las Cortes, porque pertenece á otra j iris dicción. Carlos V te- 
niendo prisionero de guerra á Francisco l le hizo casar con un her- 
mana suya; y sin embargo de que se anularon después los tratados 
que se hicieron con este motivo, no se anuló el matrimonio : en tí i 
esto es asunto de otra discusión. Vamos á lo que ahora nos importa. 

"Hace tiempo que se sabe que los generales franceses tienen empe- 
ño en hacer que se crea cu sus exércitos, qu • Fernán lo e.stá casado 
y que Napoleón está dispuesto á reintegrarle en su trono: y ¿ quién 
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dudará que tos generales 1 franceses divagan os ta noticia por animes 
particutare* y estrechísimas de m an.o ? se ral>e también por couduo 
tos 110 despreciable» que fin Madrid trata el* frobierno intruso de re- 
«nir un excrcíto es pañol de SOCO© hombres, y eme dice que es para 
poner á Fernando VII en el trono, en lo quál convienen pasadas y 
desertores. Todo esto recae sobre los incidentes del barón de KoIIy. 
Por tanto tenemos suficiente motivo para creer que esta es una nirñ- 
tatema , y q«e Napoleón trata de hacernos dexar la» armas para con. 
•mistarnos mejor y eon menos riesgo. Es*e¿ palito pide toda ki consi- 
deración de V. M. ; y siendo sencillo de por si , conviene no en- 
volverlo en muchas palabras para presentarlo á la Kspana entera. 
Con estos antecedentes , aunque no creo ni el casamiento ni la ve- 
nida, hay bastante motivo para que se proceda á tomar medidas 
de precaución. Qualquiera que sea el objeto* de Napoleón en esto, 
nunca será para nuestro bien ; porque seria una impruilencia espera 
de este monstruo u?m co*a buena. En este supuesto estamos en el ca- 
so de tomar todas las medidas y precauciones imaginables , y la pru- 
dencia dicta que se haga con anticipación. Pero ¿quáles deberán ser. 3 
Expedir un decreto que lo circule la Regencia á toda la nación, ma- 
nifestando que la voluntad de ella representada por las Cortes}, es de 
no dexarnos alucinar de ttidos los buenos coloridos de> ventaja que 
nos anuncie Napoleón con e4 casamiento de Fernando, y que todo 
pacto que este haga perjudicial á la nación será nulo y desechado. 
Aú se convencerá ln Europa entera de nuestra constancia: para eso 
no se necesitarán muecas expresiones. Nadie ignora que NapwJconen 
las malas artes es el mejor artífice de todo el mundo: sabios é igno- 
rantes va conocen esta verdad. Si Dios quisiera que de sus mnaos hu- 
biese Je» venirnos algo bueno, sea primero con la salida de todas sus 
huestes, y evacuación de la» pingas. Sea ó Ao casado Fernando, nun- 
ca le admitiremos que no sea para hacernos felices. Las naciones bien 
unido* y aconsejadas son invencibles; por lo mismo el no admitir al 
Rey sitio libre y en términos idóneos , sea una máxima general entre 
todos los españoles. 

"Pero no está aquí toda la dificultad : hn|>orta la resolución de ano 
punto. El traérnosle entre bayonetas, sinretirar sus tropas, sino aña- 
Siendo otras nuevas, merece otra consideración. Merece que redoble- 
mos nuestros esfuerzos para impedir la entrada de eso» exérchos es- 
pañolizados ó franceses, cortar las entradas de lo* varios punto* de b 
península que son sabidos, y no deponer las armas por nin«run títul» 
hasta tener á Fernando del modo como debemos abrazarlo. Corra 
pues el decreto de 1 mirstra heroica resolución; sépalo la nación cafen» 

Lnuesros mismos enemigos, y trátense entre tanto i^eser vadameise 
¡ medios de contrarrestar á sus esfuerzos con toda la energía que 
nos caracteriza." 

K\ Sr. Gófñn: "-Apoyo enteramente la proposición del Sr. Boniti* 
La moción de osle señor diputado la considero n uv oportuna, pin* 
en las circunstancias actuales la omisión en no adoptarla, podría ac^o 
precipitar a líi nación eu los mismos males que trata de evitar, y «/- 
rancarla el frute* precioso de la campañas, y de loa muchos trabajos 
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v SKTifírio; qne tiene hechos pura conseguir su lilx»rt a .1. £1 8r. Ar- 
trihlln ha manifestad ^ínwentemdhtc lo que tal caso deberá .hacer 
■ nación-, y to eme podrá hacer Napoleón valiéndose (Je la docilidad 
del Sr. I). Fernando VII. Pacs entonces procuraría debilitar la opi- 
nión de 4a nación , la qual acaso sucumbiría: nuestros valientes deter- 
iora después de tantos sacrificios servirían de instrumento á la ambi- 
ción de ttonaparte, y entenderían la esclavitud por todo el mundo si 
ít destrayesecste único foco de la libertad general. Convencido de to- 
do» estos y otros muchos males, que se seguirían á la nación, si no 
tobemos las mas prontas y enérgicas providenciáis , principiando 
por adoptar la proposición del Sr. Borrull ; solo añadiré que osta me- 
dida será decorosa y útil al mismo Sr. D. Fernando ; pues con ella 
fritaremos que de un monarca grande., qual es, y querido de su pue- 
blo, convierta en un régulo despreciable á manera de los de ka 
coafederaciOH del Ruin, y se atraiga el odio , que por los males que 
nos cansarla, concebirían contra él los españoles , que ahora derra- 
man gustosos la sangre para su rescate." 

El Sr. Pérez ¿¿ Castro : "Quartdo él Sr. Borne! ! hizo su pro- 
posición s formé el ánimo de hablar quando Ileguse d dia de dia- 
rntiria. Hoy lo hubiera verificado cm extensión ; pero , cohio los 
«tflotfs preopinantes casi nada me han dexado que decir , aña- 
diré pocas palabras : hablaré con franqueas , porque ya no es 
tiempo de rocieos y ambages. Sépase el motivo clásico que hay pa- 
ra que las Cortes tomen en consideración este punto. Todos los 
días crece y se aumenta el rumor de. que Napoleón trata de enviar 
á España á nuestro amado monarca con ciertos pactos de alianza 
y condiciones de matrimonio. Todo lo que venga por mano de 
Napoleón ^ aunque venga pasando por las manos de Fernando, 
ó cualesquiera otras , ha de perjudicar siempre á la nación. No 
treo este rumor ; pero aseguro que en mi opinión todo es po- 
«We quando se trata de uaa gran maquinación, y de Bonapar- 
te. Es posible . digo, que haya pensado valerse de esta inocen- 
te TÍctima , como tic un medio para conseguir lo que no ha podido 
de otro modo , ya sea casándole , ya obligándole á ciertos pactos 
reservados. De esto manera podría alucinar á los incautos y fomen- 
tar en ta nación un germen fatal de discordias intestinas. Esto de- 
be evitarse con mucho cuidado , por si llegase aquel momento. 

'•Que un principe en manos de un opresor no pueda hacer ac- 
to que obligue , esto es notorio en los principios del derecho na- 
toral y de' gentes , y en el de todo el mundo : no hablaré de es- 
to por ser cd*a demasiado clara : pero hahtaré de las ventajas que 
Bonapartc podría sacar de esta violencia. En Esparta por desgra- 
cia hay algunos que signen el partido de <km franceses , háv ai 
pinos egoístas que aman sn reboso sobre todo ; hay otros tími¿ 
dos qoe son realmente lo* mas ' perjudiciales : con estos, con los 
^••sconterrtoK y oíros que están cansados dé sufrir, pudiera en efec- 
to formar un partido eme nos hiciese gran daño , y nos pusiera 
• un verdadero apuro, lis de temer que Napoleón por las artes 
•pe asa c omunmente , nos traiga al Sr. D. Fernando VII entre su» 
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bayonetas , y en i re sus generales diciendo i a M tenéis á vueairo 

rey , yo íc protejo, él rcyna...." Es preciso pues que se explique 
por la voluntad unánime de la nación , que no se reconocerá ac- 
to ninguno que emane de nuestro legítimo soberano , entre tanto 

• que esté baxo el dominio de ese opresor , \a sea becho en Fran- 
cia , ya en España , y que no será obedecido mientras no venga 
libre. Sabemos todos que apenas llegó á Bayona fué engañado , y 
después violentado con el cuchillo en la garganta, y se le impu- 
so la ley que quiso el timno. Este hombre , que engaña por oficio, 

• y que es cruel por naturaleza no puede darnos nada bueno ; ni 
la beatitud , si 1 uese capaz de darla , recibida yo de su mano. Por 
lo mismo creo , que en conseqúencia de lo que se dispuso en 24c 
de setiembre , se deba decir , ( pues es claro que una nación no es 
un rebaño de carneros) que ningún acto becho por el Sr. D. . Fer- 
nando VJ1 con intervención del opresor, sea reconocido por la nación 
española , declarándolo nulo y de ningún valor ni eteclo; pues no 
debe ni puede ser obedecido un rey que no tiene voluntad propia. 

" Pero hav mas : este decreto no haria á mi entender todo el 
efecto deseado , si las Cortes no encargasen á alguno , ó á algu- 
nos de los diputados , ó persones de afuera , que teniendo presen- 
te el decreto que se diese por las Córtes , explicasen á la nación 
las razones de utilidad para la causa pública y para el mismo mo- 
narca , por lo qual no debia darse crédito á ninguna cosa que de 
aquel modo emanase de nuestro amado rey, y que sus órdenes uo 
debían ser recibidas ni oidas , porque solo serian cadenas las que 
nos viniesen de su parte , siendo dirigido por. Napoleón. , 

"Traygouna minuta de decreto que podría acompañar á este 
manifiesto , y que debería circularse , para hacer ver á todos los 
•subditos españoles», y á todos los que no tienen motivo para co- 
nocer semejantes artificios, como son los pobres artesanos , traba- 
jadores del campo, que todo lo que venga por las manos de Napo- 
león será solo para engañarlos y embaucarlos. En mi Sentir es roe- 
•nester que esto se explique mucho , aunque se tarde dos 6 tres días 
en la discusión, porque la» materia requiere tratarse con madurez, 
y porque al fin se desenvuelvan los principios de cosa tan nunca 
vista en España. Por mi parte hago punto con leer la minuta del 
decreto, que se reduce á una explicación de la proposición del 
Sr. Borritll , quedando para quando se tenga por, conveniente dis- 
poner que se haga un manifiesto ó proolama , por . algunos señorei 
diputados, 6 personas de fuera: dirigida á ilustrar la opinión pu- 
blica sobre esta materia , y á mauifiestar la necesidad que hay de 
estar alerta para no caer en el lazo , y preservarse de qualquiera 
asechanza. Insistiendo sobre todo en que quanto se haga decir ó 
hacer al rey , ya casándole , ya de qtialquier otro modo , no po- 
drá ser sino por la fuerza ; es menester que la nación se persuada 
que á su rey le ama , y le amará : pero que poiede .ser violentado 
como qualquierapasngero acometido en un ra mino por un salteador. 7 ' 
Aquí leyó el orador la mimta del decreto de ente se hablará en adehnle. 
£1 Sr. Anír : "Señor la proposición del Sr. Bu nuil , que en íu.i 
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«oncep*o debe discutirse con mucha extensión., me conduce como 
de Ja mano á hacer á V. M. algunas observaciones que podrán servir 
de preliminares á la discusión , é influyen notablemente en su resul- 
tado. En el mes de junio último, sino me engaño, se anunció en 
los papeles públicos de Francia que nuestro adorado rey el Sr. Don 
Fernando VII | que Dios guarde ) había pedida á Napoleón que 1c 
adoptase por hijo. £sta noticia aunque creída entonces por algunos 
«o íle^ó á conü miarse. En el dia van extendiéndose otros rumores 
que han e?> citado toda la atención del publiro. Se dice, y los perió*- 
dieos lo relieren , que el Sr. D. Fernando Vil ha contraído matri- 
monio baxo los auspicios de Bonaparte con una archiduquesa de 
Austria, y que este le envía á España para servirse de su presencia 
y üVl amor que le tienen los pueblos con el fin depravado de consu- 
mar nuestra ruina. Señor, no doy asenso á esta noticia que no pa- 
ta de rumor, porque siempre he llevado la máxima que Bonaparte 
lejos de querer -conservar la dinastía de Borbon y emparentar con 
tila , ha tenido siempre la mira de extinguirla para que esta antigua 
casa no j u< da aspirar jamas á recobrar los estados y derechos de 
que ha sido despojada para destinarlos Bonapaiie ¿su familia, y pa- 
ra que su sombra no pueda servir de obstáculo á la realización de sus 
infames proyectos. Otras razones tengo que me persuaden lo mismo; 
pero no seria extraño tampoco que Bonaparte no pudiendo subyu- 
gar á esta nación heroica con la fuerza de sus armas , receloso qui- 
ñi de algunos movimientos que se observan en las potencias del nor- 
te desde la usurpación de la Holanda y elevación de Bernndotle ¡i 
príncipe heredero de Suecia , y apurado por la . falta do recursos pe- 
cuniarios , apelase á esta intriga para adormecer el entusiasmo de la 
nación española. 

"Estas noticias aunque vagas por ahora han llamado altamente la 
consideración de V. M. que desea prevenir los males que podría oca- 
sionar á la España semejante maquinación. Todo remedio preventi- 
vo será aventurado, sino se conocen de antemano los males que afli- 
girían á la nación, si se verificase el caso que se teme. Los males que 
indudablemente pToduciria esle suceso serian una guerra civil asola- 
dora que pondría en manos de Bonaparte un trono que no ha podi- 
do conquistar con la fuerza ni con la intriga. Es muy probable que 
ii viniese á España el Sr. D. Fernando VII baxo los auspicios de 
Bonaparte , se verin precisado por este á exigir la obediencia de sus 
pueblos, formar un partido con los españoles franceses, indiferen- 
tes 9 descontentos , incautos , y : algunos cansado?. Los pueblos que no 
verían en su amado rey mas que el instrumento de que se valia Bo- 
uaparte para esclavizarlos, redoblarían sus esfuerzos. Una nueva lu- 
cha mas destructora que todas seria el resultado, y nuestro rey se ve- 
ría precisado á derramar la sangre de sus súlxlitos para satisfacer á 
la ambición de un tirano, y á desarmar aquellos pueblos que habían 
restaurado su corona. 

* • 

' Señor , hace muchos afios que la ambición de la Francia ha pre- 
tendido la cesión de las provincias de la parte de alia del Ebro. Sus 
miras en esta cesión no son otras que engrandecer aquel rcyno , quitar 
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la barrera de los pirineo», mantener sus ejércitos en ü coraron de 
Ks¡Ki ¡i w , y emprender después la conquista de indo el revino. No ie- 
ría extraño que con el nuevo hecho de destinar á nuestro rey «fia ar- 
chiduquesa hubiese estipulado de acuerdo con el emperador de Aus- 
tria la cesión de estas provincias , simulando dexar las otras libres pa- 
ra revnar en ellas Fernando VII hasta que en mejor ocasión acaba* 
de devorar la presa. Si esto •sucediese es de temer 'que Bonaparte apa- 
rentando cumplir religiosamente con lo estipulado retirase sus eaéf- 
xitot á las provincias cedida* , las quale* Cardando sobre elkw fnertas 
tan considerables , ó se verían en la necesidad de sucumbir ó de ser 
víctimas del heroísmo y déla desesperación. Sí, Señor, se defendería* 
no hay que dudarlo ; arrostrarían todos los peligros basta déxar de 
•existir ó conseguir su independencia ; pero seria de temer en este ca- 
so que las demás provincias ó" engañadas ó cansadas de la £Uétra, 
viéndose libres de enemigos apagasen aquel sagrado fuego que aho- 
ra tanto las distingue, y que adormeciéndose en ellas el entttsiaSma, 
la lentitud de las operaciones ocasionase la ruina de 1as cedidas. No: 
no es creíble que así suceda, no puede caber sino en una imaginado* 
desarreglada pensar asi. i Como es posible que se rompiesen aquellos 
lazos de unión que tan maravillosamente han subsistido desdé nuestra 
insurrección ? ; C#mo los castellanos se habían de olvidar de sus com- 
pañeros de armás los catalanes y aragoneses? ¿ como los valencianos 
de sus vecinos , y COiáo tos españoles de los españoles? 

"Señor , el jnieblo español deseoso de su libertad puso en V. M. 
su confianza. V . M. jaulas querrá sínO lo que este pueblo gene- 
roso ; pero 4 V. M. foca sostener el entusiasmo general , excitar 
el heroísmo , manifestar cjuc los Verdaderos intereses de 4a nación 
consisten en La conservación de la independencia é integridad de 
ta monarquía. Ra rn^efeo inculcar estas ideas , é ilustrar ai pueblo 
en sus verdaderos intereses , y én fes cansas que pueden pro itecif 
su felicidad. Todos los españoles han de saber que con depea- 
denefa de Bo m parte jamas tendrán libertad . serán esclavos , y st» 
bienes se repartirán á los bárbares commistndores. i 

w Señor , estos males que se temer* , y que por ahora no están sino 
en la previsión , no «e remedian del todo con el decreto presenta" 
cfoá V. M. por el &r. Cartro , ni con la proposición del Sr. Bor- 
Yttll : pues únicamente se dirigen á anular todos loa aíctos $ eón- 
venciones , tratados , transacciones &c. que haga el Rey catando en 
■poder dd enemisto : y catnO esta declaración no fulede impedí! 
tpae el Rey venga á fcspañto baxo la iatruenern de Banapnrté . et 
menester ape'ar á otros remedios-. V estos "nO los hallo Sino en la 
ibisfracioii del pucnlo espnilof. I/trcgo que V. M. se instaló en este 
pu«*Wo fué su prime* f>nso Jurar la m<le£r^lenc4a é integridad de 
h monarquía. Km a no se conseYvatl* st de ten modo u otro depen- 
diésemos tn? B->nn^TTfe , y si se le eediesen pOv atgima einifnritf' 
cion forzada , hecha con el Rey . algunas de las jfaroViíreías qae 
componen ahora la rnmrarquía. Qüamlo V. M. juró la indepen- 
dencia é ¿ntegr telad del revno lo IfizO i nombre del ptreblo espaSoK 
i quien representa , y este no hizo mas que decbirar de nuevo s« 
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tokmtad : pues ya anteriormente había jurado" lo mismo y lo había 
s«llado con su sanare. Baso estos supuestos es preciso que V. M. 
por sí y par medio del ilustrado público que nos oye , haga en- 
tender al pueblo que la independencia é integridad de la monarquía 
son las dos bases del estado , sin las quajes habrían sido infruc- 
tuosos nuestros esfuerzos : que esta resolución ha de llevarse á cabo á 
costa de los mayores sacrificios : que el feliz éxito de esta resolución 
depende de la unión . depende de la fuerza moral , de la uniformidad 
de sentimientos , que felizmente se ka conservado desde el principio de 
esta lucha, y que si diéramos un paso atrás en esta gran carrera eclip- 
saríamos la gloría inmortal que hemos adquirido con la sangre de 
nuestros hermanos , que por sostener estos derechos dexaron da 
existir. ¡ Qué diría Gerona , que las demás plazas y pueblos de 
Cataluña, si. después de haberse desplomado sus murallas solare 
sus magnánimos defensores. , se vieran entregados para siempre á 
nuestros enemigos ? ¿ Qué dirían Zaragoza , Ciudad-Rodrigo y As- 
teria después de haber hecho tantos sacrificios ? Los muertos cu 
el campo del honor levantarían su cabeza , y nos. acusarían de dé- 
biles, de pusilánimes, de inconseqiientes y de cobardes por habernos 
separado del camino de la gloria que ellos nos allanaron. ¿ Qué con- 
cepto formarían nuestros hermanos de América, que tan generosa- 
mente nos han socorrido? ¿Qué se diría en Inglaterra de donde 
M nos han prodigado tantos auxilios? Ya me parece que oygo re- 
sonar en mis oídos las voces de todos los españoles que gritan en 
todo el ámbito de la peniusula : " queremos la independencia , la 
integridad de esta monarquía que, hemos jurado conservar para nues- 
tro (leseado Rey Don Peinando VII. Vanas serán las intrigas de 
Napoleón para apartarnos de nuestro propósito." Conservemos pues 
esta anión maravillosa, y f étimos invencibles. Los españoles co- 
nocen sus intereses, é ¡lustrado por V- M. este pueblo será incon- 
quistable , ó como dicen los extrangeros , indomable. 

"Concretándome ahora á la proposición del Sr. Borrull, poi; la 
que solicita que se declaren nulos lodos los actos , tratados y con- 
tenciones heckos por eL Rey estando qu poder del enemigo , debo 
manifestar á Y. M. que ó los actos que se expresan son relativos 
meramente á la persona del Rey , ó á la nación. Los relativos á 
la nación , como v. gr. un tratado^ de paz ó guerra, una estimu- 
lación ó convenio por el qual se cotia parte de los estados qnein- 
tegran la monarquía, y otros &e. ,está constantemente declarado por 
el derecho público, por nuestras leyes de partida , por decretos de 
las antiguas Cortes, y por los decretos de V. M. de 2! y 2¿ de 
septiembre , que no tienen valor alguno sin el consentimiento de 
la nación. De consiguiente jamas el Rey podrá validar estos ac- 
tos sin anuencia de las Cortes ; porque ademas de considerarse sin 
libertad mientras esté en poder del enemigo , tratándose del bien 6 
mal de la nación , nada puede hacer sin su consentimiento : y to- 
do lo que haga sin preceder este, es nulo , aun sin necesidad de 
nueva declaración. Si se trata de actos peculiares á la persona del 
Rey, por cxemplo el casamiento , sino envuelve en si perjuicio tras- 



ccndcntal á la nación , no debe V. M. declararlo nulo , por lo que- 
toca á contrato , fundándome para esto en qae nuestra* l«*yes no 
previenen que el Rey no pueda casarse sin consentimiento de la na- 
ción , y esta declaración no tendría efecto retroactivo. 

"Me reasumo, Señor, y digo: Que V. M. al mismo tiempo que de- 
clare, que todos los actos que hiciere el rey en perjuicio de la nación 
son nulos, de'>e hacer entender al público que nos escucha y á todael 
pueblo español por medio de un manifiesto enérgico, que si llegase el 
desgraciado caso de atener Boas parte á su libertad por la trama que 
se supone, no deberá seguir otro partido que el que la nación ha to- 
mado, ni dar oídos á proposición alguna que comprométala libertad, 
independencia, é integridad de la monarquía, sin que preceda ántes 
la etitera evacuación de España y Portugal por las tropas enemigas." 

Sr. GaVesp : "No hay ya que hablar de la probabilidad de los ru-* 
mores, ni de los males gravísimos , que en caso de realizarse, amena- 
zan á la nación. Bastante, han dicho sobre uno y otro punto los tres 
preopinantes, y yo tendría que valerme de sus mismas razones, coa 
la sola iliferencia de exponerlas coa menos oportunidad y elo cuencia. 
Basta que la cosa sea posible para que nos prevengamos á reparar el 
golpe por los medios mis eficaces y prontos que nos ocurran. Los 
que hasta ahora se han propuesto, se reducen á un decreto de las 
Cortes que anule é invalide quanto Napoleón disponga y efectué por 
la boca de nuestro esclavizado Rey, y á un manifiesto, en que des- 
líe la capital á la cabana mas escondí la, se ilustre á los es)>añoles 
acerca de los poderosos motivos que han influido en dicho decreto,/ 
se In^an patentes los • lazos ocultos, en que baxo las apariencias de 
pa? y de felicidad tratan de envolvernos las rnatis artes del tirano. 
Per» estos medios. Señor , me parecen insuficientes para atajar el da- 
ño que ¿maga á la nación, pues no tienen tuerza contra los que 
desprecien en su corazón el sagrado vínculo de la ley, y se desea- 
tiendan de las razones del manifiesto por convineentes que sean. 
Temo mucho la perfidia de los franceses, la seducción de los afran- 
cesados , el frió desaliento de los egoístas, y las instigaciones sor- 
d;is de los que atendiendo á sus intereses particulares, los hallan ca 
contradicción con el nuevo orden de cosas que las Cortes han de 
introducir en el estado. Ni la autoridad *le un decreto, ni la persua- 
sión de una proclama son bastante freno para contener la contagiosa 
seducción de esta clase de gentes que tal vez existe entre nosotros. 
Es pues menester que la pena de una afrentosa proscripción les con- 
tenga en su deber, qunndo no baste el respeto de las leyes, ni la evi- 
dencia de la razón. Pido pues que en el decreto que se expida so- 
bre est<» particular se declare Traydor á la patria i todo aquel que 
apruebe, ó induzca á que aprueben otros qualesquiera decretos ema- 
na. los del Rey Fernando, mientras permanezca en poder de Napo- 
león , ó procure apoyar, esparcir, y fomentar las ideas con que ya 
por medio de proclamas, ya de otro qualesquiera mo lo trate de sem- 
brar la división en el rey no la perfidia francesa." — Se continuará^ 

^mK^^LTmPRENTA REAL. 
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Sr. Mcatié i *Weñ»jí , 4>a?rtMrte eírennspeeto 'V, »M. por sí mismo, 
ntá* Ittfctrodo p«r los llanos HipitUldios Empaño, 
ecdttolioy ^ r*&i*a V. ffc, &,|a América. 

«Señor, irioy Meo donde fcoHo, qnicn e* ot que viene á ha- 
blar, y i<fm«i estoy halando. Hallóme on la atibuna del Congreso 
tactenat de la potrosa monarouía española, en medio de toda* lqs 
daserdíl estado, y delante de los respetables ministros de tías i poten- 
eias abaflas-, «ftterflos ahora tóelos i mi balferoeiente vo/. ¡QuiÁora aun 
figwnimite t)Vrn cféw*rn de ot^erttes > uní nuevo orden de • circunstan- 
te jtáMieo , : cpte , soterrado' bafco tle este solón , mi friese -el ardor ¡y po- 
so de los sentimientos, ene ki grandiosidad 4o la causa tíos dscur~ 
sos anteriores ^me han inspirado. Si rodeado de mis ovalado* val él i tos 
d soberbio -Bonn parte sacase haxo mis pies su omeeaeadnra «aboza, 
ron la misma serenidad , sí , Sefior, y acaso cao ovas -valentía : ^art*- 
ynato mtt#*Ít&rM (le di^erW) ; 1iéiiÍBla w>ore%i enorme , pero ^vuci- 
*>Me trono i quinto* el írlrtmo^e los «^^dlosl* 'habla así: ,< qué te 
r «ataque 'esperar de h nación entera ? " *ere fah , ídiamente solo 
tw á'la dócil «ente castellana, 6 los venerables padrss de lu potria, 
ral amable y adorado <Rey nuestro ! \ Inviolables represe» tantea «de 
la soberanía del pueble, mirad y estremeceos! Ya tocáis el ápioc de 
la -sublime 4ü»md«d det'bvmffote. ''Antes' tfe nitor* «randes «príncipe* 
han sujetarío *us cansos á* • vuestra deeiston tfo*bero«a ; airo ra vierte 
rwslre Rey^í aet por Vosatros jur.s?ade. { Qn£ de ta o* «os I i cruánta 
'«ponsabilídaé! *No es un retrato el que allí está : en mi |*eoho vive 

su original : aquí le veo/le oi^o y le venero '«* j Desgraciado prín- 

ripe; lustre empero, no por él resplandor de vtientro'íoiio ; si , jwpqiie 
Kjms seguro en nuestros denodados corazones ! iBMengwigé oue he 
tfe:hablatos,'seré el eco di- te rtíton ; e^uoliádlav'lécelones de lai ver- 
M, puei mtivpocnmii^^^^ á oíiiarlsK; 

ww^imnnW'Su tono Toestrus ftf*sj*rncias para mi dcsenyaílo, y mi obli- 
gación á vnestros altos respetos. Los reconocen las Cortes, y sn ma- 
dura deliberackm xecomié«(Hr4a,net>esidnd^e la mas eoér^CJ f % ibia 
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providencia en tan ardua coyuntura. Por eso resuenan hoy reanima- 
das las cloqueóles voces de ios diputados de vuestros pueblos ; j 
tros, Rey católico! porque vuestra augusta dignidad y persona son y 



minarse, y aun la mía también: ¡tal es la gravedad del asunto! — 
Primera» proposición del Sr* Jiurru/l : Que se declare nulo^ todo lo ht- 
cbo y pacüulo por los reyes de España que estén cautivos , y ceda cu 
perjuicio del estado. — Segunda del Sr. Capmany (primer motor de 
esía\t»SCusiOtt importan te) : Que se declaren nulos todos los matrimo- 
nios que los mismos contraigan sin ej^ consentimiento nacional. — - 
Tercera del Sr. Oliveros ; Que' nada sé trate con los franceses , sin 
que primero evacúen la península. — Quarta del Sr. Pérez de Castro: 
Que se extienda un decreto, intírnantro á todos los españoles la obliga- 
ción de no obedecer las órdenes del rey , si se nos presenta rodeado de 
los enemigos ó sus sequaces ; y que se forme y circule un manifiesto, 
,C|ue exponga Jiullde Uw derecho* >de esta generosa nación en tan'pe- 
Jigrosas circ mista ir- üis. — Quima del Sr.Anér: Hágase entender al 
pueblo que las Cortes están obligadas y depuestas á defender á todo 
trance la integridad ó independencia de la monarquía.. — Sexta del 
>V. GaUego : Declárese traidor á la patria á todo el que propague, 
proteja á apruebe los decretos y proclamas que salgan á nombre del 
Rey % mientras, permanezca en poder ó baxo el iafluxo de Napoleón.— 
'Séptima, Analmente la mi*; "Que Vj Cflmo pocos dias ha rati- 
ícó su íntima aliante con Jarran-Bretaña, asimismo, y siguiendo 
el laudable exemple de la junta Central que, quando se acercaba un 
devastador exército á las frágiles puertas de Madrid (y aunque no 
esto no -era necesario, pues una justa, general y simultanea revolu- 
ción lo había decretado mucho antes) declaró solemnemente la guerra 
á Napoleón , ahora que oslamos sobre el último borde de la penínsu- 
la, y quando tal vez ac creerá que varaos á perecer oprimidos por el 
tirano, 6 ser, huyéndole, sumergidos en el Océano, declare y ral i tí-, 
•que una guerra eterna, no ya solo al pérfido Napoleón y su raza, si- 
no á toda la Francia misma y sus cobardes aliados; intimándoles de 
una vez para siempre, que jamas oirá V. M. proposición alguna de 
capitulación 6 acomodo, mientras Fernando VII con toda su real fa- 
milia np sea restituido Ubre al seno de suinacion, desembarazada en 
todos sus puntos de las feroces huestes que la mancillan." 

"Atrevido parecerá mi pensamiento á algunos ; pero los grandes, 
los indomables pueblos, á mayores rebeses , á mas inminentes peligros 
oponen mas entera constancia , mas osadas resoluciones. Grande es la 
causa , Señor ; y el solo tratarla no puede menos de inspirar grandes 
-ideas. Las que se lian manifestado en este augusto Congreso , lo son, 
no tanto, por la santidad de los designios y 1 a nobleza del valor que 
respiran, quanto por la solidez de las verdades en que be funda ra. 
pues nacen y se demuestran por las brillantísimas fuentes de la justi- 
cia , de la experiencia y de la política. 

"La justicia y Señor, no es mas que la exacta proporción entre d 
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deber y- d csrmpe ñ o . 'Pete <• qnál 'es ei deber' de* los reyes* & ¿ qn ál el 

de los pueblos ? Erigiéronse aquellos para <jnc cuidaran de estos , pues* 
estos no fueron criados por el imparcial , quanto omnipotente autor 
de ia naturaleza •, para el servicio de ningún honibre. ¿ Y quién ignora* 
que siendo todos , iguales , pues constan de iguales (¡y ciertamente 
bien iriiseraMcst > principios, 4as'rüspectirM necesidades é insuficien- 
tes recurso» de cada uno losínspíraton si muchos i* idea de reunirse» 
y de oponer á sus comunes enemigos y mates h conjunlta? Coerza ó iii*í 
dustria de todos , convirtiéndose- para reconcentrarías , y darles acti- 
vidad y energía, en depositar en nna ó pocas personas v\ saludable 
excrcicio del poder y derechos populares , conionne á los pactos y 
reglas que voluntariamente establecieron ? Sacrificaron , pues , las gen- 
tes una pequeña parte de su libertad > para conservar tranquilo* el 
resto: y prestando ol>edieucia ü nrtos xefes , cuya subsistencia v- res- 
petos aseguraban , tes impusieron lá obligación 'de ¿ir i íri rías al bíen¿ 
común , y de velar y sacrificarse por ellas. Tal es el origen de 'h' 'so- 
ciedad. En la tierra y entre los escarmentados hombres' nació : jamás 
ha llovido reyes el cielo, y es propio solo do ios obscuros y aborreci- 
dos tiranos , de esas negras y ensangrentadas aves de rapiña , ej vela*' 
á esconderse entre las pardas nubes , buscando sacrí legamente eu el 
trono del > Altísimo' los ra v os 'desoladores del ^despotismo , en ¡que transé » 
forman -su precaria y ceñidísima autoridad , toda destinada en su esy 
tablecimiento y fin , á la -felicidad general. 'Bien persuadidos de 
esto Ion españotes desde la fundación de la monarquía ,. han regir* 
lado la instalación y sucesión de sus. revés por el solo santo prin- 
cipio de ser la supromá ,' 'ta 'Anjea inviolable ley la salud del es- 
tado; Así es qüe> en* Amgoh seles decia al colocarlos sobre el tro- 
no: nosotros que rmh uno <fe por>W y ^mum^wiks^é 'óo»^ ym>^ 
éos juntos muy sunerú#*s á < vo*> &e ; y la corona tíe^CastiruV h* 
dexó la augusta frente dé Jos >4nftmtes* ée M><¡erfa npstr* cetoir la 
del príncipe" D. Sancho su tioi ni ol eoarfe ote •Trastntnenra fne/ pre»- 
f crido al legítimo sucesor f). Pedro el OrueL í de cu vos troncos «des* • 
caen den , y por cuya f sucesión reynan los Borhoncs dr- 1 Os paña ) sino 
por la utilidad y eifgcncia pñMioa v manitéstaila 1a decisiva volurr^ 
tad de las Cortes y aunque de^-il ■©presentación entonces de la 80* 
heranía del pueblo. '¿Quién es* ,? p**s , Señor ^ entre nosotroB el f fReyf » 
£1 primero de los ciudadanos , el padre de los pueblos, .él supre- 
mo administrador del estado, responsable esencialmente -a la nación 
de sus des gracias v desaciertos, y deudor á qualquiera subdito de 
la. seguridad , la justicia lyj la <p'az. t iSeria < después de esta justicia 



que por llevar adelante 4as fmicsias-consd^AiCias cié ki 
situación rastinlosa de un > príncipe fab inexperto corno amable? y s*> 
perdiese la nación Española ? Pregunto ; representándonos en 4a ma- 
no de los destinos un peso equilibrado, si tui un platillo se porte • 
un hombre , y en otro veinte y cinco millones de ellos ¿ adonde 
sp inclinará. la balanza ? Mas : aun: prescindiendo de la justicia in- 
I júrente á la naturaleza derlas cosas r yi atendiendo sok) á la quedan ¡ 
las circunsta n cias de 1 os sucesos- ¿ vuelra -á^pregunlai: : «i cu nm^ i 
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á quien aada. debela lo» pueblos , mas que la cemptaáa» y ei res- 
petu coiiwftaiientea á m* tlesventoia y pefaec aciones w> iñeseeioas, 
á k<tck|Me de que no pcresca tata nacían generosa que está herói- 
eamente socrática ««Jase por aliviarle ^debería esta perderse , porque 
uo dexnaei» (Je Intimar W»v caprichos , la txnoFancis , ó la naque- 
Vi de aquél ? ¡Al*! perene* Un* y mil veces por la salad de sa ptie - 
blo , á -quien le debe tatito amor , tantas privaciones * y tamias vi- 
das. Y pues á su real nombre se e\ fcge , tres años ka de todos 
los españoles , que estén siempre dispuesto» á perecer antes que n> 
eibir otro rey ; la inflexible jttMiem pide á V. M. por ini> trému- 
los labios, que > a no se tefde mas. en declarar de una wi, qie 
«tete rey nweiw deba petwr^.y ser sacrificado primero qti a coa* 
cacti» á sacrifica* wn ki . mar, negra ingratitud á la bcacrn* ra a Es- 
puAA , mártir asa «xcosplar de lealtad y tle liotior. 

"Por esta misma toOlitcioa clama , Señor , la toa de la 
tiemcitt. No liaWd de aqaeUn que es thuo de íes acontecimientos 
de todos los siirloí, , sino de la bija de micetflOs propio» senúdba 
de la que sicudoiros mas doWosa y debe hacernos mas impresión. ; A 
cjaé fia acudir á ra IuMotíu v q uaada tañemos a lai vi*ta el mayor 
de los táranos * y ei ma« dúed de 'sos principes Sefíor ; ¿ por 
qué nos lultaaiotf on este sitio, mbictda la España libre á tan 
estrechos rincones ? Ponqué nuestro jó ven Monarca en. el leso ríe 
an candor ',. besó la cadena con que asi rafeo- airóse» W alaba,, y 
corrió precipitado á pardease . creyertdo que tal ve/ a tro costa am 
ahorraría tan laaiimosaj. catá^rote. ¡ O sala .babtera ^cuchado los 
mego» del puanto fié* , iniat -pfrvtehdo la triste tuealeqfuei* esva- 
raba u no temió ¿acunru? en su desoerrado por bacer«eacveaedor á su 
a^iTultvimíentd ! ¡Nobles vecinos de Victoria ! ¡ Heroica plebe de 
Madrid., rey na de iodos los. pueblos! ¡ Quinto de amargura y de 
sangre os costó la respetuosa, y* to imperturbable entereza coh 
que os arrojasteis á detener >el (leapeáo de vuestro itér , y de su 
ráigia tamilta i Dito ,<#efloi . (pie iba á traernos la íeüctdad , v no 
volvimos. ó verle, f ( óian> babia *le wá*i r del losfÍK -de. los leones , de 
ese avernó donde no tray reriencioa 2 iflÉNMNK» quoiwlo tiabtese fuá* 
trt é nosotros , ¿qué felicidad paahaa traernos de la mazmorra de Is 
esclavitud de ra fia*ü<t de lo» fraudes , la impiedad y la mnei- 
te? ; No vio toda la Europa empeñado el tirano comtin en obli- 
gar i Fernando á publicar que restituía, como* si i'itese (ToboAa ^ a na 
caloña que había pasado k stis. sienes: por f la abilidícioa mas es- 
pontáne&,/y mas junta ? c - Ignora V. M. lo qtie en el palacio de 
Wanfuez • pasó en su memora \Av revolución entre el astuto Brau- 
¡tarmjis , y el desengañado (Virios IV? ea t uyo ánimo patín mas 
el tedio á los tra batos del mando , y su trecsoVida y antigua de- 
dicación 4 las materias privadas , que ei amor del mejor de los 
pueblos, eclipsado solo por ei ruteaneoinfo entusiasmo > stmpátiei 
pasión al perseguido Fe.rnamU» „ antes viettma de sus dtfsaw orado? 
paiWs^quc delnaaurpp^i am^rctuso. Xoda esto os constante, 
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ior ; pero no lo es menos á todo el mundo, qpe ese serpiente do 
t rancia derramó la ponzoña de ra discordia en el seno de la fa- 
milia w^nairíe , y que compelió á esto inocente cordero i despo- 
jarse de bis br i léanles insignias ron que le liabiun adornado no me- 
aos los derechos del nacimiento , que la graciosa elección del pue- 
blo : es decir , todo lo mas sagrado de la sociedad y de la natu- 
raleza. Q umita me es- útil se me vuelve lícito ( dneo Napoleón ) : t/ 
pite» me cauri me la lis puna T no cabe dmdn- m qtte es mia. Tal es 
la modestia a\c los tiranos : tales los título» do los conquistadores. 

H La conséiuciem y actas de Bayona serón eternamente la prnf ba 
de esta verdad, y eJ moa propio y pecuÜoc aflomo.de los archivos 
imperiales ée ítuvczol ■»' 

w Hubo sin enAangaua prelado español bastante virtuoso y re- 
suelto para recofdar a la nación sus derechos y demasiado ilustrado,. 
Hará que no previese fas mima y resultado de aquel Congreso; Hu- 
bo también ( dicho sea en obsequio de ki injusticia y para honor do 
la pavita) hubo mósisérn» y secretarios del rey que con agrado dn 
su amo, y con noble alegría del valiente ¿oíante DüwCXtrlosi, pro* 
poaieFon< y recomendaron el glorioso exemplo de Leónidas, la en vi* 
diablo muerte de Cedro , y el conocido heroísmo de Guarnan el Jnie- 
ro , vastago inmortal de los antiguos reyes de España* Celebróse no 
obstante aquel conven! u nlo . y los magnates y magtstaad os que concur- 
rieron ( bien ágenos sin duda del precipicio que les ocultaban ln» flores 
de Itos ■urogüeúos Siaones tráncese*;... porque sino ;cwno habrían vo- 
lado es pos do un cWüfco ó desgracia que había de cubrirlos: perpetua - 
mente de dolor y vengue riza? ) formaron fuera deli rey no estas Cortea 
esclavas que sancionaran la forzada renuncia de unos derechos inena* 
geuubles, en obsequio de un. soldado extrangere, para cuya exalta- 
ción derribaba un padre desnaturalizado á todos sus fojos y, descen- 
dientes del plausible poseido troao'de sns abuelos, f Hasta* para esto 
hay congresos!.... Cuidado, Señor, ¡ cuidado ! que- el estar juntos 
has hombrea no impide que enda uno tenga 6U flanco*: p«v» «na muí*, 
tilod de preoenpados y débiles no es mas que- una muitrplicada aba- 
tirmeion O flaqueza. 

. 44 Y en vista de tan clamoroso , tan escandaloso suceso, ¿ hny toda* 
vía atgo< de bueno que prometerse del inmoral Bona parte ? ¿de ese 
monstruo que desde entonces mas descaradamente se gloría de tener 
su ciencia, su religión 9» política aparte ; es decir, tan privativa y ori- 
ginal , que él solo es su* ley , su felicidad y su' Dios? 

«fRiesueive,. pues, valerse de este mismo Fernando para cautivar 
á sus indomable» libertadores : y encarnizada su rabia al ver qnan 
poco ha conseguido en arrebatarlo del trono, y sepultarlo en el in- 
terior de la J- rancia ; emprende la osadía de vestirlo de su libren,' y 
viviéndole» á nuestros ojos odioso, arrancarle hasta del fondo g t 
nuestro» corazones, éitinio pero inviolable asilo de su inocencia , de 
sus derechos y de su esperan/a. Si Ir hubiera casado con alguna de 
sus antiguas sobrinas , habría sido tan pasagero el triunfo como su 
efímera raza, que apareció hoy día, y no existirá mañana. Pero su 
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ofcrullo aspira á perpetnar su memoria en las inmensas usurpación» 
efe la embrutecida y ensangrentada Francia ; y para conseguirlo to- 
t-antc á España, viéndosela enlazado con las primeras casas de la 
Europa, forma de estos dorados eslabones la pesada cadena conque 
ha di atarnos,, imponiendo á nuestro mismo desgraciado monarca la 
dolorosa necesidad de echárnosla con sus propias manos al cuello. 
Sustituye auna aventurera de Martinica una hija del emperador de 
Austria, y aquel antiguo imperio que tantos agravios tiene que ven- 
gar en la nueva dinastía francesa, se halla comprometido al bárbaro 
empeño de consolidarla , envileciendo mas y mas á sus imbéciles, pe- 
ro todavía venerados. Señores tal es el mecanismo de las ideas y ope- 
raciones de Bonaparte ; aquí está la usurera enmienda del malogrado 
plan primitivo de su rastrera política; vaquí es Señor donde ¡lebcii 
bridar los aciertos de la verdadera y sublime de V. M. 

"En vano se lisonjean los que pretenden limitar su justo resenti- 
miento y enojo á la persona y familia de este Atila moderno , y espe- 
rón que algún dia, volviendo la Francia en sí misma, le aborrecerá pa- 
ra amarnos., le destronará para exaltar á nuestro idolatrado Fernan- 
do. ¡ La Francia amiga de España! ¡que caprichoso deliriol Desde 
que las dos naciones existen han sido siempre rivales; la vecindad la 
exilia , y habría mucho ha sucumbido una de ellas, si el poder tí- 
sico de la una no hubiera sido constantemente, aunque con fortuna 
varia , contrapesado por la tuerza moral de la otra. 

"Guerra eterna ; guerra de sangre y muerte contra la pérfida 
Francia : ántes perecer mil veces que capitular con ella. Si hemos de 
dar oídos á sus insultantes quanto falsas promesas, ¡que veinte bom- 
bas caigan ahora en este salón y nos aplanen á todos 1.... Malhadados 
asilos del heroísmo , taragoza, Gerona, Ciudad- Rodrigo! ¿Porqué 
uo os sepultasteis baxe de vuestras gloriosas ruinas ántes que sufrir la 
rabiosa afrenta de ver entrar triunfantes por vuestras calles, y atro- 
pe lian do los palpitantes cadáveres de vuestros oprimidos , pero no es- 
pantados defensores , á esos cobardes breaos que no habían osado 
presentárseles en los combntes ? ¡ Señor ! sea la Asparla toda otra Nu- 
mancin ó Saírunto : y veremos desde el empíreo, si estos impíos es- 
píritus fuertes se atreven «á pasearse tranquilos ñor la silenciosa mota- 
da de nuestro* tremendos manes : pero ( necio de mí ) ¿como nos be- 
mus de ver reducidos á semejante trance, quando nuestro denuedo» 
apoya en la poderosa alianza de la Gran- Bretaña, en la inagotable 
generosidad fraternal de la América, y en los sagrados derechos de 
todo el género humano y nuestros constantes y redoblados sacrificio*, 
última tabla del presente naufragio de la libertad del hombre? 

"JLos misinos principios que nos constituyen enemigos natos de 
^rancia , nos ponen en la dulce obligación y necesidad de ser eter- 
namente .aliados de la GranrBretafia , único contrapeso capaz de 
equilibra lu enorme preponderancia del imperio francés , que co- 
mo una inmensa montaña oprime ya todo el continente de la Eu- 
ropa. Por otra parte quando nosotros nos vimos acometidos y ca- 
si ©presos , quando sentimos ántes que el amago la herida , < quisa 
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te acordó de auxiliamos? ¿No fue sola la Inglaterra? ¿Esa pode- 
rosa, esa generosa, esa sabia sociedad de hombres libres? Su ge- 
nerosidad la movió á compasión de un pueblo tan valiente y leal 
como el nuestro ; y su poder la ha presentado suficientes recursos 
para sostenernos de mil maneras , y mantener todavía dudoso el 
éxito de lucha tan desigual. Así es que mira Inglaterra como su- 
yos nuestro* peligros. ¿Quién podrá pues dudar de que no conti- 
nuará protegiéndonos sinceramente con extraordinarios esf uerzos ? 
Repútese enemigo nuestro al que nos induxese á desconfiar de la 
estrecha amistad de la Inglaterra. La Inglaterra ha visto, Señor, 
por la experiencia <le, un siglo , que los inagotables metales del Pe- 
lú y México han pasado por nuestras mauos , como por uninsen- 
lib'e canal, á la Francia, y que todo nuestro poder se ha con- 
velido en formidable arsenal contra ella. ¿Y querremos que en 
caso de tener la menor condescendencia de los enlaces que podrían 
hacerle firmar á nuestro amado Fernando , no procurase la Gran- 
Bretaña vengarse justamente en nuestras ricas A meneas y en to- 
do quanto nos pertenece? ¿esa tierra de promisión , sin la qual ya 
nada valemos ni somos ? 

"Sin pensarlo , me hallo, Señor, en mi patria especial. Pero 
¿como he de olvidarme del lugar de mi nacimiento, ?i el Espíritu 
Santo me dice : benefao loco t/# , in quo nattts es* ¡Quan lamen* 
tablc es su estado! Actos hostiles y sangrientísimos : escenas tari 
trágicas é irreparables, como la del 2 de mayo en Madrid , exe- 
cucioues horribles en personages quc. no ha mucho eran sus ídolos, 
guerras civiles de pueblo á pueblo , llamando los unos esclavos á 
sus hermanos , detestándolos los otros como traidores á sus propios 
padres , 6 invocando todos el augusto nombre de Femando VII, 
para derramar sin motivo ni objeto la escasa y preciosa sangre es- 
pañola : esa rubicunda sangre , en cuyos torrentes habíamos peiv- 
tado ahogar la perfidia y altanería francesa. Tal es la situación 
dolorosa de algunas provincias de América. Yo pregunto,, Señor, 
i de dónde procede tal imitación? De dónde ha do proceder sino 
do esa multitud de extrangeros que contra la rigurosa prohibición 
de las sabias leyes de Indias (jamas observadas sino en lo que pre- 
sentan de odioso ) se han establecido en aquellos payses , para sem- 
brar la discordia ; y aprovechándose de las divisiones domésticas, 
atraen al partido de sus respectivas naciones quanlos personages y 
familias pudieren. No han faltado muchos entre estos , que) tal voz 
librando los dardos de los sofismas políticos , tal vez abusando del 
favor y del nombre de los gobernadores enviados á esas remotas pro- 
vincias , las han querido iniciar en las profanas novedades del ca- 
tecismo de la indolencia , venganaa é irreligión. Avanzáronse has- 
ta predicar la tolerancia de la infame raza de Bonapartc sobre el 
trono de San Fernando, y horrorizados aquellos naturales con Um 
escandalosa propuesta , que tal vez se les hwo como, expresión do! 
Gobierno de la metrópoli , gritaron todos á una momcutáneamenr 
te nos separamos , uo del gremio de la nación española , no. de 



la vr-ncfución á la rntulre .patria , sino de los provisional gc%íet- 

• nos qise ia dirigen ton (un varia y arriesgada suerte, porque 
' tememos que pasando nueati i obediencia de «nos mános á oír.», 

aca^o s^un la inevitable vkufttud de le* snceso* humanos , y la 
volubilidad de la fortuna tan fugaz en la $uerr* , caigamos a! i\ 
y 'pudor reiaediarlo , en las impuras de les íiartceaes , toatm 

• empopabas en h inocente sanare de nacstios padres y hermanos." 
1 Kato fian temido , Señor , las disidentes provincias de America, y 
r yo no digo con el derecho de inviolabilidad que V. M. decretó i 
, los representantes del pueble , pero con solo tener una lengua en 
- 1a boca, me hallo suficientemente • resuelto y autorizado á decir, 

• que si semejante temor hubiese sido fundado,, seria su conducta 
•plausible: porqftc la América toda , Señor, antease sumergirá en 
rhis «mboraas <lel mnr , como en otro tiempo ra Isla de Oefos , y pós- 
ito riofinénte la grande Alrántida , que recrbrr el yago ée este trnt- 

no , que Im.dfíTTaiMo á su rey , asolado á au patria , y pruüi- 
•nado su religión, R»va cao tiene e1 nafeve- mundo un Fernando, y 
. este posee en aquel *m trono , adonde no alcanzarán los tiros efe 

su enemigo moitat. Bien- puede; Napoleón enriar emisarios á fer- 

• sin i , persuadido que <tO;«"le efli* pructruW sé abren 'tas puertas á sus 
e\éic»t«)> : piM's iMrpo de Macedonia ha enseñado á ros conquista- 
<lor«"s del antiguo mundo , que desde qné 1a plaza mas fuerte aris- 
ta un asno cargado de oro , todas sus mordías se desmoronan j 
van * tierra.* Pero en América , patria de la fidelidad y del oro, 
no UkHaarin los apealóles déL proiecJer del judaismo otra acogidn, 
que la que 'bwn eKperiineutndo ya l* terrerarios que arribaron l 
-la Hartura v Curacas, Ruenos-Ayr** y Filipinas. A»^o en un ac- 
.cm> de «U «furiosa epilepsia enera el corzo en el delirio de enviar 
-e*¡qu;tdrrfs contra la América. r\*ro ahí Neptuno entonces desear 
pandóle un duro am-lpe 

>que pifas oxmh mi iinjynw , siente el foriiíMnble efecto Me mi rw%- 
rftm-HM sókvrtwñ ; y como el Odew ^r/fajdas se sepultaría én & 
'ttbfsinos del ; mar el gigante orgulloso. •*'•*• , *» ;) * 

"•Hablmtdode asuntos grandes es nocesatáo rWrrar-con g-rsuitfcza. 

No a!>o«ro "Señor , aouí per m c?usa de f>p:trK^ y ,»m porque *Espn- 
-fin dexe de -ser durnísima de-queel mundo entero ímMc porella; si- 
t«o jjonpie en esta causa se versan los íntoresfe y los deraAos de 
lodos los hombres ; y asi imn quando el teatro dé estos sucesos*- 
n«i el dHpon Imponía, miraría yo «sil roroYítolc ó adverso ettfo 
Jcumo ^y miw propio : í*omr> iuin , ñnnimti /ftti7/inre áfiemem ptto- 
-í.'P^ÍíU 'Suerte del «¡féííero bu mano pende anualmente de 'la líaro- 
-pa : »la de Europa de •Espnüa : la de I&paña de ra aabidurm v 
-firmeza de estns Gorfes e* ir aordinarias ; y si ra nave del f&taíw 
«Zozobra , la última labia que 'Im de salvar á las <J(Vrtes , *k ta Pa- 
tria *y *k la 'html anidad , es la América. Ks^preciso , *pues , que no 
mWidernñs <pje>4os * ostros pasan dé pueblo en pueblo , según h iní* 
-quidu^ <va ocujrihJo el fíolio tfe'da justích. Estoy en un^OofgFSo 

(iatóUco f por «qaé Ae áe evergenzarme -de drablar catúlfeaTneHfc 1 
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En rano buscaríamos boy los antiguos imperios : ¿dónde están los. 
Egipcios 9 los Babilonios , los Medos , los Persas , los Macedonios, 
los Sirios, y los Romanos? Ah! ¿dónde á vuelta de poco tiempo 
estarán tos franceses y sus exércitos , su saber y su gloria ? Todo 
lo que nace mucre : todo se disipa y desaparece ; solo subsiste la 
verdad , que es eterna ; y de. la verdad se derivan los derechos del 
hombre , las obligaciones de los monarcas y la responsabilidad de 
los jueces que se sientan á decidir del destino de estos y aquellos. 
Hacerlo con imparcialidad y decoro , es el primer principio de la 
justicia universal ; y V. M. faltaría criminalmente á ella , si des- 
entendiéndose de sus preceptos , olvidando la propia experiencia, 
y despreciando las máximas de, la sana política , dudase siquiera 
un punto en declarar eterna guerra a la Francia, cerrando (como 
la avisada serpiente á los encantos del mago) los oídos á qua (quie- 
ra proposición que nos baga , mientras sus tropas no evaqüen el 
territorio español, y Fernando VII, sea restituido á su trono, li- 
bre de toda condición , tratado y pacto ; pues todos son sospecho- 
sos y nulos , como hechos en la cueba de Polifemo entre un inocen- 
te cautivo y un.envejecido tirano , cuyo lenguagc es seducción , sus 
ofrecimientos disfrazada amenaza , y su mayor generosidad la di- 
latada muerte de sus amigos. 

Prescindo del divulgado matrimonio, no porque (como alguno 
ha dicho) sea su validez superior á la esfera de las facultades de 
e* te augusto Congreso ; pues para castigar al malvado con su mis- 
ma maldad, no habría mas que aplicar á Fernando la ley de que- 
Napoleón se valió para anidar el casamiento de su hermano óe- 
rónimo con Li americana Patersson , para luego iiixertarle en el , 
árbol de los reyes de Saxonia. Apenas hay quien ignore que sien- j 
do el matrimonio uno de los contratos civiles, y pudiendo los so- 
beranos ligar el valor de estos á qualesquiera condiciones honestas, 
ho es agen o de su autoridad el poner impedimentos dirimentes al 
matrimonio ; pues necesariamente ha de ser este un contrato váli- 
do para poderse elevar á sacramento, üexo aparte el examinar si 
en Francia nav matrimonio sacramental , porque aunque me seria 
muy fácil probar que no , es justo no molestar mas tiempo la ocu- 
pada atención de V. M. con inútiles ó no necesarias rcllcx iones. 

"Repasen pues los franceses el Pirineo: venga Fernando VII co- ' 
rao salió : detestemos para siempre el encarnizado perseguidor de los 
augustos Borbones : ojo alerta con las lisonjeras arterías de Francia, 
risueña mansión de tigres ; y! todo , todo está concluido. Para esto nos 
desvivimos los diputados de la nación ; para esto el respetable pue- 
blo español ha jurado morir y aniquilarse mil veces ántes que retro- 
ceder un paso en la espinosa carrera de su árdua empresa. ¿ Quien po- 
drá arredrarle por el temor? ¡Pero qué expuesta se halla su candoro- 
sa generosidad á rendirse á las persuasiones , á la compasiou , al res- 1 
peto i Crea V. M. que quien le lisonjea, quiere perderle : en el arte de . 
los engaños somos niños los españoles ; y toda la sabiduría de V. Mj 
sera infructuosa, será ninguna,. desde que olvide que las habernos; 



•on el refinador del maquiabclismo , con el padre de Tos ardides, cu- 
yos lecciones recibirían admirados los Ulises , los Silas y los Maho- 
mas. Tema V.M. y prepárese aun para loque parezca imposible.... 
Habría, Señor, Cortes contra Cortes, como hay autores que defien- 
den opiniones comunes contra comunes. Y ¿qué resultaría finalmente? 
que el mismo Fernando VII sin saber lo que se hiciera , ó tal vez no 
siendo nada (porque suplantarían su real firma) nos haria e*clavas 
miserables de los franceses. Y entonces ¿que dirían, Señor, los varo- 
nes sensatos, y aun los labradores senciñosen quienes no se haya ex- 
tinguido del todo el luminoso instinto del bien , ni el innato amor á la 
libertad ? ¿ Qué dirían los valientes suecos, que desde los estrechos rin- 
cones de sus pantanosos bosques han desafiado al poderoso Alejan- 
dro , comprado con la molicie para instrumento de la presentí' destruc- 
ción de sus an i nosos vecinas, y de la inevitable ruina futura de su 
loísmo imperio?.... ¡ Funesta insuficiencia de los recursos humanos! 
Al nuevo poro , Gustavo I V , le ha faltado por fin su pueblo ; y al in- . 
fatigable pueblo español dicen que empieza á faltarle Fernando VII... 
'Pero para eso conserva la Providencia las inconquistables islas britá- 
nicas, asilo de los desgraciados , pero pundonorosos reyes: para eso 
los libres y honrados castellanos tienen an ericas; y los americanas 
hacen alarde de su fratemalisimo amor, obseqüente hospitalidad é 
ilimitada filantropía. 

"No es llegado todavía, Señor, el doloroso momento de separar- 
nos de Troya con lágrimas de piedad en el rostro; pero con el segu- 
ro consuelo en el pecho de volver bien pronto de nuestra mejorada 
Italia á besar las rescatadas tumbas de nuestros padres, y llevar la 
espada y el fuego de la venganza á las soberbias cortes de estos de- 
sapiadados Aquiles y Agamenones , París y Pctersburgo. ¿ Que di- 
rían de nuestra prematura retirada esas nobles provincias, mas victo- 
riosas mientras mas desoladas? ¡Pero hay! quanto mas tendrían de 
que quejarse , si hubieran de ser vendidas á un rencoroso y vil enemi- 
go; á cuyos ojos el mayor mérito es mas motivo de persecución y de 
• saña ? Todo yo me trastorno , quando imagino que haya un solo es- 
pañol que consienta en entregar atadas con un infame tratado ¿esas 
neróicas poblaciones del Ebro, antemurales ch l la independencia es- 

1)aoola , donde tantos exércitos de vencedores de Austerliz v Genase 
mn estrellado como las vanas espumas en los peñascos.... ¿fes este el 
mió que el heroísmo espera de la gratitud castellana ? ¿ para esto se 
derramado tanta sangre inocente ? ¿ pora esto sacrificamos tantas 
preciosas víctimas ? ¿ para esto se han hecho como á porfía tantas viu- 
das y huertanos ? ¿- con qué les privaremos hasta del santo consuelo de 
llamarse mártires del patriotismo? ¿•convertiremos con nuestra igno- 
rante ó débil condescendencia en villanos y traidores é irreligiosos á 
tantos expatriados magnates- y padres conscriptos : á tantos laureados 
campeones, á tantos salvadores < leí culto de nuestro Dios?... Malditas 
sean entonces las victorias de Baylen , Tala vera y Tamames : bórren- 
se do la memoria de los patriotas los odiosos nombres de Tortosa, Va- 
lencia, Badajoz y Cádiz ; cabernas entonces de obstinación y rebeldía, 
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ya alcázares como hasta aquí gloriosísimos de vaíor, dé lealtad y 
de religión. • 1 

Señor, Señor, ocúpese V. M. exclusivamente de tan importante 
como difícil materia. Declárese en sesión permanente hasta su telfr 
cosclusiou. Padres de la patria, ¿porqué no fiemos de trabajar sin 
cesar por tantos millones de patriotas que no cesan de combatir mas 
bien por nuestra felicidad, que por la suya propia? Pensad lo que 
por esta misma patria hicieron en mas apuradas angustias los Pela- 
vos, los Cides, los Iñigos y Jaymes; y tened entendido que á eso y 
i mucho mas somos hoy obligados ; pues gozando de los mismos de- 
rechos*, tenemos para mas cargo el estimulo de sus exemplos y las lu- 
ces de nunstro siglo. He dicho." 

Concluid© este discurso se levantó la sesión pública , anunciando el 
Sr. Presidente que continuaría la misma 'discusión en la sesión de U 
noche. . : . 



SESION DEL DIA VEINTE Y NUEVE 



DE DICIEMBRE POR LA NOCHE. 



Leí 



oyéronse las actas de la sesión de la mañana del mismo día ; y 
continuando la discusión sobre la nulidad de los tratados hechos por 
Femando VII durante su cautiverio, el Sr. Ostolazñ leyó un larga 
papel para persuadir al Congreso que no había necesidad del decreto 
propuesto por ei Sr. Borrulí , y que lo que importaba mas que todo 
«ra no dexar las armas < le la mano llanta haber lograJo nuestra inde- 
pendencia y libertad. Concluida su lectura dixo: "V. M. ha oído va- 
rias proposiciones que con este motivo se le han hecho. No me de* 
tendré en contestar á sus autores: pero d ; go á V. te. que no hay que 
trmer del Rey, enteramente adi< to á los intereses de la nación : ni que 
ceda en nada á las ideas del usurpador. Toda providencia que se dé 
nhora, es'supérflua. Así apoyo la proposición del ,.SV. Valiente en 
quanto contradice la del Sr. Iiorrua, pOr los inconvenientes que se 
originarían, y por ser opuesta á los intereses del rey que son los mis- 
mtti que los de la nación. Una declaración de guerra que es o: ra pro- 
puesta que se ha lincho á V. M. , me parece mas del ¡caso. Esta se 
debía haber hecho de antemano , quando las Cortes se instalaron ; mas 
«entoaoesno.se verifico, isla es la ocasión mas oportuna. PJsta seria 
ona providencia digna de V. M. : declarar á la Francia que no doxa- 
rá V. M. las armas de lá mano mientras no esto el rey en entera li- 
bertad- como quando saLó de Madrid , y que no entrará en tratado 
alguno mientras las tropas francesas no" evacúen nuestro territorio. 
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Héroes oído lo q*c se lia dicho sobre atraer Napoleón a! i*y á su par- 

tido. i Quién podrá creer que un español , el mas grande, el mas pu- 
ro, había de condescender con las ideas del usurpador? Se vió en 
Bayona este joven por sus anos, pero grande por su carácter, gran- 
de en todo: semejante- en :esto á Felipe V, á qúien el embajador de 
Francia le pedia que se retirase á sus estados, protestárteme ántes mo- 
riria que ceder una corona que le habia dado la suerte. Yo no moles- 
taré á V. M. con la relación individual de todos los pormenores; pero 
en este momento se vieron espectáculos dignos del nombre español. 
Los grandes que nlH concurrieron estaban animados de los mismos 
sentimientos que V. M. ; por esto dixeron al Rey en su consejo que no 
podía ni d. bia hacer su renuncia : y que si la hacia , no solo era nula 
por falta de libertad, sino por la del consentimiento de la nación. Y 
después de todos estos hechos, ¿ podremos dudar un instante que será 
siembre tan grande como en Bayona? Yo desafío á qualquiera déla 
nación hubiera tomado el partido de sucumbir á la tuerza. M, Se- 
ñor, en aquella proclama que dirige á los españoles, se ve el modelo 
del. mas grande nombre. ¿Qué es lo'qbejdicé ? 44 Reconoced, españo- 
les generosos , dice , que coico verdadero padre de mis vasallos, he 
querido mas bien sacrificarme , que no verter vuestra sangre." Así, 
Señor, para no difundirme demasiado en asuntos tan vastos, y tan 
grandes, suplico á V. M. no tone mas resolución en este punto: y 
que desentendiéndose de esto, diga que ro> hará la paz con la Fran- 
cia, y no cederá en esta símtn guerra, mientras no eslé restablecido 
en España ron <mera libe rtad nuestro amado monarca: y que se en- 
cargue á la l?r£< ni ia que haga un manifiesto en que exprese coala 
•niayor encu'í i estos mismos; sentimientos." 

El Nr. OHvnros : 4k Señor , después de los sólidos, enérgicos y 
elocuentes discursos ene se han pronunciado en la mañana tie hoy, 
'apenas puede añadirse razón alguna política <jue ilustre mas la ma- 
'teria de que se trata; El flecho» en que estriba la proposición del 
£r. hi/irulf , es para n í como par* el senoi» preopinante inverosin ü, 
é infundado ; sin embargo , tomo una' fuerza irresistible puede obli- 
gará nuestro amado Rey á lo que so voluntad libre contradice , -es 
justo que se precavan los males sin número que se seguirían. Éste 
apunto, Señor, toca también á la religión; y asi no será extraño 
que sus ministros expongan lo qae aquella enseña. Mi gratitud, 
la gratitud del pueblo español á la nación ingh sa , me obligaron 
predicando yo en San Isidro el Kealqunndo ya los enemigos «me* 
nazabih á Somos i erra , á dirigir al cielo los votos mas sinceros por- 
que fuese eterna é indisoluble nuestra unión. Las lagrimas que en- 
tonces vi derramar á un numeroso concurso eran hijas de la religión, 
cuyo objeto es unir y estrechar á todos los pueblos de la tierra. 
Y.* M. ha dado un gran paso con el decreto de h libertad de im- 
prenta , para que se aclaren algunas de sus verdades, obscure- 
cidas por la ignorancia. Una- -de ellas es la doctrina del matrimo- 
nio, en la qttal jamas debió haber diferencia alguna. En él htj 
dos cosas : el Sacramento con que el Salvador quiso santificar ¿a 



Digitized by Google 



imion de los esposos,^ el contrate que. es esa misma untan , go- 
ni o maestro de los hombres, explicó el derecho natural que con- 
sagra la unión é indisolubilidad de estos pactos ; mas como legis- 
lador : espirito a \ ; no quisó extenderse al derecho que^ habían usado 
«faroleólos pueblos. E\ a muy diferente, su relio-ion de la júdái- 
fa , .'ini que una misma en el foiülo de los dogmas y moral. * Un 
aquella i ei Criador , como legislador civil «había establecido cié r- 
tas reglas y preceptos : era el soberano particular de aqiu-1 pue- 
blo ; mas la religión de Jesuchristo es de todos los pueblos , 'y 
«* acomoda á roda clase de gobiernos , aun los despóticos. La sa- 
biduría encarnada ha dexado á los hombres» el-roodo de gobernar- 
le , no ha derogado ni restringido los derechoade Jas- sociedad es ¡ 
tes bien los ha consagrado mandando obedecer á I as • potestades como 
emanadas de Dios. ¡En la reñida de Jésnclrristo Jos pueblos tenían 
sus derechos sobre el matrimonio , y no podrá demostrarse qué los 
haya alterado el evangelio. Quanto pertenece ni sacramento que lo 
santifica es exclusivamente, de la -inspección eeieinástíica'Yi mas en 
quanto á coutrato pertenece j como» todos les demás j - k i la ios] mo- 
ción de la ¡ oteMad secttlar. Abranse- los 'códigos ule ■ las o roma nos, 
y en ellos s< hallará la, < les i -nación- de los impedimento» dfrrimen- 
tfs del matrimonio. Por tanto es justa y ración ti la proposición* que 
hizo anteriormente el Sr¿ (apmany (*) ¡de «que «e< declarasen nulos 
los matrbronios de; los reyes de áipa ña hechos sin el consentimien- 
to de ia nación le^rcaeniadn en JÍÜórteaJj Oxala qito así¡ iíe4)nlnei>e 
acervado aiemfrcf ^o«se hubrmua inÉrodueido en rl ^1» M in- 
numerdmVs abusos !que nos acarreó el enlace '{Je ua 'ifey- con unñ 
princesa de Francia; Los franc< ses han intónkhx ido en España 'tus 
r reotuparíonf s ye ¡los errores,- y ahora intentas*' sujetarla al doa- 
potisno. Puede , pues, \'. M. declarar nulos los matrimonios he - 
rhov sin su consentimiento * eomo nn impedimento qne los haga 
únálidos;; Interéumpió^rqnemoeüm ei^Sr . Merpfos) m Se flor , pido que 
«e ihaga callar: nJr oradpr « <sus¡ fuaposioioi^a son contrarias al espt- 
•rini de h («naíTtinlcgfc/'M^^ 

Señor «¿le es u» aMirMe* que se halía-trntadoifiiaata -en \os- libros 
mas triviales."— i El. Sr. Presidém'e ; i u Esto se ha 1 reservado pata 
<;unndn *se trate- de l»íCon?titurioir. n -¡~ El Srv Gallego.-'" SI se tra- 
íase ahora , demostraría as verdades que* ha sentado el Sr. Oliveros, 

,| ¿ j»j » » o 1 1 1 • r¡ 't o iiii . " * */*!)« . oí iM^i or la i-. .Ti*!. •„•• o< '* 

1 • Eslk- diputado jiqf iép p&senhidé m> norma é*e drrrttó did ¿files 
quejfi&r. llvstid prétetílmi la -suya ^pero cl> Coíl'griso no tuto tVbien 
pasar á vt titilarla en el momento . jwr ntfts que* ta fnrvision del Sf. t?áp- 
nion y insistió tne¡ue erei entontas tiempo oportunísimo: A esie sentimien- 
to sr le rññdió despves eldelefinespeindn rdsUathJod de haberse tratado 
«ste iivportunie nt%wio justamente én les tus dios tn que se hallaba en 
tfiWíi 4n um asunto piopio ti* las Cbrtes* Asi pues, ya que m tuvo -la 
fortuna de anudar de viva vor á sus dignos ¡ebn ! f*fi'. ros , pidió , á sn re- 
treso, se k permitiese* subscribir á ta sabia dt liberación y decreto del 
Congreso* • . • V • • ' » • ' . 
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apoyado en los cánones , no ios apócrifos , sino los verdaderos." 

Sosegada la agitación t/tie produro este incidente , continuó su dis- 
curso el Sn , Oliveros : a Señor , prescindo de todo..... V. M. no te- 
ma aunque aparezca el Rey entre las legiones de Napoleón. & 
pueblo español no quiere ser francés :< el pueblo conoció bien lt 
intención de Napoleón. Quando \oi franceses pasaron >á Portugal 
liajco . las Edenes de Juáot , conoció que concluid i aquella expe- 
dición , se dirigirían contra el gobierno que tan impolíticamente 
les concedía el paso : y desde aquella época los trato como ene- 
migos ; díganlo las provincias de Castilla y Ettreraulura , sus só- 
■taños y 6us bosques. El pueblo de Madrid/ no íse engañó D¿spuei 
de los dias . memnrablos de 18 jr! 19 de marzo en que derrocó al 
coloso de Godoy . se presentó el embaxodor francés y y no antes 
como equivocadamente se ha dicho esta mañana , y "congregado el 
pueblo de Aranjoez f ó mas bien el de Madrid », dejante de su casa, 
le preguntó : ivenis tle paz ^ ó de guerra} y le obligó á desmen- 
tir las pérfidas inteucioacs eje su. amo , diciendo ; venimos de paz. 
El mayor dolor de este heroico pueblo, era ver i su ainado Rey 
.en medio de un ejército trances. AL i carteles fíxó el gobierno ase* 
¿tirándole que nada había que temer de las tropas francesas; pero 
el pueblo jamas lo creyó. Se añadieron las amenazas ; y el pueblo 
41o r<» < i> silencio el engaño del gobierno. Asi pensaron todos los 
pueblos en la» carrera hasta Bayona , miran lo al inocente príicipe 
como á un cordero, que iba á sor inmolado* «Señor , el pueblo es* 
pañol siempre» lo amará y respetará*: pero, viéndole rodeado de 
las armas de -su opresor , nO obedecerá las órdenes que éste dicte 
llevando larmano >delrRey. Rcdoblnrá su saña, se arrojará sobre 
-los opresores del que reyna en su. corazón , lo arrancará de las 
garras del águila imperial , del ave de «rapiña- de la francia. Se- 
ñor, el manifiesto es muy necesario para desengaño de los falsos 
sabios*, < de los-! indiferentes y egoístas v es preciso hacer ver las in- 
í ni iones de la Francia , que no son otras que ¡hacer á España una 
('■sus provincia*. - j A 4 iofci pulió ya -fen—tifi. donsojó. de estado el Du- 
que de Noailies rn presencia -de hi^ \ I YVí 4 Llama I s dtxofse- 
¿Mm , ni Rey de España Felipe V. , declarad aquel reyno provin- 
cia del- vuestro , vs acabad a>4 coa' ua nombre ente or c* dan odio- 
so." La drücultad estaba en la conservación de las América*; pero 
esto no arredraba al consejero , asegurando que seguirían la suerte 
de la Welróppli.. Y ve*<acpit^V\ M, > ahora aisrma ¿)tos 
habitantes de aquel emisfv^iov <f Mie«itra*S dicen los Mímenos ca 
una proclama de 4 de enero de 1809 ¥ t mientras haya un palmo 
de tierra libre en la antigua España , aquel será el lazo que uaa 
estas vastas regiones. ¡ Ah ! ¿ cómo pod ri tmos olvidar la casa de 
nuestros padres y abuelos?." Pero aquellos dignos españoles , como 
nosotros-, no quieren ser . esclavos < le los franceses, Le ,heinos sido 
en alguna manera por todo d siglo úfoiniorr >Kypáñu ha sido un mero 
.canal de la*,fíqu<ras;«!a/jtla. Ansien , lo^' A>anc«*geiLse jmn euriqnr- 
aido á nuestras expensas. Llega Napoleón , y ao se contenta con 
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este dominio simulado : declara expresamente que quiere dar com- 
plemento ai proyecto de Luis XÍV: asegura á ios comerciantes 
de Huaicos qtiando yema á representar > la farsa de Bayona , que 
en adelante podrían baocr el comercio de; la América como loa 
españoles. Este pensamiento no es suyo , es del senado, que le 
dirige, y qué le ha elevado á Emperador como -el instrumen- 
to mas apto para dominar umversalmente.' Le han amenazado 
con la muerte si con paso /irme no se dirige á este blanco. Así le 
habló un trémulo viejo con un cuchillo en la mano. De aquí nace 
el coronar y destronar á sus hermanos , según lo exigen las cir- 
cunstancias. José en Madrid es solo un rey fantástico: Bclliard 
marda alli á nombre de Napoleón , aprisiona y encierra en el 
retiro á los que obedecen las órdenes del supuesto rey, si a Mes 
no consultan su voluntad. Sepan , pues , los que se precian de>- 
sihíos y los egoistas , que lograrán solo la esclavitud obedeciendo' 
á Napoleón , ó á Fernando en Napoleón. llágaseles todo esto pre«: 
senté por medio de un enérgico manifiesto. Pero al mismo tiem- 
po publique V. M. á la faz del mundo, que án tes de sucumbir, 
ni por la fuerza , ni por el engaño , está pronto á sepultarse en! 
las ruinas de la nación, así como el pueblo español que represen* 
U perecerá antes que ser francés." 

El Sr. Quintana : dió su voto por escrito , el qual leyó después 
de elogiar sucintamente los discursos de los que le habían precedido. 

"Salgo-, dixo , del estrecho límite de setenta y cinco n sebeó* 
ta mil racionales que me señalaron con sus dedos, jorque unav 
misma es la familia, una la cansa f uno el ínteres, uno solo el 
modo de pensar que debe haber ; y veo aquí en imagen una por- 
ción de millones de personas cuyo respeto embargaría mi voz si 
ellas mismas no me la hubiesen cedido á beneficio suyo. ¡Acierto, 
Dios mió! España, ¡nombre caro! que has puesto en expectación 
á todas las naciones del globo , y tienes tan adelantado el camina 
para que se decláre la tu favor en contradictorio juicio el derecho 
exclusivo á la admiración de los siglos : Españoles ! cuyas almas 
elevadas desmentirían la semejanza de las< <demas , si la fe no nos 
enhenase y convenciese de la. igualdad de toda* :. vuestro candor y 
docilidad salieron á sus propios esfuerzos de la casi perpetua opre- 
sión en que los tuvo la sagacidad de pocos , la parte de interés 
de algunos , y La ignorancia de todos. La religión católica , e>ta 
religión , españoles , que ahora mas que, nunca deleis esculpir en 
vuestros corazones á punta de espada i despertó vuesti o debei •: er- 
guísteis vuestro brazo en su defensa ©uando ose impío Sciia vino 
á destruirla. Con la honra de Dios era también atacada la vuestra, 
en todas sus partes , y la- •generosidad que os es innata vió envuel- 
ta con las dos la de un monarca joven , tan querido y desgracia- 
do como inocente hasta en'onces. Emprendióse á uu tiempo y ?;or 
todos la lucha por la gloria de Dios , la <"e la nación y la do Fer- 
nando. Ha sido ti L- unta de las demás 'de que. hay noticia : lian al- 
ternado sucesos felices y desgraciados j pe*o jauias ha intervenido 
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el desmayo ; porque de las adversidades han urtcido por contrarío 
efecto el valor , la unidad , y el tesón. Toda ENpaúa es Nuiuaa- 
cia , Sagunto es toda , y convertida en un monte Mcdúlio , hoy 
Medulo en Galicia, inspira ya terror al imperio vacilaate del obs- 
euro advenedizo , que convencido ya de no podernos encadenar á 
los de¡nas europeos con su fuerza de lobo , se vale de las astucias 
de la zorra para repetir,. criminal y desvergonzadamente por distin- 
to estilo la vil falacia que usó á su entrada quanJo se apoderó ale- 
vosamente de plazas y. provincias , haciendo correr ahora de una 
manera que quiere pase por fe-haciente que á nuestro monarca le 
ha casado: con una princesa austríaca , y le envia con un excrcito 
de veinte y seis mil españoles ,. prisioneros y á tomar en Madrid po-, 
sesión del rey no á virtud de evacuarle sus tropas , y baxo condi-' 
ciones que no hace correr aun. . ¿ Y pedéis «reer , españoles, que 
sea esto mas que una de sus muchas invenciones para desquiciar 
á Fernando de vuestro amor con e u negra impostura , a vista de 
lo que ha contrariado á sus ideas la unidad en que ha tenido y 
tiene á la nación ese idolilloi Y quando Fernando » olvidado de 
lo que se debe á sí y 4 vosotros íj fuese capaz da tal flaqueza ; ¿cree 
ese corso mentecato que lo serian tanto *los. es paño! es , que d exasen 
do completar qualesquiera sacrificios que faltasen á los muchos y. 
heroicos ya hechos , iKira no ten r presente sino la gloria.de Dios, 
la de la Nación , su libertad é independencia , con desprendimien- 
to y olvido total del interés de Fernando y qualquiera otro ? Na- 
ción , españoles todos , ¿ por qué. os desangráis 2 ¿ No es por vues- 
tra religión, vuestra libertad y un hombre «que amáis ? Ño creaísi 
mancha en él , porque destinado para mandar héroes , no le debéis 
juzgar accesible á baxezas ; pero si le cayere , primero es la fama 
que es han adquirido vuestros hechos , y que perderíais con una vil 
condescendencia si admitieseis por vuestro rey , si permitiéseis pro- 
fanar vuestro suelo aun hombre amollado y dispuesto á ser el agen- 
te de Bonaparte que os pusiese los -grillo* que vosotros le procufai* 
quitar tan á ¿osta vuestra. Y si vuestras criminales miras particu- 
lares, ó la debilidad con máscara de compasión titubease , vivid- 
seguros que la tierra españolk por su propio impulso le apartaría de 
sí-," Á la manera que las aguas del mar arrojan a la playa los cuer- 
pos muertos. Uno solo és el camino de la gloria : ya lo sabéis : en 
él estáis. Nobles y generosos -catalanes , aragoneses , navarros , viz- 
caínos que tenéis la desgracia de lindar con el averno , manteneos: 
firmes, que las provincias todas del septentrión , y el mediodía' 
se harán pedazos ? con* vosotros. Union de votos ahora mas que nun-- 
ca , españoles ; y á todo trance sea prevenida vuestra política pa- 
ra este agiorage i • que no sorprehenda vuestro candor adormecien- 
do vuestro entusiasmo con. la falsedad ? pues que si por desgracia,, 
que no permita el Señor, llegase á verificarse, debe ser en ese 
caso inmutable y religiosa en. guardar fe á sus principios vuestra 
política ; y Olvidando para siempre á Fernando, acordaos no mas 
que de la gloria >de< pios y vuestro mea particular. -»i 
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Este es mi voto y llamándome á pitodcncia mis aiíoá f mi- 
cargo exhorto á la nación toda, y pido á V. M. que la represen- 
ta, que despreciando rumores aun vagos clara y abiertamente 

declare y pesio , en un decreto que circule con el preciso y de- 
coro*) preámbulo que tenga por conveniente, que al misino tiem- 
po quu mira como hablilla la venida deL Sr. í>. Fernando VII á 
quien siempre recibirá en términos hábiles , y rescatará con- su. - 
sanare, sin embarco previene que en qualqUíer modo que Bo.ia- 
parte le trayga ó dexe venir, sin extraer primero sus tropas., y 
mucho mas si viniere casado , sea con quien fuere , no le recono- 



á q*e le hostilicen como i su mas ingrato ( y temible enemigo , sin» 
dar quartel á ios infames que se le unan , si por desgracia tubie- 
re alguno que se quiera colmar de oprobio separándose de loaüus-. 
tres sentimientos de la generosa , noble, virtuosa, y valiente na- 
ción española. Pierda para siempre la esperanza en su astucia el 
que va no la puede tener en sus anuas.'' * ; j > 

El Sr* M jr<i!> s Qalle%o: "Señor, parece que ya no resta que de- 
cir en este importante asunto; pero sin embargo añadiré algunas. pe-) 
quenas reflexiones para áxar la qüestion de que» se extravía algún 
señor preopinante. Si solo se tratara de la proposición hecha por el 
Sr. Borrull; poco ó nada habia en que 1 tenerse. Ella está reducida 
i que se declare que qualqiiicra acto é decreto dado por el St. D. Fer- 
nando VII estando.baxo la dominación. de Napoleón, sea nulo, de; 
singan valor ni efecto ; y co*o esto se halle decidid* por reglas ge- 
nerales en la» leyes, no r, i e/i* un i darga discusión. La diiieultad 
parte de otro principio. Después de estar sentada y admitida la pro-i 
posición, han sobrevenido las noticias por diversos conductos mas ó 
menos seguros, (!e que el tirano proyecta traer á España á nuestro, 
deseado rey, casado con una normana de su rouger ; de aquí el mo* 
uva que. ha prolongado > la< discusión ,- y que es preciso continuar, 
puesto que vemos, por desgracia , i o,u$i jdespaeS de haberse liHrbladou 
soixe ^sta rnafceria tan interesante con elzelo , he n » i smo y eh v) ¡ ienc i a 
que V. M. oyó esta mañana* .hay algún señor diputado que inclina* 
ú separarse del. sentimiento general. * - . r 

"Yo estoy cierto que aun 'no nos hallamos en el caso tic toman 
providencias directas , y esto .mismo Contestaron los señores que mtí 
han precedido. Todos iba» binario hipotéticamente * y solo Be. intenta» 
arbitrar un medio preparatorio, y aun anticipado., que manifieste al 
usurpador el sentimiento/ gwicr al de esto, ¿augusto Congreso represeu- 
tantc de la nación heroica que quiere sojuzgar; y no habrá quien du- 
de de que este- pensamiento es justo, oportuno y sabio. Qnalquiera 
otra inteligencia que se dé á la disputa, es falsa y errónea, y siso 
trae el oorubre.de nuestro .soberano, es para defenderlo por los mis- 
mos modos y medios ^\ie trata de oprimirlo Napoleón Bona parte; 
Hasta el día ha usaflo de las anriins», f lanaoipn derrama gloriosa* 
«ente su sangre por su. libertad; pero sospecha fundadamente { qpu> 
puede aspirar i la intriga, al engaño y á la sedúcelo* pwa c^ 
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scgurr lo que por aquel órden ve muy difícil-,, ornando no' imposible. 
¿•Y habrá cosa mas interesante que procurar desconcertar estos pla- 
nes , aun antes de que se intenten poner en exeeucion ? Por e*to es tan 
extraño ha va quien se aparte de la qüestion , ó quiera darla otra iníe- 
li^nCiavNWtino de U>s señores que impone n este augusto Conste- 
s» hi presumido ¡qufc ot Sr. D Fernando Vil pueda serde hs ideas 
daNnpoteori, y qualquiera ; qúe imagine otra b*a les hnria d a»ra- 
v4o mas atroz y criminal. V. M. oyó los sabios discursos que se han 
dicho esta mañana por sus diputados, y todos han recaido sobre el 
mismo concepto en que yo estoy hablando. Escarmentados, bien i 
nuestro pesar , de que un* encaño le separó del seno de su amada na- 
ción , y :una violencia le arrancó la renuncia *do su corona , deben te- 
raer c tío sobrado fundamento q*e oirás iguales perfidias le obliguen 
á actos tilles 6v mayores , abusnnírkvde todas las virtudes que le liarían 
recomendable en manos menos sacrilegas que las de su malvado opre- 
sor. No hay que dudarlo, y por lo mismo es absolutamente necesario 
que este augusto Congreso manifieste á la nación grande que repre- 
senta, a- la Eu repazcan, y al mundo entero: que, ni aun por este ar- 
bitrio i»drceu;r y uln¡no con que' pueda intentar sorpreheoderla , po- 
drá conseguir otra cosa que'.guerra eterna hasta lograr su libertad é 
independencia,* restitución al trono de su deseado monarca, y desa- 
gravio de la religión santa que le caracteriza. Estoy cierto que si Fer- 
nando, VII, el deseado , se hallase presente á esta discusión, aprecia- 
ría en sumo grado el .sentimiento general de los que así opinan: al 
pasr> que te serian de mucho desagrado otros pensamientos , tales co- 
ir; o I o . q u,. so han dirigido en el errado concepto de que son para su 
defensa. fX • * * ."* / »>l * ' ' * " *")• , * ' ' 

"Asi pues convengo en el proyecto del Sr. Pérez de Castro, añi- 
diendo para su explicación todos los sentimientos justos y eloqüentes 
que se han manifestado. No ofenderá jamas al Sr. D. Fernando VII 
que se diga «y publique? que la nación no aprobará ningún acto que 
ex i rute estando en poder^l tirano ; ni que se añada que lo mismo su- 
cederá con los que verifique aun dentro de la nación , hallándose ro- 
deado de bayonetas enemigas ^ poreme ea uno y otro caso es igual d 
riesgo, y las mismas las circunstancias. A mas de esto , aunque V. M. 
se compone de los diputados de todas las provincias que representan 
la nación, cuya circunstancia le habilita para determinar lo que va 
manifestado; es igualmente preciso que se publique individualmente 
*n manifiesto enérgico, no solo parí repetir los juramentos que están 
ya hechos, tí taraWm para que ponga» lia vista de todos* lo mucho 
que se debe temer de* las malas artes y maquinaciones de ese infernal 
Napoleón; que q nal quiera que «ean sus miras , nunca pueden diri- 
girte al beneficio de la nación ni del Rey; que V. M. defenderá siem- 
bre sus derechos, hasta >el :<oltimo°mometrto de su existencia: >y por 
ultimo, que sostendrá con; iguales esfuerzos la • integridad de la roo- 
naiquía. SS\í\ es la iiniíormiaart de sentimientos' de les individuos q*e 
componen este soberano Congrego : pues aunque no he oido hablar á 
todos , veo en sus cijos y ea sus semblantes el sello de la confirmado* 
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*Pero Señor, aun no me parece bastante lo dicho, v añado debe 
hacerse mas por distinto ó filen. La experiencia nos ha 'h fecho cono- 
cer, que á pesar de los dignos españoles y de Ion virriosísimos patrio- 
las de qoe abunda nuestro hermoso suelo-, hemos cajeta b*s¿de una ver. 
eolal apatí* y sosiego^ quelcast ha' parecido a* hallarnos* en guerra, 
y perdido el tiempo, nos hemos visto en muchos peligras.' Puede no 
fer cierto el proyecto de Napoleón ; peró puede h aber querido expe- 
rimentar como lo recibe la nación; puede llevar la idea de calmar él 
lelo y vigilancia de los pueblos, y puede también reunir sus fuerzas 
y adelantar entre tanto sus operaciones. Por esto , en cumplimiento de 
mi obligación , debo pedir a V. M. una y mil veces que ahora mas 
que nunca se debe velar y esforzar et aumento y reunión de nuestras 
tropas. La cosa es muy clara : porque como puede no ser cierto el ru- 
mor, puede suceder qualquiera de los otros casos que deben temerse; 
y entonces, ¿coa que fuerzas contamos para resistir al enemigo? Este 
es un punto de mucha importancia. Yo por mi parte quisiera que 
V. IL se valiese de todos los resortes éHnHuxos que !e ofrece la auto- 
ridad 1 que exerce , para adelantar sus pasos. Reducido al último rin- 
cón de España , apenas tiene V. M. de donde sacar gente. Y ala ver- 
dad yo no veo una dificultad absoluta dé poder adelantar removicn- 
do los enemigos de parte al menos del terreno que ocupan. Aunque 
no soy militar, los conocimientos que me han facilitado las continuas 
fatigas de esta revolución , me han Iiecho observar que se puede ade- 
lantar mas de lo que se tiene y consigue. Si con estas reflexiones -pue- 
do lograr que V. M. aumente el exérciío quanto se necesita, no hay 
que tañer, Señor, de las fuerzas de La intriga, ni todas las malas ar- 
les del tirano que nos oprime ; y ciertamente acabaremos do abatir 
esas águilas imperiales son que ha infundido terror á la Europa , y* 
querido despreciar nuestra valiente, guerrera y generosa nación." 

£1 Sr. Castelió : "He oído quanto han expuesto los señores que 
me han precedido, y convengo con ellos en que nos vemos en la in- 
dispensable necesidad , aun sin dar mas crédito del que se merece la 
cosa, de tomar alguna disposición y todas las precauciones, no solo 
por el daño que pueden inducir estas voces, sino porque no se ex- 
cederá nunca V. M. en tomar medidas de cautela contra los fran- 
ca. Es malísima gente , Señor, abominable, diabólica. Haxo este 
apuesto, aprobando y haciendo i mió con mucha satisfacción quant* 
tan dicho los señores preopinantes, me ceñiré únicamente á pedir: 
que qualquiera medida que tome V. M. se haga sabsr al rey de 
la Gran-Bretaña y á su nación generosa , igualmente que al Portugal: 
relés haga, digo, saber de oficio de parte' de V. M. nuestro modo de 
pensar, nuestra resolución y quantos medios vamos á poner por obra 
para que entiendan que la nación es la misma , y que es incapaz de 
doblarse nunca por ningún respeto á ese monstruo de iniquidad." 

El Sr. Villanueva: "Nada tengo que añadir á las sólidas reflexio- 
nes de los señores preopinantes : tcngolas por conformes á los principios 
de una sana política , y al decoro y honor de la invicta nación Es- 
pañola. Todas las apruebo y alabo : y ea coüürmacioa de ellas, mi- 



\ 
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raudo este negocio á los ojos de la religión de qne no debemos pres- 
cindir , diré para seguridad del augusto Congreso : que la expedí- 

. cion del decreto propuesto y de Li proclama que debe ilustrarlo, que 
hasta aquí se ha pintado como, conforme á la sana política, es para 
V. M. una sagrada obligación de, conciencia. Lo primero: porque 

. este es un medio directo de unir los ánimos do la iiacioai:y de le- 
vaiitar el espíritu público al grado que necesita la «lefcnaaVÍe nu«. 
tra santa causa. Lo segundo: porque con él-se evitarán las «rWrdias 

. y guerras intestinas procuradas por los nuevos planes deliniquo usur- 

• pador. Lo tercero:. porque siendo conocido que el intento del tira- 
, no y sus. satélites , es minar la integridad ^ independencia del reyno, 

cuya conservación, tenemos jurada, .pon conciencia está obligado V. M. 
como padre desús pueblos , á declararles esta enérgica y piadosa re- 
solución , y á ilustrarlos sobre ella do un modo sólido que les inspire 
un nuevo horror á las artes del tirano dirigidas á la desmembración 

• de la monarquía y á su esclavitud. * . -. t 

. «Su^icsto que el augusto Congreso por los altos sentimientos del 
.honor iriciOnalsc decide i tomar estas grandes met 1 idas , ¡pido* V* M. 
jque, atendiendo a la urgcntísiiiia. necesidad úe que conste á la nacioa 
4a opinión y el espíritu del Congreso, sin periiiioio.de que se conti- 
núe esta, discusión pa#a consuelo- del respetable público , se di$ne 
.mandar. Lo primero : que se imprima- y circule desde luego á toda 
.España el decreto y su ilustración. Lo,se£mido : que con p referencia 
á las demás sesiones se imprima bu frésente «hscusion copiada por 
los taquígrafos, para que en* vista de las excelentes reflexiones de ella 
puedan coruprehender los pueblos qualresel espíritu que anima á las 
Cortes. Lo tercero: que enviándose un* competente número ch» exem» 
piares de Uxlos los papeles £ los virreyes y capitanes generales y á 
los prelados eclesiásticos , se disponga que ios curas párrocos los leaa 
«sus feligreses en un día festivo^ al tiempo de U misa mayor* Lo 
qua rto ; que estos ejemplares se (repartan gratis $ á» cuy v.eí ¿«cto , y en 
consideración á la actual estrechez del erario , pringo á disposición 
de V. M. íloce rail ra. vil* que tengo en la. tesorería de la imprenta 
real. <,. • , . 

. "Y ,pues el - carácter fraudulento y doloso de los franceses acredita- 
do por la expericncia.de todos los siglos , y- por este nuevo lazo de 
<4ue nos vemos amenazados,, muestra que no «h*uiza la humana pru- 
dencia á precaverse jporitra el- sistema constante de sus. arterías; estamos 
$n,el coso de empeñar en este negocio de tanto interés el capiritu.de 
nuestra santa religión. Nec tantum jhvces direrts «r«//o.v, fraudibus 
tgunt, decía Floró. Otro tanto aseguran de ellos Tito Livio, Hoii- 
bio, Julio Cesar, y casi todos los historiadores antiguos , y lo queu 
mas nuestro ¿S. Julián, arzobispo de Toledo, on< su . tkrÁatnatw i/V/j 
proviváae galliae^ escrita con motivo de haber nvudnde loa franceses 
al tirano Paulo en su rebelión contra /W.'imbr. ¥o veo .que. la ¡gfesN 
«je Milán con motivo de la invasión de los. frauceces en aqiuslla fin* 
dad en el siglo. XI V r , quaudo la libró Dios de esta peste, ¡n»tUnvó 
♦u,a tiesta anual de hacinúento de gracias con misa propia itupre^ 
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si en el misal Ambrosiano , en cuyo prefacio los trataba de ladrones 
-gallos latrunculos. Imitando este exem pío propongo á V. M. qne á 
fin de implorar el auxilio de Dios para que preserve á España del 
doto de .cuta nación , se pida al próximo concilio nacional que en las 
letanías mayores, después de las palabras : ab ¡nsidiis dtabali : libera- 
nos Domine., añada la siguiente súplica : ú gallorttm fraudtbus, libe- 
rónos Domine" \ 

lu\ Sr, Villagomez. "La conformidad de opiniones que lia oído 
V. M. sobre el asunto de que se trata me ha. llenado *le satisfacción, 
como también la sublimidad de lenguagey la pureza de ideas y sentí- 



sicion del 8r. norrull, porque siendo- la libertad tan necesaria para 
que sean válidos los actos y convenios de qualquiér persona ¿quien 
tendrá por tales los que haga* nuestro rey Fernando cautivo por ese ti- 
rano, rodeado de satélites que I* oprimen , y. de espías que le acechan, 
ajuenaeado siempre de nuevos peligros. si se atreve á hacer ó decir 
alizo contra- el gusto y» las ideas de mi opresor? JSé cierto» que la falta 
oYi coaseiitúnieato libre los invalida según todas las leyes. Pero hay 
mas , Señor , a lomienos respecto délos rumores que corre» de casamien- 
to, que este y* otros tratados que tanto influyen en la nación*, y en su 
hica ó malestar , aun quamlo el- rey los« hiciese con plena libertad, 
no por eso dexarian de ser nulos en quantn á los efectos civiles, por 
fallarles la csenr4alísima> condición del .eoiisfutiniicátomacioiral." En 
ion/trmacion de esto cité ti Orador l<r U n V t\U XV partida II y con- 
tinuó '/en otra ley sescríalan las calidmUrs que debe lene» la fquéhaya 
de ser Rey o a de' España . y entre ellas se halla la» de que -sea' de bue- 
nas costumbres. ¿Y^uien creará que pueda ser- tal tina fteyna regala- 
üapor Napoleón?.... Así . que, Señor ^ soy de parecer que se expida 
quanto ántcs» el decretó sobredicho, y que lo firmen todos ]<>< señores 
uiputudos , y quei la a olacióü qus^reoayga sobíc esta proposición sea t 
Matinal''' •. 7 ;;/. 

El Sr. f^chgrm : Señor, después de haber oido á mis dignos cora-* 
pañeros, hubiera dexado -de > hablar á V". M. sino . tuviera el ho-» 
aor rio presan (arle los -mismos votos por la parte del pueblo español 
que represento. Yo siempre ere i\ que Napoleón Bpnnparte no podia» 
abrigar en sus ideas- el plan de -restituí* libre ninguno de los borlwMes, 
i una nacían tai? respetable! como la España, Esto no iseria conforme 
«on los pasos que ha dado hasta ahora, m,c4m. su feroz política. Sil» 
«ínljargOjl* terrible deserción que ha experimentado en la campa ña- 
de Portugal 7 las circum>taBcias-del Norte, y la disposkúoaquc habrá 
Kjconociío en la nación española, le- habrán hecho conocer que si no . 
rana la opinión .pública de la nación , nunca pod rá- conseguir su» 1111- 
. y que todos sus. esfuerzos -aeran i nú tiles. La nación espa nula reuni- 
da en Cortes, tiene con <csta discusión un motivo para manifestar al 
inunda entero los- principios heroicos qiie ha adobado, y que serán la 
recoupensa de tantos sacrificios y de tantas lágrimas cómo so ha» 



ñamado.... Señor, 4 los tirano» debs llegarles algún día la anexta 
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¡tic; véntr á la nada con todo su engrandecimiento. V. M. debe hacer 
presente al pueblo español , que nunca reconocerá á un Monarca que 
; pueda deponer arbitrariamente de la suerte de los subditos que le 
reoonocen por* el poder supremo de la sociedad. £1 Rey , á quien 
-todos profesamos particular afecto por sus virtudes, no es ¡tey deBs- 
•paña como lo fué su padre; lo es porque V. M. lo ha reconocido, 
y porque lo quiere. Si Fernando Vil se presentase con un exército, 
y á las órdenes de Üunaparte: entonces la nación lucharía con este 
.rey por no sor tal como lo exigen su dignidad, el pueblo á qwea 
debe gobernar, jr los infinitos sacrificios de toda especie que hemo3 
hecho. Estos no podrían recompensarse sino presentándose como un 
•rey digno de nosotros. Si Fernando Vil vuelvo a decir, viniese i 
España para establecer en ella un gobierno á la moda de.Bonapar- 
-te, le diiiamos "Señor, nosotros disputamos por V. M. , disputamos 
por vuestro decoro , y por darnos un reyno en lugar de esa quimera que 
«se os promete: disputamos y derramamos nuestra sanare por haceros fe- 
liz." En este caso Fernando VII recibiría un nuevo testimonio de 
*mor de los españoles. Si , Señor, es necesario poaersé en el caso de 
fes desgracias que pueden ocurrir á la nación, ú el rey Fernando se 

presentase por la tuerza en España ya se supone que según loi 

principios adoptados por V. M. , y según lo eme exige la digni- 
dad y los sacrificios del pueblo español , todos los actos que haga 
fuera de la voluntad de la nación son nulos: de esto no hay que tra- 
ta?. 1 Traía nos sí de ios perjuicios que podría ocasionarnos con 
su presencia «cqinpoñado de Napoleón. Es necesario ilustrar á 
la nación instruyéndola para que conozca sus derechos..... pne« 
ilo llegar el dia .tonque Bonapartc en la inmensidad de sus pla- 
nes , procure apurar todos los medios , y acaso es posible que el 
moincnto haya llegado, en que intente hacer el último esfuerzo. Así 
que el decreto propuesto por el Sr. Peres de Cashú hará un bien 
á la nación , que ni quiere , ni puede llegar otra vei á ser escla- 
va ile hoin'ores esclavos. Digo que este decreto es útil y convenien- 
te , aunque no fuera mas que para reunir ta opinión y consolidar la 
fuerza moral , con lo qual podrá V. JVÍ. formar tantos exércitos quin- 
tos se necesiten. En esta inteligencia soy de parecer que la proclamaet 
también necesaria', y que en ella debe anunciarse que Femando VII 
presentado por Napoleón , sobre no ser entonces soberano de Espa- 
ña , seria uu instrumento' para destruir la religión católica : suri», 
aunque por la fuerza , un verdadero agente de aquel tirano que 
oprimiría de nuevo á los pueblos con costosos sacrificios , y obli- 
garía á les tiernos españoles, que forman la esperanza de V. M, 
a marchar á los países extraños para fomentar los planes del usur- 
pador universal. Toda esta indicación es necesaria , aunque como 
es. ¡.verdad el pueblo español jamas permitirá que se le defraude 
ni en lo mas mínimo. Pero como , sin embargo , la novedad , los 
traba jos y las desgracias pudieran entibiar algunos ánimos , creo 
precisa la dicha manifestación ; y así apoyo la proposición del Sr. 
Pane* <k Castro , pero con la circunstancia de que se dirija á to- 
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dos los pueblos dominados por el enemigo , y que se baga lo que 
dicela proposición del $r. V Manuela , para que vea ese monstruo 
que el pueblo español nunca será amigo de la Francia ; y este ser- 
rino será muy recomendable á V. M. y á.la nación/' 

El Sr. Laguna : "Yo no puedo decir mas sino que convengo 
en todo lo que han dicho los señores preopinantes ; pero pido que 
se hagan dos proclamas ; porque esa que se. ha dicho es solo pa- 
ra la gente ilustrada ; y a^í pido que" se baga otra para el pueblo 
con los mismos sentimientos , pero en estilo liso y llano que toJo el 
mundo la entienda ; de lo contrario los mas se quedan en ayunas:" * 
El Sr. Uribig Alcocer : Señor 1 , como testigo dó los sentimientos de 
los habitantes de las Américas, me veo obligado ¿ manifestar á Y. B& 
en el punto que se trata la lealtad de aquellos subditos. Apenas llegó lá 
lotick , aunque sin orden de la metrópoli , y sin saberlo por ella; 
de los ardides y tramas de Bayona , se agregaron como por una 
especie de inspiración para proclamar á su rey Fernando VIL Mas 
este amor al príncipe no les separó del amor á la nación. Estando 
estos dos objetos tan unidos entre sí , miraban á la nación como 
nías principal , y al rey como al primero en la escala de los que 
la componen ; y si se pusieren en balanza , se inclinaría el fiel 
■acia la nación. Así pues , jamas los americanos obedecerán á 
Femando VII , mientras vean que él es el medio de que se sirve 
para sus maquinaciones el mayor de los tiranos ; y están resueltos 
t ao seguir la suerte de la metrópoli siempre que esta quedase sub- 
yugada á Napoleón. En tai caso se separarían las Américas para 
conservar en su trono á la dinastía de los Berbenes , y un asilo 
i todos los buenos españoles. Por tanto apoyo todo lo que han di- 
eko los señores preopinantes , y aseguro a V. M. que esta deter* 
ilinación será recibida en la América con las mayores muestras de 
júbilo y regocijo." 

El Sr. JJano : " Señor , si por desgracia se realizase el matri- 
monió que se anuncia , y llegase á presentarse en España Fernán* 
do VII Todeado de las bayoaetas francesas y de españoles espú- 
reos , después de tres año» de horrores y calamidades que experi- 
menta la nación por restituirlo libre al trono ; pido á V. M. decrete 
que i la bandera nacional se substituya la negra , para acreditar que 
la patria se baila en peligro , y la firme resolución de la; nación de 
uorix antes que someterse al dominio de ninguno , qu alquil- ra que 
foesé , que esté rodeado de los esclavos del tirano." 

El Sr. González : "Yo pido que se declare que primero morire- 
mos que dexarnos subyugar por ese infame." 

Con esto se levanto la sesión , quedando la discusión pendiente' 
parala mañana del día inmediato* ' >' ' 

• ,i .» .y ■ •• .i . v -. .- c' « ,rv kí ' »• . '* .'h' "í> 
t:> V" . • .i I • -#i : \r* . " < i «í " . f»- lí i: / * r '. : • * V 

♦ vi ¿: 
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* • • r • • * • « * 

* * • * * 

SESION DEL DIA 30 DE DICIEMBRE. 

• »■ a ••'. ** 

Continúa la discusión del dia anterior. 



Sr. Garda Herreros : "Señor, la proposición que ha dado 
motivo á la presente diacucion es tan sencilla y fácil de resolver, que 
bastan para cUo las primeras nociones del derecho público, ó una ra- 
zón natural no preocujxuJa con opiniones habituales, admitidas si* 
reflexión , y sostenidas con autoridades buscadas al intento. Asi que 
me i>crsuatio que los discursos eloqiientes y sabios que han pronun- 
ciado los . respetables vocales que rae han precedido, no se han diri- 
gido únicamente á la ilustración del pu 



punto en questionv sino mas 
particularmente á la del público que los oia. V. M. ha creído que en 
este punto debe uniformar la ophion general de la Nación, como el 
único medio, capaz de romper los lazos en que puede enredarla la 
fecundísima astucia del tirano que intenta subyugamos, y que sin 
duda lo conseguiría si de antemano no ilustrase a los pueblos para 
precaverlos de la sorpresa, que naturalmente produciría la escena 
que les prepara , y cuyo efecto inmediato seria la dominación que in- 
tenta , puesto que han sido inútiles los medios de que hasta ahora se 
ha valido. Dcslumbmdos los pueblos con la restitución dé nuestro 
amado soberano, acaso no conocería el lazo que en esto les prepa* 
raba, si V. M. no se anticipase á provenirles que ese seria el último 
recurso de su diabólica astucia para introducir la división, y una 
guerra civil semejante á la de su cesto a eu el siglo pasado, la qual le 
proporcionaría la dominación qué intenta. 

"Deseando yo cooperar á ios fines que V. M. se prepone, 
subscribo á la declaración de nulidad que contiene la proposición 
que se discute , y para fundar mi dictamen me concretaré a dos 
puntos sencillos. Primero , á indicar los incontestables derechos y 
autoridad que la nación tiene sobre la persona, y acciones de sus 
monarcas; y segundo, á ex & minar las facultades de estos para com- 
prometer á la nación , de modo que se crea legítimamente obligada al 
cumplimiento de los ti atados , negociaciones , pactos &c. que por sí 
haya celebrado con otros soberanos. Si el Congreso no tuviese facul- 
tades para examinar estas dos proposiciones , tampoco las tendría pa- 
ra sancionar la que se discute; pero á nadie es dado -poner esto en 
duda. Y viniendo á la primera, siento por principio inconcuso, y que 
Y. M. lo tiene ya declarado , que la soberanía reside inherentemente 
en la nación, y que la ha exercido desde que se erigió en monarquía 
independiente con leyes escritas. Así es que desde aquella época for- 
mó la nación su constitución de estado, ó sean leyes fundamentales 
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en que dcterrrinó la forma y qmdid.i'V* de su íroVierno : en ellas se 
contiene el pació social que precedió á su erección , y las condicio- 
nes con que depositaban en el principe sus derechos naturales: en 
eKas se deslindan con escrupulosidad los derechos de los príncipes, 
s? Ies prescriben sus obligaciones , y se ponen límites bien estrechos 
ai exercicio de la potestad soberana, de modo que no pudiese dege- 
nerar bacía la arbitrariedad y despotismo. Sus decretos obedecían, 
pero no tenían fuerza de leyes basta que eran aprobados por las 
Corte»: les ern prohibido enagenar de qitalesquiera manera los bie- 
nes de la corona : no podían privar á los subditos de sus propiedades, 
ni por sí swlo ; podían resolver los asuntos graves de i «iteres y pros- 
peridad general : últimamente, juraban la superioridad de la ley. No 
es mi ánimo referir ahora todas las leyes fundamentales de la antigua 
monarquh española; bastan las indicaciones que he hecho para co- 
nocer las bases y espíritu de su legislación é* integridad política des- 
de aquella época ; y para persuadirse que desde entonces las leyes 
fQcstUucionaleü restringieron de tal modo el exercicio de la potestad 
wijerana, que la nación no podía ligarse al cumplimiento de una obli- 
gación que ella misma no se hubiese impuesto. Sus principes gober- 
naban baxo el imperio de la ley : eran inferiores á ella , y su sobera- 
nía jamas fué tan absoluta, que por sí pudiesen alterar ; variar, y 
mucho menos derogar las leyes fundamentales. 

"Con una constitución formada baxo tan hermosas , sabias y jus- 
tes máximas floreció la nación española, y elevó su grandeza y poder 
hasta balicr obtenido la primacía entre las naciones , de la que fué 
•decayendo al mismo paso que sus monarcas fueron con virtiendo en 
do ninio tiránico y despótico la facultad real ; quando se hicieron 
superiores á la ley ; quando no tenían otra que su voluntad : quando 
impunemente quebrantaban el pacto social ; y en fin, quando llega- 
ron á creer que la sucesión al trono , y las naciones eran un patri- 
monio que se heredalm como un fondo ó una cabana de que disponían 
á su antojo. Hasta, los reynados de Witiza y D. Ro.lrigo vivió Es» 
paña felik, porque hasta entonces se gobernó por las sabias leyes 
de su constitución : luego que empezó la arbitrariedad y despotismo 
rodó hasta su . precipicio , y quedó en el estado en que la rJcxaron 
e^.os reyes. ¡Qué semejante es el en que nos la han dexado los ■ nues- 
tros i Las causas han sido las mismas , y no podían ser diferentes 
los efectos. Aquellos españoles sostuvieron la guerra por muchos si- 
glos hasta. que recuperaron su libertad ; prodigaron su sangre quan- 
to fué necesario para arrojar de su suelo á los exércitos numerosos 
que por todas partes llevaron la desolación y la muerte , y restable- 
cieron su monarquía baxo las mismas bases que la habían fundado 
sus padres. En el mismo caso nos hallamos nosotros ; por los mis- 
mos pasos que aquellos hemos baxado hasta lo profundo del opro- 
bio, y por las huellas que nos han dexado marcadas hemos jurado 
subir hasta la cima de la gloria. W aquellos pelearon con bárbaros 
árabes, nosotros peleamos con vándalos franceses , mucho mas bar- 
baros que aquellos. Restablezcamos pues como nuestros mayores las 
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monarquía : las leyes con que la fundaron substLsten aun , á pesa? 

de las transgresiones y atentados del despotismo; uno mismo es su 
espíritu : la monarquía no es absoluta , como no lo había sido ántes; 
en las leyes con que la fu miaron se restringe el exercicio del poder 
soberano á límites muy estt cebos , según que la experiencia les La- 
bia hecho conocer que convenia para evitar los males que acarrea 
el despotismo. En ellas se reproducen las antiguas en que se des- 
lindan los límites ile las facultades de los príncipes ; las que tratan 
de las obligaciones que la i meten les impone, añadiéndoles otras 
nuevas que favorecían mas que aquellas la libertad de los puebles Y 
su integridad. Entre otras haré mención de la./ry V, tít. XV.part. ít, 
en hi que no solo se prohibo á los reyes partir , dividir o enaje- 
nar h)s bienes do la corona, y se les exige juramento de ello , m <o 
que el m ím no. rey no jora no permitii les oxecuiar lo contrario. Por 
dichas leves, que muí por las que ahora nos gobernamos, no pue- 
den los reyes por sí solos resolveren cosas án'uas, y están obligado* 
á juntar Córjii, como se expresa en la/ey VI , tít. XI , ¡ib. íi del 
ordenamiento, habiéndose entendido siempre p or n&nnta» arduos y 
graves el establecimiento de nuevas leves , U coTeaion y d> roga- 
ción délas ya establecidas , la imposición de tríbulos 6 contribucio- 
nes, v otras cosas do esta clase. Tampoco pueden privar,» su an- 
tojo, a los subditos de sus propiedades y üicnús : y aunque la ley 
les concede el alto señorío de la justicia y el sumo imperio, eíía 
cusma les prohibe que sentencien solos , en si«rnclo, y sin que pre- 
ceda proceso en que so prnelie el delito ¿el reo. 

Seria muy prolixo é iwátij , ú y# ine detuviese en bac^r un 
cotejo de las leyes que actualmente nos gobiernan con las de h 
primitiva constitución : basta lo (lidio, para conoce! que la ton 
y espíritu de la legislación han sido unos mismos en todos tiem- 

Í)os; que desde el principio luui efcfedo los reyts sujetos á las 
eyes que les ba dictado la nación ; que esta les h» prescrito su> 
obligaciones y les ha señalado susderecltos, declarando nulo de anie- 
nianoquaiitoen contrarío hagan. La/ey XXIX til. Xldefojmrt.Ill 
dice : " si t el rey. jurare «fon»* cata que sea en dmo , ó menoscabe. 
•Jf/ reyno^ non es tenido d& guardar tal jitra como ata*" siempre 
ha podido la nación reconvenirles sobre el mal uso del poder, y 
á ese efecío dice la ky X tít. I part. II u Que si el Rey usa<e 
wat de su poderío , le putean decir Im genios timno , é totttarte el 
tálnío que era a\recho , -en torticern>" V últimamente nadie igno- 
ra nuestro antiquísimo proverbio* u Ra/ surtís , si directo ftictrm 
é si nun, fucúes, ¿trecho non. serás Hft/. %J Los que se eseandali- 
aun de oir que la nación tiene derecho» sobre las personas y ac- 
ciones de mis monaroaa.;, y que puede anular quauto ha^an» du- 
rante su cautiverio, repasen los fraginentots dé leyes que*' fce otla- 
do ; lean, ¡as leyes funtUuuen tales (Ío< nuestra inoiiarqiií* desde sn 
origen ; y si aun a*ú no-se convencen ilc la sotarauia de la nación, 
de que esta no es- patrimonio* de los royes, y de qw» en todtff 
üemjKfc la. ley HfcjsiuV supefiot: al. rey , croau-que nacieron \mt* 
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«claros y que no deben set miembros de esta nación , qne jamas 
reconocerá otras obligaciones que las que ella misma se imponga. 

"Esta ha sido fa bas*e rilas principal de su constitución polí- 
tica , civil y criminal desde su origen hasta nuestros dias , y aun 7 
que jamas otra nación amó y honró a sus monarcas tanto como 
la española , nunca se ha separado del gran principio de que los 
reynos no son para los reyes , sino los reyes para los rey nos ; y 
jx»r eso en sus leyes fundamentales , quando prescribe á sus prin- 
cipes las obligaciones que deben cumplir , y deslinda los derechos 
que les competen ; quando pone freno á sus pasiones , y autoriza 
a ios subditos para que á su pesar le separen de su lado el valido 
ó mieistro que con sus consejosde animan á cometer injusticias, ó 
qualquiera otro acto en perjuicio de sus intereses , ciertamente que 
entonces no se propuso la nación otra cosa que su bien general, 
atando las manos al monarca con el sagrado freno de la ley para 
que el abuso dt*l poder no convirtiese en despótico y tiránico el 
gobierno que le conferían. A este extremo degeneraría si por sí solos 
pudiesen comprometer la nación á obligaciones gravosas y contra- 
rias á su constitución , por procurarse un bien personal : eso se 
liace con las propiedades que pertenecen al dominio particular de 
cada uno , no con los reynos. Así que no puede V. M. acordar 
decreto mas justo q?»e el de que se trata : y si las voces que se 
han esparcido tuviesen algún fundamento , no por eso V. M. debe 
retroceder en sus principios ; adore la Providencia , que por sus 
inescrutables juicios conduce á sus fines á nuestro amado man arca, 
que él hará lo mismo , pues que conoce sus obligaciones. Pero en- 
tre tanto la libertad c integridad de la España no ha de ser el 
precio de su rescate : la sangre española no se economizará por 
librarlo , y sentarlo en el trono de sus mayores , pero 61 si fuere 
preciso, debe den amar la suya para conservar íntegra y libre esta 
nación que le ndora. Safus poputi suprema lex esto. 

" La n solución del segundo punto á que me he concretado, 
debe ser una conseqüencia del primero. Si el monarca no puede 
derogar , ni aun variar las leyes constitucionales que ha jurado, 
qnanto por sí haga contra ellas es nulo y de ningún valor ; y se 
entenderá hecho contra su tenor todo aquello en que interese el 
bo/ior y la prosperidad general. Y aunque el cautiverio en que 
actualmente se halla nuestro amado monarca es suficiente motivo 
para declarar nulo quanto haga por falta de libertad , no debe 
fundarse en eso la declaración , pues del mismo achaque adolece- 
rían sus pactos , transacciones , y demás obligaciones que contra- 
xese sin el consentimiento de la nación , aunque disfrutase de la 
libertad mas amplia que se puede imaginar , pues nunca puede 
tener para esto mas autoridad que la que le confieren las leyes cons- 
titucionales ; y estas , como llevo dicho , le prohiben que por sí 
solo jjueda tratar lo» asuntos do grave y trascendental interés del 
re v no. . 

,,Y pues Y. M. tiene por conveniente que el público oyga las 
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razones en que se funda el decreto á que veo inclinados á mis 

dignos compañeros , para que uniformándose en este punto tuu 
fundamental la opinión general de la nación , se precava coflfüa 
las astucias del usurpador ; me ha parecido fundar ini roto en 
algunas leyes fundamentales de nuestra monarquía para que no so 
crea que estas máximas son nuevas , sino tan antiguas como la 
monarquía misma , y que solo las ignoran los que no han querido 
verlas en las leyes , ó que se hallan bien acomodados con el gobier- 
no arbitrario y despótico. (Se continuara,) 



CADIZ i EN LA 1MPHLNTA REAL. 
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DIARIO DE LAS CORTES. ; 




Continuación de la sesión del dia SO de diciembre. • t 

* • . i 

E. • . . . • ' ' •' ¡ 
1 Sr. Yillafañt : "Señor , he oído cocí ,1a mayor complacencia 
modo de pensar de mis dignos compañeros, manifestando, co el m' 1 " 
yor patriotismo , ilustración y zelo la entereza del juicio del pueb 
español, que representan. Yo creo que no cumpliría con mis debe rr s 
sino expresase también mis sentimientos en un asunto en que i<> los 
debemos hablar. Señor , no puedo olvidar que cada, uno de nosotros 
representamos á 50000 españoles, los quales, si fuésemos, víctimas de 
nuestro ardor, vengarían nuestra sa/igre, sí, noi vengarían. E*to lo 
digo porque nos debe animar para hablar, con energi^i lo, igobara 
que se haga ese manifiesto enérgico como indicó, el .SV. 4n¿r y en que 
se debe expresar con valentía la proposición de independencia é in* 
te^ridad , que dixo muy bien cite señor diputado. ¿ Qué dirían esas 
provincias que se han sacrificado, si se trataba (le desmembrarlas de 
la monarquía ? Lo misino digo de la independencia que hemos jurar 
do. Por esto me lie levantado para decir tf que es (e decreto,,, como hijo 
del de 2-A de setiembre que juramos, debe también jSer juraclo j^o^ tor 
dos los individuos de este Congreso; y aun quisiera que, fuese sellado 
con la sangre de alguno de nosotros.... Con la mia, S< ñor. Yo seje d 

S rimero que rae presentaré á una batería para que vea el murf ador 
el mundo, que cada víctima de un diputado le ha de costar liños y 
años. Tres llevamos ya de lucha ; souios invencible. Cada cj 14.11 1 ^o 
morirá lleno de gloria;.... y quiero que este tlcCreto í-ca, jurado, y ¿ob- 
tenido de un modo irrevocable, que jio.se puefft de '.ningún modo 
Tolver atrás, por lo demás , no tengo nada que añadir á lo mucho que 
con tanta sabiduría, celo y cloqüeucia.han dicho los señores diputa? 
dos que me han precedido en la palabra.*' , - 

El £r. Pérez: "Señor, si esta sesión se prorroga de in<ent> para 
desahogar los pechos de los españoles, la Puebla cíe !os Angee , á 
quien represento, está conforme en qoc se haga intvrm}nai)le. Puo si 
eu k decusion á mas de lo que se'ha dicho ya , se en vuelven , como 
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me parece, objetos de mas alta gerarquía ; pido á V. M. que tenga, 
presente la que ja que Demórenos daba á los atenienses acometidos pot 
Filipo como nosotros lo estamos por Bonaparte. " ¿ Qué desgracia es 
esta (les decia) qué desgracia, aue cerrando los ojos á los exemplos de 
un enemigd. empeñub^ett Hie'rtro di&o , y que (o x íamq i silenciosamente, 
vosotros sois mas solícitos en lo que habas de hablar , que en lo que con- 
viene e.vecutarV Se teme que el tirano del universo trata de tendernos 
nuevos hizo* , y oprimimos con mas numerosos exércitos y envolver- 
nos en una guerra civil; y entre tanto quedará todo reducido á de- 
cretos enérgicos, y á manifiestos rloqu^ntes. E i hora buena, hágan- 
se circular los unos* y los otros; pero por lo que refepocta á i a Niic va- 
España, esté V. M. seguro que ni la sorprehenderán ni la harán fal- 
ta. No la sorprehenderán, porque, ilustrada como está por las noti- 
cias que recibe incesantemente'!** tn-Jamayca y norte de la Amé- 
rica, tiene mucho tiempo hace creído este nuevo conflicto, rste mo- 
mento. No le hará falta, no, poique en las últimas convulsiones del 
estado será tan fiel como al principio. Pero , quando sepa que la na- 
ción sé'htfiia verdaderamente dividida , y llena de sediciosos, quando 
igrtbré qtvíert será 1 el que terina vi dominio de los mares ^ y la llav? que 
qué cerrará y abrirá los puertos, ¿adonde podrá dirigir los caudales? 
¿quáles serán las manos securas á quion los confie? ¿y quál la garan- 
tía en provecho de nuestra causa ? Si entonces pertenecemos á la an- 
tigua España, es preciso tener presente que por la mala versación *le 
los antiguos gobiernos se han desvanecido, como el humo, mas de 
tochenrair cinco milWncs de pesos fuertes que han venido del Perú y 
deVreytii de' México. 1\a guerra' civil sera mucho peor. En adelante 
hb hay que 'esperar fíi un peso de América , si permanecemos en la 
antigua España. Es menester que desde ahora se nombre una comi- 
sión que podrá llamarse de transmigración , para que sosegadamente 
trabaje y presente un plan para saber los medios de nuestra comuni- 
cación , de nuestras deliberaciones , del roo lo de circularlas y hacer- 
las obedecer ; porgue en este casó seremos acechadas y perseguidos, 
"no tendremos un'punto en que nos 'podamos congregar. Si nos hemos 
Vle trasladar á otfa punto, el gobierno tiene ofrecido que en sus ev- 
tremos apuros lo hará gustosamente al rey no de México. ¿ Pero una 
revolución como esta lia de ser obra de pocos instantes ? ¿ se ha de es- 
perar á los últjmós apuros ? ;no puede esio estar meditado con tiem- 
po? ¿no.se ha de dar parte de esto i la Fnglaterra y á Portugal, pi- 
ra saber de míe módd hemos de salir del negocio? Finalmente reco- 
nózcftse desde ahora maestra marina t sépanse l >s baques* éxtrangeros 
y nacionales con qué podamos contar para aquel caso: pongamos en 
Mi vo todos los archivos y todo lo que convenga salvar, y tomemos 
todas las precauciones que no se tomaron en Sevilla , por cuyo moti- 
vo se perdieron inmensos tesoros. Siento que la primera ycz que te<¡- 
po que abrir mis labios y sea Con un objeto tan funesto; pero siendo, 
como és , el idioma de la Verdad, declaro á V. M. que no haga áni- 
mo de variarlo. w • 
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El Sr. Esteban: "tina larga discusión ocupa la atención de 
V. M. sobre un punto ele muy fácil resolución. Se han dcsple^a- 
ó<> con esta ocasión bel I simas ideas se han remontado mis dig- 
nos compañeros sobre unos principios, y> do. ello* han presentauV> 
ilafos del público ilustrado los 'discursos mas sólidos.: ÍVbo ,;Se- 
ñor, es muy precioso el tiempo v y sin ¡ escasear ; lí>. preciso para 
*\ acierto de este esunto , debemos reservar lo su perlino para no 
des ir en el olvido otras graves materias que llaman por instantes 
nuestra atención* 

" „Si casado Fernando VII , io presentase Napoleón con veinte 
y cinco mil españoles , y otros tanto» franceses ¿quál debería sor 
Vutonces nuestra conducta? ¿Qué medidas con. los pueblos,? 
ks respecto á sus leyes , si las promulgase ? ¿qué fuerza y resisten- 
cia deberíamos oponer en caso de una invasión injusta? He aquí, 
Señor, la hipótesis sobre que nos vamos alargando dándoles una 
importancia que no se merecen. No creo en primer lu^ar que Na- 
poleón sea tan insensato que enviase veinte y cinco mil españoles 
rcfifimentados ; porque bien sabe lo que le pasa con estos. Pero, su- 
pongamos que así fuese, y que. al frente de" estas y otras tropas se 
presentase á nuestra vista. ¿Era acaso Fernando vil el que nos 
hablaba , ó Napoleón metido en él mismo? Era entonces un padre 
sin libertad para hacer bien á sus hijos , era un* príncipe degrada- 
do , no en los antros de Bayona , sino en su mismo trono , y á la 
Tista misma -de su querido pueblo. Si nos hablase en estas. circuns- 
tancias , diría que las palabras eran de Jacob , pero las manos dé 
liad. • ' . . » ~ \ "> » f ! \"*t r 

u Quando reunidos en Bayona gran parte de los ingenios mas su. 
Mimes de la nación , en unos aciagos momentos fueron sórpreheirdtdos 
]»r el mayor de los tiranos ; aprovecharon con felicidad los pocos 
momentos de su libertad , para hacer mas heroicos sus sacrificios, 
y encender en la misma las voraces llamas de indignación , para 
vendar an atentado reservado á los tiranos. ¿Y seriamos/ consiguton* 
les en nuestros gloriosos' conatos , si viendo degradado i ntieslro 
na lo Rey Fernando VTI , no de lejos sino á nuestros' mismos ojos, 
dexáramos Cuer las armas de la mano para ser víctimas de su ma- 
quiavelismo y perfidia? No, Señor, los. inviolables vínculos que 
unen á toda, nación con sus príncipes son precisamente (mando la 
libertad dti [obrar los pone en el camino del bien : fjx>r,qué Hemos 
Vm , de Malgastar el tiempo^ en manifestar que no dobiaW obe. 
(Icccr sus leyes , si en estas erreunstanein*' no era' un príncipe d*. 
rígido al bien común? Me reasumo diciendo , que es necesario pre- 
venir al público sobre las consecjü encías de un acontecimiento que 
lo miro muy fuera de los caminos de la probabilidad ; pero al fin 
ea preciso considerar á Napoleón , como á un^hrxnbre demente que 
püede llegar á los extremos de s ir desesperación v Su decantada con- 
quista de la España se reduce al solo recinto que ocupa l;i \ ioleneia; 
y* en cambio de tanta gloria ¿qué espectáculo tan gracioso es ver* 



• le llorar sus generales muertos , si es qne tiene lágrimas para ha- 
cerlo? 'Anoche mismo he sabido el ^ran chasco que ha sucedi- 
do á Napoleón , qué enviaba á Madrid seis mil fusiles , seis mil 
«camisas y otras cosas , todo bien convoyado ; y al pasar por cier- 
to punto bale un labrador con otros pocos paisanos , lo cogieron to- 
do , hasta un birlocho y los que ibnn dentro Señor , no tenemos 

que entregarnos á un íenguagc de sumisión , ínterin haya un bru- 
zo que ciña la espada , ínterin haya tierra que preste granos , y 
con la espada en una mano y el azadón en la otra , fomentemos el 
feraz suelo que aun nos resta. Yo me acuerdo haber leido en Sa- 
lustio hablando de la España en un tiempo que estaba mas apo- 
cada que al presente .* non orbis terrarum , non cumlae conglobante 
-gentes , contundere puterunt hoc imperium. La junta que acaba de 
proponer el Sr. Pérez , me llena de admiración y me estremece 
al mismo tiempo , porque sin duda no conoce la dignidad y cons- 
tancia de los españoles europeos. En toda la nación , y señalada- 
mente en mi provincia , se repiten pruebas bastante patentes de lo 
que puede el hombre , quando quiere ser libre y virtuoso. Pe- 
rezcamos . ántes en nuestro suelo , con la firme seguridad que si 
muertos todos los españoles , solo quedase uno , á su imperiosa voz 
res licita rían los muertos en su defensa , y el cielo mismo , que has- 
ta cierto punto solamente sufre á los malvados , se interesaría 
en vengar nuestros ultrajes por medios no conocidos de los mor- 
4aies. Todo , pues , debe ser unión y fraternidad v y los sen- 
timiento no sean/ mas que unión , victoria y ataques. Todos debe- 
mos pensar con estos presupuestos gloriosos , y Napoleón se estre- 
mecerá cada día mas del sepulcro que le prepara la constancia es- 
pañola." 

£1 Sr. del Monte : " Me había propuesto expresar mis sentimien- 
tos en el asunto que tratamos ; pero , habiendo oido ai señor que 
acaba de hablar, apruebo, y adopto como mió, su voto expre- 
sado mucho mejor que yo pudiera hacerlo r aunque no lo siente 
mejor. Solo le envidio la suerte de haberse anticipado. Así , por 
Amor á la brevedad renuncio á todo discurso ulterior." 

Él Sr. Taren : "Habiendo de hablar casi siempre el último, 
por mi afecto á escuchar antes de explicarme , breves y compendiosas 
•eran mis razones , si es que la imaginación exaltada puorje ser re- 
primida. En la presente q bestión se han tocado dos puntos. Pri- 
mero , el derecho de la nación ; y segundo , el orden de las pro- 
v ¡ciencias que deban adoptarse en la terrible crisis que nos agita. 
Sobre uno y otro se han vertido pensamientos sancionados por una 
razón eterna. Sin embargo , juzgo no ser fuera de propósito , re- 
producir algunas ideas con rasgos también sagrados. Acaso nores- 
te medio calmarán algunas inquietudes de ciertos espíritus débiles." 

• "En los primeros tiempos quando las fieras inundaban las campi- 
ñas, en las llanuras deSennaar, «%ió su cabeza Nembrot , enton- 
ces, agradable á Dios mientras tanto que conservó el renombre de di- 
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rector de montería, mtignus venator coram Domino; pero, ácostnm- 
brado á exercer esta clase de soberanía sobre sus semejantes , se apro- 
pió después la absoluta dirección en todos los ramos de la sociedad. 
Tal es el origen de los imperios y monarquías. Las naciones se atre- 
pellaron á imitar aquella conducta ; y aun el pueblo escogido se agol- 
pó á Samuel, pidiéndole les destinase un rey que los diriHese y ca- 
minase por delante de ellos. Bien á su despecho unge á Saúl por 
elección de Dios ; pero quiere el mismo Señor que le elija el pueblo 
r sorteo. Reprobado este , es ungido David ; pero el mismo pueblo 
proclama. A Salomón sucede Roboam , y el pueblo reunido le di- 
ce de esta manera : justo es que nos aligeres la gran carga que nos 
impuso vuestro padre, y con la que ya no podemos. ¿ Éso queréis? 
pues tened entendido , les contesta, qué el mas pequeño dedo de mi 
mano será mas amplio y dilatado que la anchurosa espalda de mi 
padre; y si mi padre os castigó con azotes*, yo os castigaré con es- 
corpiones. El pueblo entonces dixo: vuélvete á tus tabernáculos Is- 
rael, nada tienes que heredar del hi jo de Isaí. ¿ Que tenemos noso- 
tros que ver con el hijo de David ? Rolionm al momento , observan- 
do aquella aparente rebelión, congrega 180000 combatientes para re- 
ducirlos. Alto ahi , le grita un profeta : cada qual vuélvase á su casa; 
han obrado justamente, y esta es la voluntad de Dios." Y digo yo 
ahora, y este es el derecho del pueblo. Mas qué, nuestro católico 
monarca el Sr. D. Fernando VII , ¿será tal que quiera intentar abru- 
marnos y ve x amos con cargas insoportables? ¡ Ah ! es demasiadamen- 
te pió, clemente, amado, benigno, católico.... basta, basta. Sin em- 
bargo , asociado con el sangriento monstruo, no se si podría presen- 
tamos en lugar de panes piedras , en lugar de peces sierpes , y en lu- 
gar de huevos escorpiones. Puede , pues , la nación, y tiene derecho 
absoluto de repeler las piedras, de ahuyentar las sierpes, y de des- 
menuzar los escorpiones que intenta introducirnos el tirano. La na- 
ción se halla autorizada legítimamente para proyectar y tomar pro- 
videncias , que aseguren sus legítimos derechos , y con las que con- 
tunda y prosterne al bullicioso usurpador. La nación española y es- 
te augusto Congreso que la representa en ambos mundos , jamas en- 
trará en pactos, formará alianzas , estrechará vínculos , ni sancionará 
conciertos con ese aborto de la erpecie humana, aborto por antono» 
masia, Napoleón y sus napoleones, aunque venga, y se presente en- 
mascarado con nuestro amado Fernando VII. En conseqhencia , Se- 
ñor, apoyo la guerra eterna : ojala fuera de exterminio de manera que 
no se diese lugar al quarteJ , ni á la piedad. Blando por constitución, 
en esta presente materia me siento revestido de una piel cerdosa , que 
me impide la sensibilidad. Apoyo el decreto mencionado , apoyo la 
expedición y manifestación de los justísimos motivos , apoyo la In- 
troducción de estos papeles por donde quiera que puedan extender- 
¿fc-en todas las ciudades, villas y lugares ; apoyo nuestra total rui- 
na ántes de dexaroos subyugar baxo la dominación directa ó indirec- 
ta de ese infernal cerbero > ú qaien el Altísimo por su derecho im- 
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■fHresCrirMiWe avoque á si quanto antes para «osiego del mundo. T# le lo 

■apoyo , pero baxo ios siguientes explicaciones, l)cCTeto: estese debe e\- 
'.pedir en términos m;i.: uí fióos : pero no tan generalizados como aquel 1 ' 

• «n que Jo presenta la propuesta. Debe hacerse singular mención del ru- 
•mor del casamiento; prro prescindiendo de su validez ó invalidez, cu- 
ya declaración siempre seria incierta , y expuesta á gravísimos enro- 
jes, y sobre todo porque no se considera del dia. Exposición' de los 
•vteidentes ó motivos: no debe salir emanada de V. M. Deben formar- 
«fci los sabios de la nación ,*ú quienes se les provoca, para que bagan 
-brillar sus talentos y sudar sus plumas, ilustrando en la materia al 
¡pueblo español. Pido pues, que se nombre una comisión para que 
presente nueva forma de decreto y la sobredicha exposición."' 

El Sr. Itiesco : w Sc ha hablado tanto y tan bueno, que no resta 
¿nada que decir ; y no me atreviera á explicarme, si no fuera conel 
•objeto de que llegase el público á conocer la generalidad de éoncep- 
4osy sentimientos" del Congreso. Juiciosamente el Sr. Borrull lmo una 
proposición muy oportuna, en la qual abre el camino para precaver 
4as ideas del tirano. V. M. cu la discusión reproduce los grandes mo- 
numentos de la historia de España, que confirma la generosidad de 
Ja nación y su grandeza. Desde luego manifestó en ello V. M. el acen- 
drado celó que le anima , para que no se amortigüe el entusiasmo na- 
cional , mientras el consejo de Regencia indaga la certeza de los ru- 
mores que nos afligen." 

- "Desde la fundacion.de la monarquía española Han sido sus senti- 
mientos conformes á lo que indica la proposición del Sr. BorruU. El 
rey Atauifó, primer monarca de los Godo», partió la administración 
de la Europa con su cuñado el emperador Honorio, roservándoseaquel 
4a España por consentimiento de los españoles , qne lo apetecieron 
-voluntariamente ; lo^, quales es constante y bien sabido, que desde 
luego entraron en^esia. -convención para sacudir el yugo de los ro- 
manos. Esto se aclaró mas en tiempo del Rey Godo Euricó, en 
mi© se reintegró la nación en toda su nobleza y grandeza, fncréa- 
<jo ';por sí ; las elccciones.de sus monarcas hasta D. Rodrigo», en 
cuyo, tiemjpó regaron los Españoles coi su sangre las orillas del 
Xrua^ct§ Ci en r g^fcQsa c ' e su libertad, retirándose á las montañas Ir* 
que quedaron como reliquias de aquellos desastres, para sostener y 

• conservar sus derechos. Desde el Infante D. Pehiyo se practicó lo 
mismo sin variación ; y se advierte que en toflos los archivos se en- 
cuentran privilegios y- documentos de gracias generales, con la 
circunstancia 'de que las confirmaban los prelados y ricos-honres 
con .la expresión confirmo. Fueron tan celosos, v tenaces los espa- 
ñoles en conservar las prerrogativas de su libertad , que habiend* 
lliimado á la. sucesión del trono a D. Alonso I , hijo de D.- Fer- 
uando de Castilla , por - muerte de su hermano D. Sancho acae- 
cida insidiosamente delante de los muros de Zamora y de que 
¿interiormente le habia privado por lo que se ha'laba refugiado 
Ijaxo la ijroteccion del rey moro de Toledo-, no fué admitido has- 
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to qttfe Vizó juramento de no haber tenido influencia alguna en di* 
cha desgracia sobre el cerrojo de la iglesia de «anta Gallea de 
Burgos que era juratoria en manos del célebre Jlodngo Díaz de> 
Vivar. 

"Sise verificase este caso, ¿ quáles serán los tristes efectos que. 
podran resultar? Las provincias ocupadas , por sacudir el yugo 
francés, se conformarían con qualquiera resolución ; pero las pro- 
veías libres se dividirían en opiniones; unos aburridos, de la guer- 
ra, querrían por sus interés que desde luego se reconociesen estos 
radas infames: pero los verdaderos Españoles , por su hoaor ne 
opondrían. 

¿Quál será el remedio de estos males ? La extensión de esta 
proposición , formando un decreto enérgico así como se. ha pre- 
stado á V. M. acompañado de un discurso patético que excite 
li Nación. Pero también es menester organwar un grueso exercito; 
v entonces no faltará un nuevo Rodrigo Dfetóde Vivar, que re- 
sucitando los sentimientos patrióticos de aquel bcroe practique lo 
rcisroocon Fernando VII. No haya miedo, ni ttmor; porque quaii-. 
(lose advierte que Napoleón se vale de estas mañas rateras, es de 
cwr que le fallan las armas ; y sucumbir á qualquiera otra de- 
terminación , será contrario á la gloria de la nación española. 

£1 Sr Leiva : «Señor : Me abstendría de hablar en este punto 
si no creyera que era obligación de todos los diputados el decit 
alijo. Yo hubiera deseado que todos los votos se hubieran con * 
traído al decreto de guerra perpetua contra Bonnparte , y de nm 
obedecer á Fernando VII quartdo se presente aírancesíido o dis- 
frazado por el monstro de la Europa. Nunca, deberemos entrar en 
negociaciones con este hombre seductor y stn carne ter. Anoche oí 
alguna interrupción de los sanos principios , concebida sin duda 
í?h buena fé. Quisiera la conversión del sugeto que la bizo no 
porque este diste de aquellos principios , sino porque creo padee id 
equivocación..... ( interrumpióle d Presidmte).... Se<hcc que jas no, 
(icias recibidas por V. M. no pasan del grmto de rumores, he dice 
también que er rey no es capar por su educación , buen .coiuzony 
v otras prendas innatas de religión y amor á so patria , de hacetf 
lo que se teme. Ciertamente yo creo que no es capaz de ilcxar do 
corresponder a! extraordinario afecto de este pueblo heroico, pero 
no se dice que el rey no sea capas de ceder a Una tuerta uresis* 
Meque le obligue á venir,- y á persuadirnos cosas cout ranas al 
Km- de la nación. Así que* mi discurso se reducirá a probar quo 
para la seguridad é interés de la nación conviene adoptar la pro* 
Ilición del Sr. BrrrruU , con las adiccionea que se han. hecho % y 
ton alguna otra qnc bropondré á V. M. T , a « i i 

Redicho a" la seguridad é interés del reyno: si. Señor , poU 
qne todos queremos al Sr. O. Fernando Vil como Rey , no comq 
lujo adoptivo dé Bonápnrte ; V si esto nltirao sucediese , quodariá 
degradada esta dación heroica y reducida á la dase te.ppoyiiM 
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cía. Ya sabemos lo que hace relación al ínteres de la nación. Yo 
no repetiré principios , pero reconozco el ínteres que tiene la na- 
ción en no dexarsc sujetar á los que ,np Sean conformes al pacto 
social. La nación no debe seguir á un rey que no está libre en 
d ejercicio de sus facultades ; y esto creo que no necesita prueba 
alguna. Por eso nuestras leyes han dispuesto que en caso de lie- 
gaf el rey al extremo de furioso , se le pongan tutores, porque un 
toco no es capuz» de hablar con principios de razón. No estamos 
f uera del caso ; nuestro Femautlo está preso y rodeado de uno* 
enemigos' que ío serán eternamente de la nación española. Aun quan- 
do los rumores que se han esparcido no sean ciertos , el estar pre- 
so el Rey, y expuesto al furor y locuras de sus Opresores , basta 
para que tratemos con madurez este negocio. 

V. M. no delie perder de vista la política que sigue Bonapar- 
te. El no reconoce principio alguno, ni costumbres morales pú- 
blicas ni domésticas \ sino que toda su política se reduce á su in- 
terés particular ; y así se ha visto que, clorado por sus maniobras 
al trono de los franceses , al instante formó con su senado la ley que 
llama orgánica, por la qual hizo r^y á José su hermano, esté que 
llamamos Pepe botellas , gran condestable al otro hermano Luis, y 
luego rey de Holanda y gran ejuctor. Ahora le veremos cambiar 
de política, contraer enlaces nuevos, destronar á los que coronó. 
Así no hay duda que después de tantas escenas vi á jugar abó- 
la con la última caita, con las relaciones de hCasa de Austria; y 
esto indica lo mal que ie salió la farsa de Bayona.... Bou aparte 
se vale de estas bodas que nos anuncian , ó de sus rumores , para 
hacer su negocio. Y yo por mi no dudaré que se meta á casamen- 
tero. No entraré á tratar de la indisolubilidad del matrimonio , por 
lo que respecta al dogma *, pero sí diré que ni los enlaces de prín- 
cipes , ni otros qualesqutera convenios , deben ser reconocidos ca 
la nación sin su consentimiento : si diré que es necesario hacer esta 
declaración pura acallar tos deseos de todas las América*. 
• Que este sea el voto de aquella gran parte del mundo , yo creo 
que V. M. no debe dudarlo ; y ayer noche el digno diputado de 
TiasCala lo expre ó tan dignamente , y así votó que se había dq 
tratar da la salvación dala nación en grande. La América, Se- 
ñor , 00 quiere nada de los franceses : los despreciamos todos, Bo- 
«aparte allí está tenido por Un embustero, á quien nunca se debe 
¿lar crédito, aun quando alguna vez diga verdad. Si viene luego 
Con la lánfarronadi de regenerarnos , diré que es impotente para 
hacemos felices. ¿Seria dable que esta nación (después de haber 
sufrí Jo tumos tac/iácios, fuese á recibir ti bien de esa mano in- 
moral , y de ee hombre .que ha sido la causa de la muerte de, 
tantos «orno hia perecido», p#r su libertad? ¿ Qnp dirjan los.galle- 

C que han echado los tráncese* á palos de su pais? ¿Qué diriaa 
Catalanes, los Castellanos y Zaragozanos ? ¿ Qu^ diría el dos de 
majo que- vio sacrificar y llevar al suplicio tantas víctimas que, 
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claman venganza? Así que , Señor) V. Hf. debe hacer con está 
ocasión lo que hizo ya en el 24 de septiembre ; y así como en* 
tonces se declaró nulo todo lo hecho en Bayona por faltar la li- 
bertad al rey y el consentimiento de la nación , así ahora declare 
V. M. del modo mas solemne que no reconocerá ningún acto he- 
cho por el rey , ni ninguna cosa que disponga > mientras que esté 
rodeado de franceses. 

"Pero hay mas, Señor , Bonaparte tiene el arte de hacer cotH 
ffresos ; hemos visto que desde lüegó lo formó en Bayona , y ven* 
drá i hacer otros en Madrid, porque los forma según le da la ga- 
na ; y yo también los formaría en un momento como él..... Para 
evitar el daño que esto pudiera acarrear , es menester una expli- 
cación sobre que no se reconocerá al rey en libertad , ni el ejer- 
cicio de su soberanía hasta que las presentes Cortes lo declaren 

Mas , quande se trata de Bonaparte por qualqniera casualidad , debe 
excusarse llamarle por su dignidad , quiero decir , que se tenga un 
particular cuidado en no llamarle emperador ? sino q uando mas xe- 
re intruso de los franceses , como se le llama en Inglaterra. Acuér- 
dese V. M. que en Boyona , quando el incauto Escóiquiz vió la 
ligereza con que se había engañado y aconsejado á Fernando , ha- 
blando á Bonaparte de casar á este, le respondió con un ayre 
ridículo : " Mr. V abbé vous éies bien dréle. A Bonaparte 110 es 
menester mirarlo con política sino como un monstruo iniquo , í 
quien siempre debemos provocar. El terror y ta muerte han de ser 
nuestras palabras de divisa. El acabará ¡ pero cómo? con la ^cons- 
tancia y la firmeza. Estas triunfan en las ocasiones mas difíciles, 
y entonces es quando se conoce el verdadero heroísmo. Yo jamas 
considero á España con mayor gloria que quando la veo sostener 
su lucha contra ese opresor de las demás naciones : digo que es 
la nación mas heroica del mundo, y que setleben esperar las nía* 
yores cosas. Hace tres años que el tirano introduce los mayores exér- 
citos, y España se sostiene y triunfará al fin si sabe conservar la 
firmeza y unión de voluntades. . 

u Segunda cosa : supuesto que se lleve adelante la idea de qué 
se declare guerra eterna á la Francia , y alianza eterna con la In- 
glaterra; no puedo menos de hacer honor á los manes del gran Prft> 
que repetía y aconsejaba á uno de los mayores monarcas , qu? á 
pesar de qualesquiera reboses jamas debiera hacerse paz con la 
Francia....:. «En las circunstancias pros pe cas qualqmera es valien- 
te ; en las adversas es quando se muestra la firmezas La 'Fran- 
cia minea puede ser potencia marítima...». Esta circunstancia hace 
prefer que ki España debe triunfar ; aprovechemos esta ocasión para 
maniiestar que existe la mayor confianza entre nosotros y nuestros 
aliados. V, M. ha mandado el otro din que se erigiese «uná-éstátua á 
Jorge ííí Esta está ya erigida en él corazón de los buenos españoles, 
porque asi U* pide la gratitud de los hombres de valor y honor. Ario* 

pido que declare V. M. : que no se dexafán las armas de 1* manoj 
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ni se recibirán propuestas de paz ni tregua , sin oír y consultar á 
nuestro caro aliado Jorge III. El noble proceder de la urau-firetiña 
en la causa que sostenemos lo exige así. Recuerdo á V. M. que quau- 
do se presentaron en Londres varios emisarios de Bonaparte para se- 
parar al rey Jorge de la lucha en quo está empeñado á nuestro favor 
por principios de justicia, se Ies contestó en estos términos: "S. M. 
está resuelto á no entrar en proposición ni negociación alguna sia 
que sea de acuerdo con su caro aliado el Sr. \). Fernando VII y el 
príncipe Regente ilc Portugal." La Europa tiene li.\os sus ojos sobre 
nosotros, y sobre la alianza que dará la libertad al mundo, y será el 
terror de la Francia. Siguiendo esta unión con constancia veremos al 
lin la oliva de la paz sobre nosotros. Movido pues de los sentimientos 
de heroísmo que á cada español le son peculiares, pido que se decla- 
re que no se dexarán las armas de la mano, ni se oirá proposición 
alguna sin cainiuar de acuerdo con el gobierno británico. Esto ci- 
mentará la con lianza pública, y liará que con el tiempo veamos á 
nuestro adorado monarca libre de la opresión de los franceses , y en 
estado de manifestar que no vive para su corazón otra nación que ta 
délos españoles. Fernando ha manifestado las mayores virtudes. Sia 
embargo de haber sido educado en obscuridad , es decir entre los ar- 
canos de palacio, es digno de la mayor estimación. Quaudo se pre- 
sente entre nosotros verá V. íí. como llena de aplausos á este Con- 
greso por haber sosteuido sus derechos y los de la nación ; pues sola 
un rey es respetable quaudo rey na sobre un pueblo libre. Propongo 
a V. M. que se establezcan los principios, fundamentales de la cons- 
titución. Esta es una medida ,que evita las arbitrariedades de los re- 
yes quando está formada por principios liberales, y no suceda- que 
los ecos de nuestra libertad se queden en los limites de este corto re- 
cinto sin que pasen á las provincias. llágase una constitución buena 
y que ponga trabas á las voluntariedades del rey., y entonces el mas 
cruel de los hombres no podrá hacernos infelices. 
3 El Sr. Vaicyrcel: "Señor, casi tres anos han, pasado ya de una 
guerra la mas inaudita y desoladora, en que ka nación ha experimen- 
tado los mayores desastres y Calamidades. Los ardides y astucias con 

Sie el usurpador de los tronos engañó á nuestro amado Rey el Sr. 
. Fernando VII inclinaron á V, M. á creer que no omitirá medio, 

Sor iniquo que sea , para llevar al cabo mis viles designios , y que 
urlado en sus planes que hasta ahora, ha trazado para el intento, es 
posible que adopte ó quizá haya ya adoptado, aquel «de que tantos 
rumores corren, y que con tanto fundamento algunos temen de sa 
desvergüenza y perfidia. ¿Quién negará, Señor, que conozca á esc 
monstruo, nacido para azote del género humano, que en su alma ba- 
xa cabe hacer instrumento de su perversidad y ambición al inocente 
Fernando? La nación por fortuna conoce sus Verdaderos intereses , y 
las tramas de aquel malvado que en vano tratará de alucinarla V. M. 
desde su augusta instalación en sus sesiones y sabios decretos la ha 
demostrado los medios de recuperados , y e*ígc co» jwticia de V, M. 
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téioiá acertadas é ínalteVables medidas pura conseguirlo. Los espa* ¡ 
goles han sostenido, sostienen y sostendrán con asombro y admira- 
ción de todo el orbe, y con mas heroicidad y constancia que hasta 
aquí (si posible fuese) la mas terrible lucha que han emprendido 
por consegir su libertad é independencia , y oponer una barrera im- . 

£net rabie á sus infames proyectos y desmesurada ambición. Esta es » 
ñor, la divisa y los principios de que está animada la magnánima, 
ración española que V. M. tan dignamente representa. Estos mismos 
principios ha tenklo presentes al jurar no omitir el menor medio 
para el rescate de su legitimo Rey I). Fernando Vil , y colocarle en i 
d trono. Pero, si por ventura este monarca, tan: amado de sus va- 
sallos, viniese al suelo español con fuerza francesa y nos proclama* » 
se nuestra libertad ó independencia , la integridad «le la monarquía &c, i 

C cuyas razones suspiramos y combatimos tanto íiem\yo ha; ¿ de- 
ia la nación admitirle sin que Napoleón retirase sus tropas de la 
península y Portugal, y nos restituyese las platas y domas que ha 
usurpado ? No, Señor, esta nueva trama w otra semejante debe em- • 
penar á la nación á redoblar sus esfuerzos y sacrificios para continuar ¿ 
ai la heroica resolncion de resistir y destruir al tirano. ¿Y quién du- • 
tía que Napoleón , confiado en que sacará ventajas por el extraordi- • 
nano amor qi*e aquel digno príncipe debe y profesa á los españoles 
ras subditos , es capaz de urdir qualquier nuevo ardid ó enredo, por 
si consigue dividir en partidos la nación y atraerla urja guerra civil, ¡ 
para lograr así subyugarla y hacernos miserables esclavos de su ambi- 
ción ? Este mal , Señor, si por desgracia; aconteciera , prepararía núes. - 
tra ruina, y fomentaría las discordias entre nosotros mismos, y conclui- 
ría por ser todos víctimas de nuestra imprudencia y presa segura del 
opresor. Lejos de la noble nación española semejante idea.... ¿ A quó d 

empeño entonces de nuestra aliada la Inglaterra que con tanta gencro- 
aflad ha derramado , y esta derramando su preciosa sangre y gran- 
des tesoros por ayudamos á recuperar nuestra libertad, y á triunfar 
de las iniquidades de ese infame usurpador ? ¿Y á que estonces ios» 
grandes sacrificios de nuestros hermanos de América v Asia? He oído,» 
Señor, con el mayor contento ayer y hoy de los la 1 ños de sus digno*» 
representantes explicar ante V. M. la lealtad y nobles sentimiento^ 
de aquellos habitantes conformes en todo á la dignidad española. 

"Señor, las viudas, padres y huérfanos de tantos militares de- 
fensores que han derramado su preciosa sangre con honor en las he-: 
itocas defensas de Zaragoza, Gerona . Ciudad- Rodrigo!, Rosas, Asior- 
&c, en los campos de Baylen , Talavera, Ocaña, MedeHin...... 

tantos ciudadanos y familias de todas clases arruinadas y saqueadas, 
con harta razón piden venganza , y esperan para alivio de tantos ma- 
ta á nuestro Rey Fernando que nos gobierne l*axo las bases y Onns- 
ntucion que V. M. ponga en sus manos , no por las que el capricho 
de su opresor le dicte. En virtud de estas poderosas- razones,' V\ M. 
no debe admitir proposición alguna, ni compostura emanada de-Na- 
P°lec*, aunque venga por mano do nuestro venerado y legitimo Reyy 
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sino en los términos hábiles ya propuestos. De otro modo V. M. fal- 
taría al encargo y distinguida confianza que la mas grande de las na- 
ciones ba puesto en sus manos, y á la solemne declaración <juc ka 
hecha tan debidamente ante nuestros generosos aliados y digno pue- 
blo español que nos oyen, de no dexar las armas de la mano hasta 
conseguir la independencia y libertad que á costa de tantos sacrificios 
tiene ganada. 

"Éste es , Señor, y será siempre mi voto , y la voz de 250000 al- 
mas que en calidad de suplente tengo el honor de representar en este 
soberano Congreso." 

El Sr. Huerta : "Señor , yo no voy á hacer á V. M. un dis- 
curso sobre una materia que en mi concepto no lo necesita. La con- 
formidad de las medidas que se han propuesto producen un con- 
vencimiento tal , que á nadie puede quedar duda alguna de que 
la nación entera desea a su rey , pero que la patria exige que no 
venga baxo el poder del opresor , ni á la sombra de la tiranía, 
ó sea política maquiabélica de que usa ese monstruo , la misma que 
nos ha causado ya los mayores males. Todos desean que haya na- 
ción antes que rey ; en esto convienen quantos están reunidos en 
este Congreso , lo mismo que los espectadores. Por lo mismo me 
limitaré solo á proponer algunas reflexiones baxo dos aspectos , uno 
legal ,. otro político. Baxo el aspecto legal siempre deben estar i 
salvo los intereses de la nación , y nunca deben ser comprometi- 
dos por la voluntad de uno solo , sino por la voluntad de la na- 
ción que es la que ha de prescribir las reglas , baxo las quak* 
ba de gobernar el monarca y usar de su poder. £1 rey es rey 
por la voluntad de la nación. V. M. ha oido decir que el mo- 
narca de España trata de venir seducido por ese corso maquial*- 
lo , y habiendo hecho con este algún contrato. Es imposible , Se- 
ñor , que ninguno de estos tenga valor ; pues por un principio de 
derecho sabemos que el > hombre que ha perdido su libertad ó está 
en poder del enemigo , no es libre para obrar. ¿ Y cómo podrá *er 
aoc el riey. , después de perder su libertad , haya consen ado el 
derecho de hacer daño á los demás ciudadanos? Quando v«eha 
del cautiverio / esté en goce de sus derechos podrá mandar ; pe- 
ro mandará dentro de los límites que W M. le señale , y baxo las 
verdaderas máximas que han de servir de boy en adelante de la- 
se. Sobre csia materia es inútil todo comentario ó doctrina que ser- 
viná Mu para tultri ]n re ler el tiempo. 

k JJaxo el aspecto poUticd me honro , Señor , con decir que no 
habría jamas creído que la lealtad española hubiese llegado al gra- 
do en que la vemos en el día: y que á pesar del despotismo que 
nos oprimió tanfos anos , rayase tan alto en ilustración : veo tam- 
bién que en el caso hipotético de que esc hombre , gran .jugador 
de lo* cubiletes , come debería llamarse , nos traxese casado al re; 
Fernando, nunca seria, sino destronando á su hermano y hacien- 
do mas. farsante la escena, Su debilidad llegó á término que debe- 



Digitized by Google 



[ 207 y 

ría hacer mas ridiculas todas sus patrañas , y manifestarla á la En* 
ropa 6U infinita insensatez. Supongamos ahora que lo verificase,- 
¿qué fines se propondría en ello? Vo solo descubro tres : prime- 
ro , engañar á los pueblos -cansados de los sacrificios que han ke- 
cbo , jr de Jo que han sufrido en la guerra : segundo , introducir 
k desconfianza en nuestros aliados : tercero, impedir que las Cor- 
tes congregadas establezcan la forma de gobierno para la felici- 
dad futura. Los únicos puntos prominentes en este embrollo que yo 
encuentro , son e*tcs tres. 

44 En quanto á lo primero , estoy muy lejos de- creer que el pue* 
blo español, si Fernando Vil viniese á España baxo los auspicios 
de Napoleón , quisiese la paz : antes creo que todos preferirían la 

Suerra*, porque conocerían que, viniendo de Napoleón la independ- 
encia, , seria tósigo y no remedio. No se crea , Señor , que los es- 
pañoles formen partido contrario á los intereses de la nación , por- 
que conocen los pueblos que , dominando los franceses , no serán 
sino unos miserables esclavos. No temamos , pues , que los pueblos 
españoles se reúnan á formar votos contrarios á sus verdaderos in- 
tereses. Pero , sin embargo , es necesario que V. M. conozca que 
las virtudes de los hombres , acaso confinadas á estrechos limites, 
necesitan estimularse por grandes medidas. Es necesario que se for- 
me una constitución que ilustre al pueblo español , y fixe de una 
maneTa firme los derechos que han de corresponder al rey y á la 
nación. Así sabrá esta que no podrá esperar ningún bien , sino es 
con la aprobación de V. M. 

44 Lo segundo , en quanto á la desconfianza que podría causar 
á nuestros aliados, á esa nación única, independiente del yugo de 
Bonaparte , tal vez fpor una desgracia que no podemos calcular, 
las tramoyas de este hombre en la vénula de Femando VII po- 
drían ocasionar la discordia y desunión de nuestros aliados, ¿quál 
es pues el remedio? yo no creo que sea otro que fortificar la opi- 
nión pública , fortificar el gobierno , fortificar nuestros enlaces con 
los aliados , haciéndoles ver que ningún pacto ni paso tendrá lu- 
gar sin su consentimiento , sin su auxilio : en fin que nada hare- 
mos en este negocio sin su anueticia. 

44 Lo tercero, que Napoleón desea es impedir que V. M. lle- 
gue á formar la constitución tan deseada. Este es el punto prin- 
cipal en que debe ocuparse V. M. , persuadiéndose de quanto se 
ha dicho anteriormente , y de que los intereses de la Francia han 
sido y serán eternamente que la España sea una provincia suya. 
Hace mucho tiempo que España no ha tenido mas que una exis- 
tencia precaria ; y ahora que ve Bonaparte que no puede dominar- 
nos , procurará a lo menos tenernos siempre en guerra para que no 
formemos la constitución que haya de regirnos. Bonaparte mirará 
esto siempre como un triunfo ; tanto mas , quanto ve que es el 
nltimo recurso que le queda. ¿Qué deberemos hacer en este caso? 
Preferir antes la muerte 3 establecer una constitución aunque sea pro- 
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visional ; formar un gobierno , pues no habiéndolo en esta forma 
establecido , es imposible que los pueblos confíen de nosotros , ni 
nosotros de ellos, buscaremos hombres , y no los tendremos sino 
contra su voluntad ; buscaremos dinero y no le hallaremos sino por 
violencia ; buscaremos recursos , y todos serán elimeros. Pido que 
se ocupe V. M. exclusivamente y con preferencia , en este asunto; 
que vigile en establecer un gobierno y sentar los limites de la ad- 
ministración ; en formar exércitos proporcionados á las necesidades 
en que nos vemos. Quando esto llegue á estar organizado , veng^a 
Fernando VII , venga Napoleón , venga el imperio francés. En- 
tonces todos sabrán quales son sus ver Jaderos derechos , y que lo 
«e haga Fernando sin consentimiento nuestro es nulo , que serán 
e ningún valor las intrigas de Napoleón y todas sus cavilosida- 
des. Como el pueblo llegue á persuadirse de estas verdades , ven- 
gan todos los franceses , pues primero es ser libre que ser.... es- 
pañol. El nombre sea q nal quiera , mas la libertad, la independen- 
cia , esto es lo único que el hombre debe apetecer Así que , Se- 
ñor , circule el decreto propuesto , y circule con rapidez , acompa- 
ñado de un manifiesto enérgico que inspire á los pueblos estas saa- 
tas ideas , y á los aliados la confianza que deben tener en niMKtra 
conducta ; pero acelero V, M. la formación de la constitución que 
es lo que mas necesitamos , y la que verdaderamente ha de des- 
baratar las artes del tirano." . • 

£n este estado se levantó la sesión quedando la discusión pendien- 
te para la inmediata. 
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• SESION DEL DIA TREINTA Y UNO 



DE DICIEMBRE. 




■ Continuación de la discusión anterior. 



ILi SV. Dou : "Si Cicerón decía que era cosa difícil hablar de un 
asunto después que se hubiesen explicado sobre él Craso y Antonio, 
¿ quánto mas difícil ha de ser que hable yo , después que tantos Ci- 
cerones y Demóstenes de este augusto Congreso lian ilustrado la ma- 
teria que llama ahora nuestra atención l Por otra parte no puedo de- 
xa r de decir alguna cusa , para que no se tenga mi silencio como dic- 
tamen callado, y opuesto al de casi todos los vocales de estas Cortes. 
Puesto, pues, en la precisión de hablar, y en la dificultad de execu- 
tado; atenderé á ambas cosas diciendo brevemente lo que se me ofre- 
ce con referencia á la provincia que represento. 

«El mismo autor que he citado en uno de sus libros de ojficüs di- 
te, con la discreción, que suele en todos, una verdad que veo parti- 
cularmente verificada en este Congreso, y que- sin duda se verificará 
también en Cataluña: acriores surtí tnorsus (dice Tulio) intermisa; #- 
bertaiis, quatn retenía:', son mas fuertes las heridas que hace la liber- 
tad ofendida , que las que hace la libertad protegida : es mayor el 
brio, mayor la energía, la fuerza y el fuego con que rompe una li- 
bertad interrumpida , que el de la libertad gozada con una larga con- 
minación de años. ¿ Qué quiere decir sino lo que acabo de indicar, 
este apresuramiento de todos nosotros en pedir m palabra, esos ve- 
hementes discursos , esos rasgos de cloqüencia, y e9a variedad de ex- 
quisitos pensamientos sobre una sola proposición ? 

u i Y quién puede dudar , que este efecto que experimentamos en 
este Congreso , ha de ser igual en Cataluña; o tanto mayor, quanto 
mayor era la libertad que allí se gozaba en su antigua constitución? 
Se han unido muy á propósito del asunto las leyes de partida que 
imponían á los reyes la obligación de guardar las leyes fundamenta- 
les, de consultar doce hombres sabios en casos arduos, y el estilo con 
que se expedían las cédulas por el Consejo real; pero todo esto, y 
quanto se puede decir , era mucho , muchísimo menos que lo de Ca- 
taluña. Allí estaba perfectamente separado el poder executivo del ju- 
sticiarlo : el pacto social, no solo era tácito sino expreso: el rey jura- 
ba la observancia de las leyes y privilegios de la constitución : el jura- 
mento debía prestarse personalmente dentro de la miama provincia, 
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sin que se dispensase en esto al grande emperador Cirios V ni á otro 
monarca : una de las primeras cRligcncias.de las Cortes era d nom- 
bramiento de jueces de agravios para decidir de plano tolas las que- 
jas que se presentasen de haber vulnerado el rey ó sus oficiales , los 
privilegios de la provincia, de algún particular ó cuerpo. 
m "Si todo esto, con muchas cosas mas análogas al misino fin, quedó 
entorpecido ó como adormecido , de resultas de la guerra de sucesión, 
¿ quién puede dudar que por las críticas circunstancias del tte.npo 
revive allí, como en las demás provincias del rcyno, el antiguo de- 
recho de libertad por los excelentes discursos que se han oido aquí 
sobre esta materia? Los catalanes dirán : quan-lo teníamos la libertad 
y la constitución que quieren hacer revivir las Cortes, los reyes y no- 
sotros éramos mas felices : entonces nuestras leyes del consulado de 

•Barcelona se hicieron mas famosas en to lo el mediterráneo, que la 
ley Rhodia en la legislación romana: entonces en el mar con feliz na- 
vegación., en Italia, en la Grecia y en las extremidades de la A*ia 

•menor, en donde habia parado el vuelo de las águilas ro nanas, hacía- 
mos respetar el nombre de nuestros reyes con gloriosos triunfos : del 

•mismo modo haremos glorioso el rey nado de Fernau lo Vil tenién- 
dole libre, y jurando eí lo que juraban sus antecesores. 

"Este será, Señor, el lenguaje de nuestros paisanos, y como re- 
presentante de los mismos subscribo en todo á lo que ha propuesto el 
Sr. Castro." 

El Sr. López leyó el siguiente escrito : " Señor , no cansaré la 
atención de V. M. , repitiendo lo que tan sabia y profundamente 
lian discutido ya los dignos diputados de este augusto Congreso, 
¿poyo la proposición hecha por el Sr. Bnrrull , asimismo el pro- 
yecto de decreto propuesto por el Sr. Pérez de Castro ; uno y 
otro con las modificaciones y ampliaciones que han hecho lot 
otros señores que han hablado en la materia ; á saber : que se men- 
cione en el manifiesto, que debe servir de basa ó preliminar al 
decreto , la resolución de V. M., ó por mejor decir, la obliga- 
ción en que le ha puesto la religión «el juramento hecho á nom- 
bre de todo el pueblo español á quien representa, de' conservar 
á toda costa la integridad y la independencia de la monarquía en toda 
su extensión ; y que esto se circule y publique solemnemente en 
todas las ciudades y villas y aldeas de España y América , é islai 
adyacentes., se comunique de oficie* á nuestros fieles aliados in- 
gleses y portugueses , y al rey de Sicilia , y se repartan por lo- 

-das partes ejemplares con profusión , para que todo el mundo se- 
pa nuestro modo noble , generoso , magnánimo y resuelto de llevar 

•al cabo nuestra empresa , y de morir ántcs que sufrir el yugo hu- 
millante y vergonzoso que nos quiere imponer Napoleón ; y que 

-esto sea presto, presto * como cosa urgentísima del dia , y de la 
mayor importancia. 

„ Solo tcnc^v que añadir ,que , así en el decreto de V. 3VÍ. co- 
mo en el manifiesto que debe acompañarle , se haga expresión clara 
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y enérgica de la religión católica, apostólica romana, *que es la 
basa y fundamento de los imperios , y la gloria y distintivo de 
la monarquía española , y á la qual sin duda deVe toda su gran- 
deza y su gloria : quiero decir , que Dios por quien Tcynan los 
reyes, y de donde viene toda felicidad así espiritual como tempo- 
ral, ha ensalzado la nación Española dándole grandes dominios- en 
las quatro partes del mundo , y particularmente en el nuevo de 
América, por el zelo que sns monarcas han tenido de conservar 
intacta y sin mezcla de sectas la fe católica , de propagarla y pro- 
tegerla , y por la obediencia y respeto que siempre lian profesado 
& la silla apostólica como buenos hijos de la iglesia. 

„ Esto se hace necesario en esta ocasión mas que en otras ; lo 
primero, porque hemos jurado defender la religión católica sin 
mezcla de otra secta. Lo segundo porque el espíritu de insurrec- 
ción general y simultáneo del pueblo español contra la opresión que 
iba á caer sobre él en mayo de 1808 , fué de Dios y de la fe que 
ardía en sus pechos , aunque debilitada con la corrupción de las 
costumbres y máximas. francesas difundidas por todas parteé, aun 
en los pulpitos y cátedras. Lo tercero , porque ninguna cosa es 
capaz cíe animar ni empeñar tanto á los españoles en la unión, 
obediencia , generosidad y constancia en arrostrar dificultades y ha- 
cer sacrificios por su libertad y por su patria , como el saber y 
entender que pelean , y mueren si es menester por su Dios ¿ por 
su religión y por su fe ; y que muriendo ó viviendo conservan 
para sí , y para sus hijos y hermanos un tesoro que vale mas que 
todos los imperios y coronas del mundo. Lo quárto , porque se 
sabe que Napoleón y todos sus satélites no tienen religión , que es 
Un pohsectista ó religionario universal , que con los moros , es mo- 
ro, con los judíos , judio ; con los calvinistas , calvinista ; con los 
idólatras , idólatra ; con los ateístas , ateísta ; se sabe que tiene oje- 
riza 'especial á la religión católica , que es la única que mas sé 
opone á sus ideas , y qiie por cortsjjgjuientc procura políticamente* 
V con mana irla desfigurando y extinguiendo finalmente en todos 
los países donde la encuentra. ¿Qué hará en España si la domi» 
na? Quitárnosla. ¿Qué seremos sin religión? Infelices para siem- 
pre, víctimas de Luzbel. ¿De qué nos servirá ser españoles, si 
no somos católicos ? De nada: nombre vano, fantástico. Lo quin- 
to, P«rtiüé~ Dios nos tome baxo su protección y bendiga nuestros 
ttfatrzos', y 'dé acierto en nuestras medidas , sin lo quaü no ha- 
temos* nada. Sepa todo* el mundo que les españoles pelean por 
la gloria de Dios , por defender la causa de Dios ultrajado en el 
suelo español por los bárbaros é impíos franceses ; que pelean en 
él nombre dé Oios\ y confiados en él : y que teniendo a Dios 
de su parte no pueden &f vencidos : entonces haciendo nuestra la 
causa «re Dios , Dios hará que la nuestra sea suya, y si Deus bré 
mUi'í qiris contri Ho$ * ^etrrblatán' todas las-naciones-' de tener pos 
caeuaigs« á una nación que pelea Dios por ella. Lo sexto, porque 

3 
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sé ciertamente que esto quieren nuestras provincia* , que esto £asfa 

á nuestras comitentes , que para esto principalmente nos han dado 
sus poderes ; y no desempeñaremos nuestra obligación sino lo 
.hacemos así. •. ( 

ft Finalmente , Señor, los templos asolados 6 convertidos enes* 
taMos y buríleles., los vasos ságralos profanadas rilmente, Dios 
Vivo vendido por las calles y arrojado por los suelos, los monas- 
terios arruinados ó quemados , las vestiduras sacerdotales hechas lu- 
dibrio de la impiedad mas descarada , las sagradas imágenes con- 
culcadas , los ministros del santuario prófugos , y desautorizados, 
la » vírgenes violadas , las esposas de Jcsuehristo errantes por ca-. 
minos y desiertos como ovejas sin pastor , y perseguidas de lobos 
voraces, todo lo mas santo y respetable que tiene nuestra religión 
despreciado y vilipendiado por unos enemigos declarados del culto 
católico : todo esto clama al ciclo , y debe excitar el celo de V, M. 
para vengar tantas impiedades. Sepa todo el mundo que estamos re- 
sueltos á morir por conservar nuestra te católica. Este es mi . voto, y 
pido que se inserte en las actas." 

f , JE1 Sr. Garoz: "Señor, si después de haber discutido I a materia, 
de que se trata todos los dignos .preopinantes que me han precedido 
en estos dias hasta el término de haberla puesto en la consideración, 
jde V. M. con su sabiduría y eloqüencia en el sumo grado de ilustra- 
ción , tratase de ella , seria queriendo pasar de la esfera de la posibi- 
lidad, acreditarme de necio presumido, y aun de injusto, porque, se- 
gun Tcrenciq en es^tos sus dos .dísticos: Jíomine t intpenío numquam 
quiquiif injitsUps ; qni nisi qiwd ipse factt nUiii rectum putat. No hay 
nada mas injusto que el necio presumido , porque nada le parece bien 
sino lo que el hace con esta consideración , y para evitarme un bor- 
rón tan indeleble , emito reiterar qualcs son las funciones del rey pa- 
ra con el pueblo y las . de S . M. para con este ; y me limitare sola- 
mente á manifestar á, V. M. las dos, consideraciones que. juzgo ne? 
cesarías para que delibere, con el acierto y justificación, que aco^ 
tumbra, sobre, un asunto tan importante. — " Primera, que la voz 
que se dice han divulgado los generales del tirano ú otros según al- 

Sunos y y extendidose en esta península pendrándola toda, de un mo- 
o que no alcanzo, no es vaga como suponen muchos, sino fundada 
pero que enqualquiera caso de ambos está V. M. en latAece^dadde 
prevenir Jas funestas conseqüencias que puede causar, —^Segunda: 
que para verificarlo es necesario sea de un modo que convtMmi a U 
nación de la necesidad que tiene de evitarlas para desempeñar el de- 
ber que se ha impuesto por los juramentos que ha prestado. 

"Para probar que no es vaga, digo á V. M- con el Círisosto- 
mo, que quando se dice una cosa buena del enemigo, no debe creer- 
le; per9,quando v se dice \ma mala, debe creerse: Si guid bopm de 
inimico dudar non preditnr; si quid malum , hoc solum x credUúr. Mas. 
para uo duxar duda de esta verdad • recorramos brevemente los he* 

'...'..«»• ' ' ' » - .» . í. f .\ .a . |f. 
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chos qat hemos presenciad ti , y rlc que r-o (Tuda la nación ; y ellos dos 

la xnanifrstarnn de un modo que no lo dudemos. 

^'Insaciable corno avaro el valido Godoy, y no contenió con man- 
dar indirectamente el rey no. trató dp regentarle, y pan ello formó 
aquella criminal acusado j el 27 de octubre de 1807 contra nuestro 
a:nado Roy , que él mismo con el decreto de 5 de noviembre en que 
mirlólas dos cartas de papá t/ mamá deslruy ó , dando una prueba 
convmceiite al rey no de mi perfidia , y de la" inocencia del acubado, 
oalo que es^c primer plan cayó en tierra. Ya en es(e tiempo la liki- 



i» iniu j»m',."», y fililí 1¿ >.«ll il< tUil a i;"UJ la iii luliJ, 

v am Ja conmoción de Ai i:; ¡Ut-z ; y cesión de la corona Cir nuestro 
aauo Ri-y 1 eruaudo , deshizo la sabia Providencia este plan del ti- 
nao. Persuadido, pues , á que , regenerado cí mnor á nuestro amado 
U'\y Fernando por la cesión que recayó en él , no era. probable la 
cp icjulst-., formó ol plan aiárqnico, lloviendo, al parecer . la cuenta 
.V? ¿?ce el cap. XII y dü iít. /.de !osl Macaneas cu el v. Ll K Xun 
A*Vf pr cij^m al adj vianda m : aune crpo expus^emtts Was^lfotíp 
i'U's de ttomimbus ittnioHirn roru/n: quitémosle el príncipe, cheque- 
f=ns contra ellos 9 y borrémoslos de la memoria de los hombres. He 
Señor, el pie de la leí ra el plan que formó Napoleón ; pVro 
t] resnl'ado fué eme, aúneme recoció al H : v demás p *r;onns;reá- 
,r S la nación continuo »cmT»3n$o per. mi -IíL rtaJ y fea R *y ; v^há- 
llv.ató.crt cala coraba "d sns r>í*b:»anfcs in escollo insuperable', se 
vó cu la nccc:íM'v.I c v » >ar el ^mtrto p! mi militar qne, es el que con- 
tiena. La considerable irruida en su-; cíéi'*itrs, las redamaciones y 
a.1as de sus gencraH puíienjo so.orras, y el conocimiento que de*> 



luiya formado el Chinto .plamqne 
w.rno de la seducción , q»ie es el couli »to. qm* s v «'tp wc de nuestro 
amado Rey Fernando; y ataque no tra'p probar» este rcaifíaílá^ nie 
jan;ct5.no, ; ilebe dudarle desque.,» csí^tivío .ea.cl ó.rjeu. ?• wrrsiYO.fté sus 
Aa^uacioncs , no es Li.vo«:Aag:i , sino .&,u!ñ\iU:v , 'XCiit,:.'lu!idacl.'\ para 

Para probar la sc¿nnda:cousiclerac)<)i ¡ i cfriro , . S¿ ñor r que «4a < 
:ion de que mucha parte está dominada por e! '¡ti o v otras «-e.lu- 



lia jurado ¿hacerle eternamente guerra por conseguir su libertad y su 

Rey , aun quando ambas cosas se las ofrezca aparentemente, baxolos 
cautekjsos'mcdios que dicta su perfidia; porque siendo sabido que el al- 
ma del impío siempre desea el mal y jamis se compadece de su próxi- 
mo, según la escritura. Anima impii desiderat matum , ct non nwcrc- 
bitur próximo sito: ¿de donde pues le debe haber venido al mayor de 
lodos una compasión y caridad tan repentinamente para con noso- 
tros? Es visto, pues, que no pudiendo tenerlas, solo trata de escari- 
zarnos ; y en este concepto , y para no molestar la alta atención de 
V. M. (figo: que apoyo el* proyecto de decreto presentado p«r el 
Sr. Pérez de Castro , pero con la condición de que sea mas específico 
al caso que lo promueve, y añadiéndole las adiciones que oportuna- 
mente han hecho los Sres. Anér y Leha: vinculadas en los juramen- 
tos prestados, para que por ellos vea la obligación en que está de 
cumplirlo», y logre V. M. los fines que se propone. — He dicho." 

Él Sr. Barcena: "Señor, después de una discusión tan dilatada, 
aunque muy interesante, que ha ocupado la atención de V. M. tantas 
horas y aun días ; es ya justo poner el sello de su soberana aprobación 
á la propuesta del Sr. Borrull, sancionando su contenido con un de- 
creto digno de la sabiduría y justicia de V. 1VÍ. , y de la gravedad de 
la materia tan importante , al que debe preceder el enérgico manifies- 
to de que se ha hablado. Yo no creo , ni V. M. presta su ascenso i 
los rumores esparcidos por los generales franceses, canales seguros 
por donde el mejor artífice de las mayores imposturas, el infame Na- 
poleón , difunde sus especies seductivas y destructoras ; pero es nece- 
sario prevenir el daño que puede amenazar , y valerse de remedios 
precautorios que preserven al pueblo de una seducción tan perjudi- 
cial. Después délos discursos tan sabios , tan eloqüentes y eruditos 
de los señores que inc han precedido, parece que nada resta ya que 
añadir. V. M. ha oulo hoy persuadir la necesidad de esta decisión 
por los mas sublimes principios del derecho natural, por los mas cier- 
tos teoremas del público ó de gentes, y por las leyes mas terminantes 
de nuestro derecho patrio. V. M. oyó ayer que las ideas mas rectas de 
la justicia la exigen , que las ol>servacibnes mas calificadas de la ex- 
periencia la convencen , y que la mas prudente y fina política la 
persuaden. Parece, pues, que nada resta que decir. Sin embargo, yo 
añado que la religión consagra esta decisión, y nos obliga á sancio- 
narla con el referido decretó. El juramento público y solemne que hi- 
cimos ante los divinos altares, y á presencia de los ángeles y de los 
hombres , al poner la mano en el desempeño de nuestro importante 
cargo, exige de nosotros como un deber religioso mantener y conso- 
lidar mas y mas la integridad c independencia de la nación , que por 
todos medios de seducción y engaño, sobre los de la fuerza , intenta 
Napoleón dividir y esclavizar. Protestamos invocando el santo y ter- 
rible nombre de Dios aplicar todos nuestros conatos y esfuerzos pa- 
ra que España permanezca íntegra sin separar alguno de sus domi- 
nios , y goce de la dulce libertad dé gobernares por sus leyes, de re* 
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girse por sus legítimos príncipes, y no someterse á dominación eit* 

traa^era. ¡ Quintas astucias y arterías podría Napoleón poner en 
moTimiento al) isa, i lo de la autoridad de Fernán Jo., del ascendien- 
te que tiene sobre el corazón de sus españoles , si V. Af . no pusiera es- 
te dique al impetuoso torrente de su perfidia? Concluyamos, pues, 
que lá religiou del juramento que hemos prestado, nos estrecha á ex- 
pedir el referido decreto, y i publicar el manifiesto que ilustre y con» 
firme el patriotismo que brilla en todos los verdaderos españoles." j 

El Sr. Llamas: " Se ñor, aunque la proposición del Sr. Borrull n* 
fuera en la realidad un axioma, se ha ampliado, analizado y extendi- 
do tanto por los dignos diputados que han discurrido sobre olla , que 
me parece será poco ó nada lo que se pueda añadir, y servirá solo de 
retardar la marcha de una providencia , cuya execucion es de suma 
importancia. Por lo tanto creo qdc se debe ya preguntar si está bastan- 
temente discutida ; pasar á su aprobación que no es dudosa, y á la 
extensión del manifiesto y decreto del Sr. Pcrcz de. Castro en los tér- 
minos que V. M. tenga por mas conveniente , animados del valor, 
energía y patriotismo que manifestó el Sr. Esteban en su discurso: 
para poder después proceder á discutir en sesión secreta el asunto e* 
que terminó su dictamen el Sr Valkute, esto es : tratar de los medio» 
que se han de emplear, y dé la dirección que se les ha de dar, para 
repeler la fuerza i on la fuerza, y sostener una determinación que ha- 
rá honor al pueblo español, y perpetuará la fama de sus representan- 
tes. Y para quando llegue este caso, pido desde ahora la palabra.". . 

Ei secretario leyó el voto del Sr. Inca que enviaba por escrito por 
bailarse indispuesto, y es el siguiente : , * 

£1 Sr. Inca ; " La América , cuya cordialidad por la metrópoli y 
demás virtudes nos son conocidas *, une sus votos y sentimientos con 
ios que V. M. ha manifestado en la discusión que ha motivado la 
proposición del .Sr. Borrull de 10 de este mes. Ella ama al rey 
Fernando , desprecia á Napoleón , quiere ser libre como la madre 
patria, y como esta detesta la esclavitud/ Organo de su voz y de 
sus deseos , declaro á V. M. que sin la libertad absoluta del rey 
en medio de' su pueblo , la total evaquacion de las plazas y ter- 
ritorio español, y sin la completa integridad de la Mofiarqiíi , no 
oirá proposiciones ó condiciones del tirano , ni dexará de sostener 
con todo fervor los votos y resoluciones de V. M. En conseqüencia 
apruebo la minuta de decreto del Sr. Pérez de Castro , y pido á 
V. M. que por medio de uu animado manifiesto , cuyas expresiones» 
i manera de espada penetrante de fuego , abrasen la voluntad ge- 
nerosa de todos los patriotas y mantengan en su ánimo la heroica 3e* 
terminación de llevar á cai>o los santos fines que se propusieron (\ mu- 
do proclamaron su independencia , se sostenga y aumente la fuerza 
moral de la nación , se la ilustre francamente en sus intereses y obli- 
gaciones , se destierren de una vez y para siempre los restos de apa- 
tía , y se persiga al egoísmo desolador , para que , penetrados to- 
dos de la verdad eterna de que sin esfuerzos y descendimientos glo- 
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liosos noliáy lifccrüíd n\ patria , ofrezcan ensn ¿á^Tado altar los justos 
sacrificios desiís personas y haciendas que de justicia 6 imperiosamen- 
te les demanda , y tenga V. M. los medios de realizar con una ve- 
locidad igual á la de un rayo el objeto é intenciones de su deseada 
instalación. Así , pues , niego á V. M. desenvuelva la mas laborio- 
sa actividad , aumente el número y fuerza risica de nuestros exércitos, 
organice el espíritu y entusiasmo militar , para que focando en ellos 
de un modo invariable la victoria, no se hagan ineficaces los cuidados 
y esfuerzos de V. M. , ni inútil el valor empleado y la sangre que la 
patria ha derramado por vengar sus agravios y afianzar su gloriosa 
independencia y luVrtad." 

Concluida la lectura de este papel resolvió el Congreso que es- 
taba yn suficientemente discutido >te negocio. Y procediéndose á 
la votación , fué aprobada por aclamación general la proposición 
del Sr. Borfírlf , y resnelto en conscqücncia que el Sr. Ptrez de 
Castro , por sí solo , y dentro del término de 2* horas formase y pre- 
sentase alas CÓrtes el proyecto de decreto, ampliando y añadien- 
do lo" que le pareciese á la minuta que había leído los días ante- 
riores. También quedó autorizado el mismo ,Sr. Perrz de Castro, 
asociado de los Stes. Ah'r y Huerta , para extender y presentar 
á las '.Córtes el manifiesto que debe liacerse á la nación sobre el 
objeto dé las anteriores discusiones, expresando c:i ú\ los nobles 
sentimientos dé las Cortes, é ilustrando por su medio á la naciun 
en el cónociinicnto de sus derechos sólidos é indisputables, y des- 
engañándola oh las tramas que pueda urdir el tirano.. — Coa e?'^ 
finalizó la sesión y. quedó pendiente para la del din siguiente h 
lectura dei la forma del decreto que debia presentarse á la dehbeíu- 
4Íon y sanción del Congreso. 



Para no interrumpir lá • Imporianflsima discusión que ba ocvri- 
do* tres cesiones seguios , o- ie deben reputarse como, lina sola ea 

Ííetmanencial. Tjf np distraer al público, entre Uas y otra coa h 
ecturá cffc 'otros incidentes de distinta cíase q;V« suelen dar princi- 
pio ni acta del dia ; se han '¡propuesto en este lugar los (pie pre- 
cedieron aT abrirse' la presente sesión. 

Después de haber dido cWnts los -se ñores E?cretarvs del pirfcone 
ti Comnndnnfe arenera l' de las fuerzas slIíVs ¿c la mbh iíló al ¡W 
spostrfderd de la Canlera de! ataque que se presentó contri tos 
enenllgttí éti 1 lá costa det' t rocadero c'í ¿U <To del proer.'e ; de !:> 
b^ñkSVCrnltidO por la secretaria de graeta y justicia. veinte V dos ÍCf^i 
unos de Ja colección de Cortes de España, y dos mus con el titulas 
becerfó efe Behetrías para ef uso que estime el Congreso ; de una ! • 
presentación del ministro de nariendi , y '/ayuntamiento de C '.-í 
sobre lo? arbitrios para ' la niámt;\T:iün y, sótoir»^ ¿t «v.'iclia j.'v 
laí^^fee'r^S-MiíVtá^jo cíe 'fte^exJa pari >j i:\ Jiczion- 
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aderacion este impértante asunto ; y últimamente de otras ins£an- 
das de poco momento , que se pasaron á la Regencia y á las res- 
pectivas comisiones; se renovó la proposición del Sr. del Monte, 
relativa á la legitimidad de la representación del Sr. Tenreiro , que 
había quedado admitida en la sesión del dia 29 por la mañana. 

Se ventilé la qiiestion por varios señores diputados , y sin embar- 
go de la variedad de opiniones en que esforzaron cada uno su 
razón , sobre si debia dicho Sr. Tenreiro continuar ó no en el 
Congreso como diputado de Galicia no siendo hijo de aquella pro- 
riucia , y de haber sostenido la continuación seis diputados , y 
otros tantos la exclusión ; pasándose á la votación quedó excluido 
dicho Sr. Tenreiro de continuar su representación por mayoría do 
Totos : y fué acordado al mismo tiempo , á propuesta del Sr. Mo- 
rales de los Ríos (sin embargo de que en la discusión se había he- 
cho distinguida mención de las buenas calidades del interesado , jr 
de sus servicios hechos á la patria ) se le expidiese la mas hono- 
rífica certificación de la rectitud y* celo con que habia desempeñado 
las funciones de diputado ; y á petición del Sr. Uopez del Pan se 
declaró que en el caso que hubiese otros vocales en iguales cjiciuu* 
Uncías , se adoptaría igual previdencia. 




CADIZ i m 14 T A REAL. 



Digitized by Google 



' . ' \\» i. .* .» 
."i . i ::.« ; 1 io # ' *• 

■ 

in. - t ; ' > 

J • r*» r : ó 

. • • 

* • " I m « 



i !i l* i. 



. . i». 
; < • 

M 



• I 



: t : 



• » . 



• • i • 



r» 



« » »• 



) tVltl'v- / 




Dígitized by Google 



iVóm. 11. 



r j 




DIARIO DE LAS CORTES. 




• •. • 



MES DE ENERO DE 1811. 




SESION DEL DIA PRIMERO. 
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Leídas las actas de la última sesión , hize presente el Sr. Perew 
ée Catiro que tenia concluido el proyecto de decreto que S. M. le 
había encargado en el dia anterior, el qoal leyó , y es el siguiente: 
«Las Cortes generales y extraordinarias , en conformidad de su 
decreto de 24 de setiembre del año próximo pasado , en qne decla- 
raron nulas v de ningún valor las renuncias hechas en Bayona por 
ti legítimo Rey de España y de las Indias el Sr. D. Femando Vil, 
do solo por falta de libertad ., sino también por carecer de la esencia- 
lisima é indispensable circun itancia del consentimiento de la nación? 
declaran que no reconocerán , antes bien tendrán y tienen por nulo 
y de ningún valor ni efecto , todo acto, tratado , convenio 6 transac- 
ción de quaknúera clase y naturaleza que hayan sido ó fueren otor- 
rados por el Rey , mientras permanezca en el estado de opresión y 
taita de libertad en que se halla ; ya se verifique su otorgamiento ea 
d país del enemigo , ó ya dentro de España , siempre que en este 
caso se halle su real persona rodeada de las armas, 6 baxoel influ- 
xo directo ó indirecto del usurpador de su corona ; pues jamas le 
considerará libre la nación , ni le prestará obediencia hasta verle entre 
sr» fieles subditos en el seno del Congreso nacional que ahora existe ó 
en adelante existiere, ó del gobierno formado por las Cortes. Decla- 
ran asimismo, que toda contravención á este decreto será mirada 
por la nación come un acto hostil contra la patria , quedando el con- 
traventor responsable á todo el rigor de las leyes. Y declaran por 
ultimo las Cortes , que la generosa nación i quien representan no de- 
*ará un momento las armas de la 



,hi dará oidos á proposi- 
ción de acomodamiento ó concierto, de qualquicra naturaleza que 
faerc , como ño preceda la 
por las tropas qne tan mi 
tas 



evacuación del territorio 
lo han invadido, pues fas Cór- 
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dexar aseguradas la religión santa de sus mayores , la libertad d« sr 
amado monarca , y la absoluta independencia é integridad de la 

narqnh. 

"Tendrájo entendido el consejo de Urgencia; y para que 
conocido v observado puntualmente en toda. la extensión fie los do* 
minios españoles, lo hará así imprimir, publicar y circular. Dudo 
en la Rej4,JLda de.Lopn á l. w de cuero de 1811. — Al consejóle Re- 
gencia." 

Oido este decreto con «plauso se mandó repetir su lectura; con- 
cluida la qu al > (ornóla pabra el Sr. ViUa/weva, y después de decir 

auc aprobaba en todas sus partes el proyecto de decreto, añadió que 
ebia recordar al Congreso el dolo con que lionapartr, no teniendo 
religión , se vale de la religión como de los en ñones, para llevar ade- 
lante sus designios. Y que >r pues el abuso que había necbo del jura- 
mento de obeaieneia al intruso'en los pueblos avasallados, había cau- 
sado dudas y temores en algunos débiles, siendo verosímil que lleva- 
se adelante este plan, haciendo que km pueblos jurasen obediencia 4 
nuestro adorado rey D. Femando Vil , si le introduce en el reyno, 
baxo su dirección para consumar nuestra división y ruma ; juzgaba 
necesario que S.'M. tornase en consideración este nuevo riesgo para 
precaverle. Y prosigui6 diciendo : "¡Señor, siendo de suma impor- 
tancia que en esta crisis 'que teme la soberana prudencia de V. M. 
por todos los medios posibles se consolide la concordia interior de la 
nación , y se frustren los viles c impíos artificia!» con que intenta el ti- 
rano dividir los ánimos estrechamente unidos con los lazos de la reli- 
gión del honor y del horror á la tiranía: pido á V. M. que . en este 
mismo decreto ó en otro separado , se excite el zelo de los M. RR. Ar- 
zobispos, de los RR. Obispos, y de los demás prelados y ministros 
del clero secular y regular, á que de. palabra y por escrito, y v*or 
quantos medios les inspire su ilustrado zelo, persuadan á todo» lo* 
españoles que , así el juramento de obediencia exigido violentamente 
por el intruso, en los piieblos tomados por la fuerza , y en los indefen- 
sos que ocupan sus tropas, como otro quatqttiera que en adelante 
quisiesen exigir estos enemigos , por lo mismo que envuelven una ile- 
gal é inicua coacción del que los prestare ó hubiese prestado, no 
destruyen la primera y sagrada obligación que <e ha impuesto el 
derecho natural de defender Su religión y sus hogares contra todo in- 
vasor injusto. Que así estos juramentos íWzadoi , como otros qua- 
lesqméra exigidos por la seducción , aun quaiMlo fuesen á favor de* 
nuestro soberano D. Fernando Vil , mientras jio esté enteramente li- 
bre y en el seno de este augusto Congreso y cumio we *rm sobre ¿ma- 
teria notoriamente injusta, no irrogan á< k>s es pañol esioiiltgacton nin- 
guna religiosa ó civil que pueda ayudar directa ó indirectamente á 
los pérfidos designios < leí tirano; ni menos comprometen en mn^un 
caso la integridad , la libertad é independencia de, la nación , jurada 
nuevamente en su nombre por el atíettsto íCongrcso. Y nñ m U r , q UC 
esperan las Cortes que de estas vérdades , apoyadas en el derecho na* 
tural y 'de gentes , y en loa invariables principios de 
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refilón , deduzcan para ilustración del generoso é invicto pueWo ex* 

hortaciones conducentes á la tranquilidad de las conciencias en un 
panto de tan grande influxo, para dar nuevo aumento á la unión' na- 
cional, al pasoqae el tirano redoble para consumar nuestra esclavitud 
los ingenios y esfuerzos de su perfidia." 

El Sr. Qalkg». " Me parece que las observaciones 4el Sr. Villa* 
parva no son despreciables; pero jaígo que no es esta la ocasión, y 
que pueden tenerse en consideración para el manifiesto , ó para qual* 
quiera otro decreto de circulación. Por lo relative al decreto de que 
ahora tratamos, aunque me conformo con su tenor , juzgo que donde 
dice hasta estar evacuado el territorio español, se deberá substituir , has* 
ta que esté evacuada toda la península /< porque creo que no será la io> 
tención de las Cortes oir proposiciones de los franceses estando eva- 
cuado el territorio * espaZ jl , y no estándolo Portugal. Con que así so/ 
de parecer que podrá variarse esta palabra." 

El Sr. ÉoiruÜi "Me conformo con el decreto ó sea minuta del 
Sr. Pérez de Castro. Mas no basta,, Señor, manifestar núes»* 
tras ideas á la nación española , sino que parece muy regular ma- 
nifestar estos mismos sentimientos á nuestros altos aliados. La 
Inglaterra ha manifestado tomar un ínteres extraordinario en núes- 
lm justa causa , y me parecía que se mandase al consejo de Re* 
gencia hiciese saber á Jorge III lo determinado por el Cangreso* 
y ia invanabilidad de nuestra resolución." 

; Si Sr. Gómez Fernandez : u Señor , estaba muy distante de 
imaginar que pu lia entrar en suerte , ñi meaos tocarme la de ser uno 
de ios que compusiesen este sabio , ilustre , soberano y nunca bastante- 
mente celebrado Congreso. Me ftené de gozo y complacencia to* 
do con la relación de que ya teníamos un gobierno libre de aquellos 
defectos en que se habian visto caer las demás juntas , hasta la 
misma Central , y contra quien ni los propios ni los extraños po*» 
drian ya decir cosa alguna , aunque se notase en este gobierno a!- 
g«n deiecio , que seria siempre indispensable como lo es en todo», 
y lie aquellos que ni aun el padre mas vigilante de familia pue- 
de evitar en su propia casa y con sus propios hijos. Pero después 
que tuve eí honor de venir aquí ,' creció sumamente mi gusto y 
ceiaplacencia en observar que todos los afectos de V. M. v todos 
los cuidados .estriban sobre uno , á saber , la conservación de fa re- 
Ugien santa que profesamos , que solo con esta mira se propone la 
salvar ion de la t patria , la restitución de nuestro rey Fernando, y 
d restablecimiento y mejoras de la constitución ttel rey no. Con estas 
miras , Señor , es cierto 1 que de propuso la proposición qne se dis- 
cutió , y en que por unánime consentimiento uo solo de Vi Mr. 
«no Ue todo el pueblo presente y ausente , se convino en la cx¿ 
pedición de un decreto tal , qual nos hemos propuesto. Consi- 
guiente á esto se fixaron los términos que ha de contener este de* 
cielo, y es el que á V. M. se acaba de leen Seguramente» yo¡ roe 
talgo las luces . competentes para haberle puesto en los términos 
Agüese hall*. Mas sia embargo, Señor, como es mas faciiaoa- 
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ti ir que inventor, entiendo que el decreto no puede coAer en to- 
das sus partes. 

u Yo entiendo en primer lugar,, que- comienza anulando: todo» 
acto , toda convenio , toda; transacción que se baga por nuestro- rey 
fuera de su» patria r fuera de sus subditos ea no estando en plena 
libertad. Hallo en segundo lugar que se toca en la persona de nues- 
tra monarca diciendo que na se admitir» 9 no se le prestan obe- 
diencia , mientras no esté en plena libertad ; y entiendo y Señor, 
en la última parte que no se dexarán las armas de la mana, mien- 
tras la nación y V. M. no le vea» libre del enemigo y de los fran- 
ceses ; en una palabra restituido y puesto ei rey no y rey en aquel 
estado , en. que lo» acometió ó invadió injustamente- el opresor del 
linage humano. Y yo , Señor , reflexionando las tres partes , inclín an- 
do me solo á la última , entiendo y hablo, sin ánimo de ofender , sia 
ánimo de contraresta r , sino únicamente con el fin de que el decreto 
lea dirigido á aquel fin que se ha propuesto V. M. Y yo , Señor, 
so lo entiendo así , no entiendo que es conveniente en la parte que 
«aomienza , anulando actos que no sabemos quales serán." ( Suscitóse 

fran Murmulla de desaprobación , por ser ya materia discutida:, y el 
r. Gallego; pidió) que se leyese la proposición del Se. Horrulk , que 
habia motivado la. discusión y se hallaba ya aprobada por S~M). El 

Sismo Sr. Gómez Fernandez sigue ': Me parece , Señor , que es muy mal 
echo que en. una- materia de tanta importancia no pueda hablar 
el que tenga razones fuertes que exponer." ( heyá entonces el stere* 
tarjo ta¡ proposición del Sr, feomm). 

El' Sr.. Pérez de Castro : "Señor , si puede servir de explica- 
ción á esa réplica decir que en todos los países se halla anulado 
}o que puede hacer un menor sin saber lo que hará , que sirva: 
del mismo modo es anulado lo que hará un príncipe quando esté ea 
esclavitud." 

Prosiguió el Sr. Gómez Fernandez s «Señor, suptíco á V. M. 
que me dexe formar mi discurso, que V. M. despreciará , ó ha- 
rá, loque quiera. ¿No se han estada oyendo tres días todos los dis- 
cursos de les señores , algunos y muchos idénticos á lo que otros 
habían dicho?: Yo no. llevo otro objeta sino evitar los inconvenien- 
tes que mi corta; limitación comprehende se siguen de este decre- 
ta en los términos que está. Pues ahora , Señor , Y. M. me habrá 
de permitir..... yo - siento no poder llenar, mi' deber , sienta no ser 
capaz de discurrir lo que los. grandes, ingenios ,. que se encierran 
en el sena de V. M.. discurren ; pero ya con poner los medios he 
hecho,io que está de mi parte. Ya ha dicha los. tres puntos 4c que 
consta el. decnto , y decía yo que sola la última parte debía ser 
la del decreto. Pera anular actos que no sabemos como se execu- 
tan ,. expresar que no se recibirá , qne no se obedecerá á nuestro 
amado monarca., me escandaliza. Yo , Señor , me niego á dar mi 
dictamen acerca de este particular ,. y luego le daré en orden á los 
términos que debe contener el decreto. Porque , Señor...* ( el Con- 
grao manifestó altamente sur ¿ suprob ación y el; desea de que no tfw 
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tínuara el orador).— El Sr. Dueñas: "Señor, así como las dudas 
del apóstol Tomas fueron un; grande apoyo de nucirá santa fe, 
asi las del señor preopinante contra los principios establecidos , lo 
serán también* en favor de los mismos. Y así ruego á V. M. que 
le permita continuar , dispensando por esta vez el reglamento;' — 
£1 Sr. Gallego :. "O no debía haber empezado á hablar el preopi- 
«ante, ó debe seguir hablando. 1 ' ( Y pidiendo esto mismo otros mu* 
cha* señores ) continuó. 

£1 Sr. Gómez Fernandez : "V. M. lo* ha mandado, y debe 
hacer observar silencio , aUnque diga yo mil disparates. Vuelvo á 
repetir que mo trato de ofender á nadie , sino de hacer bien á la 
patria.. Él decreto en quanto á anular actos , y no prestar obedien- 
cia, ni reconocer por rey á nuestro amado monarca , no puede 
correr. Lo primero, porque no explica el objeto- que debe com» 
prebender , y á que se ha dirigido el decreto : lo segundo , no de* 
be correr , porque no es necesario : lo tercero , no debe correr , por- 
que no es conveniente ; y. acaso me extendería hasta el quarto , di- 
ciendo que era perjudicial á Dios y al estado. (Jfubo murmullo). 

u i Quál lia sido la necesidad de expedir este* decreto ? V. M. 7 
todo el público con V. M. está conforme eíi su expedición; pero no 
hay quien ignore que el casamiento que se dice , sea ó no cierto, 
ha sido el motivo de este decreto. Pues-, Señor , si todos lo saben ya 
¿porqué tanto silencio en el decreto acerca del casamiento? (iw/er- 
rummóle ei murmulla , y continuó)* Décia yo, Señor, que V. M. lo 
*abe, y nadie lo ignora , que este decreto es motivado descasamien- 
to; pues ¿ poi qué nada se dice de. es 1 o ?. Y digo yo : un decreto de 
taa conocida y sabida causa para^ decretarle , pero que en él se ob- 
serva un profundo silencio- acerca de lo mismo que se quiere * evitar, 
¿qué denota sino que queremos debilitar la fuerza del" decreto? Si 
este se dirige principalmente á no recibir de mano de Napoleón cosa 
alguna en. virtud ó a constqücncia del casamiento ; ¿ por qué no nos 
atrevemos á decir esto? ; No nos atrevernos? luego parece que V. M. 
ha expedido; un > decreto , y. quando- trata de rebatir en-. él ¡ la causa 
y los motivos de él, guarda silencio ; y así decia yo: este decreto 
motivado por eá matrimonio , y nada dice de matrimonio, no es cor- 
respondiente á lo que va á decirse. Esto, Señor,. me parece como la 
pragmática de los casamientos que fué motivada por el del infante 
D. Luis , y. no se le nombra en clla¿ Si se ha de' expedir el decreto 
anulando el acto, es menester que sea un decreto ceñido al obje-» 
lo, a la causa , y al caso que le motiva. Con que no es á propósito 
atte decreto por no expresar la causa de él.' 

"No es- necesario : porque , para decir que no se dexarán las ar- 
ñas iíe la mano , ni se admitirá: concierto alguno de Napoleón, 
mientras el rey y. todos nosotros (oxalá estuviéramos ya en nuestras 
casas ) no estemos restituidos al estado - en que nos hallábamos 
quaado Napoleón acometió » á nuestro * pais > y á la España ; digo, 
Pacs, para decir, esto , ¿es necesario meterse en anular actos, cuya 



no 4ünana del decreto , linade lá yiplencia y otras causas? 
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Señor, Y. M. sal», y no Hay quien lo ignore , que el príncipe ea 

prisión , el hombre sm libertad , carece de la necesaria para hacer 
actos y convenios válidos. Para esto, ¿es necesario establecer algu- 
na ley? ¿no están llenos nuestros códigos*, las leyes de partida 8cc. 
de hojas enteras que declaran nulos estos actos? ¿Pues á qué viene ahora 
declarar nulos <• u desquiera actos , convenios , conciertos que hibie» 
se hecho ó hiciere nuestro católico Monarca en poder delenemgo, en, 
esclavitud, fuera de su patria, fuera de su casa? Esto no es menes- 
ter declararlo ; y a i quan lo se proseóte algún concierto hecho jjor 
el rey, no lo declarará nulo V. M. por este decreto, ni po Iria ha- 
cerla : lo declarará por la falta di; libertad en que se haliaOa el t¿j 
y por otros motivos, y no por el decreto. Con que, ¿pira qué 
vamos á decretar una ley de ningún vilor ni efecto? Porqne todo 
el que tiene , le tiene de las leyes anterioras." — ( El Sr. Cañe ja: " P.il© 
la palabra)." El Sr. Ftrnan<lrz: no \v\y palabra ...Pues , Señor, iba 
diciendo yo que no es necesario, porij e 1 1 nulidad de los actos hechup 
por nuestro católico Monarca baxo el do nttiio y poderío de Napo- 
león son nulos por las leyes a uVrior<»s : y q ae á no ser a>í, no al- 
canzaría la ley de V. M. El q ic esiá en pri^io \ no puede hacer ac- 
tos válidos , pero Jiay algunos que sí. El cm nie ato , v. gr. , pu lie- 
ra ser válido aun "estando e i prisión. Porque si á mí me pregun- 
tasen , por que lo lie hecho , diría yo : lo he hecho porquera queri- 
do , con plena voluntad , sin so* forzado ; y ea este caso el acto no 
era nulo. Pues vainas á que fueran nulos estos actos , ó que no pu- 
diera haber acto válido hecho por el rey ; los actos , pactos y con- 
ciertos que et rey hiciere co atra su reyno , nunca valdrán. Yo quie- 
ro suponer que el rey, están lo en Francia, tuviera que hacer al- 
gún acto; y digo yo, esto es nulo por la nulidad que dan las leyes, 
y si nulos eran antes , nulos serán. Pero , Señor , establecer una loar 
que no hace al caso, ¿para qué? He tenido la desgracia de oír 
aquí, que no se obedecerá , no se recibirá á Fernando Vil , y que 
será nulo t»do quanto haga, estando baxo el dominio |lc Napoleón. 
Pues confernvéndotne al matrimonio ; y si se ha Verificado antes que 
llegue ¿ Y. 1VÍ. la noticia , ¿ el decreto será obligatorio? no lo será.... 
líe dicho», Señor.... y no quiero molestar mas , porque veo que in- 
comodo en un negocio que se mira con indiferencia, pero que yo le 
miro como el que más debe llamar la atención de V. M. Por ta ato 
no es necesario : n» es necesario porque la nulidad depende de otra» 
leyes que no necesitan establecimiento: no es necesario , porqu » a ta- 
que no hubiera aqueUasdeV es j este decreto* no alcanzaría tan gene- 
ralmente para anular qualquiefa acto que hiciese Fernando Vil es- 
tando fuera de sa reyno^ * 

. " Lo tercero , Señor , no es conveniente , y aquí acaso entr .rá lo 
por judicial. Yo veo , Señor, que en este decreto se anuncia la 
nulidad del matrimonio declarada por V. M. No me se ocultan 
Señor, las opiniones que hay sobre si los principes seculares pue- 
den ó no poner impedimentos dirimentes del raatrimoaio. Mis es 
materia muy delicada •. .y al fia todos vienen á . parar en que la 
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i*?e>ia sola ts Vi' que pilóle establecerlos. Y se ai revería V. M & 
íaoeruna ley coutra el común sentir <le todos. También se dice 
expresamente y con toda claridad la repulsa de Fernando VJI , que 
Bobera recibido, no stra obedecido ; cosa que, aunque esto se ve- 
r.hque no se debe decir entre nosotros, que i nada aspiramos mag 
que á la venida de ester rey 4a n. amada, y que estamos muy dis- 
tante» de creer q«e pueda hacer operación ni acto alguno coira su 
nación. Noea conveniente détir^^ue no le recibiremos... (se indkóal 
ora lor que el decreto no decía no recibiremos) , y replicó , yo ha- 
Up de lo* términos del decreto, sean q nales fuesen. (Pidió c¡ Sr. Ar* 
gu lles se leyese el decreto yv indo por ti secretario), el Sr. Fernan- 
da cont nuo : aunque , no he Uenado mi obligación por mis cortas 
lu.es, he dicho , y vuelvo á repetir , que en quanto á anular ac- 
tos no obedecer, y demás, no puede correr el decreto. No ruede 
correr, porque no es á propó>ito, ni acomodada al fin que le ha morí- 
alo : no jniedc correr , parque no es necesario ; na es necesario, porque 
la nulidad de esos actos dimanan de otras leyes : y no debe correr por- 
que es perjudicial , envolviéndose en eso resoluciones raur dilatadas; 
que V. M. tocará ciertamente en otro día. Di«o ,.pues>, que soJo en 1¿ 
Mima parte debe correr el decreto, y es que V. M. indicando en 
el principio de él las voces , sean ciertas ó dudosas , del matrimonio 
demuestro Monarca , se diga después : que no se admitirá á Napo- 
león, ni á ninguno que sea dependiente de él , ni d exa remos 1ai 
armas de la mano, mientras no veamos á Fernando Vil en su tro- 
noy silla, enteramente Ubre toda España. Señor, los decretos qua 
hablan mucho , suelen perder mucho de su eficacia."; 

El Sr. Dmñasz «Señor, segunda vez suplico á V. Mizque se 
pw^unte por el secretario si hay algún otro diputado que tenía bis 
mismas ideas que el señor preopinante ; y si no le hubiere , que con*; 
leen las actas que no ha habido ninguno que las tenga." •/ 

FJ Sr. Argüelles: "Señor, se puede salvar la discusión del se- 
íor preopinante , ya que no respecto al punto pfincipal , por estar 
declarado suficientemente discutido; pero rel.it i vamente á los rérrtn> 
nos del decreto < y respecto á lo demás que se ha dicho. Pur roilpar- 
te pido, que , aunque sea declarando permanente la sesión eterna- 
mente, todo el que quiera decir contra lo dicho por el señor preo- 
pinante, lo haga para rebatir sus ideas." 

fí Sr. Presidente se opuso á que se disputase sobre esto , por- 
que decía que era renovar la escena de una cosa que estaba y* 
aprobada. . , 

\ Bi Sr. ViUa%ome% apoyó la proposición del Sr. Borrvfl , fundan- 
do su voto en la lc#r,parL //,///. xy , U que pidicVque soleva 
a la letra , y asi se hizo. . J 

El Sr. Üribi: ", Señor, en una materia tan importante, y que-** 
mmado por V. M. con el mayor palor v con el mayor interés 
^blando casi todos . los dignos diputados que componen este ilusfr© 
^W*a« «e parece ,qne como responsable que es Y. M. , es desU 
ioUcUud r y cuidado, el. desvanecer haita : io mas mínimo que pueda 
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objetarse eri csía parte. Aunque el decreto propuesto por él Sr. Pé- 
rez de Castro se leyó varias veoes , y se Ii a oído á iodos loa que han 
querido hablar sobre él ; para satisfacer i quantos tuvieren duda , y 
para enervar al propio tiempo las opiniones, diié, que el decretóse 

venio que pueda ser hecho* por nuestro amado soberano , mientras 
esté en poder del tirano do la Europa, ¿ rodeada de ras satcUtes in- 
fernales : la segunda , á no prestar obediencia á sus órdenes en este 
caso : y. la tercera , á no dexar de las manos las armas , intewu no lo- 
gremos ver libre á nuestro suelo de las tropos de Napoleón. ¿Habrá 
cosa mas justa , mas puesta en razón , que estas tres partes ? ¿Serao 
necesarias mayores discusiones para proba* las utilidades y ventajas 
que de. ello nos pueden resultar? ; N > es constante que aclo niñean* 

Suede ser válido mientras esté hecho .en ia opresión ? El principio 
B la libertad es el alma de las acciones humanas.— No prestar obe- 
diencia á los pactos , convenios ó leyes hechas por nuestro príncipe 
en el estado en que se halla, ó ea que podría hallarse, «i viniese, 
que seria el mismo , ¿es otra cosa que decir que rio se obedecerá á 
Napoleón Roña parte ? Pues no obedecer i Fernando mientras pao- 
da influir en sus operaciones fionaparte, «o es otra cosa que no re- 
conocer las leyes de Bonaparte mismo. Este os el voto de la nación 
entera , y el de los ciudadanos -que mas aman al desgraciado Fer- 
nando. No dexar las armas de la mano * fes acaso una cosa age o a 
de la nobleza y del carácter de ta nación española? ¿Y no soa es- 
tas las miras para que se han congtegado estas Cortos ? Pues ¿ qué 
fray qne extrañar en este decreto , para dudar un momento de su 
justicia? 7 Puede decirse acaso que ao es necesario, que no es con- 
jreniente este decreto , porque hay ya otras leyes que declaran lo 
mismo ? Este decreto es necesario aunque las haya : porque se nece- 
sita machas veces renovar las leyes , ya por ser muy antiquadas, 
ya porque no todos están impuestos en ellas , : ya porque muchas 
freces se declara lo mismo que estaba establecido para que se vei 
que se está velando sobre todos los pinitos, y que se quiere que 
las leyes antiguas vuelvan á recobrár torio su valor. Este decre- 
to se dirige también á cimentar el concepto de tos buenos ciu- 
dadanos , a propagar ta opinión pública , y á fomentar la unUm de 
la j»o¡©n española. Para esto debe renovarse la declaración de anu- 
lar estos actos, aunque ya estén declarados tales; quiere decir, que 
iodo acto que esté hecho sin libertad , no debe admitirse , no obstas- > 
teVjue sea del soberano que deseamos y adoramos. Esto no es fanai;^ 
le al jes peto ni al cariño que le tenemos , que le hemos, tenido , y 
ene irá con nosotros hasta el sepulcros es > sí cimentar el odio que 
debemos tener al tirano de los hombres , ¿ y os posible que esto se- 
pueda condenar en la nación española ? ¿no será justo que se expi- 
dan los decretos de donde espera su redención y remedirá Ss pues 
muy justo que , no obstante las leyes antiguas,, se diga que oe anula 
todo lo que haga Fernando Vil a» libertad por ¡ntiuxo de B»wi- 
parte en perjuicio de la nación. ; Se dirá ( j«e esto no es coaveoiea^ 
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' «Por lo demte Y. M. quando acor fó este deérefo no se movió por 
d matii nonio ; una cosa de que solo hay rumores populares es ciinien- 
•fe imiy leve para levantar una ley para toda la monarquíi. Estos mo- 
limientos, lo que han hecho es recordar á V. M. , que de esto puede 
Yalerse Bonaparte , y que el mumo amor que tchcmos á nuestro so- 
erario, sea un Jaso para subyugamos , y un ardid para tendernos 
nuevas redes; y por esto es rauV conveniente que , aunque V. M. no 
'hábla sobre d matrimonio, porque en realidad no se dirige á este fin; 
■« muy conveniente , digo, advertir que bien podría hacerlo si fuese 
necesario. No solo debe considerarse el matrimonio como sacramento, 
sino también como contrato , y como tal esta sujeto , no solo' al dere- 
cho canónico , sino al derecho civil. En qíianto á contrato pueden las 
"leva, tanto civiles como canónicas ; modificarlo: y así pudiera sin re- 
paro haberse hablado de esto, pero too es* este el finí' Si hubiera hecho» 
este contrato Fernando, diriamos que Ja nación lo tenia por nulo, 
•ínterin no estuviese restitnido á su libertad y á su trono. Y no ha- 
blamos de Fernando, metido entre radenas; hablamos de Fernando 
traído á Madrid; pero corr mü satélites que le seguirían, que serian 
el órgano de su voz, y el movimiento' de su pluma. Por esto son nu- 
los los actos , y ni era necesario el decreto , sinó para el pueblo , que 
como no time ideas se dexaria arrastrar por un amor inat entendido 
i sa rey. Pero es necesario que sepa que np debe ol>edccerlc latería 
no sea libre. Sí, Señor; esto es muy justo, y lo es también que no 
detemos las armas de la mano: devio contrario seriamos muy débiles, 
se nos condenaría como viles 1 , y ja que no podamos conlrarestar aí 
usurpador , siquiera qué 1 vean las naciones extraugeras al leer nuestras 
disposiciones estampadas en nuestros periódicos ¡ el zel* que nos ani- 
ma, y la sangre que corre por nuestras venas. Me parece que n» pue- 
do decir mas en apoyo de este decreto; y por tanto pido a V. M. que 
se fixe y se publique." ( Se le aplaudió con palmadas. ) 

El or* Lera. "Convengo con la proposición del Sr. Borrull, y r 
con el decreto de que se trata. Solo quisiera que, hablándose de la 
nulidad de los actos , se añadiese que solo se declaraban tales los que 
redundaban en úimo de la nación. Porque, Señor, es bica clara la dis- 
tinción del principe como príncipe, y como persona particular. Loa 
actos y convenios en el primer caso son nulos sin el consentimiento 
de la nación , y mucho mas quando son en su daño. Mas los de la 
persona particular rto necesitan do la aprobación nacional. Asi que 
rengo por necesafíá la arheion sobredicha. También quisiera que 
quando mn el caso de su venida se dice r no se le obedecerá , se expre- 
sase esto mismo con algo mas de decoro , diciendo : siempre que ÍVa- 
polcoH y sus satélñcs le rodeen , nó sera obedecido. Esto me parece; ea 
Jo demás subscribo á todo con mucho gusto." ". 

El fifa Peinen de Gastro: ^Scilor^ si yo no hubiera' estado presente, 
á las larcas discusiones que'lia habido acerca de este jparticulaf/ 
creería hoy que naife se había hablado de este asutítb. verdadera- 
mente rto alcanzo á qné 'vienen estas objeciones éri ' uh punto ya* 
discutido y aprobado. -Pero- como quiera que yo e*tehdi una minu- 
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ta de decreto > que en substancia es lo misino que la que Jia ycaido> 

hoy , creo deber, añadir alguna reflexión. ' i 

"Las Cortes- han tenido la delicada prudencia y política de ma- 
nifestar que no querían ( que se hablase del matrimonio , j yo tam- 
bién. En prirper Ju^ar por no entraren, la qijfstKMi de si es nulo 6 
no; que, ahora no es del caso. Ku Manado porque lo que ha llama- 
' do la atención de las Cortes , no es que Fernando VII ¿renga casa- 
do ó no casado, sino que venga traído por Napoleón.: de modo 
que si viene , para mí es lo mismo que venga casado 6 por ca- 
sar. Por consiguiente convino no hablar de matrimonio; lauto mas 
que eso no pasa de un rumor. La qücsüon es si Napoleón con- 
vencido de que no puede su jetar la España con las armas» apela 
á algún, ardid de los de su fábrica,; esparce esos rumores que 
presentan una maquinación rnuy conforme á la cabeza de Napo- 
león: rumores despreciables en sí mismos; pero que merecen cier- 
tamente aquella especie de ciédito que baste á dispertar la cautela, 
v prevenir el desengaño. Se trata de dudar si Napoleón se habrá pro- 

Ítucsto traer á Fernando, y decir: ..aquí tenéis, españoles, á vaes> 
ro rey , por quien tanto habéis ,pc)cadoi, le siento en el trono : ahí 
está, obedeced le." Si él lo hace no será para nuestro bien, lo hará para 
perdernos , no para deshacer el tuerto que ha hecho, sino para hacer 
tal vez otro mayor. Porque á Napoleón no le importa que arda el uni- 
verso entero, sí él queda sentado «.obre sus cenizas. Huí anees podrá 
Ver V. M., españoles ilusos, fanáticos por el rey (llamo así á estos 
que no saben lo que quieran,, wi qve >, ni por qué ) ? toda esta especia 
flé gente, de que por dtsgtacja, hay una buena dosis en, la península, 
alucinarla, y creyendo ver el fin dkí la lucha, diría: "ya tenemos á 

Fernando : pues, señor, ol>eiliencia; mande V. M " Esté V. M. 

seguro de míe es imposible que Napoleón le traiga, y se lleve sus I Van 
ceses. "Sí tal hiciese , en hora buena ; se le obedecerá &c &c. &c. Pero 
de otra manera? alucinadp el. pueblo creerla que estaba en el caso de 
prestar obediencia al rey, y epu tenerle creería halnur acabado sus 
niales, ¡i cntonc.es ¿quál seria «1 resultado? que como la parte sana de 
Ja nación.... (sana es toda.i..p^ro llamo sana á la que puede explicar 
su yotuutad libremente ) digo, que esta oarte sana no obedecería á un 
rey, que serviría .solo de cauajl por donde Napoleón mandarina la na- 
ción. ¿ Y dirigióos entonces que la nación no querría obedecer á Fer- 
nando VII? No.., scAor, no es 4 ícrnaudp Vil , á ese rey á quien es- 
pero, y por quien combato , sino al. canal de que se quiere servir, Na- 
poleón. ÉsU V. M. seguro deque si, él le traxera, seria parauso, fis- 
to no tiene que ver con el respeto de un monarca á quien adorarnos; 
pero si le atan la lengua, si le llevan la pluma, mandará lo que no 
quiera, y Siu embargo estará firmado.... ya se ve.... también estaban 
firmadas las caitas dtlí^prial.,quedecwn*j^ , tnww % y «o son 
suyas, y Jas, renuncias en BayOiW acaso tampoco lo serán. El casa- 
rhíento seré» un, accidente de otro color. El obje*»del decreto es que 
el pueblo, que' está sujeto , y aun el que no lo está , sepa que si el rey 
fuese traído por uuo que le Ikve la^uma , que ie mueva la lengua, 
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qne conduzca todas sus acciones , esc ño es elTey que buscamos , ni 
él tampoco lo quiere , pero puede hacerlo con la fuerza. Y si tal su- 
cediese, que todo es hipotético , cada uno podría tirar por su la-.ío. 
Unos dirían : "este es Fernando, de cualquier color que sea, y a i 
fe queremos 99 ; y nosotros diriamos '¡ « pues nosotros no i que este no 
« Femando ; *ste es Napoleón con manto de Fernando " : y éstas gucr- . 
m intestinas serían el paso uias grande que podría dar Napoleón pa- 
ra nuestra ruina.... ' 

"He creído muy justa la cautela de no hablar en el decreto dé 
rumora vagos. Está Ceñido a lo que verdaderamente es ; es á saber, 
nm derivación del de 24 de setiembre, cu ¡el qüe declararon las/ 
Cortes: que los actos de Bayona eran nulos por falta de libertad , y 
ademas por falta de consentimiento de la nación. Para esto rio es nc% 
cesario citar leyes. El que no sepa? esto ahora , nunca lo sabrá. Un 
re? no está puesto para ceder sus estados , como un rebaño , ni para 
decir 'frtntoncio" y quedar renunciado. I,a nación no debe consen-. 
tirio; y así las Cortes, contra lo que aquí se lia Oído , ño se lian 
propuesto decir una verdad trivial como es, qué todo aejo en que.. 
bó hay libertad es nulo, sino añadir que es menester qtíé interv mrV 
ei consentimiento nacional: es deCir, que si esta doctrina cñ estos, 
últimos siglas no ha sido conocida, lo será en adelante. E^to es lo* 
que ha afectado ignorar Napoleón. Ahora en los actos partícula res 
nonos metemos. Que Fernando c>té en cadenas A no lo esté , si ha 
círa^enado \\t\ relox , nadie le Ji&ííra 1 'cuenta de e|fp/; porque \est a es. 
ana cosa iiuj itérente. Pero todo *o qfte puede interna r/í la nación ' A 
lérá'núlb por falta de voluntad y conseidímiento de la nación mU- , 
nia. Entonces las Cortes han declarado que si hubiese tal pacto, se- 
ra nulo tuso jticto. ,, 

u Se na dicho también aue ¿cómo se han de anular actos que 
no sabemos quales son? j áun se ha propuesto ¿y ti ton ventajosos, 
ftñor, esc' es un pleonasmo que ^ro jamas lo. escribiera ; eso.es so- 
nar.... ¡ Cosa 'c-uc dicta Najioleón seSr ventajosa Yo he fJicupque 
ni la beatitud podría *crlo , si venia efe' sü ! rnano que fió vendrá. 
£i hay nn acio que mande un rey esclavizado por un enemigo tan 
impío, este acto es rudo. 8i fuehe tal que reparase todos los» mal<\* f 
claro está qué lo abracaríamos. Pero Vsle es' Un sueno. D.'cese cuc es- 
to es nn pacto .que ux se sabe qual será.... y ya se Tías de etto 
andados.... El pediría una pariere Espáa , 6 de, la América^ ¿q«é 
Jé yo? FigurcnioUos'qUé no tmf s^eJaríU s ¡>actos , que lo trae , que 
lo sienta en el trowo, y nos dexa cti un estado tranquilo. No hay na- 
da perdido. 8i no sucede . sfnto y bueno.... Yo no m* sí me ha olvi- 
dado algo.... Ah..,. se ha dicho que esto de no prestóle obediencia.... 
P'ies , Seúor \ si esta es ia explieaCtbii natural de cstós principios.^. 
No es negar obediencia á nuestro rey, como le queremos; Siiio ne- 
garla, presentado como instrumento de Napoleón ; y es como si di- 
jéramos ni pueblo españoh "mira que té seducen; mira que esa es 
ta perdición : que esc no es tu rey , aunque tenga su color , su nom- 
bre y su figura." Quando esté entre sus rieles subdito* , y á la cabe- 



xa de, un gobierno , .que alguno ha de haberentónces quaado £SÍ¿Ji% 
bre , sin. un francés siquiera aun para limpiarle las botas , entonces, 
seremos sus vasallos, como hemos jurado': entonces se le quiere....' 
no hay que alarmarse.,., se quiere rej, y se quiere á ese rey ; pero' 
á ese rey que no csíé seducido ni engañado.... A esto conspiramos 
todos , y esto' solo parece que , sin hacerse una ijiusion muy fucile > se 
viche á los ojos. Entonces ct orador se defino en hacer ana jmrafmsís . 
del decreto , y hablando de la nulidad de los actos, divo: '" Xa p. íleon, 
creyó que ron solo que dixese el rey en Bayona, renuncio, bastaba: 
'también lo creyeron algunos; pero esío es un absurdo. Él pueblo, 
español üene ahora , y tendrá cada dia mas, la energía que necesita 
y debe tener. Antes que amar a! rey , me enseñaron á amar á mi 
nación * bien que para mí la nación , el rey y la patria andan juntos; 
tómese como ge quiera , ta nación , la patria y ci rey todo es uno. 
Entre sus fieles subditos (leyendo) este es el verdadero carácter de la 
libertad ; fieles subditos en el seno del Congreso nacional los hay ; es- 
tos si que lo son i golpe seguro.-. .Religión sania y de sus nwyyres.... 
Santa y de sjts mayores son los dos únicos grandes caracteres de nues- 
tra religión...., Anuido monarca y tibtrUui.... Véase si está puesto con ' 
consideración.*.. Y por su independencia y libertad.... por esto princi- 
palmente debe pelear qualquiera nación libre." 

El Sr. 'Torrero : M Pido que ta aprobación de este decreto sea 
nominal." — El Sr. Castelló : " Dos palabras : pido que se comu- 
niciuc este decreto á la generosa nación británica/* — Los Sres. Ca- 
7i#/cy Gallego "Esto lo hará la Regencia." 

Ía Sr. JB.^josé Martínez ; *\ El Sr. J*erez de Castro ha des* 
entrañado per tect amenté todo el plan de este decreto : pero quiere» 
hacer ufta pequeña observación. La proposición del Sr. Borrull es- 
tá aprobada , y parece que quanto sea compatible debe correr con 
el mismo decreto. Díqc que se declaren nulos y de ningún valor 
ni efecto- todos los arios hechos por el rey entre los enemigos/ 
siendo perjudiciales al rey no. * Yo deciá que se añadiese aque- 
llo, de "todo .acto «Je qualquier clase y condición qué fuese 4 otor- 
gado por el rey, que traxesc algún perjuicio al rcyno." También 
quisiera , que allí donde. dice, "no prestará obediencia" se dixese 
"rto poará weslaf" El Sr. Mor des Gallego y otros señores se opu- 
sieron á tona adición. 

*T El SV. Espiga : ,"E» ^ugar de* la eracuacipn.t/e toda la peiiín- 
sitia , pido sé ,<pga ' " de Es puna ^ Portugal" ~ Eí Sr. Gallego: 
"Subscribo para <¡uc de este modo lo entiendan hasta los pastoras,, 
que no saben lo que es península.*" Asi se acordó unánimemente» 

Preguntóse en seguida si se pondría la adición propuesta p«r el 
Sr. Martínez ; es á haber , sobre la nulidad de los actos pcrjudU 
cíales al rey no. \ 1 

El Sr. Galltgo : ''Me opongo á esta, adición : porque la na- 
ción es quien ha de juzgar cte si eslos actos pueden ó , no perjudicarla: 
á ella to -a juzgar de la utilidad ó conveniencia de los tratados: y 
sieiida asi , no es necesario que se ponga en el decreto la. adición 
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propuesta- por el Sr. Mmllnez. A mas de que nos expondríamos á 

que se creyesen autorizadas para juzgar de csio ciertas gentes que 
no deben serlo , y podrían alucinar á los incautos. Vendrá Azanza 
T dirá : "es verdad que se dice en el decreto que no se obedezcan 
ios acuerdos deí rey que sean en perjuicio de ia nación ; pero estos 
traen utilidad , y por consiguiente deben admitirse." Y así me opon- 
go ¿i esta adición." 

El Sr. Tunero: M Podrá añadirse : "actos relativos á la ailmi- 
nLstracion pública." — Ki Sr., Arguelles : "Señor, esto es una im- 
pertinencia. V. 1YÍ. no considera al rey sino como persona pu- 
blica ; y ademas nu debe ponerse una expresión que es capciosa, 
no por quien la propone , sino porque podría alucinar y arrastrar al 
mor á mil personas sencillas." — Cl .SV. Torrero : "Convengo en. 
que no se ponga La adición ; y H alguna se ha de poner es " aunque 
sean útiles á ia nación." — El Sr. Don : "A mí me parece que. es, 
conveniente se ponga -la adición que propuso el Sr. Torre** ; esto es, 
"losados relativos á la administración pública " ó aquellos actos, qu» 
tengan referencia á España." , 0 t §i 

El Sr. Quintana} " Señor y á lo que lian dicho los Sres. Ar<*> 
miles y Gallego , agrego que no hay razón tan glande como Jai; 
demasiada explicación de las leves ,. para que los estrados estén He* 
dos "de pleytos. También quisiera yo que se pusiese todo lo quc 4 
dicta mi capricho, pero, considerando que el decreto al>raza los 
puntos cardinales de que no f^emorliuir , si es que queremos el 
bien» de la nnciua - r rdigo que no se debí* añadir uada » porque re- 
sultaría un daño á ía nación y al decreto , y no hago aquí una se-', 
ríe ó relación de los i neón venientes que se siguürian , porque para , 
esto serin menester comprar memoria , y yo no la tengo." 

El Sr. An¿r : " Señor r soy de parecer que no debe adicionar-., 
se el decreto ; y no solo que no debe > sino, que no puede. Eatot 
en cierto modo Iraria formar un juicio muy buxo de Lis Cortes,, ¡ 
|>qcs que sefia dar á entender que estas pueden destruir ó. anular r 
ta demás actos particulares y personales que podría hacer el rey."— . 
Quedó reprobada la adición. 

Aunque el Sr. Torrero y algiuies otros diputados pidieron que . 
la votación fuese nominal , se procedió á ella en la t on na regular , 
de levantarse los que están por el si , y quedarse sentados los qiic 
están por el «o. — # > 

Pero advirtiendose que uno ó dos de los señores diputados se < 
quedaron sentados , é impidieron que se pudiese decir "decidido el 
negocio por aclamación universal." , 

Dixo el Sr. Torrero : " Pido que se noten en Tas actas los que 
ha* quedado sentados; porque en un asunto de tanta importancia , 
'pe vi á decidir de los sentimientos de; Congreso, y de sus ideas 
Wcrcádélos fundamentos deí orden social, deben constar los potos ; 
•Je han manifestado ser de contraria opintom Per esto Labia pe- 
k M> yo que ía votación fuese nominal." 

Preguntóse luego si se lutria una segunda votasion nominal , y 
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se acordó tftie sí. Procedióse á ella, levantándose cada señor dipu- 
tado , y pronunciando en alta voz su apellido , y añadiendo si. 
De las notos de los secretarios resultó aprobado el decreto por el 
v »to unánime de todos- los diputados que eit núnero de ciento ca- 
torce , coflijwninn á la >azon el Congreso. 

El Sr. Mexia : w Señor , no puedo menos de alabar la aprobación 
unánime que acaba de hacer la nación toda de e¡>te decreto. Toda 
la nación representada por V. M lo ha aprobado discrepan- 
te, l'y-tc consentimiento Unánime debo constaren las actas ; y pido, 
Señor , que así como las actas del 24 de setiembre i petición del 
Sr. Perrz de Castro , que entonces era secretario , las firmamos to- 
dos , firmemos también todos las de <stc dia. — Pido también que 
cada uno de los señores que han hablado sobre el decreto , subs- 
criba á sus discursos , para quando llegue el caso de publicarse 
en e! diario. Porque si somos objeto de admiración por lo primero, 
mayor gloria nos adquiriremos por haber concurrido todos con tan- 
ta uniformidad á explicar por el decreto, que acabamos de apro- 
bar , los mismos feotimientos que nos animaban , y manifestamos 
en el glorioso dia de la' instalación de V. M. Esta unión de senti- 
mientos debe constar." 

Se votó que firmasen las actas de este día todos los señores que 
habían concurrido á la sesión. 



En seguida se leyó un oficio del marques de Astorga , que sabe- 
dor (leí decreto, que las Cortes disponían publicar sobre la venida 
de Fernando VII , y convencido de la justicia con que se habia 
dictado , protesta & las mismas no tener oíros deseos , y ofrece en 
defensa de causa tan justa , tolas stis dignidades , estados y vida, 
y* ra de toda su familia. I;as Cortes oyeron con gusto esta demos- 
tración tan digna de un ciudadano tan ilustre, y mandaron se con- 
testase por los secrétanos como corresponde, y se publicase ea la 
gazclaesta muestra de patriotismo ve r« laderamente español. 

El Sr. JMexia : Después de elogiar al imtrques.de Astorga, pre- 
sentó al Congreso un pap.?l que para este objeto le había' dirigido 
el - marques del Palacio , con el título de carta de un severo español á 
Ftrnanéo VJÍ , la t\ú • leyó el secretario. ¿— El Sn Quintana: "Es- 
te papel puede pasar á 'a comisión que entiende cu el asumo <le este 
señor." — JEl Sr. GaiUgo : " ¿ Co no lia de pasar , si es un pajícl sia 
firma? Semejad"* papeles no producen efecto alguno en juicio. A 
mas de que rey na la mayor contusión en todo su contenido. Tan 
pronto parece dirigido á Fernando Vil , como á V. M Si este señor 
tiene algo que exjiOAer , ^ue lo erpongn al tribunal cjue lo ha de 
juzgar , que diga e*to mismo , y que lo iirinc.~. ¿que inconveniente 
hay en firmar esto? 1 ' 

' A propuesta del Sr. Morales Gallego se resolvió que no se hi- 
ciese tm»ncion debite papel. 

M'umtmeiitc se dió cuenta de la representación de D. Anto.iio Tor- 



Digitized by Google 



[ 233 ] 

leí 'Torrija, féctni del colegio de abogados de México, en que 
después de expresar el júbilo con que aquella .corporación procla- 
mó á Fernando. VII , y de. presentar á las Cortes una porción de es- 
tampas alegóricas ; una de ellas adornada con marco de pinta , pide 
pra su colero él titulóle fidelísimo , y él goce, de uViorme á sus 



os, Las Cortes recibieron con agrado aquella demostración, 
y resolvieron «e ¿cruja presente la súplica para el debido tiempo* 
Coa esto terminó la sesión. • 

SESION DEL DIA DOS DE ENERO «« 



"* ". ■> POR IA MAÑANA» ' . " ; 

' '« » .r ; < ■ ■■ '*" V.. !M "v, *.*\ n <* Kif "• 



'"X 



üln la 



' ' .-.......;.-> 

lectura de las actas del día anterior , quando se refirió La 
unanimidad con que ri Congreso aplaudió el dfecrcto de aoutecioh de 
los tratados hechos por nuestro Monarca , durante su opresión , di'-. 
io el Sr. Cap mam/ : 44 Ya que no. pude .hallarme presente cir iaatdts* 
cusíoaes de este importante negocio , ni en su votación., desde ahora 
me conformo con el decreto, y pido que se me permita firmarlo 
tambicH. — Lo mismo pidiéronlos H$res. García Jlerrtros , (ronza- 
fotf Esteban ¡ y se acordó a$¡. . 

En seguida prestó su jiiraiaeriío D. 
£»', diputado suplente por (jíuipüateoa. 

i 




Se dió cuenta de la representación de D. Antonio Ranz Roma» 
nillus, decano del consejo do Jl atienda, en qué trata áv la pituita 
drl mismo , de tos comisarios de Millones, y de varias medidas que" 
deben adopt óse para su perioecion.— - A propuesta dcV&V» TraoeraQ 
Kso)v(6 que pasase á la comisión de hacienda, donde existen otros 
antecedentes. * 

Se dió noticia eje que D. Manuel de Cero Escudero presentaba, 
una memoria con algunas máximas relativas á constitución. iae man-> 
dó pasar á la comisión destinad aceite objeto. 

Se dió cuenta á 8. M. de haber Negado ayer á Cádiz el Sr. Don 
asear ¿«no- <ie los txes Regentes' del ie}np. f ' . > 



o. 11 ■ »'«• 



Vados señores diputados de América instaron por Ta admisión y «lis-» 
anión de alguiws pcoposicitmes presentadas mucho tiempo frabjft> r-n 
A esto contestó el ¿Tn Eslthan: •'Tratesé del reglamento, nroVLsiomi|f 
<fol consejad* Regencia que está pendiente , y es asunto. muy im-j 
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portante ; estamos ya al fin ¿ pues vamos á concluirlo.** — FA 5r.*7Vc- 
• sidente : " Se podían destinar , como se lia hecho con 1 otros proyec- 
tos . dos horas de cada sesión pública , basta que se concluya la 
aprobación de este." 

El Sr. Quintan* : "Sin perjuicio de lo que V. M. determine, 
éáio de América es de muchísima mas urgencia que el reglaraeato 
•del consejo de Regcucia ; por lo qttal hago presente que pudiera 
destinarse una hora to los los días , y yo como diputado de América, 
porque lo soy co^io de Galicia, reclamo que no baya en esto in- 
terposición alterna ■ 

El Sr.D. Ficenle Morales : « El señor preopinante para mejor apo- 
yo de esa solicitud debe hacer una reilexion , que siempre que se ha 
llegado á las proposiciones de astiutos de América se ha abogado por 
otros , y se ha dicho que se reserven para mejor oportunidad ; y 
las America* piden la atención de V, M. Después de estas proposi- 
ciones se han interpuesto otras mochus que han sido admitidas y 
discutidas , y no han merecido atención las de América desde 1G 
de noviembre. 

El Sr. J£spiga, " Antea que los señores americanos tuve el honor 
de presentar otras convenientes á la España antigua y moderna so- 
bre la reforma de la legislación. Sin embargo no se han tratado, y 
no me ha parecido tampoco instar por su discusión , porque veis 
que se trataban otras materias con oportunidad. Pido pues quo 
las proposiciones se discutan por su órdeu." 

Hubo un largo debate sobre la, 'época que se podría señalar á la 
discusión de lns proposiciones de América ; y al fin , á propuesta del 
Sr. Pérez, se resolvió que se destinasen dos días á lv semana; los 
quales el Sr. Presidente determinó que mesen roiéicoles y viernes. 



I*as Cortes quejaron enteradas de la resolución del consejo de 
Regencia sobre la contrata de víveres entre la «asa de D. Ricardo 
Hackley , y los directores generales de provisiones ; la qual tomó des- 
pués de oir á una junta especial encargada de su examen. En ella 
queda desechada la contrata por ilegal, perjudicial, apoyada en 
supuestos falsos , y que no merece otro concepto que el de un verda* 
dero proyecto. * •♦,./:..'?.,, . 

Concluida la lectura del sobredicho oficio , leyó el Sr. Viilanuexa 
«na memoria , cuyo extracto es el siguiente : 

" Señor , V. M. que do un- vuelo se remontó ayer á la cumbre 
de la gloria , aun tiene otra igual ó mayor á que aspirar, que es sos- 
tenerse en ésta altura. Ei bábewc resuelto Espafia 4 sepultarse en sus 
mismas ruinas antes que ceder al dolo y á las artes villanas del 
usurpador , empeñan á V. M. A que coopere á su noble esfueno, 
prestándole quan^os auxilios necesite para ceñirse <i laurel que k 
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• tiene Dios preparado. Si coma la patria contó desde un principio 
para la consumación de esta obra con la lealtad , con la constan- 
cia , con el pundonor y con el valor de los españoles, hubiera te- 
nido en su mano medios fáciles y expeditos para la subsistencia 
de sus exércitos ; no se vieran los males que ha producido en ellos 
la escasez , ni se oyeran los aves de algunos pueblos talados , y de 
prorincias enteras reducidas á la mendigues, y expuestas á los tris- 
tes efectos del hambre. Pero nuestra guerra movida de improvisó 
no dio tiempo á preparar acopios de víveres, ni á hacer almace- 
nes, y mucho menos á formar, por falta de caudales , el plan de 
subsistencias que exige la prudencia militar como preludio de sus 
empresas. No ignoraba España este principio elemental del arte de 
la guerra. Mas hallándose al tiempo de la invasión despo ci la por 
sn mismo gobierno de los recursos que suelen tener siempre dispues- 
tos para este fin las naciones amenazadas ; habiéndose resuelto in- 
trépidamente por un impulso de piedad y de honor á su justa de- 
fensa, se hallo sin mas medios para dar de comer á sus tropas 
que la momentánea producción de sus campos, desiguales en la fer- 
tilidad y en el cultivo. Añádese que habiéndosele metido de im- 
proviso la guerra en su propia casa, y arrancádole de las ma- 
nos el fruto de sus sudores sus infames enemigos, no pudiendo ya 
evitar el primer asalto de estos vairdidos , por necesidad habian de 
escasear los víveres á sus ínclitos defensores.'* 

Continuó describiendo otras .causas de la actual escasez de víveres, 
la dificultad de acopiarlos en nuestras provincias , y la carestía de gra- 
nos en alffiinos países extranjeros. Dl» aquí paso á formar un cálcu- 
lo aproximado de las fanegas de trigo, cebada y legumbres que ne- 
cesitará España en el presente año^ para que nada falte á los exér- 
citos , escuadras , presidios y plazas fuertes y á los pueblos. Y por 
si no hubiesen teñirlo efecto las continuas y enérgicas medidas to- 
madas á este lin por el consejo de Regencia , excitó el zelo del 
augusto Congreso á que dedique parte de sus desvelos á tan im- 
portante negocio , proponiendo como preliminares de esta discusión 
tres proposiciones s reducidas á que se averigüen los recursos seguros 
con que se cuenta hasta la cosecha próxima para la subsistencia, 1 
así Je nuestros rxercitos y armada, como de las plazas fuertes y 
presidios, y también de ras provincias, para que desde luego se 
precava la escasez por los medios que dicta la prudente é ilustra-" 
da política, listas proposiciones fueron admitidas á discusión por 
el augusto Congreso. 

Esta exposición ocasionó una discusión muy grave. 
El Sr. Laguna: "Señor, en quanto i la escasez me conformo con 
que se tomen las medidas oportunas para precaverla , aunque res- 
pecto á este liño no puede haber escasez de pan. lia Extremadura 
todavía tiene tri^o; todavía hay de donde sacar trigo si el gobierno 
quiere/* • 

El Sr. Ducñns: "Me parece que la propuesta que ha hecho el 
Sr. VUlanueva presenta dificultades, y así se podrá reservar para 
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guando este s<5uor ú otro proponga algún medio de allanarlas...- 
Quando está pendiente la aprobación del reglamento para el conse- 
jo de Regencia, este negocio, que es interesante , se posterga á otros 
que no son del día." 

El Sr. Anér : " El asunto mas interesante para V. M . es aquel 
que debe salvar á la patria, y este es sin duda la subsistencia y pro- 
visión de los exércitos. Pues ¿ qué razón hay para que se prefieran 
otros de menor importancia, y que ti*>nen mas espera? Yo creia que 
quando estaba reunida oqul la nación , todos los exércitos debian ser 
igualmente atendidos; y me consta que al exército de Cataluña no 
se ha enviado nada ; pero ¿ cómo ha de enviarse si no se atiende mas 
que á aumentar y asistir al exército de Cádiz y la Isla? Que diga el 
consejo de Regencia en que puede afianzar la subsistencia de \o<¡ 
exércitos que hay en varias partes de la provincia. Si no tiene me- 
dios ¿habrá otro asunto mas importante que este? Por consiguiente 
soy de dictamen que en contestación al consejo de Regeucia se diga 
que exponga á V. M. cjuc medios se podrán adoptar que aseguren la 
manutención de los exércitos." 

El Sr. Presidente : "Por lo que hace á la moción del Sr. Vtlla- 
mtíTa se podía pasar á la comisión de hacienda para que vea si es 
admisible." 

El Sr. D. Vicente Morales : " Señor , nada hay tan urgente -ro- 
mo esto. Importa poco que el poder executivo tenga el reglamento 
ocho dras antes ó después ; jo Cjue importa mas es ver como han 
de subsistir las tropas. El consejo de Regencia echa por tierra la 
contrata; pero no presenta otro medio. El Sr. Villanueva ha traído 
oportunamente ese papel que .com prebende tres proposiciones ; las 
dos primeras se dirigen á preguntar «al consejo de Regencia que 
medios tiene , ó con que medios cuenta para la subsistencia de los 
exércitos : me parece que son muy oportunas. V. M. ha de consi- 
derar esto como el asunto mas importante , y podrá disponer todo lo 
que juzgue por convenienf'» : y así me suscribo á esta propues- 
ta." — Apoyo lo mismo el Sr. Morales Gallego. 

El Sr. Crevs : w Lo que dice el Sr. Villanueva se funda en que 
el consejo de Regencia nos ha dicho que hay víveres. A mí ine 
parece que está VT M. en el caso de decirle que subvenga á los exér- 
citos que están fuera , y que no haya de limitarse únicamente á pro- 
veer al exército de la isla y Cádiz , sino también á todos los demás; 
porque yo creo que contando los comerciantes de Cádiz solo coa 
las necesidades que hay aquí , quando se les pidió informe , habrán 
dicho que no hay necesidad ninguna en razón á este exército." 

El Conde de Buenarhta • "Señor, el consejo de Regencia en esta 
consulta que nos envía aquí de la determinación que ha tomado á 
vista de los informes de los comerciantes de Cádiz , nos asegura míe 
los exércitos no tienen necesidad , y que ni la nación la tiene , de 
hacer los sacrificios, y de que sufra la contrata de que hablar: noso- 
tros sabemos por nuestra provincia que los exércitos no están surti- 
dos j este es un hecho. A nosotros nos consta esto } y el consejo de 
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Rancia nos asegura que no se bailan en esta necesidad. Pues vo 
pido que la proposición del Sr. Villanueva se' admita , y pida \\ 
conejo de Regencia razón de las urgencias de esos exércitos á quie- 
nes debe atender con preferencia. A mí y los demás diputados se nos 
dice que el consejo de Regencia es responsable : si somos la sobera- 
na debemos cuidar de todos estos punios , porque la Regencia no 
responderá de las muchas yidas que se sacrifiquen en la nación. Así 
flj>oyo lá proposición del Sr. Vilkntteoa , y pido que se determine y 
• resuelva luego." 

El Sr. Villanucxa : f* Yo no digo que el consejo de Regencia no 
cuide ; á mí me consta que ha tomado las medidas efectivas y que 
no lian surtido efecto. Por consiguiente no puede estar tranquila 
nuestra conciencia , si en vista de no haber producido los efectos que 
se deben desear , no traía V. M. sobre este asunto lo mas conve- 
niente." 

El Sr. Garozi "Señor, examínese como se debe este particu- 
lar. En primer lugar V. M. ha dicho que lo decida el consejo de 
Regencia. Mas : dice este que tiene víveres ; ahora bien ¿á quien se 
le asegura la responsabilidad ? Mándesele que surta á los exércitos 
supuesto que dice tiene víveres ; y la responsabUidad se sabe que 
será suya." 

El Sr. Quintana : tt Señor , según acaba de apuntar el señor pre- 
opinante, me parece que V. M. no haria mal en mandar que se vol- 
viese á leer lo que dice la Regencia en orden á víveres, porque si 
dice que efectivamente los hay, mándesele que surta á todos los 
exércitos." 

El Sr. Villartucva: "Yo no hablo de los víveres páralos exér- 
citos solamente , sino también para los habitantes de los pueblos." 

El Sr. Gallego : " Señor , no soy de opinión que se diga al con- 
sejo de Regencia que mande la noticia , porque no es posible „quc 
se le oculten las miserias del estado. ¿ Sabe V. M. si ha tomado pro- 
videncias 6 no? No porque diga y crea un diputado que no ha to- 
mado medidas , hemos de sorprenen demos ; también habrá otro que 
no lo crea. Mientras no nos conste que no se han tomado, no se di- 
ga que se tomen ; así creo no se le debe decir que provea ningún 
excrcilo , porque es menester que nos conste que no los provee." 

La discusión siguió con calor y agitación hasta que se trató de 
fixar y admitir las proposiciones del Sr. Villmniteva , que son las si- 
guientes : " Primera , que se pregunte al consejo de Regencia con la 
mayor premura con que recursos seguros cuenta para la subsistencia, 
así de los exércitos y armada , como de las plazas fuertes y presidios 
hasta la próxima cosecha. Segunda, si vista la escasez de granos que 
padecen las provincias, ha tomado medidas para su socorro." — Pro- 
cedióse á votar, y quedaron admitidas á discusión. 



La junta superior de censura dio cuenta de loa sugetos que ha 
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nombrado para componerla de la ciudad de Tarragona, es á sabtf: 

¿ D. José Zaragozano y áD. Manuel Plaza , canónigos de aquella 
iglesia: D. Francisco Xavier Olea, regente de aquella audiencia: 
D. José Monsaba, abogado , y D. Valentín Lloser , asesor de la inten- 
dencia de aquel principado. — Para la junta provincial de Lima nom- 
braron á D. Tonbto Rodríguez , rector del colegio de S. Cirios de 
aquel' a ciudad; D. José Silva, doctoral de aquella iglesia: D. José 
Pareja, fiscal civil: D. José Arriz, oidor honorario de la audiencia 
de Charcas, y á D. Gaspar Cevallos, marques de Casa Caldesin. — 
Quedaron aprobados ambos nombramientos. 



En seguida leyó el secretario una representación de la junta de 
Molina de Aragón sobre el incendio de aquella villa por los france- 
ses el día 2 de noviembre: su lectura debe cansar en el público la 
misma sensación que causó en el augusto Congreso. — Dice así: 

"Señor: Molina, la invicta Molina, capital de vuestro real seño- 
río , ha sido quemada por el bárbaro y sacrilego Roquet en la maña- 
na del 2 del corriente : esta catástrofe horrorosa no ha sorprehcndklo 
ni acobardado á los leales y valientes molineses: ya la dedicaron á 
las llamas el dia mismo en que proclamaron á su Señor natural Fer- 
nando Vil: juraron entonces imitar los gloriosos excmplos de Nti- 
mancia y Sagunto antes que reconocer otro dueño , sujetarse á las 
leyes del usurpador, ni rendirse á la fuerza de sus exércitos. Sus vo- 
tos no fueron la conseqüencia de una imaginación acalorada, ni de 
un movimiento repentino de la sangré á la vista de los ultrajes- fue- 
ron el efecto del amor mas puro á su religión , á su rey y á su patria: 
obligaciones sagradas que jamas abandonaron los molineses. No pu- 
do ocultárseles que nunca su corta población podría resistir á los nu- 
merosos exércitos ; ni desconocían la conducta que observarían con 
un pueblo abierto é indefenso los violadores de todos los derechos, 
los profanadores de todas las virtudes , los enemigos irreconciliables 
de la humanidad ; pero pretirieron desde luego la gloría á la ignomi- 
nia, el exterminio y la muerte á la dura esclavitud. Asilo juraron : así 
lo han latineado varias veces á V. M., y así lo han cumplido. ¡Fe- 
liz Molina, cuyas negras ruinas recuerdan susdebere*á todos los pue- 
blos de esta nación magnánima y generosa! — Los periódicos franceses, 
las órdenes del tirano José , las de sus gobernadores y gefes militares, 
interceptadas por nuestras partidas; todo anunciaba como inevitable 
este suceso, si los molineses no cedían en su justa resolución. El mis- 
mo José , su satélite Belliard , y otros decían á ios generales de Aragón, 
Soria y Guadalaxara. Es prtcisp quemar á Molina , que es el abrigo 
de los ladrones é insurgentes. En el año ¡jasado se dió aviso- á esta junto 
por un empleado civil del antiguo gobierno en Madrid , de haber- 
se celebrado un consejo extraordinario, en el qual se decretó su in- 
cendio. Estas disposiciones eran públicas en Molina, la junta las sa- 
bia origii ulmeitfej mas lejos de retraerse de su propósito y deberes 
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aumentaba diariamente sus estue* zas, á .beneficia de la nación y de su 
justa causa con un entusiasmo y constancia envidiables. Ahora mis- 
mo en los días en que el fuego parecía querer devorar hasta las mon- 
tañas, los vecinos de la capital, y los de los pueblos inmediatos que 
acudieron á extinguirlo en vez de quejarse de su infortunio, decian to- 
do:» a una, vera: mas queremos verla arder , que ^entregada á los fran - 
ceses ; y hasta las mugeres que se dedicaron á la f>ar cíe los hombres , á 
los trabajo» mas arriesgados y duros sin interrumpirlos siquiera por la 
noche, entretenían sus penosas fatigas con cantares, mirando todos 
con desprecio la destrucción de sus casas y haberes, por una vengan- 
za que los cubria de gloria , y al enemigo de ignominia. 

Esta junta ha sabido por un acaso extraordinario que Molina ha 
sido quemada por orden expresa del Emperador Napoleón. En la 
marcha de Roqutt hacia esta capital se le unieron 1Ó00 hombres de 
los de Aragón, cuyo gefe, y Una gran parte de la oficialidad*, in- 
tercedió c«)ii Roquet para que río abrasase un pueblo tan hermoso ; y 
lio bastando para que cesasen en sus importu naciones la reconvención 
que les hacia de ser los molineses unos rebeldes díscolos y tenaces, 
que en cinco veces que habían ocupado á Molina siempre la habían 
desamparado, sin querer recibirlos, ni reconocer á José, ni darles 
«quiera raciones , les enseñó la orden expresa de Napoleón , y cesaron 
las intercesiones. Sin en ¿bargo sabemos que el gefe de h división de 
Angón en los pueblos del tránsito á su regreso,' se condolía y lastima- 
ba mucho del incendio. No aM Roquet que se gloriaba cu'los de su 
carrera , como si hubiese logrado un triunfo de las insensibles pare- 
des.. En el dia- que este monstruo ocupó á Molina se le oyó decir: que 
solo Jos de Molina y los ingleses en Europa no habían querido preco- 
nocer á Napoleón- ni á José, y que no había Arbitrio para dexár de 
quemarla. — ¡Pero cosa asombrosa , Señor i Entre los pocos • edificios 
que se han reservado del fuego, ha sido uno la escuela de enseñanza 
que ha establecido esta junta para los jóvenes que se dedican á la fa- 
bricación de armas de fuego; y aun es mas portentoso, que ardien- 
do todas las casas á un tiempo , trabajando en ellas los vecinos para 
apagar el fuego, cayéndose muchos confundidos entre las ruinas, r 
desplomándose casas enteras sobre otros no haya perecido una perso- 
na ; pues algunos de estos últimos que se suponían sepultados, sa- 
iieron á largo rato sin lesión alguna. — La junta excusa repetir á 
V. M. los esfuerzos y servicios extraordinarios de estos habitantes , y 
sus continuados sacrificios desde el principio ele nuestra revolución. 
Son notorios á la nación , y V. M. ha dado á Molina testimonios muy 
reiterados y expresivos de su aprecio y gratitud : ellos bastaban para 
implorar la beneficencia de V. nfi y de la nación hacia estos dignos 
patriotas; pero este último suceso, su placentera resignación, su es- 
tado indigente, y su constancia en redoblar sus servicios por la patria, 
deben interesar á toda alma sensible para procurarles los auxilios de 
que tanto necesitan. Esta es la primer obligación de su junta , á la 
que inmediatamente están confiadas su suerte y sus vidas: y no te- 
jiendo en íu mano lóír arbitrios para mejorarla*, recurre á la piedad 
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de T. M. qnc hnnoa desatiende ias jaitas .súplicas y recJimürioncs 

de mis pueblos. 

" Se otan formando excediente» pnra averigtinr quanfosv, y quienes 
sean aquellos intWiccs, ¿tíos qnc esta desgracia baya imposibilitado 
para eontinuar en sus artes y oficios , á fin de proveerlos de lo muy 
preciso, y que no perezeau : y entre tanto que V. M. -consigna fondos 
al intento , tomo lo espera la junta . tendrá esta ia dulce complacen- 
cia de alimentarlos. — Nuestro Señor guarde muchos años la impor- 
tante vida de V. M. Molina -y su junta superior 14 de noviembre 
de IS 10. — Señor. — Joaquín Atensio de Oconu. —Francisco Fernán" 
</< : — Juan f.npfz Pelear m." 

Es dilicil pintar aquí la conmoción de ternura que excüó en los 
ánimas del Congreso esta lectura. — "Gloria eterna á Molina! excla- 
mó el Sr. Terrero." " Este es un hecho, siguió el Sr. Quintana, que 
si V. M. asoma la mano á la beneficencia , podrá acalorar mas, y 
mas el patriotismo de los españoles. Yo por mi parte hago tlesde lue- 
go cesión de la sexta parte de mis dietas al mes para socorrer á esos 
, gloriosos molineses : y si fuese menester aquí está mi capa. — Pulo á 
V . M., añadió el Sr. Villa fuñe , que se abra una subscripción públiea 
en que entremos los primeros todos los diputados. — Que se imprima 
esta representación por cabeza de la subscripción , prosiguió el »Sr. (ta- 
liego. — ¡Viva Molina ! gritó el Sr. Uribe y Alcocer: grábese su nom- 
bre en nuestro corazón , donde permanecerá indeleble." 

El Sr. Esteban: "Señor, soy Molinés: el amor de mi patria 
no me dexa hablar..... El rayo de ese bárbaro que no labe conquistar 

sino devastar si faern brazo á brazo pero , Señor , quemar 

templos ! vengarse en las paredes muertas , asilo del miserable 

ciudadano! mas de seiscientas casas abrasada», sus dueños pró- 
fugos por los montes..... V jamas se rendirán, ni doblará su cerviz al 
yugo de ese infame.... Nada pido. Señor, solo quiero que se imprima 
y publique este noble exemplo de honor y patriotismo. Los Molineses 
han hecho quanto han podido hacer; y no dudo que uta suscripción 
proporcionaría algún socorro á aquellas heroicas gentes , dignas de 
mejor fortuna." . * ■ • » 

El Sr. González : " Señor , ¡ y habrá todavía egoístas amigos 
de Napoleón ! — En medio de esta comodón patriótica , se le- 
vantó de su asiento el .Sr. Capmant/ , y puso en manos del Sr. Pre- 
siente cien reales , que era lo único que traia en el bolsillo." 

El Sr. Moral* s Gallego : "Justo es que se tengan en considera- 
ción estos eminentes servicios: pero no puedo aprobar que de este mo- 
do nos transportemos sin guardar el orden. Convengo en que se abra 
la suscripción : mas esto debe llevar el mismo orden que todas las 
cosas pasando á hi comisión de premio*., y avisando al mismo tiem- 
po al consejo de Regencia , para que socorra á estos pueblos sin 
perjuicio de que esta memoria se ponga en la gazeta del Gobier- 
no para que lleguen á noticia de los demás estos servicios, y les sir- 
van de estímulo para lo sucesivo." 

El Sr. Gipmungx " Yo no habré guardado órdea (perdóneme 
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el señor preopinante) jorque el impulsa (le la caridad no me per- 
mitió peTir licencia á nadie, y como me atajó el JiabLi,, no hallé 
omino mas breve para explicarme que el del cxemplo , que son las 
ojras. , fl .,. t „., t 

A esto afi vdió el Sr. González : " Si ñor , es menester tener la san* 
pt «tnr helada para no conmoverse.," v 

Kl Sr, Don : u Convengo cu todo lo dicjio ; pero temió obligación 
de decir, que cn_Ufla representación de C.:t.tUiña fecha de ^.') de 
octubre , se refieren Iguales calamidades en aquel país , muchas ca- 
sas quemadas en Manresay cti Cervera ^arrancadas las puertas . y 

otros muiiuales P¿£Oi pues , que habiendo .entregado este .IKipei 

al Sr. Luxwi , searrtario^ me tlixo que habia pasado á la conystOjk. 
v no he vuelto á Iv^br- de ello, viendo que V. M. atiende 'Á ©tr^s 
cusas de mayor importancia. Estas son unas calamidades generales : ya 
reconozco que es pmy digno de, atención todo lo ¿pie se dice ue Moli- 
na ; pero lo huiro presente v di*íO que es jus\i*imo v oportuno qiuui- 

U> dicr el Sr. Montes Gti/r<r¿r 

p Sr. 4#¿r ;■ " I,o que *caba de suceder en Mi>li»ia , es c^erta^nte 
licnnco , y debe v . M. desvelarse en atender y proponer precios a 
va valerosa y noble- ciudad ; pero iio-pucdfi muu03.de recordar á 
V. M. que ei primer pueblo que se quemo en España, existe en ¡Cfes 
taluña , v es la villa del Arbos. Son ya treinta los pueblos que han 
tiexado de existir en aquella provincia ; y siendo igual el heroísmo' 
de unos y otros .es justo que trate V. M. de recompensar á todos con 
igualdad : v t u ra estó íes maji&ter .un- fondo qiije pysdu atender á 

necesidades de los pue'olos que han quedado arruinados por su 
fidelidad y patriotismo : por^am siguiente, es nreciso que esta sus- 
cripción en que que se entiende anota sea gSieral." 

El Sr. Cerneja : "Si cada provincia ha de contar sus heroicida- 
des , y sus lástimas , yo comerdi ptíftuto de León , hago presente que 
se cuentan hasta cinquenta y seis pueblos destruidos en aquel reyno^y 
no -soto quemadas las casas sino muchos de sus habitantes ( -aJ) rasar 
uWn ellas con la inhumanidad propia de los frauó>es. Sin embar- 
co , estos pueblos que viven en las cabernas , y cu los momes sin 
medios, solo se precian de tener armas; y nada piden , porque 
conocen que España no se halla en estado de poder dar. nujda. Soy 
el primero á contribuir con todq lo que pueda. Molina ahora mas 
ploriosa que nunca : esas paredes negras y ahumadas , so# la mejor 
tiecu loria del pueblo español j esas ruinas , que solo demuestran 
(fue existieron , son el elogio mas grande que se le puede hacer. Se- 
*»or , en caso que se trate de premiar , levautese una pirámide donde 
*e escriban con letras de orados nombres de estos pueblos desgracia- 
w» no sino gloriosos , porque lo es el perecer por la patria." 

El Sr. Prtskknle : ¥ Es , ciertamente admirable, este heroísmo 

oponerse á la ferocidad, del enemigo. Yo creo que (?sto debia pa- 
«r { la comisión de premios , para que propusiese cí que merece 
Molina.*' • , n f ; 

, El Srv Utgés : " Ya que se trata ^c socorrer la necesidad y he- 
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roismo do los Moltncses , recomiendo á V. M. que la suscripción 
sea general ; y si scimprimc la representación de Molina, impri- 
mase también la que hace Cataluña , especialmente la ciudad de 
Cerveza , donde queriau los franceses estender su Gobierno ; y don- 
de qued'¿ vu\y escarmentado el enemigo á costa dé> la ruina y des- 
trozo de aquella ciudad y país." • 1 

El Sr. r¡Hrtftmc : "Señor, puede ampliarse la proposición , y 
que la suscripción se entienda para todos los pueblos de la penín- 
saín." — 

En este estado dicho señor escribió la proposición signiente: 
tt Tni[)rímnve H ''gabera de Gobierno 1* re^rweíAntaeion de Moli- 
na , a"' quien se le contexté la gratitud de* V. M. á los saerficios 
eTiormes que ha sufrido en defensa de la gloriosa cansa de la nación, 
y "que sin perjuicio de acordar á Su tiempo'los premios mefeci los por 
so lednd y pfriofismo resuelva V. M. se abra una suscripción vo- 
Itititaria' 'pita' ocurrir i sris grandes urgencias." — 

Sin embarco del adrado general con qué el Congreso eyó esta 
pfdjioVtfTorí ■, se pro&dió a vetar si se admitiría á discusión , y 
quel¿ re*ürítb que sí. i " iu 

fKoW^e con esto la sesión , presentándose Tarros señores i los 
lítfcijetarios ^ofrec^ndo' y entregando algunas cantidades para el ob- 
jeto del socorro de Molina. 

* ¿ i 

i i- SESION DEL DIA. BQS DE. ENERO 



- IM 



>OÍ LA. NOCHE. 



■ *, i . i 

c dio" ¿tienta del ofHó' de la Rehenchí, que remitía lista de los 
empleos vacantes que r multaban en la secretaría del consejo de Or- 
denes , y se resolvió que se provean las alcaldías mayores vicantes, 
y que la tesorería y contaduría general se sirviese como hasta aquí 
por los sagetos que expresa la mis;n3 1? egencia. 

Para ( ex;nniinr otr i lista remitida jpor el mismo consejo sobre las 
Vacantes, Virrias refnrHvis y 'suj^resioat's que deben hacerse en los 
deparlauic.'/oí d.' máVihiV, acorda d Congreso que el Presidente nom- 
bre una COinJslo'ü j Xx átia obre de acaerdó con la de Hacienda en es- 
te particular. 

Se leyó una representación de la comunidad de Santa Mónica, 
Agustinos descalzos /je Valencia , pidiendo licencia para rcedifi:ir 
la pnríc del convento que mandó demoler el general 'Caro , 6 en caso 
de considerarse iriju&i Va orden de dicha demolición» se reponga í 
costa del crkíib. '' : "I 4 -'V : .> . i 

Kl .Sr. Sua~o : ",Señor , todo edificio que está extramuros d* nna 
plaza que puede ser sitiada ^lcbc ser demolido, según reglas de 
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bwna fortificación. El general mandó con mncTia razón que se de- 
moliese: y así juzgo que no bajjigar á¿|a petici»i de e>os religiosos. 

El Sr. ('aneja: "Advierto qne la solicitud que csios rH idiosos 
tocea se reine? ¿.edificar un convente, ó partí* de él. Mas ao^ii- 
W'ímIq que el dinero que había de darse , ó el que tengan los reii- ¡o- 
ws pira reedificar ere convento que impide la defensa de Valencia, 
<fcbe darse p¿ra ki fojtíScacipq de la misma plaza, que es para ua 
cfcjfto caprario y mas úili." 

£ Sr. ZX «/oft; Martina : Hecha la descripción del lugir ea 
91 o está situado el convenio de Santa Mónica, continuó: "Su dc- 
inubeiflo/u,- mandada por el general Caro, cono también la del 
frite'** del Kcai, la Z ardía y todo el arrabal , llamado de Murvie- 
dro. Solo se venfi o la de estos dos edificios , y p ai íe de La del coa- 
poique una juula de genérale* la mandó suspeuder. Abom 
bien, hibiende tocado solo á estos religiosos esta desgracia, parece 
jüslo & 1 s concala lo que piden para igualarlos de algún modo 
con la suerte de los demás que se libertaron." 

El Sr. Creus: "Señor, es muy duro que sol > por ser religiosos 
los nue piden se trate de desechar la pretensión.*' 

El Sr. Gallego : "Todos los que edifican junto á murallas edifi- 
can con la o! >1 ilación de demoler en t»lo tietnp;» que la plaaa 4en- 
Jft qoe defenderse , y de su cuenta. En esta razón me tundo para 
Pirque no tienen derecho p ira reclamarlos religiosos." — El Sr. Lla- 
mas hizo la observacio i que Valencia no era pía a de armas. 

El Sr. Quintana ' "Yoy i suplicará V. M. (jw este negocio se 
Tea mejor, porque esta V. M. obligado ,á $ar li nizon á quieu la 
feuga. Los religiosos pide a muchas cosas , y coi razón , según mi 
Íüick>; emperu prescindo ahora de ello. Lo que sí diré es que Va- 
vacia no es plaza de armas, y por cousi<nú?u < e no hay esa obli- 
gación de reedificar el dueño i costa. Puede pasar á la coini- 
•ioo oe justicia, que dirá lo coaveaiente." 

El Sr. Presidente : "En atención áque en el memorial no está 
*n claro el motivo que les ha, cansado á los religiosos este perjui- 
cio, ¿le parece i V. M. que pase á la comisión de justicia para que 
lo examine T 9 

B Sf. Viüafime : " Entienda Seúor,que ninguna comisión po- 
día exponer acerca <le lo jqpLje dicen estos religiosos. ¿ Qué adelanta- 
ba ^V. M. en pasarlo á qualquiera comisión? na !a, porque no po¿ 
draa saber el estada de Valencia,, ni el de la eaFle de Murviedro si- 
quiera: la comisión qubá no sabrá que Valencia > aunque no es pla- 
za de armas, se ha puesto cu estado de defensa. Con que vale mas 
pasado á la ¿curta superior de Valencia por medio del- consejo de 
Kegencúv ai trae cuenta acabarlo de derribar , lo hará ; y si no , de- 
terminará este lo que tenga por conveniente/* 

Al fin se mandó esta representación al consejo de Regencia para 
^uc resuelva en su vista. 



C2.Ú]' 



^ 



So levó el informe de la comisión de guerra sobre la 'solicitud de 

Don Francisco Gragera, quien después de exponer los quantiosos" 
donativos, señalados servicios que ha hecho á la patria, y de protes- 
tar que no quiere prendo alguno para sí, pide se le conceda á Don' 
Francisco Causado v Guerrero la comandancia de una partida de ca- 
ballería de cazadores ele Badajoz. — Conforme al dictamen de la 
comisión se mandó pasar la solicitud al consejo de Reducía para 
AUC disponga lo conveniente en orden á la formación de dicha parti- 
da , teniendo en consideración los méritos de Don Francisco Causa- 
do , y los del generoso patricio que se interesa por él. 

También <eman 16 pasar a la Regencia un plan de arreglo , y eco- 
nomía <-e brs regimientos , presenciado por Don Alonso Solís. — Se le- 
yeron Afras mdchns solicitudes é informes de comisiones de poca 
entidad, á las quides se les d ó la dirección correspondiente. . 



Se dio cuenta del - informe de la comisión de justicia solu*e la repre- 
sentación del capilan D.Juan Alaxo Indi, el qual después de contal 
los méritos contraidos en la reconquista de VÍgo,v oraciones ulterio- 
res, se queja de que se le mau le ir á Galicia Mn'hiberle dado los as- 
censos que yit disfrutan otros compañeros suyos, sin que se le oiga a 
y juzgue su conducta: la comisión cree que el consejo de Regencia 
debe disponer que se le oiga aquí. 

El Sr. Quifittwa : "Soy de la misma opinión , y con este motivo no; 
puedo menos de hacer presente á V. M. que á aTgimo.-. oficiales les ha 
sucedido lo mismo: se les ha mandado salir sin justificarse , y me pa^ 
rece que.V. M. pudiera tomar un buen temperamento en esto, para, que* 
no sucedan estos excesos. El consejo permanente de guerra tiene 




pec.úo á y. M. eslos recuerdos 1 :' pero ¿quien' sabe los riiotf vSé'guc pne-' 
den haber' tenido los xefeS para lomar lá resolución de qííe "ahora 
queja el recurrente? ¿Tiene V. M. noticias para deliberar? 'Qualqúiera 
determinación que se íome.seria aventurada. Por lo que soy de parecer 
que no se d'.bc resolver siu 'saber antes las causas. 1 ' , ' * 

El Sr. D. José Mprlintz : "Apoyo lo dicho tanto mas, que este iru- 
*l¡t;¡rno ha guardado elogien que debe seguir en su solicitud; así juz- 
go oec vaya á la Regencia." 

El Sr. Goina/r^x Ck S. íior . este militar no pide srmeia , sino justi- 
cia : si 1 1 tiene que se le haira* y *ino que le corten la cabera. Le en- 
vían á K.ryona (en Ci »!ieia) á la orden de su gobernador, á quien por 
uji incidente ha teaido ¿l .arrestado por sospechas de incuria, ; qué 
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insultará de aquí? El militar ha hecho qualito le tocaba. La cosa es 
mas «raye de lo que parece." 

Leido á petición del Congreso el memorial de Inda volvió á instar 
el Sr. González : "Ahí se descubren muchis picardías , y muchos com- 
plicados ; oig*sele*m justicia , Señor, fórmesele consejo de guerra." 

£1 Sr. Quintana: "Señor, es preciso eortar para que no cunda la 
gangrena." 

El Sr. Huerta : "Señor, de ta lectura del memorial resulta que es- 
te oficial es uno de los agraciados en el exército de Galicia, y privado 
de los ascensos que se han dado á otros, si-i decirnos el por qué : ha re- 
clamado para justificarse, que la Regencia lo remite ai capitán gene- 
ral de Galicia, y que se resiste á ir por la imposibilidad de ser oido 
del Gobierno á tanta distancia. En este estado me parece que conven- 
dría que V. M. mandase al consejo de Regencia que pase esta ins- 
tancia al consejo de guerra con los antecedentes, y oyendo instructi- 
vamente al interesado, informe á V. M. lo que se le ofrezca y parez- 
ca." 

Interin el Sr. Huerta escribía esta proposición dixo el Sr. Ostola- 
zc: "Señor, con este motivo recuerdo á V. M. la visita de cárceles que 
tiene mandada: hasta ahora no se ha verificado con el pretexto y re- 
ído de epidemia; ya no lo hay, y la visita todavía está por hacer. Pi- 
do, pues, que se recuerde esto al consejo de Rfg-ncia poniendo esta 
p -oposición á votación para que se vean muchos inocentes que pade- 
c ;n lo mismo que este patriota." i 

En seguida , reprobado el dictamen de la comisión , se voto y apro- 
bó la proposición del Sr. Gutiérrez de la Huerta Cm esto se le- 
vantó la sesión. , 



CADIZ : EN LA IMPRENTA REAL. 
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DIARIO DE LAS CORTES. 



SESION DEL DIA 5 DE ENERO DE 1811. 

• • - . * ■ 



E. 
I Sr. Golfín : Leyó el informe de la comisión de guerra sobre Ta 

solicitud con que los comandantes y oficiales de las fuerzas sutiles de 
ta Isla, pid-en seT remunerados y ascendidos como los de las otras ar- 
masen atención al mérito que contraen en los penosos servicios que 
desempeñan. Las Cortes, conformándose con el sobredicho informe, 
resolvieron : que la Regencia premie sin detención á los que estime 
«liónos , sin que obste la escasez de medios , para que no sean per- 
judicados en su antigüedad y alternativa , ni carezcan de este hono- 
rífico testimonio de su mérito , y del aprecio que merecen á las Cor- 
tes , aunque por ahora no se les satisfaga el plus debido á sus as- 
censos. Igualmente , á propuesta de la misma comisión , se declara- 
rán beneméritos los oficiales de las fuerzas sutiles de Cádiz , y á to- 
dos los mariuos que tan denodada y gloriosamente contribuyeron á 
la reconquista de Galicia , á los que rindieron la importante plaza 
de Sto. Domingo , y en general á quantos oficiales de la armada ha- 
yan contraído un mérito particular en esta gloriosa cnoca. 

Luego se leyeron las actas de la sesión de la noene anterior. — 
Se dió cuenta de haber prestado el juramento á las Cortes el minis- 
tro de hacienda de marina «leí departamento de Cartagena. 

Se leyó la representación de D. Pedro Ventura de Puga, dipu- 
tado suplente por la Coruña , que pide se le exonere de la secre- 
taria de aquella junta superior, con lo qual pueda dedicarse al es- 
tudio necesario para venir á las Cortes Quedó desechada la petición, 
y aprobada la propuesta del Sr. del Monte que se di «ja á la provin- 
cia de Orense que llene su representación con los diputados propie- 
tarios , y por defecto de alguno de ellos con Jos suplentes. 

Se mandó pasar á la comisión de poderes la representación del 
R. obispo de Barcelona , de 1). Isidoro Antillon y de oíros dos nom- 
brados diputados por la junta provincial de Aragón , que pUen 
Hiantenidos en su elección. 
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El Sr. Oliveros : "Señor, pido que con arreglo al reglamento se 
pase á tratar, con preferencia á qualquier otro negocio, del regla- 
mento del peder executivo." 

Eí Sr. Presidente : "Es menester una de dos cosas, ó que no se 
admita ningún recurso, ó llevar este ótd»n; porque los secretarios 
no pueden determinar, ni aun reconocer, tanta multi'ud de papeles. 
Se podia nombrar una comisión que se ocupase en exáminar estos 
recursos particulares , y entonces los secretarios darían cuenta sola- 
mente de lo* que la comisión creyese oportunos.... 1\»ro suspender el 
expediente de los recursos de cada dia , seria cerrar la puerta para 
que no venga ninguno." 

El Sr. Villa/uñe. ? " Señor , consiguiente á lo que ya se ha ex- 
puesto á V. IVf. , yo creo que convendrá nombrar una comisión de 
sngetos de .magistratura , los quales vean todos los recursos que vie- 
nen á V. M. , y quales merecen lleerar á noticia de V. M. , y quales 
son de caxon para que p isrn á la Regencia ú otra parte. Por me- 
dio de esta comisión evitarc.uos el entretenernos ea materias frivo- 
las, y ocuparemos el tiempo en cosas mas importantes. Así propon- 
go á V. M. que se nombre esta comisión." 

Se dió cuenta de haber prestado el juramento á las Cortes el 
corregidor y ayuntamiento de Orihuela , y de otras varias solicitu- 
des particulares de poca entidad. La del partido de la villa de Cása- 
te rada que pide algún socorro para reparar las muchas calamidades 
«¡ue ha sufrido en Vsta guerra , fué apoyada por algunos señores di- 
putadas : y auu hubo quien pidiese que pasase á la Regencia con 
recomendación. 

Todo el Congreso pidió que se votase la proposición , y mien- 
tras se escribía dixo 

El Sr. Espiga: "Señor, conozco que estos y otros pueblos que 
se hallan en igual caso son dignos de toda la compasión de V. M. ; 
pero también conozco que es imposible dar á cada uno de ellos los 
socorros que piden. Yo soy de opinión que el consejo de Regencia 
proponga un medio de socorrer a los muchos que se hallan en este 
estado y han venido ya pidiendo; y que presente mi plan para que 
V. M. pueda deliberar con mas acierto.'* 

En seguida se leyó un escrito en que los Srrs. Roa y Pelegrm, 
diputados de Molina , que por indisposición no pudieron asistir i 
Ja sesión de ayer por la mañana , dan gracias á las Cortes por el 
aféelo que les mereció el heroísmo de la capital de aquel partido , y 
la compasión con que oyeron la exposición de sus desgracias. 

Se ni/.o presente la súplica del diputado ]). Btrnardo J\fartitifz 
que pedia licencia por seis meses para ir ú su pais á repararse de 
sus males. Algunos señores apoyaron la petición. 

El Sr. D. José Martínez : "Hablando en mi lugar , Señor , (li- 
go que para mí es muy reparable la frecuencia con que se van dan- 
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do estas licencias ; esto es en perjuicio do las provincias. El que 
esté enfermo que tenga paciencia como todos la tenemos." 

"El Sr. Capmany : Señor , apoyo la proposición del Sr. Martí- 
nez. Tratándose el otro dia de la facilidad con que se dispensában 
estas licencias , dixe lo mismo , y ahora lo repito , que aquí hay 
médicos , cirujanos y boticas , y también sepultureros. En todos 
los países vive el hombre sano ú enfermo , y en todos muere. Me 
opongo otra vez á que se concedan semejantes licencias. Esto es ya 
un escándalo : parece una disimulada deserción con capa de enfer- 
medad , en perjuicio de las provincias y desdoro de la representación 
nacional. 

El Sr. Utgés : " Yo creo que no se deben llevar las cosas á tan- 
to extremo : hay muchas enfermedades que necesitan de remedios que 
aquí se encuentran , y otras que por su naturaleza no se pueden cu- 
rar aqní , sino mudando de clima y variando de ayres. Y así sov 
de parecer que ni se concedan estas licencias con tanta liberalidad, 
ni se nieguen quando la causa sea justa. 

Pasóle á la votación , y se concedió al interesado licencia por 
quatro meses. 

Leyóse la proposición del Sr. Villafañe extendida en los términos 
siguientes : Que se forme una comisión compuesta de dos señrres di- 
putados , á discreción de las Córtes , ó por nombramiento del Sr, Pre- 
sidente , qtfe en unión con los secretarios , se enteren de todos los recur- 
sos presentados al Congreso , y dispongan se pasen á • su soberano co- 
nocimiento quantos por su naturaleza y gravedad consideren dignos de 
su atención , y den á todos los demás la dirección correspondiente. 

El Sr. D. José Martínez : "Me parece que se ha de adelantar muy 
poco con esta comisión que se propone. Los secretarios lo han de 
pasar á la comisión , y para esto han de sabi r lo que pasan y lo que 

Jexan : después lo han de recibir , lo han de examinar con que 

yo ctco que es inútil." — El Sr. Villafañe : "El objeto de proponer 
esta comisión , ha sido para ahorrar el tiempo que aquí se ga> ta en 
dar cuenta. Esta comisión solo entenderá en dar á los secretar os 
aquellos recursos que merezcan llegar á noticia de V. M. y nada 
mas." 

Los Sres. Dou y Garoz a\x>y aron el dictamen del preopinai te, 
y añadió el Sr. barón de Antella : "Es preciso bus»car un medio para 
que esa multitud de recursos no ocupe tanto , ni á las comisiones, 
ni a las Cortes." 

El Sr. Hic : " En hs antenas Córtes había tratadores ; estos es- 
taban encargados de recibir to los los papóles y recursos que se di- 
rigían al Congreso. Si pertenecían á ellas los pnsnban al promovedor 
para que los hiciera presentes á las Córtes ; y si no Ijs devolvían á 
los interesadas." 

Leída otra vez la proposición del Sr. Villafañe , se votó y que- 
dó aprobada. 
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E! Sr. Castelló : " Recibo tina carta de Bocay rente , fecha á SO 
de noviembre , de uno que solo tirina con las iniciales , y dice : que, 
por \ aber fallecido en Elche D. Beuito Santacitia , se ha acabado 
esta familia , y oue sus rentas de diez y odio mil pesos podrían apli- 
car*' a Ins necesidades de la nación , no debiendo pasar á un her- 
ma " uteri iO del dilunto." 

K Sr. Pi estácate . Expuso que si le parecía bien al Corurreso, 
no 1 a pasar al consejo <!c Regencia este asunto para que dé informe. 
Re.- ondíó el Sr. Liuan : " Esto no pertenece aquí , ni tampoco al 
con ejo de Regencia : si son bienes mostrencos , hay tribunales pa- 
ra ello." 



* 

El Sr. Ric : Después de hacer una pintura de las miserias y es* 
tado infeliz do Aragón , quejándose de que no se le proporcionaban 
auxilios , y que acaso esto provenia de la falta de método en el Go* 
bienio , prosiguió : u Suplico á V. M. que para que haya actividad 
en los ramos de que debe tratarse , se delibere una proposición del 
Sr. Arguelles sobre el medio de establecer una comunicación entre las 
Cortes y el consejo de Regencia. Yo , lejos de censurar la conducta 
del Congreso > venero sus sabias decisiones ; pero me parece que no 
es justo que un individuo solo ocupe la atención de la nación por es- 
pacio de dos horas , y once millones queden abandonados. Hay al- 
gunos pueblos que conservan todavía aquel carácter y energía que 
al principio , como la plaza de Tortosa y otros que tienen ei mismo 
entusiasmo , y á pesar de los golpes que han sufrido perecen con 
¿cusió. Con que yo suplico á V. M. que desde luego nos dediquemos 
a< socorrer todas las provincias y á todos los exércitns." 

Apoyó estos deseos el Congreso , y se mandó al Sr. Ric redu- 
cir su propuesta á simple proposición , cuya discusión quedó pen- 
diente. 

El Sr. Arguelles : "La proposición de que habla el señor preopi- 
nante está admitida ; pero es preciso entender que tiene gran rela- 
ción con el proyecto del reglamento del poder executivo , que con- 
vendría se acabase de discutir." > 

El Sr. Luxan : " Entre tanto que se escribe la proposición , voy 
á hacer otra que es del dia , y muy urgente ; y es que , hasta que 
se termine la discusión sobre el reglamento del poder executivo , las 
dos primeras horas de todas las sesiones se gasten en eso para con* 
churlo de una vez." 

El Sr. barón áe Antella : "Acaba de llegar la correspondencia 
*le levante , y en ella habrá, noticias que merezcan la consideración 
de V. M. con preferencia al reglamento del pbder executivo*. La» 
provincias de que ha hab'ado el Sr. Ric , la exigen en gran manera: 
urge mucho la correspondencia coa las provincias • y así opino que 
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sr debe atender á esto con preferencia á todo lo demás , sin que obs- 
te á que tengan lugar aquellos asuntos que sean perentorios. 1 ' 

El Sr. Luxan z "Sin ánimo de oponerme , ni hablar otra vez en 
e te asunto , diré, no obstante , que para los negocios públicos 
eiedan otras dos harás ; y ademas como se ha dicho que hubiese 
fec iones extraordinarias en las noches en los miércoles y viernes, 
entonces se puede tratar de estas cosas." — Nada se deliberó sobre 
la proposición del Sr. Luxan. 



Pasóse en seguida á la discusión -del reglamento del poder execu- 
tivo, y por su orden á la del §. / del art. n del cap. m que habia 
quedado pendiente en la sesión del día 28 de diciembre, y dice : 

_ El Consejo de Herencia no podrá deponer á los ministros de los 
tribunales superiores ni inferiores, ni demás jueces subalternos, sin can- 
sa justificada ; pero podrá suspenderlos con justa causa , dando parte 
de ello a las Cortes ántes de publicarlo: tampoco podrá removerlos á 
•tros destinos contra su voluntad, aunque sea con aseen w." 

El Sr. liorrvll : "Señor, se dixo por uno de los señores preopi- 
nantes que la deposición no debe fiarse al poder executito , sinoá las 
Cortes. Esto parece contrario á lo que enseña la experiencia, y dicta 
la razón. V. M. ha sancionado que la provisión de los empleos corres- 
ponde al poder executivo ; porque esto no e's establecer leyes , sino 
executar lo ordenado. La deposición no es establecer una ley, sino 
«na execucion de ella: el poder executivo es quien debe llevarla á 
efecto. Las leyes previenen que todos aquellos que no cumplen con 
mi obligación sean depuestos 4 , pero el cumplimiento de esto toca al 
poder executivo, y no al legislativo. Por otra parte, si para depo- 
nerlos no se necesita dar parte á las Cortes, tampoco para suspender- ■ 
los.— Pero yo , ademas, tengo aquí una duda; dice: podrá suspen*. 
Mas con justa causa : no se determina qual sea esta causa , y parece 
*}ue para atajar la arbitrariedad que se ha visto anteriormente en el 
gobierno , se debe quitar esa generalidad de causas, y ponerse algu- 
na determinación de ellas; y así me parece que hay una razón para 
que este particular, en que no se ha de esperar la sentencia.... ó sea 
por medio de sumaria, ó de informe de los sugetos que mandan en 
líw provincias, no debe dexarse enteramente al poder evecutivo. — 
^Oíitmúa, tampoco podrá removerlos á otros destinos contra su volun- 
tad, aunque sea con ascenso.... Este era un método que habia tomado 
d despotismo antiguo.... Si acaso á V. M. le parece, podía omitirse 
« cláusula aunque sea con ascenso. 11 i . 

El Sir. Mexia: {i Señor, me limitaré á observar brevemente que el. 
artículo de que se trata comprehende tres cosas bien diferentes: remo- 
CWi , suspensión y promoción. La primera , como mas gravosa y tras- 
c endental , requiere mas detención , y da lugar á mas pruebris ; así 
°iUc, no debe executarse, sino después de justificada la causa. La se- 
gunda, que es menos perjudicial , mas fácilmente remediable, y á 
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veces de notoria urgencia, puede exigir una determinación mas pron- 
ta ; y esta seria impracticable en los dilatados confínes de la monar- 
quía española , si hubiese de preceder justificación formal de la cau- 
sa. Basta pues intimar al gobierno que no la mande sin causa justa, 
que ya tendrán cuidado los particulares de reclamar contra qualquie- 
ra arbitrariedad. Finalmente , las promociones , que á primera vista pa- 
rece no debían mirarse sino como gracias ó premios, han solido ser 
muchas veces un colorido plausible de las maquinaciones de los favo- 
ritos , 6 de las venganzas del gobierno : por lo qual es muy justo que 
Y. M. prevenga tamaños abusos, estableciendo que ni aun las tras- 
laciones que se califiquen de ascensos puedan verificarse sin anuencia 
de los interesados , á menos que lo exigiese la utilidad del estado , ori- 
gen primordial de la justicia de todas las disposiciones gubernativas/* 

Se declaró bastantemente discutido el punto , y se pasó á la vota- 
ción por separado de los tres miembros que componen dicho /. 

Quedaron todos aprobados con la única variación en el articulo 
de la palabra removerlos , á la qual se substituyó la de trasladarlos. 

El 8r« Borrull. Pidió que á imitación de lo que ántes se hacia 
que no ¡jodian jubilarse los ministros que estaban en disposición de 
servir sin justa causa, se añidiese ahora ui jubilarlos sin justa causa. 
Lo apoyaron muchos diputados. 

El Sr. Arguelles. " Es muy oportuna la adición del Sr. Borrull; 
pero también hay que añadir otra cosa , porque ¿quién es el que ha 
de calificar esta causa ? Seria preciso pues expresar que se haga esto 
con conocimiento de fas C ortes." 

Habiendo leído el secretario la adición del Sr. Borrull: ni j ubi- 
larlos sin justa causa , dixo 

El Sr. Garría Herreros: "sea sin causa justa, sea con ella, me 
opongo á todajub lacion. El hombre que no pueda trabajar por su edad 
ó por enfermedad , sepáresele del destino ; mns désele con que vivir. 
Así lo hacia Carlos ni ,y era esta una de las máximas que él aprobaba: 
asiste quando puedas , y sino no asistas , y toma para vivir. La cédula 
de preeminencias era otro abuso. El hombre que no pueda trabajar 
viva en su casa, dándole el estado para mantenerse. Esa voz de jubila- 
ción que se destierro de entre nosotros. Eso quede para los religiosos." 

El Sr.Mexia : "Yo apruebo absolutamente el dicta» ue» del 
Sr. Herreros. La jubilación puede considerarse bavo.de 'dos aspec- 
tos, ó en quauto grava al empleado ó al estado. E* evidente en el 
primer caso que debe hacerse con causa justa ; pero hay algo mas. 
Las jubilaciones son una carga onerosa para el estad* ; baxo esta 
comirerncon solo tocaría á las Cortes el concederlas: señan una 
llueva contribución , y esta so'o V. M. como representante del pueblo 
puede i nponprla. Quando se jubila á qualquiera , si se te dexa to- 
da la dotac on de su empleo , señalando la mitad de ella al sucesor, 
queda gravado el estado , porque si en aquella plaza paga diez, se 
le cargan quince. Quando no sucede esto , sino que de la misma 
j bilaeio i se hace el reparto de U dotación , quedando la mitad pa- 
ra el jubilado, y la otra mitad para el que le reemplaza, entoa- 
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ees mas que nunca está gravado el estrío ; porque ninguno de los 
dos desempeña la obligación de a<|Uel empleo, el uno por jubila- 
do, y el otro porque no tiene la dotación competente, Una de las 
razones porque los empleos se han desempeñado tan malamente , es 
porque tan sitio dotados muy mal. Provéanle estos en personas de 
notoria aptitud , y sean muy bien d< tados los empleados; pues que 
mientras no tengan la competente dotación que exige su empleo, 
cabe lugar al fraude, y á que qu eran ellos dotarse como estima- 
rían serlo. De aquí nace la incxácütud , la insubordinación , y lo 
que es mas , la comezón de ascender, ese empeño de ascenderá lo 
que no se tiene , y dexar lo que se posee ; de aquí también la ¡nova- 
ción en la disciplina ecl< siást.ca. Sí , Señor, Ensebio de Cesárea mi- 
ró como un atentado los ascensos en las piezas eclesiásticas , las 
promociones de unas sillas á otras, y el que un pastor dexase una 
grey pobre por una rica. Por lo qual apoyando al Sr. García Jier» 
teros , pido que no se añada jubilación , ni se hable de ellas : ju- 
bilación ! . . . quar.do el soldado está desnudo ! . . . quando no hay di- 
nero en el erario ! . . . " 

El Sr. Presidente : " La qiiestion es puramente de voz ; la pa- 
tria tiene obligación de mantener no solo á los que no pueden ser- 
vir, sino tamben á los que han servido , y ademas dar jubilacio- 
nes ó retiros ; y no solo dar para que subsistan , sino para pre- 
miarles si cabe. Así no hallo inconveniente en que se llamen jubilados." 

Estando el Congreso conforme en que el artículo necesitaba de 
alguna adición , se pasó á votarla propuesta por el Sr Borrullque 
la reformó así : ni jul)i! arlos sin conocimiento de las Corles ; pero fué 
desechada. — El . «Sr. Amr propuso entonces que se añadiese , á no 
mediar justa causa qac hará presente á las Corles. Y esta quedó apro- 
bada." . 

Se pasó al § // rfc dicho art. , que dice así : 

El consejo de Regeticia no podrá dispensar la observancia de las 
leyes baxo pretexto de equidad , *¿ interpretarlas en tos casos dudosos. 

El Sr. Dou: u Señor, hablándose en este capítulo del poder exe- 
cutivo con respecto al judiciario, parece que el decir aquí que el 
primero no podrá dispensar ni interpretar leyes , supone que esto 
puede hacerlo el segundo. Y esto me parece que es una equivoca- 
ción : dispensar é interpretar las leyes solo es propio del que pue- 
de establecerlas : esta es una regalii inseparable de V. M. : esto es 
de toda legislación romana y qualquicr otra. El poder executivo y 
el judiciario executan y aplican las leyes cada uno corSonuc á los 
objetos de su atribución; mas no las interpretan en los casos du- 
dosos , ni mucho menos las dispensan. Y esto lo linios visto ya 
aquí. Quando ocurrió la duda de si el soldado quedaba lig-ido con 
el juramento h cho ante sus banderas , ó por solo el mero hecha de 
tomársele la filiación; no se acudió al consejo de Guerra, sino á 

V. M Ahora digo yo si el poder judiciario puede aplicarla ley , 

concédasele lo mismo al executivo en los casos de su atribución.... 
de consiguiente á mí me parece, que ya que esto no se le cotícela, 



[ 2.54 ] 

debe trasladarse este *rt. al cap, ti quando se habla del poder legis- 
lativo al fui del art. #." 

FA Sr. Creti*: u Co no la aplicación de las leyes podía tener algu- 
na linda en alguna cosa, creo yo que la comisión puso este artícu- 
lo únicamente para dar á entender la relación que nay entre el po- 
der judiciario y el executivo; á esto se reduce el articulo; pero no 
obstante , laminen se podría hacer lo que ha dicho el Sr. Dou." 

Kl Sr. ArgHctiei : u Señor, no me j>arece que hay inconveniente 
en lo propuesto por el Sr. Don. La comisión ha tenido presente lo 
que araba de exponer el .Sr. Creus, Como es tan moderna esta sepa- 
ración de los poderes , pudiera creerse autorizado el executivo para 
•estas dispensas. Quando se trató de la contrata relativa á víveres, 
estuvo el consejo de Regencia muy inclinado á dispensar una ley 
de América ; y esto es lo que la comisión ha querido precaver. Na 
obstante la reflexión del SV. Don es muy oportuna.'* 

El Sr. Mvxia ; " Me parece que se podía ver si se aprobaba ó 
no, que lo menos es pasar el articulo á otro lugar. No dexa de ha- 
cerme fuerza la reflexión que hace el Sr. J)ou." 

El Sr. Huirla : "Señor, entre nosotros hay muchas dispensacio- 
nes de leyes recibidas y admitidas generalmente con el nombre de 
gracia» , cuya concesión es preciso fixar. Antes estaban reunidos los 
poderes en la persona del soberano , y á el se acudía por la dis- 
pensación de todas ellas como en la recepción de escribanos y 

otras muchas pequeñas y de cortísima entidad. Quisiera saber .si 
todas estas dispensaciones de leyes quedan incluidas en este artículo. 
Si por sil pequenez quedan concedidas al poder executivo , es ne- 
cesario expresarlas , y señalar anales son. Lo contrario seria un tras- 
torno. La comisión podrá satisfacer estas dudas." 

lil Sr. Arguelles : u Señor, corno individuo de ella diré . . . Res- 
pecto á que todos estos casos que ha dicho el señor preopinante no 
pueden verificarse, máxime quando todas estos gracias son prece* 
didas de la consulta , formalidades que son precisas conservar para 
evitar que baxo el pretexto de equidad se crea el poder executivo 
autorizado para dispensar , por la misma gracia deberá acá d irse i 
las Cortes, y no siendo esto mas que una formalidad , ¿qué incon- 
veniente hay para que acuda el consejo de Regencia á V. M. á so- 
licitar esta dispensación ? ...Los grandes abusos comienzan por co- 
sas imperceptibles : estos tienen remedio por reglamentos fixos y 
conocidos; si no sucederá que la costumbre, ó llámese rutina, liará 
una interpretación de la equidad á su modo, y vendremos á parar 
en lo mismo que hemos querido evitar. Por lo que es mi parecer 
que debe acudir á V. M. , como ha adoptado el otro dia quando se 
trató del cxso de segunda suplicación , y creo que V. M. no se ha- 
llará muy embarazado en conservar esta parte de su autoridad." 

Kl Sr. J/ucrta: u Para mayor claridad del asunto, debo decir 
que estos negocios son muchos ; una vez que hay leyes establecidas, 
déxcFe esta inspección al poder executivo , hasta que la constitu- 
ción flxc e^las gracias." 
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El Sr. Luxan : " Señor,, uno tic los mnyoreü males dé una mtcioh 
es el que se dispensen las leyes : y mucho mas si con esto se *icz- 
cla la codicia del dinero. Estas dispensa* se han concedido , no so- 
lo en los casos que ha propuesto el Sr. Huerta , sino también en 
otros mil. Nunca, Señor, ni en estas, ni en ningún caso, se debe 
dispensar la ley , sino quawdo haya un motivo grande. Así soy de 
diclamen que el capitulo corra como, está , porque lo que hace á 
ia substancia del caso no es el que sea ó no de poca entidad , sino el 
que se falte á la observancia de las leyes." • 

El Sr. Garría Herreros : M Señor , estas gracias de que hablamos 
eran muchas; había gracias que llamaban al sacar .... las quales con- 
cedía el consejo sin consulta al rey, y otras eran de la cámara ; pos- 
teriormente se destinaron para el tondo de: consolidación., E\ menes- 
ter, pues, que el artículo explique si el consejo y la cámara han de 
continuar ó no, en estas facultades de dispensaciones sin consulta, 
en tarifas .... y otras muchísimas que seria muy largo referir.... Ya se 
re, se ha dado nombre de ley á muchos casos que no lo deben te- 
ner. Si el noble ha de cazar con galgos ó no; si un estudiante ha 
de llevar sus cursos á otra universidad ó no: enasto había muchos 
abusos, pues hubo veces que cursos de medicina se incorporaron en 
cursos de teología y jurisprudencia. Es pues necesario explicar es- 
to"; porque si no , el consejo de Regencia no /wntiauará con ia fór- 
mula establecida, y nos molestará." 

El Sr. Dueñas : " Es muy digna la ocurrencia del señor preopi- 
nante , y se deberá tener presente para quando se trate del poder 
judiciario , mediante á que Cstc es el que dispensa esas gracias." 

El Sr. Creus : "Señor, hay dispensas según la ley, y otras con- 
traía ley. Las primeras , esto es, aquellas que ya estnn prescritas 
por las leyes baxo ciertas formalidades y condiciones , puede conce- 
derlas ó hacerlas el potler executiv» ; pero no las segundas , esto es, 
aquellas que exigen derogación de.ley. Y de estas habla el articulo 
queidebc correr como está." 

El Sr, Mi xta : <£ Las dificultades que se han propuesto son esen- 
cialbimas , y merecen la consideración de V". M. , porque cierta- 
mente para sepultar los códigos no era necesario otra cosa mas 
que dinero ; pero el Sr. Creus ha hacho una distinción oportuna. 
E* cierto que hay gracias según ley : lo es tamicen que deben mo- 
dificarse ó exliguirse ; mas entre tanto leyes son : corra con ellas el 
poder executivo. Por otra parte el consejo está encargarlo de la 
justicia conmutativa , la cámara de la distributiva. Entre tanto siga 
así, hasta que V. M. se entere si son ó no dignas de suprimirse. Én 
suma, S<»ñor , gracias según ley corran como hasta aquí." • ■ 

El Sr. Ijuxan : "Para aclarar este punto , debo decir : que en la 
multitud de gracias de que se trata habia algunas que no necesita- 
ban consulta , sioo que se concebían por la tarita de los gracia* al 
sacar.... Otras no se concedían sin acudir al soberano. Así que, de- 
bíamos íixariios en dexar al consejo todns amellas gracias que íi-sta 
aquí ha concedido -mediante ia paga de cierta cantidad señalada en 

2 
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1tt tarifa, Km que sea neceSarié anidir para clin á las Oórtrs. Mas 
en torios aquellos casos en que se dcbia acudir al rey para obtener 
una gracia ó dispensación , acúlase á V. Já"' 

El Sr. Jner: "No se puede añadir á este capsulo cosa alguna. 
V. M. no solamente es el poder legislativo , sino que reúne la sobera- 
nía* Las leyes mandan tpie pmra su dispensa se acuda al soberano. El 
poder ejecutivo no es el soberano como lo es V* M., y. por consi- 
guiente no puede dispensar en key al nmn por ser esto inherente á la 
soberanía. Corra pues el artículo sin adición alguna , y si hubiere 
abusos ,'V. M. podrá entonces corregirlos." 

Aprobado el articulo , se declaró que se trasladase al lugar que 
propuso el Sr. Dou¿ esto es, á continuación del art. i del cap. //que 
concluye con las palabras de: 25 de setiembre. 



Leyóse el art. m , que dice: el consejo de Regencia no podrá de- 
tener arrestado á ningún individuo* en ningún raso, ma* de qimrenta 
y ocho horas, dentro de cuyo tiempo deberá remitirle ni tribunal com- 
petente can* /o» que se huintre obrado, lia mfiracriun de cttr. artículo 
~»erá reputada por un aten 'ado contra In libertad de los ciudadanos ; y 
qua ¡quiera en este caso estará autorizado pava recurrir con qmja á las 
Cortes. 

E\ Sr. LuXan: " Estoy conforme con. lo que dice el art íc ido en 
la substancia , mas no en ¿I modo^ es decir , que el poder exccirtÍYD 
no debe tener á ningún riudrídano detenido ni pfe>oá.su arbitrio 
ni un instante, j^orque esto corresponde al judiciarro ; y qHando por 
una providencia^ go be rn a t tifa sea preciso arrestar á alguno, inmedia- 
tamente debe entregarlo al jioder judiciario, sin que pare en su po- 
der ni un instante." 

El Sr. Arguelles'. "Debo justificará la comisión de una espe- 
cie de nota en que incurriría , si no hubiese tenido presente la refle- 
xión aportanísima y filantrópica xlel Sr. Luxan. Las actuales circuns- 
tancias en que nos hallamos obligan á que no se haga en el día lo 
que deberá hacerse en tiempos mas tranquilos; es cierto que á los 
tribunales «le justicia toca la que dice el señor preopinante. Pero 
puede suceder que el poder ejecutivo, per la alta política que le 
corresponde , deba arrestar á cierta» personas :sospc< liosas , las míales 
sea necesario detener por espacio de quarem*,! y ocho horas. Y aun- 
que «s verdad que en este espacio pueden liaVersc vexaciones terri- 
• bíes , es necesario permitir por ahora esie saeriía ■ io.de la libertad de4 

ciudadano, dando esta facultad al poder ejecutivo por respecto al 
rigor que tanto importa : pero si acaso pareciese oportuno limitar 
este espacio de tiempo , creo que podrh restringirse á veinte y qna- 
tro horas : pero menos no. Es muy difícil de otro modo que se lo- 
gren los bienes que esperamos del poder execiUivo." 

El Sr. Mexia: "La proposición del Sr. Luxan se puede obser- 
var en tiempos tranquilos , pero, en tiempo de guerra es menester que 
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lis pro¥ÍoV«cHi& dd poder exeeutivo sean muy expeditas. Solo el du- 
dar el poder executivo si se excedía ó no eu esto providencia ó en 
esotra , le st?riu muy embarazoso ; y podría entorpecer sus operacio- 
nes, que deben ser muy activas. Apoyo pues la limitación del 
Sr. Argiictks.:.. Aun on tiempo* apurados todo ciudadano tiene de- 
recho de premier ó detener á un bombxc ; mas hiendo nosotros mis- 
mos los inconvenientes que resuUariau del U9Q de este derecho , aten- 
didas nuestras pasiones , lo tía usier un os al poder executivo. Siendo 
pues este reglamento provisional, en atención á las circunstancias 
del día, debe correr este articulo como está." 

En seguida so a[**»bó el ardeulo .controvertido, y se concluyó la 
sesión. . 1 1 

SESION DEL DIA QUATRO DE ENERO. 

• f • •* |; 
■ 1 K.l .Jl JIPlio .i (..,' ¡ * »ij ',* JS ' i, 

Se dió principio á la sesión conTTa lectura del oficio con que la 
juuta superior de Murcia participa halwr hecho el reconocimiento 
debido a las Cortes eu 18 de noviembre último. 

La comisión de constitución precito una minuta fie decreto con- 
finando á todos los sabios y "diosos ciudadanos, para que coníriV 
Huyan cou sus luces i la formación de la importante obra áfi nuésíra^ 
constitución. Quedó aprobado, y se mandó publicar eu la ga2$et$, 
del gobierno. 

Se leyó un informe de la comisión de hacieuda , sobre que 
mande á bi Regencia proveer inmediatamente, la tesorería vacante 
de Extremadura, y no se permita que continúe -el mismo que ya de- 
bió cesar , para disponer sus cuentas. 

E\ Sr. Ctuiejai u Señor, yo no sé si esterera *n destino de abso- 
Juta necesidad ; pero sé que en la tesorería mayor hay propiamente 
dos oficiales que se llaman de cargo, y dala ; y no son los tesoreros 
lasque dan estas cuentas , sino Iostde la oficina; por consiguiente el 
tesorero en cesación «o hace nada, y gana.>un*ucldo fl¡ue'cs en peW 
juicio de la nación!" 

El Sr. Lancrua : "Siento miicjio que un extrañáronos haya ve* 
nido á dar lecciones en asuntos de real hacienda, liste fué el mar- 
ques de Squilace , y seguramente nos tlió una lección que ha qui* 
lado en mucha parte ci trastorno del erario. Hasta entonces los te- 
soreros no dallan cuentas , pues con los productos del auo nycvo CtiU 
brian las faltas del anterior. Los que tengan, .presente aqlicjla érioca. 
sabrán que la mayor parte de los tesoreros del reyno quebraron. Qué 
en la tesorería general haya quien lleve la cuenta , no quita la res* 

ponsabdidad al tesorero, sino á los de la oficina. La tesorería general 

.*•- .. i. J 71. t» .• i 
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(siento r«Ht en la precisión de decirlo) es una de las oficinas que se 
deb *:i arreglar : el despotismo está en el'a en todas sus partes. Es, 
piles , tan imposible que se reemplace el tesorero general , que ínte- 
rin no se provea no habré órden , porque va ya á tener dos cuentas 
pentumtes { una del año anterior, y otra del corriente." 

E 1 'Sr. ffmrta: "Es imposible que esto pueda arreglarse sin 
que lia vi d>s tesoreros, el uno que cese, y el otro que entre á ad- 
ministrar. El que cesa se pone en residencia con respecto á los cau- 
dales que ha recibido en su época: lis leves tienen cstablcctvlo este 
sistema pira sostener un medio invariable.'* 

1 E* 'Sr.' Srtázoi * Suscribo igualmente al mismo dictamen; y haré 
una comparación con lo que sucede en un regimiento con el capitán 
caxero , que no puede serlo dos aüos seguidos." 

Q v »dp aprobado al in el dictamen de ra comisión de hacienda. — 
Trnbieri se aprobó el otro de la misma sobre que se provea irtme- 
dhta nente la inten lencia vacante de los quatro rcynos de Andalu- 
cía, con la rebasa de sueldo á qtmrenta mil reales. 

► 

Se levo un oficio del ministro de hacicnofc , en que comunica et 
informe del consulado de Cádiz sobre el plan de nuevas cé lulas pre- 
sentado por el diputado de Avila 7). Francisco de JLascrna, en que, 
después de afirmar que el pTan tiene dificultades insuperables, dice 
que lo había remitido para nuevo examen á la diputación del co- 
mercio de ta mísína ciudad. 

El Sr. Ijnserna : "Señor , quando le presenté ese reglamento que 
no envuelve nadn mas que un cobro de derechos anticipados, dixe, 
que si supiera que se tomaban informes de la junta de Cádiz 6 de su 
Consulado, lo" retiraría. Desgraciadamente ha 'ido i Ci.fiz. Dispénse- 
me aquel * consulado ; no hay cosa mas atraída que la ignorancia; 
i Por dóide le vendrá A aquel cuerno el entender enr materia de dere- 
chos? se hubiera dirgido á qualquicr administrador de rentas,* no 
lo hubiera yo sentirlo. "Pero eT caso está, S?ñor, en que hay un pro- 
yecto que anda por ahí volando como el que desaprobó V. M. , pro- 
yecto que solo será para destruir la real hacienda. Mi proyecto , no 
porque sea mió, es factible ; y el decir que tiene inconvenientes, fs 
no quererlo hacer. Yl M. ha querido hacerlo, y le haría mucho 
fconor." . 

El £r. ]7ucrta: «So-y de dictamen que se diga al Consejo de Re- 
gencia que presente al instante este proyecto, para que venga aquí fi 
su disensión. El proyecto tiene hincho que examinar', es nnfy útil 
que V. lo mire con circunspección , y que se ventile al instante." 

El «V. Traxcr: "El pensamiento del diputado de Avila el Sr.La- 
ífrna es de Miuchísima urgencia , y se da mucho la mano con la cé- 
dula expedí la por la junta central sobre el establecimiento y em- 
préstito de seis miUones de pesos, cuya execucion cometió al consu- 
lado de Cádiz; y á pesar de haber dado la comisión de aquel prést3- 
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moque tiene mucho de lo del señor Lascrna, se contentó con expedir 
las convocatorias , sin haber dado un paso mas , como se verá por el 
expediente que obra en el ministerio de hacienda de España. La de- 
tención que todas hemos advertido en la execucion pronta de aquel 
decreto de la Junta central, encargado á la junta superior de Cádiz, 
parece que anunciaba lo que ahora se ve mejor en lo que pasa en este 
asunto. V n*í soy de dictamen que se debe mandar que inmediata- 
mente, meándose un término, remita por mano de la Regencia el 
inioraie , para que aquí se discuta." 

H Sr. Ostoiana: "Creo que si no se señala término fixo.no ven- 
drá en seis meses. Todas las providencias de V. M. deben tener un 
carácter de energía, para no padecer un retraso gratule; y así soy del 
mismo dictamen de que con ri¿ror se le señale un término»" 

Apoyaron lo mismo otros señores . y se acordó que por el Consejo 
de Regencia se señale á dicho consulado el término de ocho dias pa- 
ra evacuar cuteramente dicho informe. 



Segnidameirt» se leyó una exposición del gene ral Casta ños, en 
que recordando su ciega ndhrsion desde los principios á la justa cau- 
sa de la nación, felicita á las Cortes por el decreto de 1.° del corréa- 
te» ^otrecc marchando á su destino no separarse jamas de los senti- 
mientos que animan al congreso nacional." 

• El Sr. Ihuñn : " Desearía , S>ñor , mediante á que es igual esta re- 
presentación a la del marques de Astorga , que se hiciese una men- 
ción honorífica de ella en la gazeta del gobierno/ ' 

El Sr. Huerta: " Señor , estas representaciones deben llegar á no- 
ticia de toda la nación , para que vea el aprecio que merecen de V. M .; 
y se debe hacer honorífica mención en el periódico de los Cortes, pa- 
ra qae todos scr¡añ que los señores ex-Regentes han estado prontos á 
obedecer á V. M. y á susdecretos ; y sea esta una regla general para 
que no haya que hacer nuevas declaraciones." 

El Sr. Luxan: "Señor, aunque lo dicho por el Sr. Cistaños no 
necesita confirmación para que se crea, no puedo menos de manifes- 
tar á V. M. que la noche que por disposición de V.' M. fui con el 
Sr. A«ar, y con el .S>. Pirig, á Uficer entender á la Regencia ante- 
rior oue cesaba , y que estaban ya puestos ; en posesión estos dos nue- 
vo* Regentes, manifestó expresamente el Sr. Castaños que su carácter 
era la obediencia, y que lo había manifestado siempre: y que ya que 
no se le considerase para mandar, al menos quería dará entender que 
sabia obedecer , y que V. M. lo ocupan en ló que quisiera para ma- 
nifestar quan firme es en su ciega obediencia. Creo que debo hacerlo 
pre«mte nor ser la «casion oportuna. — Esto está muy bueno, añadió 
el Sr. Tbn : p°ro no es r^.<rn!ar % que se geieraliee tanto." 

El Sr. Céipnmny: "Apoyo lo que acaba de decir el señor preopi- 

• nante, de que no se haga una regla general ó como se suele decir, 
de tabla; porque, aunque el sentimiento patriótico puede ser igual en 
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wmehos , no tocios gamito de t$uai opinión. El mérito, loe servicio* 

;y ei nombre del general Castaños , dilundido y conocí lo en todos los 
países y naciones, son dignos de una particular mención en las ac- 
ta*. Soy pue* de dictamen que, ya que la modestia le ha obligado á 
ofrecerse con el título de ultimo-soldado, le declaren las Córtese! pri- 
mero de la unción , y el primer capitán general de los exércitos; sia 
que yo pretenda por esta expresión particular perjudicar á la repu- 
tiicion v buen nombre de los demás .generales. Este es mi dictamen: 
y que la nación nunca olvidará sus méritos y servicios , pira emplear 
su per>ona en los cas*»* arduo » en que se trate do la salvación de la 
patria. 

El Sr. Oslolum : "Seiíor, este caso es igual al que motivó la 'reso- 
lución de V. M. para el Sr. Marques de Astorga: me parece que no 
hay necesidad de upa expresión particular. Tampoco se puede decir 
que es el primer capitán general ; porque él mismo dice que no lo es. 
Con que me opongo á toda expresión particular en el diario de Cór-i 
tes: porque nada que no sea de este Congreso viene bien en este pe- 
riódico. 1 ' — Si es el mas anticuo, añadió el Sr. Suazo } no se necesita 
declararlo; a lemas, ya sabe V. M. que lo es el Conde de Colomera." 

El Sr. Lo/vu : " En los exércUos tran ceses hubo un partícula** es- 
tudio ea llenar de honores á los generales que mas se distinguieron.* 
El general Casianos eondusto la victoria á las armas de V. Í\Í. en V»i 
caui))os de Iluv leu : con quj íi esc mismo general Castaños, cuya mo- 
deración es tan conocida, debe V. M. premiar y distinguir el mérito 
que reside en él , y creo que se le debe nombrar uno de los primeras 
defensores de la patria." 

El Sr. Ijasernu *.' u Lo que yo entiendo que ha querido decir el 
Sr. CapmUnjf , y así lo «poyo , es el aprecio que V. M. debe man i- 
Testar ¿ este general. Nadie 'puede quitarle la gloria de haber ga* 
nado la batalla de Haylcu. 

Por ultimóse mandó que se executase lo mismo que se hizo coa 
Ja representación del marques de ,Astorgn. 



Se dió noticia por el ministerio de gracia y justicia del recono- 
cimiento que prestaron á las Cortes los obispos de Teruel , Cala- 
horra y la Calzada, y por los cabildos eclesiásticos de Cuenca, 
Scgorbe , Tarragona ,' Murcia , la audiencia de Mallorca , los Go- 
bernadores de San Felipe y de Tuy , con las autoridades y depen- 
dientes civiles y militares , los corregidores y alcaldes mayores de 
Orihuela , Vara de Rey y Sisante , San Clemente , Casas de Rey- 
na y Cuenca, las juntas de Soria, Murcia y San Clemente, y 
los ayuntamientos de Vara de Rey y Sisante , de San Clemente, 
('asas de Heyna , Cuenca y Toboso , el obispo de Albarrricin por 
sí v á nombre de 6U cabildo , el gobernador de Tortosa y los cor- 
regidores de Ccrvera y Utiel , el ayuntamiento de Loica , y el ca- 
bildo de Sigüenza. 
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de D. Miguel Lasíarria , dirigida al consejo de Regencia, pidien- 
do que la junta nombrada para- examinar su obra intitulada ; Re- 
organización y plan, de seguridad ci terior de nuestras colonias crien- 
taks del rio Paraguay ó 4e la Píala , devolviese sus trabajo**? in- 
formes de los vocales que la hubiesen examinada , y que pasase 
ledo á la consideración del Congreso. 

El Sr. Ja^vu : "8eñor, lie vi»to la obra , y, es seguramente 
muy interesante. Los grande» conocimientos que. ha adquirido su 
autor en d tiempo que fué asesor , y la grande instrucción que 
tiene en negocios de América , hace» su obrt. muy útil á las pro- 
vincias del rio de la Píala. V. fa. debe reconocer que Bucr.os- 
avres es la pHerta de la América meridional , y debe procurar to- 
<io lo que sea para hacerla ieüz , ; cuvi'O la perla mus precióla de la 
diadema de V. M. JKfecti va mente se tuvieron pnseates los traba- 
jos del Sr. I i ¡arria , y su obra se comenzé» de orden de Cario* l V f . 
y luego la junta central d impuso que se continuase : si viene la obra, 
en ella se verán. k>s, roed ios p^ra la salvación de aquellas provin^ 
cias. Muchos de los puntos que trata son legislativos ; y así creo* 
que se debe .nombrar una comisión para que la examine , porque 
esto pide la atención del Congreso.'* 

El 5r. Travtr : «'Tengo muy presente do que anteriormente he 
manifestado á V. M. ; es á saber , que la mayor parte délos indi- 
viduo» que componen este Congreso , no tienen conocimiento al- 
guno de los negocios de la* An ericas ; esto reconozco alómenos en 
mí mismo y me* parece que V. M. que desea en todo el acierto,, 
debe por consiguiente oir el -dictamen de los hombres sabios é in- 
teligentes en los asuntos de América , para que . por decirlo así, 
le lleven comó por la mano á establecer la verdadera felicidad de 
aquello» países que merecen toda la protección de V. M, Y asi es r 
tos papeles no deben pasar ú unas manos que no pácete?! disccr¿ 
nir sobre ninguno de los negocios que contiene esta* obra- $Á, con- 
sejo de Regencia anterior que los vió, y. que deseaba ej' acierto 1 
igualmente que V. Mi , tomó y siguió el verdadero camino que 
ne parece debe seguir V. M. en este asunto : Ion- ó u;. a junta pa- 
ra que le propusiese francamente su dictamen , y viese si con ve- 
nía loque propone esta obra. V. RI» debe oir á los sabios que me? 
n?zcan la confianza de Y. M. para, juzgar con acierto ,, asi en esa 
ebra , coino en todos los tiernas puntos* eme miren 4 la felicidad de 
aouellos establecimientos ; y as 1 ! Jiago presente í Y* M. que. d be 
«continuar, esa eopiision entendiendo en esos asuntos , recomcudán- 
dolé que con la mayor brevedad remita su dictamen.". 

Se leyó« Ka representación de Lastarria á petición de algunos 
señores y y después de un pequeño- debate se resolv ó que se man- 
den venir dichos trabajos de la comisión, pasando para, ello la or- 
den correspondiente, á la Regencia. , 

Pasó á la comi-ion (le guerra la representación y oficio del ge- 
neral D. José Serrano Y'alicuebro sobre la dé;;cndeacia del man- 
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do militar de la Serranía de Honda al del Campo de San Roque. 



El Sr. Ostolaza : "Respecto á que oportunamente se ha empezado 
á tratar de los negocios de América , cuya discusión está acorda- 
da ; soy de opinión que se continú; hablando de ellos." — El Sr. 
Presidente : "Se ha pedido por algunos señores americanos no se 
trate de ellos hasta oir ciertas representaciones." 

El Sr. Ley va : "Señor, las proposiciones que los diputados 
de América han hecho á V . M. , se han admitido á discusión , y 
se les ha señalado ya dia : es precisa adoptar las medidas ge- 
nerales , y las particulares que hayan de admitirse ; y si las ad- 
mitiese entrarán en la discusión , y entonces se verá lo que con- 
venga adoptarse. Las proposiciones que hemos heciáo los diputados 
de América son generales , y no deben retardarse : es preciso que se 
trate de hacer el bien de aquellas importantísimas provincias , muy 
dignas y acreedoras por todos estilos. Señor , V. M. se llonará de 
gloria ; verá luego que los españoles no son como los franceses, 
verá sus grandes sacrificios : asi pido que se sirva V. M. ocuparse 



en esto." 



El Sr. Presidente : " El Sr. Toledo es quien pidió que se sus- 
pendiesen estas discusiones : este señor deberá manifestar los moti- 
vos que haya tenido. A mí me pareció que seria un eco de las 
diputaciones de América." 



En este estado se presentó el nuevo regente D. Gabriel Ciscar, 
y prestado el juramento , se sentó en el trono á la izquierda del 
Sr. Presidente 9 el qual le hizo el siguiente razonamiento : u El Con- 
greso nacional tiene la mayor complacencia en haber elegido un 
sugeto tan digno como el Sr. Ciscar para individuo del consejo de 
Regencia. Si el Sr. Ciscar ha merecido el aprecio públ <> p or la 
sabiduría y virtudes qu* le adornan , sabrá también grangearse el 
amor y gratitud del pueblo español en el exacto desempeño de las 
elevadas funciones A que ahora le destina. Y no dudan las Cortes 
tque con el auxilio de sns luces y acreditado amor á la religión , al 
Tey y á la 'patria , serán vendados los insultos del cruel tirano que 
nos oprime.'" — A lo qual contestó el Sr. Ciscar: u SeÜor, pene- 
trado de los mas vivos sentimientos de gratitud , y á pesar de no 
reconocerme digno del alio honor que rtebo á este augusto Con- 
greso , ofrezco no perder nunca de vista esta confianza , y procu- 
rar con todas mis fumas , hasta sacrificar mi vida , todo lo con- 
veniente á la salud de la patria." — Dicho esto se retiró S. E. 
acompañado de seis diputados nombrados para cumplimentarle. 
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Concluido este acto tan majestuosos 'tomóla paTabta ^ « 

El Sr. P^s>r*<^ar^ya<W^ de 
los asuntos <Y* Amépiea y ^ d*ia néc^dad'de ftalar de la» proposi- 
ciones hechas por mis zelosos compañeros. Hoy por preliminar de 
esas discusiones , y para que se venAique que se ha puesto la prime- 
ra piedra en estagramle obra , pido á V M. que -tome en conside- 
ración ei siguiente pensamiento : "pido - á VY M. , é imagino que 
io llevara ú bien , se nos autorice á (o> americanos para haocr un 
manifiesto á n neutras provincias , nublándolas ' no en tono de roti- 
na , sího en el que parezca mas característico para aquél país,* 
descubriendo Jas necesidades ián urgentes que se padecen en Es- 
paña, á rm de que nuestro manifiesto , que Tendrá á la aproba- 
ción- de V. M. , se circule por todas aquellas provincias ; y me 
persuado que iii mis compañeros fueren del mismo dictamen',.. pro- 
ducirá los mas felices efectos ; porque yo se el mucho entusiasmo* 
que la madre patria les inspira ; y entonces no nos limitaremos á 
esto, sino veremos si se , pueden «conseguir algunos otros sacrificios; 
porque es justo que si ia madre patria no perdona medio alguno 
para salvarlos , hagan ellos también por su parte todo quanto pue- 
dan para el mismo fin ; y si-Vv^:*4o determina , se servirá nom- 
brar el sugeto que lo haga , y sea qualquicra de los señores ame- 
ricanos." — El Sr, González : "Señor, apoyo enteramente y le ffof 
ai señor diputádb las gracias portel buen pensarrtierítc^ue'ha te- 
nido." — Todos lo apoyaron con general aclamación; ' • i 

El Sr. Pérez de Castro * "Pido en todo caso se haga en las* 
actas una mención particular y honorífica de ¡esta idea, y deque 
se admita «m discusión alguna.*' ^ ' i * . r 

El ; Sn Villanumti * f 4 Sespues «de alabar fsY tarto del i cttgmv ú\* 
patado dei Nueva-España"; que ha hecho ésta propuesta tan gerié* 
rosa , pido» á V¿ M. c-ue la proposición del Sr¡ Inca ya admitida, 
se discuta con preferencia á toda otra cosa ; porque , Señor , es muy 1 
justa ; es de la mayor importancia." 

El Sr. Pelegrin : "La proposición del Sr. Inca está reducida 
ai cumplimiento de, las leves . esio no necesita discusión alguna , y 
se dcboD dar a losiamfcrkanos todos los testimonios necesarios de 
Muestro afecto^ u \. 1 \ 

El Sr. Arguelles : "Respecto á que han ido á traer e^ acta en 
que está compre hendida y sentada la proposición del Sr. Inca , que 
según mi opinión y la de algunos señores diputados no admi- 
te discusión ; pido á V. M. que luego que se aprnebe , antes que sé- 
pase i.-, sesión. "secreta , se discuta iá proposición del' 'Sr: L(ano{ 
en que se trata, de la organización de los exércitos ; pues debe ha- 
cerse esta exc esivamente como ' importantísima á la salvación de la 
patria." Apoyaron todos. 

*. .Leídas las proposiciones del Sr. Inca, relativas á la libertad 

' 2 



personal de los indios , compre hendidas en una fórmula de decreto 
( véase la sesión del dia 16 de dicmmbre) iueron aprobadas sin discusión; 
y para extender el correspondiente decreto se nombró á los Sns. In- 
e«, Pérez iy.Jfaei' faiftepWéou* ™r>"- »n* cns 9i>"» í«V"Vk»"J 

señor secretario que f|ié •compaña odo,*l-nuevo Recente , d se- 
üor Gisear , dio cuenta de quedaran' posesión de su destino. 



So leyó la proposición del Sr. JJam sobre reforma de exérritos. 
( Vt a** la st siott dtl día 28 de diciembre >)u y. . \ «•» , J j- /"»<••-»". 

K 1 Sr. Peinprin i u La proposición es m uv d urna de toda la aten* 
exonde V . M. y de que se ponga en diseusioii -: por derontado rae 
parece que podría añadirse , que se hngnn las reformas que se ten- 
gan por cou venientes , en atención á las presentes eiiTunsiuncitn Y por* 
que «♦tas exigen otras atenciones que en los tiempos regulares." 

r¿n este estado se levantó la sesión ; quedando la discusión pen- 
diente. ■>-' "m ti ' Mf 'Kj ; ' : * *'»: ' • 
, . í • r % " ■ i'it/. ''Ir' 

SESION DEL DIA CINCO DE ENERO. 



Ei 



i • » 



Il Sr. Pérez de Castro ley ó el decreto que se le había encardado 
extender acerca de la proporción del Sr. Inca sobre la seguridad y 
libertad de los indios ; su contexto es el siguiente: 

" Habiendo llamado muy particn! ármente toda la atención de las 
generales y extraordinarias los escandalosos abusos <pie se ob 



servan, é innumerable* vexaciones que í* exectrtan con loa indios, 
primitivos naturales de América y Asia ; y mereciendo ¿ la* Cortes 
aquellos disnea subditos una*: singular consideración \yor todas sus 
circunstancias : ordenan, que los vireyes, presidentes de las audien- 
cias, gobernadores, intendentes y demás magistrados, á quienes res* 
pectivamente corresponda , se dediquen con particular esmero y aten- 
ción á cortar de raifc tantos al ai sos reprobados por la religión, la 
sana razón y la justicia , prohibiendo con todo rigor que baxo nin- 
gún pretexto , por racional que parezca , persona alguna constituida 
en autoridad eclesiástica, civil ó militar , ni otra alguna de qual- 
quiera clase ó condición que sea, aflija al indio en su persona, si 
le ocasione perjuicio el mas leve en su propiedad; de lo qual de- 
berán cuidar todos los magistrados y geies cou la mas escrupulosa 
vigilancia. Declaran asimismo las Cortes : que merecerá todo su des- 
agrado y un acvertsimo castigo , qualquiera infracción que se haga 
i esta solemne declaración de la voluntad nacional , y que será 
castigado con todo el rigor de las leyes el que contraviniere á esta 
su soberana voluntad. Ordenan también : que los protectores de Itf 
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mtfios sí* es iteran «i 1 cnmidir debidamente el sagrado cargo efe de* 
fender su libertad personal T su» privilegie* y domas execciones., 
mientras que bien instruidas las Corte» de quanto parezca mas nece- 
sario y conveniente en esta materia, proceden 4 loa arreglos y disr 
posiciones suceitros que se esümeu oportunas. Por útdmo orJeaaa 
k» Cártes : que .se. circule esbr. deeieéo a. lodosos, curas pirremos en 
todo* los puntos de la* Atoéric» j Asia* p»ra qu<t , de.spne*,de leid^ 
por tres dias consecutivos en la misa parroquial, le trasladen i cada 
uno de los cabildos de los indios, y conste por este medio á aquellos 
dignos su Mitos el desvelo y solicitud paternal con que la nación en- 
tera, representada por las Cortes generales y extraordinarias, se ocu- 
pa en la felicidad de lodo» y (cada --Uno danljos. -rr-L-n tendrá; ett- 
tendua 1 o i el, consejo- de> ifo^eiutta paca disponer. el «ñas cr íelo cam- 
plimienlo cni todas suk partes ,. y~. hacerlo asi Lnp inm-, publicar ,j[ 
circular. Dado en la Raíl Isla de Lcoa á 5 de cuero de 18LI.-^ 
Al consejo de Regencia." 

* — " - ^^^""'"* 

Aprobado unánimemente el decreto, y mandado imprimir, se 
prosiguió la disensión del reglamento del concejo de Regencia, q* 
inenisando por e 1 ru / . / dei capí* t r , que dice : . r 

Yodas las renías y contribuciones de qualcsquiera dfeftf ícow se 
deberán itfcertir según los decretos del Congreso nacional : por tanto el 
consejo de Jlegencia será el única canaf de entradas y, salidas cwfor- 
mc á h dispuesto por ¡as leyes , mientras las Cortes no varíe* ¡a atim* 
nis&racwn 'públiev de este-ramo. |,>. ¡: , ,i<> -¿«/i 

Eb<&ú l*ou* '"Vn quanto altítulo se me ofrece ama fitifi&tftfl 
eomfmrándote con los que se sitien-, j cíalos que ,mo parece., .de- 
berían añadirse. Por una parte me parece que falta , y por otra que 
sobra.' Se pone aquí un capítulo del consejo de Regencia con res» 
pecto á la hacienda, otro después con respecto á policía, otro lue- 
go con respecto á los/ negocios extranjeros;, y últimamente otro cou 
respecto! á la fuerza armada. Debe na de ese modo haber también un 
eapítnlo con' resfiecto á- los consulados , otro . con respecto ala edü* 
cae ion pñldicn vy otro con respecto á ta> América y Asia...» Por otra 
parte , si el consejo de Regencia no puede deponer un juez, ni otro 
qiialquier empleado en el ramo de hacienda : tampoco podrá depo- 
ner á un catedrático, á un regidor , á ungefe de escuela militar : de 
consiguiente nst como se limitan las facultades del consejo de R - 
?«'n;*iH eon respecto á ilas otras dos partes que componen la sobe- 
ranía, hsí tandden se » podría hacer respecto á las demás de la re- 
pública. Todos procedemos en la inteligencia de que hay, tres pode- 
res : esto es, legislativo, judiciario y executivo. El primero para or- 
denar leyes, el segundo para lo contencioso , y el tercero para todo 
lo demás. No so explica bien la idea de lo que corresponde al |>o- 
dep<5xec*ivov diciendo esto ooní respecto á la real hacienda» esto 
nHt'm+iwtíst&km extwngeroa . esto con respecto i la, administrar 
fiUM páoHea. Aí¿ como nías arriba so dice que io4 jueces y otros^ua* 
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pitados cfvíle* V Ttrihtares ^corresponden á la Regencia , *e podra 
unir aquel capítulo con este , y ambos refundirlos en el art, rit del 
cap. i donde se da facultad al poder executivo para nombrar todos 
los empleos civiles 8tc. Entonces omiüendo la palabra civiles y ecJe- 
m *liv¿* SaKárWos del paso, porque, puestas en aquel artículo todas 
las íjtribHclonés en' ¿enéval ¿sor© deJfcerian siiceder luego lasümila- 
fclonés que"** creycieniopoiluttQfi ; Nast quedaba/ todo<unido cawmc- 
nos Imbuyo." • ■ H i •• - lív ■« . • 

El Sr. Crcns : " La comisión creyó que debia poneT este capí- 
fulo separado para manifestar con mas claridad la importancia con 
que la nación mira y debe' mirar el ramo de hacienda." 

El Sr. García Herreros : Leyó el párrafo secundo del artículo, 
y para* nd o -en la palabra orden establecido , dífco í ^Señor, yo no se 
ejue exista tal "órrí en 1 establecido» pon las leyes romo aquí se dice ; y 
gr no , espero que la comisión se hervirá ex|<íicármelo. ¿ Que quiere 
decir orden establecido! ó es menester establecerle , ó veamos qual es» 
Yo no se que aquí baya mas orden ni método que la arbitrariedad 
del sistema; y para quitar esta, me parece seria muy del caso que 
hubiese- 'una esCuta *Xá< t* ¿ ihwariabht , como indique quando trata- 
rnos del arresto de provincia* »4n qniteiñamos. ra arbitrariedad a los 
ministros, y habría musíJeloyp mejor yfasempe ño ert los- empleados.' 7 

Et Sr. Jrgttetfcs ' Yo croo que Ja provisión de empleos en per- 
sonas dignrts ó no' tliemas r procede de causas diferentes; y el ver- 
dadero medie* de atajar estos males , es la responsabilidad efectiva 
de todos los amerites del* gobierno. Es. quasi imposible que* quamlo 
esta responsabilidad esté bien arreglada por las reyes, pueda ialtar 
ninguno á $fr ,; oMfg*cion*, iri obrar 'impunemente .-• Iva -drtmitíon'icstá 
penetrad aale> lü necesidad «de liaeer una reforma ireneraF, pero< m» 
parcíar, un reglamento provisional, en el qual es* imposible inc ! uír 
todosf los casos particulares , y las reformas generales y parciales de 
ías rentas : conoce la cqmision que la real hacienda tiene muchos 
desónlénes , y el seflor preopinante no dexará dé confesar que tra- 
tar n4fe^ del* h#todo;qwe debeiirtemT los empleos de osto irimo se- 
ria Yirt [trxi^hj«ifntinitr> , 'iiluseauíblew^or ctWig«!reHte-4Íww) la .ennsi- 
swh ;'*w poesía 4que no>'<esinaí'cfuc provisional fs/gase la práct ira-co- 
iim hasta aípir, que es* lo menos mata: baVn un método nu&que; no 
sea del todo bueno. Lo de las escalas es qüestion muy delicada, y 
la comisión se ha querido desentender por ahora de ella y pues las 
opiniones-' son muy 'diversas para esta blceerlfu- TnmpoQO se^crca que 
la comisión quiero saurianar ios 'abanto. M *eñOjr«'j>roopnrant<e n# 
rhe ^firár*que'Sc*hais^ Ua* 
ni ádns erní< bacante 1 1 iño» de prosperidad , én que los em pieos de 
Teal hacienda se conferían , generalmente hablando,, á personas dig- 
nas. Los desórdenes de los últimos veinte años no ae remedian tan 
fácilmente en un momento. Quando.se arregle la eo titucion v se 
rixará también una reforma geoeral¡? y*en4ónccs vendía Uieo h^qnes- 
tion de si So" h*n<de conferir- loa empleos en personastligw» ^ uo^ ó 
si f** han de >pwter pe? estrá3a ri^üroía, íLos señores queipa, ju*len 
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rara discutir esta qüeslicm , Tetón qiian dtficd es esta úllirhk' medi- 
da, y los inconvenientes grandísimos que hay en seguir este mú to- 
do [.oiter imposible enconUar virtud inata en lo* sugetos. Por tdfív 
&iguieiite me reasumo y digo que era imposible que la comisión, al 
i ano que veía estos inconvenientes r los atajase. Sin embargo-, la co- 
iijtóou, esto es, mis diguws compañeros , no se empeñan en soste- 
ner un tiabajo suyo, seremos 1 os primeros en acceder á las reformas 
J modificaciones compatibles; pero será creo mas fácil el pasar alio-- 
ra jjor ei curso ordinario , que entrar en una qüestion en donde ba- 
Uá dificultades inmensas." 

Ll Sr. (Jarcia títmrosi "Mi ánimo no es que ra comisión qui- 
ta, c todos los abusos ; solo que íixasc eL tcntido de la dicción orden 
tiluültadu" • >„. t't'.í »v 

Ki >r. Arguellen ** Señar., es muy delicado , difícil , imposible: 
lia habkioya varias-ce formas en £ paña. I^us épocas de Patino, mar- 
ques üe la Enhenada, Foridablaaca y Soler, han sido muy nota- 
bles.... Los coetáneos á estas reformas , son los que claman también 
por otra*...." é -. 

Leyóse el periodo segundo del mismo párrafo que empieza : Por 
lento el coastjp de Iitg<náa será el único canal de entradas ?/ salidas? 
informe á ¿o dispuesto por las leyes , mientras las Cortes novárirn la> 
adininistruiion pública tn este ramo. 

Ei ¿>r. Jíspigai "Se dice aquí : el poder exearthb será el único 
eanal de entr*a)u*y .salidas* Esto no es exacto j porque itíe parecí 
que el pod ex execufcivo debe se» eb eanal por donde se cB^nnftrtteri' 
la» órdenes de Y\< Jfcá. para, las entradas y solidas , pero no ei mismo . 
canal porque este debe ser la tesorería. Al poder executivo pertene- 
ce el mandar executar estas órdenes , y por consiguiente este es el 
canal por donde se han de pasar las que vayan á la tesorería gene- 
xal , y subalternas ó particulares. Asi me parece que -debería dectf: 1 
El poder executivo setá el c anuí por donde se comuniquen las órdenes 1 
de S<M* vom ito Unlrtniaa.u salid/m 11 * i » • ».•«;.<>'; '\< i 

El Sto.JrgüelUsif+JXo hay dificultad, Señor, en loq*é fcrkilc*? 
la idea de la comisión fué la siguiente. En tiempo del rey habí* 
varias rentas distribuidas , asignaciones , bolsillos secretes ; y para. 
maniiestaK que. todos estos caudales , verdaderamente nacionales, ha¿ : 
Uan de componer en adelante una sola suma , y formar el tesoro» 
público, ojr servirse de ei pava iodos los casos* en qüela nación ten- 
drá necesidad , handicko lo que ahora se nota en el párrafo*- De^ 
táeudo por la constitución quedar sancionada esta- reunión de ren- 
tas , ha querido la comisión anticipar esta idea , es á saber , que na 
hay mas tesoro que el público ó nacional, de donde debe salir todo 
1« que se necesita- Sin embargo,: si uo está bien explicada 'estar 
idea , , podrá VwM.. substituir otra que yo rio la alcanceV' ¡'i * " ^ 

Él «Sr. Espiga: "Yo lo creo tanto mas. necesario, qunnto enfócn* 
uo 4uc ; aL pbiks executivo se le debe, poner una.troba. El diner* 
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es, ¡la substancia del estado , -es su aima. Setaysfrst Ib ffat'atp» 
cler executivo la libre administración de los caudales , rae parece 
qus % es exponernos á los desvíos de su arbitrariedad 

El Sr. Arguelles : " Es veri ladera y sólida esta dificultad : pero 
c*tá salivada por lo que mas abaxo se dice que dclie -presentar wu 
estailo del ingreso é inversión do caudales, Entonces se hace ver 
que el consejo de Herencia no puede gastar la cantidad «as peque- 
ña sin dar paite* á la tuición en quc*e gasta." 

Ei Sr. Uoljin : " Señor., apo, o la opinión hecha por el Sr. Espi- 
ga : y me pare ■% que se podía unir este periodo con el anterior, 
quitando el Por tanto ; porque realmente de. que las rentas no se 
hayan de invertir sino según los decretos, del Congreso naeionai, no 
se infiere que el poder executivo sea el único canal." 

Finalmente , .después de varias advertencias y discusiones peque- 
ñas, conviuo el Congreso en que tolo este^./, se reformase en 
estos términos. " Todai las re fita* u cvntrtíi aciones de qttnfes quiera cia- 
se que sean se deberán recaudw é invertir par el consejo de Regencia 
conforme á lo dispuesto por las la/es , // según los decretos del t<w- 
greso naeionai , mientras las Cortes no varíen la administración públi- 
ca en esle ramo" 

. Se, leyó el ^. n del mismo artículo : QJal provisión de todek ios 
cargos de real hacienda se hará por el consejo de Regencia según el 
orden establecido ha*ta aqui , y conforme á los decretos que emanen 4e 

las ( artes." 

K Quedó aprobado este párrafo sin contestación : y se pasó á leer el 
tercero, que dice así ; Ijos evipletuia* de real hacienda que estén sujetos 
á residencia , no podrá* sef privadas de sus destinos, -sin causa justh 
Jicadft r ni suspendida tk su exercieio sin jitsla causa^ i { > «v 

EiSr. Gómez Fernanda : » fc E*te artículo es idéntico á lo que se 
(|ixo con respecto á los jueces de los tribu íales superiores , donde 
se dice causa justa , entiéndase causa justificada : y así como V. M. 
tuvo á bien añadir allá sin anuencia de las Cortes, hágase aopií lo 

Ei Sr. Torrero : " E-i el artículo aular : se hallaba del poder 
judiciario ; aquí -tratamos de ios administradores meramente de la 
ijpal hacienda. No hay nada que temer , el caso es muy diferente; 
y asi soy de parecer que se dé aun mas amplitud al consejo de Re- 
gencia en ve* de ponerle estas trabas que se apunta i , las quides 
•creo muy perjudiciales.* - i. 
. : EMfr^r&Meti «Soy -laúdela misma opinión del se íor preopi- 
nante 'JhwvQ , qumst la mía pudiese tener al intíuxo para cría 
V. M. , le pondría todo para que no se pusiese á este párrafo cor- 
tapisa alguna." 

( Kl Sr. Ancn "Quisiera que la comisión me dixese ¡qué empleos 
son los de residencia en la real hacienda ? porque hay muchos em- 
pleados qHC obteniendo plazas electivas por reglamento , no [podrán 
ser ii«»poseid<iti de ellos «ta preceder causa justificada , ni *a«pefi- 
4idos sin causa justa Ix> miau i ^s que sean de residencia, 4> no, 
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para privarles ele los destinos. Asi soy de parecer que debe quitan* 
esta palabra sujeto á residencia , y extenderse el párrafo á todos los 
osspleados de la real hacienda , estén ó no sujetos á residencia." 

El ¡Sur. JrgZflfcs ; "Señor, este asunto de la administración de 
hacienda es precisó no confundirle con otro , que es el de justicia. 
El poder judiciario es partícipe de la soberanía : los administra* 
dores tle rentas son agentes del gobierno : la responsabilidad de es* 
los se retunde en el consejo de Regencia , y este jamas la pedirá á 
aquellos que no nombre. Es preciso, bien lo veo . atajar la arbi- 
trariedad : tres siglos de desorden clairan por el remedio. . . . pero 
ya que esto ha cesado por un gobierno sábio, conviene afirmarse en 
que loa males han de disminuir en todos los ramos, y que ningu-» 
no podrá faltar impunemente. Ya no habrá tampoco algún ofendido 
que no reclame á V . M. ¿Qué recursos tenia en los tiempos arbi- 
trarios el infeliz cpie era víctima de la intriga en un retiro ? Ningn- 
ao, pero hoy día no hay tribunales ni establecimientos en que el 
ciudadano no sepa que es y será atendido , y dónde ya no se obra 
lino por la justa autoridad de V. M. Este es el verdadero líreno; 
por eso he dicho que la responsabilidad , esta traba que se pone al 
consejo de Regencia , en el dia la miro como una traba embarazosa. 
Esto seria bueno quaudo la injusticia tenia por decirlo así , un gran* 
de brflnxo en la administración pública; pero eui el dia es preciso 
que el juez no tema ni espere. La responsabilidad «leí cxcontpr es 
muy diferente que la del juez ; porque al juez no se 1er pue> 
den señalar las reglas iixás: todo se debe fiar á su parecer y á 
sus virtudes ; mas el rentista está sujeto á reglamento , y á la re* 
sidencia que él lleva consigo ; por consiguiente no se deben confundir 
estas dos autoridades. Era preciso dexar alguna libertad á la Regencia} 
si a embargo de que yo he sido uno de los que han contribuid© á 
que mAya esíta traba ; pero después mejor informadlo he- mudado de 
pasener , y me inclino al que he expuesto á Y. M< > « mm nui 

El Sr. Anéri '"Señor-, yo enroque no se ha entendido bien mi 
proposición. Quando se trató de los empleados en los tribunales , di- 
xe , que tienen una propiedad lo mismo que qualquier otro poseedor. 
En Ksp ña quisieron que el cargo de un togado se supusiese una pro- 
piedad , de la qual no podía ser despojado sin justa causa. La mis- 
ma razón «e debia observaren- los empleos de real hacienda.... Por* 
que se dice que un juez nada tiene que esperar de la Regencia, i Ne 
puede#í'aso ser promovido el que sea juez de un tribunal inferna* ?...- 

El Sr. Gaffcgo: "Señor, los empleados, tanto los de la real ha- 
cienda como Ios= demás del estado, no son propiedad , son solo una 
comisión. Creer que cada juez tiene una propiedad en su empleo, 
por supuesto que es un absurdo. No fué piles esa la razón porque se 
prohibí-» al poder exeou ti vo remover ó suspender á uh juez sin causa- 
justa , sino e( rezelo de que el iniluxo ministerial trastornase la jttsti- 
cia. litt posibilidad de o«e esto suceda es lo que ha movido al con- 
greso á hacerlo así. — Porque ¿qué* cosa nías fácil que un ministro 
quiera remover al juez? Mas en los empleados de hacienda no hay 
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la misma razón.... Al cabo no he dicho mi opinión, y es que se su- 
prima este párrafo enteramente. 

El Sr. VUlafnñci " Vo creo que este artjcnlo podía correr confor» 
tñc está: quitando las palbras sujetos ú re sidenc ta quedaría mejor: En 
lo que toca i los . empleados de real hacienda , digo que son cfiiizi 
mas propietarios que los magistrados. Estos son amovibles , y en sus 
despachos se lee mientras fuere la voluntad del soberano; con que esa es 
la propiedad del magistrado. Y debe ser así, porqno si hay causa se 
lo debe quitar. Pero vuelvo á repetir: yo aquí de xa ría este artículo 
como ha «expuesto muy !>icn el Sr. Arguelles, r pondría la obligan 
cion de la responsabilidad al poder executivo, sin qué tuviera que 
llar cuenta á las Cortes como eu lo de los jueces, porque hay diferen- 
cia de destinos á destinos.... 

lil Sr. Esteban : " Seiáor, tengo una duda. ¿ Quién ha de saber la 
causa justa ó justificada para suspender ó deponer ? Se queja un em- 
pleado; yo prescindo , Señor , que los empleados de real hacienda 
terigan ó oo propiedhd*, tienen al fir* posesión publicarle so destino, 
tienen honor ; suspender á estos hombres sin grande motivo, no seria 
una injusticia y una injuria á su persona y á su opinión? Para esto 
pues debe haber una causa justa: ¿y á quién tocará el valorarla? Me 
parece por fin que está bien se diga sin justa eaum: mas como estas 
pueden sor tan varias, si no se fixan cortando la arbitrariedad que en 
esto* puede haocr , siempre quedan expuestos los .empleados á recibir 
«n» ngrdvi©.'''» i ■ « »\ i •»." ¡ • «r "» •' ve... 

Et Sr, <ranpja: "Señor, supuesto la diferencia que hay entre el 
po.ter judiciarío y la real hacienda , cuyos empleados son unos meros 
delegados del poder executivo ; me parece que debe borrarse este ar- 
ticulo como insignificante, y nada necesario, antes sí perjudicial. 
j\ o hablare de residencia de estos empleados: pero diré solo que en 
ninguno* cireunstoncias se necesita de mayor energía en el poder exe- 
cutivo que en las actuales. St este no puede quitan ai suspender seme- 
jantes empicólos sin justa causa: V. M. se cOntertirá en tribunales 
de" apelación. Si -se dixese que nadie podía ser suspendido sin causa 
justa, seria menester establecer un tribunal que entendiese de la causa 
délos que se quejasen, y nadie poJria serlo mejor que V. M. A este 
inconveh imítese añadiría otro; y es que cargaría V. M. con la respon- 
sabilidad'que ha datlo-á la Regencia. Esta no pudiendo quitar y sus- 
pender á lo? empicados de- real. hacienda, no los mud ana quando las. 
circr.nstancias lo exigiesen, y menos aun si las Cortes habtaa dqftizgar 
la causa por la qUe creyó. útil hacerlo. Pero ademas aquí se trata de un 
reglamento provisional , y estamos como he dicho en \mas circunstan- 
cias en que la energía ea lo que nos haee mas tarta. Si decimos al con- 
sajo de Idegeucia tfue napuec la suspender á. estos empleados sin cali- 
§«arse irt causa i, permanecerá eaü=e. taMe el empleado en su destino*, 
ymiénlras que la causa siga su cuisrVsé aun¿e«iara el gravamen a 1* 
tqu\ hacienda, y luego vendía la diseñe ion de si es justa la qausa,«y 
sil» consideran tal las Cortes. Señor, las providencias deben ser enér- 
gicas**. ¿IM^v Qtcoi que e»te párrafo se debe . suprimU.^ , , 
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El Sr. Pelcgrin: <• Los empleados el ben ser siempre responsables 
de su conducta. Es justo que seles den. órdenes estrechas para i { ue 
atiendan á sus obligaciones. No entro en la doctrina de que un em- 
pleado tenga derecho de propiedad á su destino ; pero creo que tie- 
nen derecho á : la opinión pública, que rs lo mas recomendable p:ira 
un ciudadano. Ks necesario observar que en los empleos de real ha- 
cienda hay algunos que tienen jurisdicción, que fallan sentencias de 
pleytos. Bien conozco sin embargo la diferencia que hay entre el po- 
der judiciario y la real hacienda, siendo esta una dependencia del 
poder executivo. El poder judiciario debe responder de su conducta, 
de consiguiente es suya la responsabilidad : no así en la hacienda que 
sube é la del consejo de Regencia ; pero yo creo que es necesario 
poner a la misma real hacienda alguna distinción. Los intendentes es- 
tan favorecidos por la misma causa que favorece á los jueces: lo son 
también aquellos ; y tratan no solo de causas de fortuna , sino también 
de vidas , que es lo mas sagrado. Por lo mismo deberán estar igual- 
mente á cubierto de las asechanzas del poder executivo é influxo mi- 
nisterial; y así convendría indicarlo en este artículo, expresando en 
los empleos de real hacienda que tengan jurisdicción. Aunque el poder 
executivo deba por instituto , digámoslo así , responder de la conduc- 
ta de los empleados de que tratamos , ¿ cómo es posible que responda 
de todos los ramos de la administración ? Es preciso que haya exes em 
ciertos ramos, y que respondan por entero al consejo de Regencia; 
pero para responder necesita alguna libertad, y aun arbitrariedad so- 
bre sus subalternos : así concluyo, que haciendo la distinción insinua- 
da de empleados de hacienda con autoridad ó sin ella , apruebo el 
artículo." 

El Sr. Arguelles : ¿hn reflexión del señor preopinante se funda en 
una equivocación. Es constante que quando el intendente interviene 
en qualquier asunto como juez-, tiene asesor: en semejante caso no e» 
responsable el intendente , lo es el asesor que se carga con la respon- 
sabilidad de su principal. Lo mismo sucede tratan lo do los capitanea, 
generales ; estos tienen sus auditores de guerra que les sirven de ase-, 
sores , y la responsabilidad es de los auditores ■ no de los comandan- 
tes generales. Con que por esta parte no obsta á la admisión del capí- 
tolo lo expuesto por el señor preopinante." 

El Sr. Morales Gallego ; K Señor , de lo expuesto me parece se 
puede inferir la necesidad de suprimir este artículo ; pues queriendo 
favorecer á los intendentes, sea como empleos supremos de real ha- 
cienda , sea como jueces en cierta clase de pleytos , se ponen trabas al 
poder executivo , y este no exerec el peso do toda su autoridad sobre 
este ramo tan intrincado. He visto, Señor, pleytos interminables solo 
por la separación de un guarda de su punto ó ronda. Quítense es* 
tas trabazones a la Regencia} y teniendo efectiva U responsabilidad 
obre libremcute. 



Se procedió á h votación y quedó resuello U supresión de ei« 
Entonces se leyó y aprobó la reforma del *¡ /, tal qual hemof 
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referido en su lugar por evitar á los lectores la confusión consiguien- 
te á esta dislocación. 



Se leyó eí nrt. ir , cap. ir , que dice : El Consejo de Regen- 
cia no podrá variar los empleos de real hacienda establecidos por las 
leí/es , ni crear otros nuevos , ni alterar el método de recaudación, 
sin previa autorización de las Cortes. 

El Sr. Calatrava : "Señor : recuerdo con esta ocasión la propo- 
sición que hice anteriormente de que el consejo de Regencia no 
puede conceder tampoco pensiones sin aprobación de las Cortes ;y 
así quisiera que se añadiera eso aquí para mayor seguridad." 

El Sr. Dou : " Señor : seria de dictamen que se suprimiera el 
artículo. Hemos sentado como principio incontestable que el Con- 
sejo de Regencia no puede poner contribuciones : ni tampoco va- 
riar las actuales , ni el modo de su recaudación. El no hace ni 
interpreta leyes , ni puede dispensar lo que pertenece á estas , ni 
aun con pretexto de equidad. Con que digo yo ; no midiendo in- 
terpretar , ni hacer leyes , ¿cómo ha de comentar los decretos nue- 
vamente establecidos ? así me parece necesaria una de dos cosas, 
ó que se aclare mejor este plinto , ó sino que se suprima el ar- 
tículo." 

* El Sr. Argiielles : u Es muy justa la observación del Sr. Dou. 
Si hubiera reglas fixas , ya lo entiendo; pero entre tanto , y descan- 
do inculcar mucho este principio , no me parece redundante el 
articulo , ni por consiguiente acreedor á la supresión." 

Al fin después de propuestas varias adiciones , se aprobó el parra-' 
fo con estas dos : primera , de la palabra distribución , después de la 
tfe recaudación, como propuso el Sr. Goffin : segunda, después de 
la palabra nuevos , diga , ni gravar con pensiones el erario público, 
como habia pedido el Sr. Calatrava. 

En seguida quedó aprobado el / del art. ni que dice ; el 
consejo de Regencia presentará cada arto al Congreso nacional , ó 
á quien este designare , un estado individual V aWumentado del in- 
greso é inversión del erario público , el quai después de examinado 
se imprimirá y publicará ; y también en el $* it concebido en estos 
términos : presentará ademas cada quatro meses otro estado abrevia- 
do de entradas , salidas y existencias , que después de examinado por 
las Córtes se imprimirá y publicará. Quedó también aprobado con 
sola la variación de seis meses donde decia quatro, 



Se leyó el cap. r que dice : M El consejo de Regencia cuidará de 
ta polu ta interior drl estado : por consiguiente será de su cargo con- 
servar expedita y segura la correspondencia en todo lo respectivo á 
correos y demás comunicaciones por mar y tierra dentro y fuera 
dil reynQ. Tomará todas las medidas que estime oportunas para ase* 
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gitrar la tranquilidad pública , y hacer respetar la libertad indivi- 
dual de los ciudadanos , valiéndose á este efecto de todos los medios 
oí diñar ios y extraordinarios para <¡ue está autorizado. 

El Sr.Ancr: "Yo desearía que la Regencia encargada del go- 
bierno interior y tranquilidad de él , atendiese también á la salud 
pública , estableciendo buena policía ,. y que tomase las medidas 
con Tenientes qac acaso no están previstas en los reglamentos genera- 
les , puesto que las enfermedades contigiosas han sido introducidas 
después de la formación de aquellos. Y así quisiera que se añadiesen 
estas palabras y salud pública." 

El Sr. Arguelles : " La comisión en este capítulo conoció que 
debia ser diminuto. Se contentó con indicar en grande lo de que 
estaba encargado el poder executivo. La vigilancia de la salud pú- 
blica es un cargo digno del zelo de la autoridad que entiende 
en la policía interior del rey no ; pero si no me engaño hay forma- 
da una junta y un reglamento para ello Sin embargo no me 

opongo á esta adición , aunque respectivamente es un por menor 
que ha querido excusar la comisión formando un capítulo en el qual 

solo indica , ó bosqueja por mayor lo que debe hacerse " 

Quedó aprobado el artículo añadiendo salud pública después de 
tranquilidad. Sin embargo instó 

Él ?r. llorera : " Señor , en quanto i la correspondencia pi- 
do que se añada inviolable después de expedita , y no se crea que 
jnovo alguna cosa en el ramo de correos. Toda correspondencia es 
verdaderamente inviolable.'* 

£1 Sr. Capmany: "Áutes de deliberar, quisiera yo saber ¿qu¿ 
quiere decir esta palabra inviolable} ¿De parte de quien no po- 
drá ser violada ? ¿ De parte de los particulares , de los dependicn* 
tes , ó del gobierno ? Yo me opongo á la adición inviolable. A ve- 
ces convendrá se viole la correspondencia para él bien y seguri- 
dad del estado ; y mas en tiempos de sumo peligro como estos. 

" El Sr. Gallego : Si la palabra inviolable no ha de añadir mas 
que lo que hay , no veo necesidad de ponerla : no soy de opinión 
que se ponga , pues secura y expedita bastan." 

El Sr. luspiga : "Si se ha de añadir todo lo que falta en este 
artículo será muy largo. Para cosa general ya es suficiente \o que 
dice , y así tengo por excusable toda adición." — Quedó desecha- 
da la adición. 



• » • r I 

Se dio cuenta del juramento prestado á Lis Cortes por el limo, 
obispo de Murcia y su clero. 

También se dio cue:da de la elección de vanoá diputados de 
América, y de una memoria presentada por mano de D. Juan 
Sánchez A udu jar sobre el gobierno de la península y colonias, que 
se pasó á la coai¿>iou de examen de papeles. 



» i i • 
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Leyóse la proposición del Sr. Llano , presentada y publicada 
ya en la sesión del día 28 de diciembre. 

El Sr. Pelegrin : "Señor: ayer pedi que la reforma se enten- 
diese para las actuales circunstancias. Conocí que la ordenanza exi- 
ge mejoras en nnestro tiempo. Los pueblos se han sacrificado de- 
masiado, y es de esperar que los militares también harán lo mis- 
mo. La disciplina urge por momentos , y los exérchos deben per- 
fección irse mucho , mucho. Así pido que se entienda esta petición 
de reforma ceñida á Ins actuales circunstancias.** — El Sr. Llano: 
" Del contexto de mi proposición se infiere que está limitada i las 
circunstancias actuales. El remate de sus palabras también lo indica.** 

El .Sr. Llamas : "Señor, no hay nada que inovar. Cúmplase 
hx ordenanza ; allí está todo , y es suficiente para este y todos tiem- 
pos. Quando. se baga un nuevo arreglo militar , podremos variar 
algunos artículos ; pero por ahora usemos bien de lo que tenemos, 
y scguircinos bien. " — El Sr. Suazoi " Apoyo , Señor, este du> 

El Sr. Ancr: "Al tiempo de organizar los ejércitos para que 
consigamos victorias , quisiera que se hiciera mas efectiva la res- 
ponsabilidad de los que mandan. La ordenanza prevendrá alguna 
cosa de esto ; pero no con la extensión que se necesita. La Re- 
gencia podría señalar esta responsabilidad. Y. M. sabe que en to* 
das las provincias hay exércitos ; pero también sabe que uno de 
los mayores precipicios en que ha caklo la España en esta revo- 
lución , lia sido d ver llamar ignorante , cobarde , traidor é in- 
fame á un general. El vulgo descontento critica sin fundamento 
una desgracia ocurrida por las circunstancias , y por ese motivo 
genios muy grandes repugnan el mando. Temen los hombres de bien 
terse acriminados por el pueblo preocupado. V. M. debería decir al 
consejo de Regencia que haga efectiva realmente la responsabili- 
dad á los comandanta grnerales : júzgense estos para justificar su 
buena 6 mala ad m i nist roción ; y si no , Señor , aunque tengamos 
grandes exércitos , jamas tendremos victorias." 

El Sr. Co[ñn: "Señor, entre las proposiciones del scTiot preopi- 
nante , admitidas muelle tiempo ha por V. M. y pasadas algunas á 
la comisión de guerra, hay dos cuyo dictamen presenta ahora. De 
la primera que tiene relación con la idea del Sr. Llano leeré un pa- 
recer que traigo escrito, si V. M. me lo permite." — En efecto leyó 




y evitar fas dispersiones. — Me atp 
dos se toma la palabra disciplina en lo miíitar: primero , destreza en 
lar armas y evoluciones: segundo, inteligencia y observancia de la 
ordenanza. 

«La disciplina de las tropas en el«primer caso pende de la pericia 
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y actividad de sus gefes respectivos , á quienes se les debe hacer ros* 
ponsables del buen pie y manejo en armas y evoluciones en que de- 
ben tener á sus subditos. Mas esto no se logrará , si no hay uniformi- 
dad de enseñanza , y en quanto sea posible igualdad de instrucción; 
á cuyo efecto deberá la Regencia adoptar una táctica general , la 
qual será de obligación de los coroneles celar que se enseñe y apren- 
da en sus regimientos , y de los inspectores de todas las armas el pa- 
sar por sí 6 por los subinspectores freqüentes revistas á los cuerpos, 
reprc hendiendo , castigaudo, y aun removiendo de sus empleos, á los 
oficiales imperitos ú omisos , y á los xefes que no tengan sus tropas 
en buen estado de instrucción y destreza. 

"Por lo que toca á la disciplina en el sentido de conocimiento y 
observancia de las leyes militares ,' no duda la comisión que se resta- 
blecerá en todo su vigor, sise cumple la ordenanza general, donde 
está recopilado lo mejor de las de Europa , respirando las mas exea- 
lentes máximas militares para infundir y alenyir el espíritu marciaL 
Esta ordenanza atajó el torrente de desórdenes que en el re/nado 
anterior se derramó por todos los ramos del estado , y mantuvo el ho- 
nor y deber de los cuerpos del exército en medio de la penuria lasti- 
mosa á que los tenían reducidos ta dilapidación de las reñías de la 
nación. El sistema severo de orden y economía que la ordenanza res- 
pira sosten ia á la milicia con cierto viso de brillantez y decencia que 
no pudo mancillar ni obscurecer enteramente la corrompida corte de 
Godoy : y aunque no se contaba con la segundad de la recompensa, 
manteníase no obstante el pundonor militar, y los cuerpos anhelaban 
por ocásiones de gloria en que distinguiré. 

"La presente guerra ha presentado bastantes ; al pundonor se unió 
d amor uc la libertad ; y si los pechos españoles, iu Mamados con estos 
dos gloriosos objetos, no han osado ni llevado á cabo las empresas 
militares que eran de esperarse del valor inmemorial de los espa fio- 
Ies; la comisión no duda atribuirlo á otra causa que á la ignorancia 
« olvido de las sábias ordenanzas del exército que iban desaparecien- 
do con los regimientos y soldados veteranos. A unos y otros han suce- 
dido inevitablemente cuerpos nuevos (aunque algunos con nombres 
antiguos) y soldados visónos, de cuya indisciplina se han seguido las 
calamidades qne llora la patria. La comisión no dexará de demos- 
trar i V. M. la parte que ha tenido en nuestras desgracias este olvido, 
para demostrarla necesidad de restablecer la orduianza, y contestar 
á la segunda parte de la proposición respectiva al modo de eviíar las 
dispersiones, 

" El soldado español marcha al combate inflamado del amor á 
la patria, y de un odio implacable á Napoleón y los ministros de su 
tiranía. Pero hasta ahora no ha. llevado al combate mas que su valor 
Individual , nulo en las acciones de guerra quando no se ordena á un 
plan concertado de ios demás valores particulares. lias batallas no se 
deciden por los esfuerzos de cada uno , sin» por la acertada reunión 
de los de todos, la pronta obediencia á las órdenes de los xefes, la 
destreza en las maniobras . y soBre todo la firme persuasión de que na 
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puede alcanzar*? ventaja alguna del enemigo sin la coperac'on de 
•todo* á la evecurion de !o? planes del general En esto se cifra lo su- 
Mime dH .irte de la guerra, de aquí pende la victoria. Pero este pri- 
mor 4H arte «o te penetran nuestros soldados patriotas, precisados 
apenas se vistan el uniforme á atacar al enemigo , sin conocimiento 
dol arma que manejan , ni de las excelencias y recursos de la táctica, 
í)? aquí las dispersiones : el soldado español no se dispersa por co- 
bardía : nuestras guerrillas y descubiertas lo pruobau suñcicntcmeiite. 
Ií\ español no vuelve la cara sino por la aprehensión de que sus fuer- 
zas propias no pueden contrarrestar tenias las del enemigo, porque 
inorando loque puede la unión, se ve solo contra tantos ; huye ea 
fui porque teme, y teme porque ignora. Por consiguiente es necesa- 
rio instruirle, manifestándole las ventajas déla dhci¡)linu en sus dos 
sentidos ¡Mira defenderse, y ofender al enemigo. 

«Juega , pues , la comisión que se restablecerá la buena discipli- 
na y se evitarán las dispersiones , encargando V. M. al consejo 4 de Re- 
gencia que , adoptando aquella táctica que estime mas ventajosa , cui- 
de de que por los inspectores y demás xefes se procure La mas pronta, 
exácta y uniforme instrucción de la tropa y oficialidad s y para todo 
lo relativo al servicio se observe la citada real ordenanza eq tojo lo 
que no diga incompatibilidad con la táctica que se adoptare. 

" Juzga asimismo la comisión que excedería sus 'imites , si se 
extendiese á prescribir al consejo de Regencia reglas para la execu- 
cion de quanto lleva expuesto, examinando, sí , para aumentar la 
fuerza moral, convendría atacar siempre, sostener la línea de bata- 
lla con gran número de tiradores y tropas ligeras, formando la.terc¿- 
ra fila de soldados escogidos , y otras precauciones que no pueden 
ocultarse á la prudencia y discreción de los generales. Y por ultimo, 
espera que el noble amor de la gloria , el deseo de merecer la apro- 
bación nacional , y la satisfacción de redimir á la patria de la esclavi- 
tud que la amenaza, obliguen á los xefes á establecer en toda su fuer- 
za la disciplina militar en que libra España su salvación." 

El Sr. An¿t\ "Apoyo el dictamen de la comisión. Solo debo aña- 
dir, que en los exéreitos lo que mas falta son las ordenanzas. Desde el 
principio de la guerra quizá cu varias divisiones de nuestros exérci- 
tos no se han lcido las ordenanzas , ni el gobierno ha cuidado de 
enviarlas. Imprímanse si no lo están, y repártanse liberalmente, y á 
cuenta del estado, porque el oficial y soldado que no tienen á la vista 
la ordenanza no pueden dar cumplimiento ó lo que ella previene., 
le di.ro que ya están impresas en Valeneia.) Otra cosa falta y es de su- 
ma importancia: un depósito de milicia de donde se surtan los exér- 
citos y repongan sus baxas" 

El Sr. IJana: " Soy de la misma comisión de Guerra, y apruebo 
lo (jue acaba de leerse , en que he tenido también parte. Pero mi pro- 
posición es independiente, y la hice sin ánimo de oponerme á lo di- 
cho por la comisión. La ordenanza es muy sabia : pero se han variado 
muchas cosas, y ya no existen aquellos de quienes hemos aprendido 
sus linones. Hasta la orgaaizacion del exército es diversa, y uo e*ú 
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rVterminada- qual ha de ser, y sin embargo la ordenanza lo deberá 
prevenir. No se trata solo de la táctica, sino también de hospitales, de- 
pósitos , almacenes &e. &c. esto necesita n-lorma." 

El Sr. Crcus: "Señor, la ordenanza no lia precavido los males. Es 
cierto que se Ivui perdido varias acciones, heñios sufrido males que 
arecta no estaban en el orden, y yo no he visto que á los gefes se les 
aja hecho siempre consejo de guerra, como lo prevendrá segura- 
mente algún reglamento de campaña. Si la ordenanza lo previene, y 
no se hace esto es un mal, y mal que alarma: si lo previene ¿ por- 
qué no se hace? Así me conformo con el Sr. An¿r, echando de menos 
que los generales no se justifiquen por los consejos de guerra después 
de un golpe funesto. Si no se considera con luces bastantes para diri- 
gir un exército, que lo renuncie ; sino se expone á perder un exército 
y la nación entera. Si no tiene previsión, también es culpable : háda- 
sele pues el consejo de guerra, y su omisión ó malicia se harán pa- 
tentes, ó si la desgracia le ha hecho desventurado á pesar de sus co- 
nocimientos y de su valor, y el de las tropas de su mando." 

El Sr. VUlafranca : "Si no tiene un general todos los recursos pa- 
ra hacer la guerra, ¿cómo podrá formársele por un mal suceso consejo 
de guerra? Es menester proveer bien las tropas antes de hacerlas res- 
ponsables del buen 6 mal éxito de las acciones." 

El Sr. Llamas: "Señor, no me opongo á la reforma propuesta, pero 
ya tengo hecho presente á V. M. que pura la direc ción de las opera- 
ciones militares era conveniente formar una junta de generales : estos 
mismos reformarían y establecerían las costumbres y la disciplina. Así 
se perfeccionarían los exércitos , y mediante los conocimientos de ¿ve- 
nérales é inspectores tendríamos para la milicia de tierra un tribunal 
•emcjttute al almirantazgo de Inglaterra, que ha restablecido, y ele- 
vado la marina al grado que la vemos. Pido pues, que pase este pro- 
yecto de reforma a dicha junta." 

El Sr: Casttüú: Señor, sin oponerme á las razones del señor preo- 
pinante haré presente á V. M. que la ordenanza general que rige hoy 
día es un código legal que tiene ya alguna antigüedad. Todocodl- 

fr> legal con el tiempo se gasta, y es necesario leerle siempre, v cada 
iez años renovarlo. El tiempo devora, altera , y desgasta. Convengo 
en que nuestra ordenanza es un libro maestro, pues dentro y fuera de 
España he oído decir á los militares muy hábiles que ella hace el elo- 
gio de nuestras armas. Sm embargo mirenfe con cuidado , y reforman- 
do ó corrigiendo , saqúese lé mótil ó desusado, y fórmese un su pife» 
mentó que contenga lo nuevo , ó las modificaciones de lo antiguo. 

El Sr. SmnjKm-. «En el reynudb d« Cárkvs III muchos oíicinles 
tuvieron la comisión de viajar, y varios- fueron ai Norte de donde 
traxerou los materiales para formar la ordenanza que tenemos hecha 
fH el año de 1768. En ella está todo quauto puede necesitarse, quin- 
to puede convenir á Ja. subordinación y buena disciplina de los exér- 
citos, y al régimen particular de los cuerpos. Este sistema y táctica 
culeramente nuevas produxeron entonces cierto* incQiive ttújittt». que 
ocasionaron varias restricciones y reformas, que reunidas por 1). Telix 
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Colon, formaron una obra mayor que la ordenanza. Después de 
nuestra actual revolución ha habido todavía mas variar. iones. Cada 
general cu gefe se. ha juzgado arbitro de hacer un sistema, una tác- 
tiea á su antojo. Así s h m visto reuniones de divisiones de diferentes 
exércitos que tenían máximas peculiares cada una, con cuya algara- 
bí i faltaba el ó d-n y la buena inteligencia. En seguida se ha visto un 
estado mayor establecida desde la guerra pasada, y que ha tomado 
cuerpo en la actual. Asi se vé que necesitamos reforma general , ó par- 
ticular, y nadie mejor porlrá hacerla que una junta de generales ex- 
perimentados , y hombres legisladores y llenos de práctica é instruc- 
ción : reforma digo, provisional , no una nueva constitución militar. En- 
tiendo que la Regencia no puede dedicarse á ese trabajo, y la comi- 
sión insinuada podrá proponer las mejoras que se juzguen convenien- 
tes. Ademas , los exércitos conviene se provean bien, porque sin uni- 
formes , tiendas de campn ña y otros utensilios, aunque sobren orde- 
nanzas habrá desgracias como hasta aquí, por las que han sido cul- 
pados erradamente los generales. Ultimamente tropas que sin estar 
adiestradas en el manejo délas armas y evoluciones correspondientes 
entran en acción , no es asequible obren felizmente. Insisto pues en 
que se forme esta comisión ó junta militar." 

El Sr. Arguelles: "Señor, looue me parece que desea el Sr. LlanQ 
es únicamente que se manifieste a la Regencia los anhelos que tiene 
V. M. de reformar. Excitado el consejo de Regencia por los deseos 
d' 1 las Cortes pondrán los ojos en militares expertos y hábiles, sin dis- 
tinción, puesto que nadie como la Regencia los conoce para propo- 
ner las correcciones que exi ja la ordenanza, y todas las mejoras de tác- 
tica y disciplina de los exércitos. Convengo pues en la proposición del 
Sr. 1 Jamas y Samper que tiene el mismo objeto que la del Sr. Uarn 

Leida otra vez la proposición del Sr. IJano quedó aprobada. La 
del Sr. Samper sobre la formación de la junta de militares quedó ad» 
mitida á discusión. 

Con esto se concluyó la sesión. 



CAPJZ: EN LA IMPRENTA REAL. 
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SESION DEL DIA 6 DE ENERO DE 1811. 



■ 

c público el nombramiento de la comisión destinada at ex 6 mea 
de los empleos vacantes que debeu quedar suprimidos, compuesta 
de los señores D. José Morales Gallego, D. José Cnstclló , D. Mi- 
guel Autoaio Zumalucarregut, D. José ftfexiay D. Antonio Samper. 

Con snma complacencia oyeron laá Cortes el oficio del conseje; 
de Regencia , en que elogia la solicitud del gefe de esquadra D m 
Francisco UHarte,y del brigadier f>. Ignacio Fonrtcgra, los qua- 
Ies, después de perdonar' mucha parte de sus sueldos , se ofrecen a 
servir en las fuerzas sutiles de este cantón, 6 manlando una divi- 
sión ó una sola, lancha. S. M. resolvió que se manifestase pbY Ta Re- 
gencia el aprecio ^cbído á tan decidido patriotismo , y que áe ello 
séhaga honoriíi a mención en la gazeta. 

Se notició al Congreso el juramento prestado por todos los bu- 
ques del apostadero de la Habana , y de haberse celebrado allí cnui . 
extremado regocijó ta instalación de las Cortes. 

Concluida la lectura de estos y otros memoriales y oficios , dixo 
el $r. Quridi y Alcocer: "Señor, quería hacer una proposición por 

oportuna y trascendental á todos los asuntos que se pueden tra- 
tar: ¿puedo haíiífbrla?" Vista la anuencia de S. M contirttt&: " A pe- i 
wr de la sana y recta intención de los individuos de este angusto 
Congreso , y de los deseos de acertar, hay ciertas trabas que emba- 
razan y atrasan el efecto. Estamos palpando, que qualquiera punto 
^uc se trata , por claro y sencillo que sea, se prolonga con notable 
perjuicio de los preciosos instantes de que tanto necesitamos : á la 
pérdida del tiempo es consiguiente el cansancio y fastidio de todos 
nosotros, é igualmente de los espectadores; y tal vez no es conci- 
liable con el aprecio y decoro que nos corresponde. El origen es que 
se suelen tratar las materias sin previo eximen. Hay una máxima 
tan antigua como Aristóteles , que no necesitaba autoridad ninguna, 
<pic dice : el hablar de repente y sin pensar , siempre lleva consigo 
el desacierto, ó á lo menos ño tiene la precisión que tuviera , si se 
hubiera reflexionado «le antemano. De esto es forzoso que* se siga el 
hablar otros muchos, porque es mas fácil impugnar que inventar;^ 
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y como estos toman de repente la palabra haciendo interminable la 
conferencia, no es extraño que se equivoquen ; de manera que por- 
que hable uno , se levantan a hablar dos , y por quatro , veinte. En 
una palabra , hablan muchos porque ninguno ha convencido. Si se 
encargase á. uno de los que están mas empapados en la materia, 
v. gr." de guerra á un militar , de lo forense á un letrado , y así de 
todos los demás ; no hay duda que , meditando y pensando de ante- 
mano la materia, se trataría en términos que convencerían álos de- 
mas , y la aclararían quitando todo lo que pudiera ocasionar deten- 
cien > previniendo y aun contestando las objeciones & se evitaría á 
muchos el hablar , porque la refutación de los argumentos contra- 
rios pondría punto en boca á los mas , quando no a todos : con esto 
se atorraría el tiempo, y se aseguraría el mejor acierto en las dis- 
cusiones. ¿Por qué hay en los- tribunales relatores y abogados? No es 
mas que para excusar á los jueces el tiempo que gastarían en ilus- 
trarse, i Quánto mas. necesaria será aqui la ilustración , debiendo tra- 
tarse materias de tanta importancia, y de todas las clases del estada' 
Cada uno de sus individuos está perfectamente instruida en una ma- 
teria ú en otra, pero no en todas las demás. Estimo pues necesario 
que en los negocios de alguna gravedad y dificultad, se señale uno 
ó dos individuos de los que sé crean mas aptos para ilustrar la ma- 
teria." La proposición , reducida á precisos términos, es la siguiente: 
a fin la materia que calificare de gravedad ó dificultad el señor Pre- 
sidente , señalará uno , dos 6 mas individuos que juzgue oportunos 
para ilustrarla > los que con previo estudio y meditación hablaran 
los primeros quando se discuta." - 

El Sr. Presidente : " El Congreso tiene dispuesto que haya estas 
discusiones de las materias por cierto número de sugetos de los que 
tienen mas conocimiento de los negocios que se les encomiendan ; y 
así , como el señor preopinante , no ignorará hay varias comisiones 
de hacienda, justicia, premios 8cc. La deliberación y estudio que 
con anticipación hacen estos señores diputados encargados de exa- 
minarlo con toda la claridad y extensión posible , aseguran al Con- 
greso , quanto se puede, las luces que se necesitan para Ta deliberación 
de cada materia. Podría súi embargo encargarse á estas mismas co- 
misiones , que ademas de sus informes cencisos , expusiesen de pa- 
labra lo que juzgasen mas oportuno." 

El Sr. Morales de fas Jlios : "Yo creo que convendría mucho 
que se supiera anticipadamente lo que se va i tratar al dia siguiente." 

El Sr. secretaná Jznarex : " La proposición del Sr. Alcocer es de 
la mayor importancia , y desde luego la conocí el Congreso. Mas 
aunque lo ha deseado mucho ha sido imposible hacerlo , ya por los 
muchos trabajos que ha habido, ya porque no había los oficiales su- 
ficientes en la secretaria , y ya porque aun no se lian podido orde- 
nar los muchos negocios que ocurrían. Ahora se está naciendo un 
libro de proposiciones en que se están notando por su orden : des- 
pués que es'é hecho, que será con la mayor prontitud, el señor 
Presidente fixará con anticipación el examen del asunto que esic 
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en orden; asi la proposición tendrá todo él cumplimiento que me- 



rece." 



Repitióse la lectura de la proposición del Sr. Guridi y Alcocer^ 
jr quedó admitida i discusión. 



Prosiguió la del reglamento del consejo de Regencia , y se leyó 
ei art. i del cap. ri , que dice : u El consejo de Regencia no podrá 
declarar la guerra sino en virtud de ün decreto de las Cortes, A este 
efecto el poder ezecutivo dará parte en sesión secreta al Congreso na- 
cional de las causas de la desavenencia y estado de las negociaciones ; 
siempre que se considere el rompimiento inevitable. 19 

Él Sr. Borrull : " Señor, en la primera parte de este artículo no 
hay dificultad; pero en la segunda encuentro alguna. Leyóla, y con* 
tinuó. Estas palabras manifiestan que solo se debe dar parte de fas ne- 
gociaciones qnando sea inevitable el rompimiento. Parece que antes 
de llegar este caso deben tomarse todas las medidas proporcionadas 
para evitarlo , y que no solo el consejo de Regencia , sino también las 
Cortes, se dediquen á este objeto. Esto no es nuevo en España. Los 
reres tenían su conseje de estado, que se componía de los sujeto* 
mas instruidos en los asuntos de negociaciones , como eran los ricos- 
hornos y obispos ; y no obstante las Cortes mandaban que se consul- 
tasen en ellas los negocios graves, qua4es son sin duda los de paz y 
guerra. Pues , si según la constitución del rey no , se impuso la obliga- 
ción á los reyes de que estos asuntos se ventilasen con las .Cortés, pa- 
rece que al -consejo de Regencia no se le deben dar mayores facultades 
que á los reyes ; y asi siempre que hubiese algunas negociaciones de 
que pudiera , aunque remotamente-, resultar alguna guerra , debería 
ei consejo de Regencia consultarlo antes con las Cortes. Ésto , que 
«i todo tiempo era útil, me lo parece mucho mas en estas circuns- 
tancias. Así que en lugar de las ultimas palabras siempre que se; con- 
iidere el rompimiento inevitable, se podría decir, siempre que se cpñsi- 
krejue puede haber peligro de -oigan rompimiento" 

El Sr. Arguelles: " áeñor-, la comisión ha conocido qué no había 
un punto mas delicado ni difícil de desempeñar que este de los ne- 
gocios extrangeros. Los reparos que ha hecho el señor preopinante 
no me parecen conformes a la política actual de España , ni al siste* 
ina general de Europa. Les reyes antiguos se vieron precisados á re- 
ducir su política á la península de España : f sus negociaciones , ca- 
si limitadas á los tratados con los moros , no estaban sujetas á las re- 
glas fixas que en el día se han establecido de derecho público. Aho- 
*a bien ; siendo uno de los axiomas de política que la parte mas prin- 
cipal de una negociación es el secreto ; ¿ cómo será fácil concebir que 
«guatde un cuerpo numeroso? Y aun qnando esto fuera fácil , es 
menester saber también-, si las partes ó naciones con quienes se con- 
trata se convendrían en entrar en negociacioft , sabiendo que había de 
Pfcwr^sto por un cuerpo tas numeroso, quedando par eUo expuestas 
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soberanía nacional , las cámaras se abstienen de todo lo relativo á las 
negociaci'aiies, lasquales son exclusivas del poder executivo. Lo mas 
que se exige es , que concluida la negociación presenten los ministro* 
las notas, ósea correspondencia diplomática; y aun en esto caso se 
sujeta á una discusión, eu que siempre domina el partido ministerial. 
Uno de los grandes argumentos que se han hecho ya, y que se hacen 
regularmente por las naciones sabias, es que el negociador se haya 
de obligar á ocultar á la nación que pin ¡Je ser ¡mm indicada toda está 
correspondencia ; porque sitio no habría ninguna nación que se avi- 
niera a negociar, si supiese que esto se habiu de trascender, y que se 
había de tratar con un cuerpo numeroso y legislativo. Por consiguien- 
te la comisión , deseosa de atar todos estos cabos en un reglamento 
que no es mas que provisional, y conociendo que no es tiempo de 
inovar en este asunto, se contentó con poucr este artículo en los tér- 
minos en que está concebido; y aun adelantó mas de lo que hasta 
ahora ha hecho ningún gobierno.... Es preciso ver el enluce íntimo 
que tiene este artículo con los que siguen. Dice uno de ellos , que bien 
sea una declaración de guerra ó qualquier otra negociación, deberá 
el poder executivo entregar á las Cortes la correspondencia integra 
para asegurar la rectitud del gobierno en el caso que falte á las obli- 
gaciones que la patria le ha impuesto. Esto no lo tiene ningua go- 
bierno en el dia; porque, repito, la Inglaterra no lo hace tampoco; 
pues el ministerio tiene el partido de la cámara; y si no le acomoda, 
no presenta de la correspondencia mas que la parte que quiere.— 
Mas V. M. sujeta al consejo de Regencia á la man i testación íntegra, 
y á la aprobación de V. M. Estos son los dos frenos que la comisión 
ha creído poner á la Regencia : primero , la manifestación de toda la 
correspondencia: secundo, la ratificación. Sin embargo, V. M. po- 
de* hacer las alteraciones que guste ; pero lo que digo es, que siem- 
pre que se vea , que «s mevitable el rompimiento de guerra, es me- 
nester que se dexen á la Regencia Ins facultades necesarias pata tra- 
tar ; porque sino no podrá sacar todas las ventajas que pudieran ape- 
tecerse ; pues de otro modo se expane á que las naciones extrangeras 
le pongan el obstáculo de que no quieren fiarse. El Sr, Borrull ha he- 



mis compañeros, que, se hagan el cargo de estas dificultades, mucho 
mas en las circunstancias espinosas en que la nación se halla." 

El Sr. Presidente : « Por una y otra parte parece que hay grandes 
obstáculos. Por un lado el gran número de individuos no es el mas á 
propósito para el sigilo ; pero por otro, el Congreso nacioual se veria 
envuelto en la guerra, sin tener de ella ninguna noticia. Si se pudiera 
a loptar algún medio.... yo creo que en las leyes de Partida hay una 
instrucción que dice , que los reyes han de tomar consejo de doce hom- 
bres sabios. A este modo pudieran las Cortes señalar algunos de sus 
individuos , que entendiesen en las negociaciones. 1 1 

El Sr. Borrull : " El consejo de Estado parece que está sin ac- 
ción. Hay algunos sabios que cstau impuestos en losiuuntc^ jmUtam». 



cho unas reflexiones 
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ft»r último , para acudir á todo, tal vez se podría tomar este medio, 
que quaiuto hubiese motivo para un rompimiento se consultase al pre- 
sidente de V. M. , qu« su* iulo asunto secreto, podría consultarle con 
doce diputados.'* 

El Sr. barón de Antella : "Señor , quando se empezó á tratar del regla- 
mento del consejo de Regencia , el Sr. Huerta manifestó á V. M. lo 
que tenia escrito sobre la materia, y V. M. vio que uno de los puntos 
en que había trabajado con mucho esmero , es el de que ahora se 
(rata ; esto es , de las facultades dd poder executivo con respecto 
á los negocios extranjeros. Pii réceme que es asunto de tanta impor- 
tancia , que puede comprometer al consejo de Regencia y á la na« 
cion , 6 bien á una paz, ó bien á una guerra, con grave perjuicio 
de todos. - Así seria de desear que el Sr. Huerta leyese su pensamien- 
to; pues viendo loque dice , y lo que se ha dicho acaso de la dis- 
cusión y de la declaración de todo , se podría formar un exácto jui- 
cio de como debe quedar esta artículo." 

El Sr. Huerta-. "Señor, yo no tengo aquí mis papeles; pero el 
artículo en mi concepto está muy bien concebido ; y esta comprehendu 
do según mi doctrina y mis ideas. La declaración de paz y dé guer- 
ra es asunto de la mayor importancia, perteneciente al poder sobo- 
rano, y que V. M. no puede en manera alguna abdicar. El poder 
executivo no puede declarar la guerra sin un decreto de las Cót* 
tes.... Entiendo que en esta materia, este es el orden de proceder. 
El poder executivo es el que sigue la correspondencia con las de- 
más potencias, cuidando de la seguridad del estado político ; i él to-> 
ca ver el equilibrio de las cosas y entender en todos los motivos y. 
ardides que puede, haber en esto ; y enterado de los motivos que ha 
podido haber para el rompimiento, y viendo que no consigue sus de* 
seos por las medidas amistosas ordinarias , dice entonces á V. M. 
r - Señor ; la ponteru i i A se prepara á acometer á V. M. : ha roto es- 
te ó el- otro tratado, j ha faltado áeste ó al otrodereebo de V. M. 
Y V. M-es el que resuelve este gran negocio." > 

Inmediatamente se procedió a la votación, y quedó aprobado ei 
artículo, como está. 

•.» .. «-. . v ji • . .... i > 

Se pasé al orí., n que dice así : Importando al buen éxito de las 
ne goc ¡aciones el que sean conducidas con secreto, el consejo de /?cgcn- 
cia estará autorizado para tratar con ¡as potencias extranjeras , cuidan'' 
do escrupulosamente no comprometer los derechas de la nación en las- 
negociaciones que puedan conducir & formar tratados de paz, de aliúnia 
y de comerció. 

El Sr. 'Dou: "Señor, me- parece que hemos de hablar baxo el 
mi puesto de que en los asuntos de que se trata, interesa sobremanera 
el secreto ya por lo que se lee en é\ principio del articulo , ya por lo 
que ha dicho el Sr. Arguelles con lo que na citado de Inglaterra. Es 
cierto que solo. el tratar con un cuerpo tan numeroso como las Cortes, 
trn^o retraería é alguna» potencias ; porque estas- negociaciones siem- 
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prc se dirigen á cosas alias. Todo esto persuade que debiera darse 
mas extensión á la autoridad del consejo ae Regencia ; y que no solo 
esté autorizado para tratar, sino para acordar dtíinitivamente algunas 
cosas. A mí me parece que deben distinguirse los convenios que pueden 
hacerse sin derogación de alguna ley , como quando se trate de que 
una potencia extranjera nos ayude con tropas auxiliares ó navios; ea 
este caso y otros semejantes, no puede haber reparo en que la Regen- 
cia trate, y firme convenios sin necesidad de acudir á las Cortes, sien- 
do estos tratados temporales ; mas en los tratados que derogan ley, es 
indispensable que recurra á la autoridad de las Cortes. Pero , por otra 
parte, como en estos convenios i ai porta sobre manera el secreto, y 
este es tan difícil que ?e guarde en un cuerpo numeroso, me parece que 
las Cortes podía a entonces nombrar una comisión de seis ó mas in- 
dividuos que estén autorizados para la aprobación. Así digo que por 
este medio se concilia y salva el derecho de la soberanía de V. M. 
junto con el secreto tan necesario." 

El Sr. Arguelles : w Este artículo es doctrinal , porque ni prohibe, 
ni manda; solo encarga. Quizá pudiera ser redundante, si no tuvie- 
ra enlace intimo con lo que sigue. El consejo de Regencia debe 
estar autorizado para muchas cosas ¡ mas respecto á las negociaciones, 
está sujeto á la notificación como todos los negociadores. Ahora bien, 
pregunto yo ¿qué se adelantaría con el nombramiento de una comi- 
sión que entendiese en los tratados de paz ó guorra? Porque, aun- 
'oue se autorizara para tal ó qual cosa, tendua ni .fin que comuni- 
carlo todo á Y. M. para la sanción ; no seria mas que in órgano del 
consejo de Regencia para ilustrar á V . M. : ai cabo todo debería su- 
jetarse á discusión; y esto mucho mejor se hará presentando la cor- 
respondencia íntegra original para la ratificación. Esta es de V. M. 
sin dispula , y nunca del poder executivo, aun qnamlo se le coaaide- 
*e como ocupando el lugar del rey. No sabemos j aun quando venga 
la persona del rey , si convendría que continuase con esta derecho, 
ó si debería estar sujeto á la deliberación del Congreso,. Ahora deci- 
rnos en el caso presente , que si el consejo de Regencia en la ausen- 
cia del rey tiene que hacer un tratado, no debe .reputarse válido 
hasta que V. M. lo haya ratificado : conozco que hay en esto dificul- 
tades ; pero yo no se que se puedan hacer todas las cosas con per- 
lección. : • ■ • i . ' > :a .* < • 

El Sr. Greus: " Señor, si se compara este ari. ti con el irr , se 
verá que en este // no se habla de tratados de paz y guerra , sino de 
otras negociaciones , para las quales necesita el poder executivo estar 
autorizado por las Cdttes. £a el art. tti ya se dice : para tratar ó ar- 
reglar los tratados de alianza y comercio , es decir que en todo lo que 
sean tratados di Unitivos de alianza y comercio, no lo podrá hacer sin 
anuencia de las Cortes ; y así este artículo debe correr coma esté." 

El Sr. Anér: "Señor, en qualquiera de estos tratados #e deben 
considerar dos cosas, las bases y la ratificación. Primero, las bases ó 
preliminares de lo que se trata con las potencias extranjeras son, y 
Beben ser r de la inspección de las Cortes , lo mismo que la ratifica - 
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rito del tratado ya concluido. Por «so en este capítulo echo dé metió? 
que no se bable algo sobre las bases de la negociación ; porque nunca» 
el consejo de Regencia resolverá sin saber sobre que puntos se podrá 
hacer este tratado, y esto es peculiar del soberano. También ceno de 
menos en el artículo una expresión : quando dice , formar tratados de 
paz , alianza y de comercio, hallo menos la palabra de subsidios. Por- 
que aunque algunas Teces se entiende baxo de la palabra alianza el 
tratado de subsidios, es distinto del tratado de alianza; porque bien 
podrá ser un tratado de alianza , sin que se estipule nada de subsi- 
dios, y también muehas veces sucede que una potencia hace una 
alianza con otra, ofreciéndole dar un exército, y estipulando que 
ban de mantenerle en el pais adonde va, y que se le asegure una re- 
tirada, ó que se le de una plaza; y muchas veces estipulan no dar 
tropas sino subsidios en dinero, para que aquella nación pueda em- 
prender una guerra contra otra. Esta es una materia que la nación 
La de determinar por sí , pues este es cae o en que se podría ver com- 
prometida. De consiguiente en este articulo me parece que falta ex- 
presar dos cosas ; la primera , que el consejo de Regencia haya de 
consultar á las CóXes las bases de la negociación ; y la segunda, que 
después de la palabra alienta se penga subsidios y comercio." 

El Sr. barón de Antella: "Señor, este artículo no se puede en- 
tender bien si no se considera unido en cierto modo con el que sigue; 
y el que sigue i mi entender quita toda- duda sobre esta materia : en 
él se dice virtualmcnte , que el consejo de Regencia arreglará qual- 
quiera tratado de paz, alianza » comercio &c. no variando las. bases 
déla constitución del rey no, ni usurpando las facultades que SQ re- 
únan las Cortes. Hay tanta mas razón para esto quanto estos artícu- 
los se han de mirar no solo con respecto á nosotros , que en semejan- 
tes tratados no somos mas que una de las partes contratantes , sirio 
respecto de las potencias extrangeras con quienes se haya de negociar; 
v ciertamente de poco serviría que nos resolviésemos i reservarnos! ja 
facultad de hacer estos tratados, si aquellas potencias oponía y alguna 
repugnancia. La diplomacia, Señor, en el dia es un ramo muy vasto 
comparado con lo que era en los tiempos de Carlos V , y es fácil ver 
quanto dista una de otra ; y si no se da al concejo de Regencia am- 
plitud para que pueda formar los tratados de paz , alianza ó de co- 
mercio, y enhorabuena añádase el de subsidios, con cierta libertad 
y cierta condescendencia, digámoslo así ; es imposible que nunca 
pueda hacer nada; tanto mas que siempre debemos estar seguros que 
ks bases de la constitución nunca serán alteradas por el poder exc- 
eptivo. :4sí que yo solamente quisiera que se explicase en el articulo, 
ademas del tratado de subsidios, el de neutralidad armada. Pero sea 
útil ó sea perjudicial, según cada uno quiera resolver este problema, 
á mí me parece que debe añadirse esta expresión."" 

El Sr. Arguelles: "El Sr* -barón de Ante llü se ha anticipado á' sa- 
tisfacer en parte algunos de los reparos del Sr. Anér , á quien yo pido- 
que reflexione sobre la necesidad de comunicar las bnses de la negó- 
«¡ación; digo que seria de desear, que el consejo de Regencia no die- 
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se paso alguno sfn que V. ^f. lo tupiese; pero esto no es posible ea 
el día; uu exemplo lo aclara mas. No hay potencia alguna en Euro- 
pa , excepto la Inglaterra , que esté libre del yugo, de ilvmaparic. 
Supongamos que alguna de ellas tratase de substraerse de él , y que 
para esto quisiese tratar con España, pero baxo la condición de ua 
secreto riguroso, y que no quiera tratar sin esta condición, p f urquc 
conoce que el éxito de sus operaciones depende absolutamente del 
sigilo de esta negociación ; por manera que exige que de ningún mo- 
do se sepa. Pregunto : si tuviese entendido: que había de tener que 
tratar oon V. M., ¿querría acaso entonces entablar negociaciones. con 
España? creo que no; por lo mismo es necesario separarnos del orden 
que se apeteceria en otros tiempos. La comisión ha tenido muy pre- 
sente este caso. 

"En quanto á lo de subsidios, yo no creo que pueda haberlos sino 
en virtud de una alianza; porque ¿qué quiere decir subsidios sino 
otros nuevos socorros? Ademas todo este capitulo tiene un enlace ín- 
timo con el que acaba de aprobar V. M , en el qual le recomienda 
al consejo de Regencia , que sea circuuspecto para no comprometer 
los derechos de la nación; y se supone siempre la buena fe de parte 
del consejo ele Regencia ; es decir, que no será un rival de V. M., 
sino el executor de sus soberanas disposiciones. Todo está enlazado, 
y suponiendo una íntima buena fe de parte del consejo de Regencia, 
este no ignorará la volantad.de V. M. Si se tratase del rey , entonces 
acaso habría rivalidades ; \\ero ahora estamos muy distantes de ellas. 
V. M. ha declarado la inviolabilidad del rey, pero no la del, consejo 
<lc Regencia; y este conocerá que debe ser muy circunspecto , porque 
conocerá que en ello le va la existencia personal desús individuos. En 
quanto á la neutralidad, es lo mismo; porque q uando es efecto de un 
¿atado de alianza , está incluido en los mismos término**" • . . • 
, Dicho esto se pasó á votar, y quedó aprobado el, articulo corno 
está. Lo mismo se hizo sin discusión alguna con los artículos tu y Mr 
que son los siguientes: "Para evitar que los tratados de paz, alianza 
V comercio con las potencias extranjeras putdan variar en ningún cas« 
tas bases de la constitución del reúno , quedatán .sujetan á la ratificación 
de fas Córtes , las qualcs darán su decisión dtntro del término estipula- 
do en los mismos tratados" . . , .• 

"iv. "Concluidas las iiegociaciones , el consejo de Regencia presen- 
tará á las Córtes la correspondencia íntegra, original para su exámeit % 
la que se devolverá al gobierno , para que se deposite en el archivo na- 
cional, ¿exondo de elüi testimonio auténtico en el archivo de (Jarte* " 

£1 Sr. Huerta: "Tengo que hacer dos inflexiones sobre esto. 
Quuu,do cl.coesejo de Regencia remita el tratado final, será menester 
ú iic preseotp todas las notas de lo ocurrido en In.transaccion diplomá- 
tica , para que conste la vigilancia con que haya procedido : porque 
de otra manera no se sabrían los motivos que han obligado á hacer 
aquel tratado al gobierno y á la nación ; y así me parece que al tiem- 
po que se remita el tratado i la autorización de V . M. , deberá remi- 
tirse también (a correspondencia í/it regra para que se enteren Las C a- 
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tes, y hedió esto se le devolverá , porque yo entiendo que no debe 
quedar aquí mas que el tratado que se haya hecho; la corresponden- 
cia subsistirá siempre en la secretaría de estado." 

El Sr. Arguella : "El Sr. Huerta dice muy bien ; pero el objeto 
de V. M. en exigir estos documentos es para asegurarse de la con- 
ducta de los ministros del consejo de Regencia , y ver si han proce- 
dido con toda actividad para no sacrificar los intereses de la nación, 
y aprovecharse de todas las circunstancias oportunas. Al principio, 
quaado se presente á V. M. la negociación, es bien notorio que ©i 
consejo de Regencia remitirá los documentos, pero no la correspon- 
dencia; porque esto seria demasía lo difuso, y acaso entorpecerla las 
operaciones. Es menester no confundir las cosas ; el objeto no es exa- 
minarlo todo, sino examinar aquella parte que manifieste los justos 
motivos que ha habido: la correspondencia sirve para ex&miuar la 
conducta de los ministros, y para que sirva de freno á sus operacio- 
nes V". M. nace ahora, pero durará siempre; este debe ser un go- 
bierno eterno : por consiguiente el archivo de las Cortes actuales será 
un archivo adonde vayan á estudiar las Cortes futuras. Vuelvan en* 
Norabuena al archivo nacional todos los documentos diplómateos; pe- 
ro quede un testimonio, ó sea copia, de ellos en el de las Cortes." 

• 

Se leyó el art. r que dice así : El consejo de Regencia nombrara 
fot embavadores , ministros y demás agentes diplomáticos , debiendo dar 
parte al Congreso nacional- de su nombramiento antes de publicarlo , á 
no ser que el secreto de /«* negociaciones exija lo .contrario : en este co- 
*t> el poder executho podrá reservarlo hasta que varíen las circuns- 
tancias. 

El Sr. ítuerta : " El consejo de Regencia en mi opinión no pue- 
de de manera alguna disfrutar la prerogativa del nombra mentó de 
emhaxadores ; porque este es uno de lo* primeros atributos que no 
pueden separarse de la solieran í a. Nombrar embaxa lores es dar la fa- 
cultad de representar inmediatamente al «oberano, y esta facultad 
nunca puede convenir al consejo de Regencia, porque ni lie lueJé 
delegar laque no tiene: esto por lo que respecta al derecho. Pjr I# 
que respecta á política, creo que hay un gravísimo inconveniente ; la 
raion es, porque la persona que ha de celar ios intereses d * la nación 
«pauola cerca de oirás, siempre debe ser de la confianza del Congre- 
so, que es en quien reside la soberanía. Porque si el embaxador no» 
fuese de la confianza de la nación , y por otra parte finase algua 
paniaguado del poder executivo, sena muy fácil que comprome- 
tiese los intereses , y aun que conspirase contra ellos. El privado 
Cidoy traló de dividir y alejar las fuerzas nacionales quando el 
enemigo se introduxo en España, para cuyo objeto tenia corres- 
pondencia con Fr incia por medio del famoso Izquierdo , el qual fir- 
maba estos tratadas c^n el carácter de embaxad >r reco locid > cu no 
tal en la nación y en Francia. El día de mañana podría suceder lo 
«nismo, si la persona que ha de representar á la nación fuese nombra? 
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la por el poder executivo. ¿ Y qné seguridad quedaría á V. *M. eit 
tal caso? ninguna. El embaxndor miraría por sis intereses , y no por 
los de la nación. El poder executivo, guiado por sus avisos, y tenien- 
do á su disposición la fuerza armada, querría acaso imponer á V. M. 
ti vuiro. Así que entiendo , Señor, que el nombramiento de los em- 
baxadores <!cbe ser uno de los primeros negocios y cuidados de V. M., 
tanto por la necesidad que hay de reconocer los talentos de las per- 
sonas á quienes se confia este cargo, como para saber su patriotismo; 
patriotismo digo, Señor, porque estos caraos, que son de los prime- 
res de la nacían, no se deben conceder sino á españoles dignos de 
este nombre por todos respetos. FoT lo qual no conviene que V. ¡VI. 
se desprenda , ni aun interinamente, de este atributo soberano. Y así 
me parece que el consejo de Regencia debería consultar á V. M. tres 
sugetos , especificando al mismo tiempo sus circunstancias , sobre los 
qiíales recaiga la elección de V. M." 

El Sr. Arguelles : " Yo respeto muchísimo la opinión del señor 
preopinante, y siento en mi alma el no poder adherirme á ella. Lo 
digo con franqueza , los riesgos que el Sr. Huerta ve con mucha pre- 
visión en el nombramiento por el consejo de Regencia de los agentes 
diplomáticos , los verá en todas las demás clases de la administración, 
y principalmente en los generales de los exércitus ; y aun es mucho 
mayor el daño que puede hacer un general dentro del reyno, que el 
que haga un agente diplomático , que solo tiene á su arbitrio la artería 
y mañas de los gabinetes en unas transacciones que al cabo están su« 
Jetas al examen tic V. M. El tiempo anterior que ha citado el señor 
preopinante no puede servir de exemplo, á mi juicio; porque enton- 
ces teníamos un gobierno arbitrario, y ningnn ciudadano podía ilustrar 
al monarca. Pero este caso ya se acabó: G'odoy no renacerá. Ademas 
el consejo de Regencia que tiene esta responsabilidad , debe tener una 
absoluta libertad para valerse de las personas de su confianza. V. M. 
tampoco puede tener todas las noticias del mérito de estas personas, 
porque no trata de cerca en estas materias. ¿ Y quán difícil no sería 
que un cuerpo de ciento y cincuenta ó de doscientas pcrsoiías se pu- 
siese de acuerdo en estos nombramientos? V. M. ha visto que las po- 
cas veces que ha tenido que elegir, ha tenido que declararse en sesión 
permanente por mas de treinta horas: ¿quánto mas tiempo se gastaría 
si hubiese de elegirse cada mes ó cada quince dias ? seria imposible ha- 
cerlo. Hay ciertos riesgos en dexar esta elección al poder executivo, 
no lo niego; pero son mayores en el medio que projKMic el señor preo- 
' junante, á saber, la imposibilidad absoluta de hacer un solo nombra- 
* miento. Por consiguiente digo , que los riesgos que vemos el .Sr. II un - 
ta y yo, son inevitables. Por que, repito, la ciencia de la diploma- 
cía está todavía en mantillas; no es como Ins matemáticas, cuya ra- 
zón se palpa con la mano: en aquella se camina siempre poresnecu- 
" laciones. Yo veo que todas las naciones dan pasos muy incu ríos en 
estas materias. Y vendríamos nosotros i hacer u;i ensayo, que acaso 
nos costaría muy caro..,. Es preciso no disimular nada, quando se 
trata de estas materias; no es de aquí de dottde viéne la ruina de los 
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estados. Se acabó el tiempo de los misterios y de los arcanos : la na- 
ción lo sabrá todo en tiempo oportuno, y no sucederá como antes, 
que era un crimen el saber que había un tratado.... Lm to lo cnso^ si, 
algún correctivo necesita el artículo, debe ser el que ahorre á V". M\ 
la pérdida de tiempo: quiero decir, que la oblig ie on del poder exe- 
cutivo, de i!«ar parte á V. M. antes de la publicación, se limite solo á 
los embaxad ores y no á lo» cónsules ; porque si hubiere V. M. de en- 
tender en el nombramiento «leí cónsul de Fez, d<; Marruecos &c, n* 
tendría tiempo, ni lo considero esencial, sino que se limite solo á ios 
que son verdaderos agentes diplomáticos." 

El Sr. Morales de h* Rhs : u Yo creo que ya está adópta lo el 
pensamiento del Sr. Huerta" Instó el Sr. Argüe/les ¡ "El Sr. Huer- 
ta tiene mucha razón. La comisión se ha desentendido de estos re- 
paros, y ha dicho: si por casualidad ó por omisión, ó por al^un 
otro motivo, id consejo de Rege icia nombrase una persona que fue- 
se odiosa á la nación; el Congreso nacional podría manifestarlo ca 
sesión secreta, para que no padeciese la opinión del tal sugeto." 

El Sr. VUlagomcz : u Por diferentes artículos se han dado 
al poder executivo todas las reglas y facultades necesarias para el 
desempeño de RU9 cargos.... Izquierdo nunca tuvo el carácter de 
embaxndor cu Francia.... El Sr. D. Fernando Vil dixo á su padre: 
sepa V. M. que Goáoy abusa tanto de su confianza , que tiene un 
embaxador en Paris... Así me conformo en todo con lo que dice el ar- 
tículo." 

El Sr. Alexia: "Supuesto que la grande dificultad que se pre- 
senta en este artículo, es la que ha expuc>to el Sr. Huerta, me pa- 
rece que está ya contestada.... Primero : para evitar la arbitrariedad 
del poder execulivo, este debe noticiar á las Cortes el sujeto que 
nombre , y estas no lo aprobarán en caso de no ser digno. Segundo: 
todo lo que debe hacer el poder executivo se limita á buscar la 
prosperidad de la nación en la elección de estos suge'os , en lo qual, 
como en todo, procurará conocer las intenciones de V. M. y no se- 
pararse de ellas : así nada hay que temer en esta parte. Tercero; 
porque aunque hubiese que tener este recelo y ha;;er ^sas considera- 
ciones, es necesario pasar por todo. En resolución, Señor, el poder 
executivo lia de dar cuenta á V. M. del nombramiento de embaxa- 
dor ó ministro plenipotenciario áites de publicarlo ; y en diciéudole 
que con aquella persona no se puede contar, señalará o* ra y otra; 
es decir, que no se enriará de ministro ó embaxador nació i al á un 
nombre que no merezca la confianza de la nación.... Pero , Señor, en 
todo hay que temer, y mas que eu nada en nuestras deliberaciones. 
El tiempo huye y la nación se precipita. Digo mas, ¿quién 'raía 
coa una nación extranjera, es V. M? no: es el poder executivo. 
¿Quienes el responsable á la nación? es el puder executivo : y no 
sea dable qw. diga, si me atan las manos ¿qué podré hacer? 
Adema" , eso seria una cosa inaudita , una ¡novación : ninguna na- 
ción , aun las mismas repúblicas dexaron de confiar este nombra- 
miento á su poder executivo." 
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El Sr. Espiga : "Iba á decir lo mismo que el Sr. Mexta. V. M". 
ha señalado ya muy bien por ahora los límites del poder executivo; 
sin embargo V. M. le concede la facultad de tratar con las potencias 
extrangeras ; por consiguiente le da la de nombrar los agentes diplo- 
máticos. En quanto á lo que se dice que los embaxadores son re- 
presentantes de V. M. , yo no lo entiendo así. Los embaxadores na 
representan á V.M., sino mas bien son agentes del gobierno , en- 
cargados de hacer ciertas negociaciones , que el gobierno no puede 
hacer por sí mismo. Yo creo que no puede negársele la facultad de 
nombrar todos los necesarios para tratar los negocio» diplomáticos que 
ocurran. Siendo , pues , este artículo una conseqüencia de los anterio- 
res , me parece que debía proerderse á su aprobación." 

El Sr. barón de Antella : " El Sr. Argittllcs ha manifést adb coxr 
su acostumbrado desinterés los motiros verdaderos de este articulo, 
y que la noticia que el consejo de Regencia debe dar al Congreso 
nacional se limite solo á los embaxadores : por lo que hace al nombra- 
miento de estos , debo advertir que en todos los pueblos , aun en los 
que han conservado la soberanía , el nombramiento de embaxadores 
nunca ha sido de la nación , sino del poder executivo ; y así se vio 
en Roma, que el senado no era el que destinaba embaxadores ó 
legados. La experiencia nos ha enseñado, qi?e qunndo se ha tratado 
de una cosa que haya podido comprometer Ta nación, se fea valido 
siempre la corte de embaxadores extraordinarios : así pues tenemos 
el exemplo no solo en nuestro país , sino en otros , y por consi- 



podia adoptarse el medio de añadir estas pocas palabras : "Ao po- 
drá el poder exeeutivo nombrar, sin consentimiento de (as Cortes, nin- 
gún embmxador 6 ministro extraordinario tn las cenies extranjeras. ' 
Con esto se daba un golpe mortal á qualquier intriga." 

El Sr. Gallego: "Estoy muy lejos de acceder á la opinión del 
señor preopinante. Es muy difícil que si el consejo de Regencia se 
ye en el caso de nombrar algnn einbaxador ó ministro extraordina- 
rio á alguna potencia extrangera ; es muy difícil , digo, que haya 
de verificarlo sin que sea muy necesario un gran secreto? porque en 
ningún tiempo ha habido mayores recelos que ahora en las naciones 
de Europa. Si por exemplo Suecia , que está á punto de caer en 
manos de los satélites de Napoleón, quisiese entrar en algún tratado 
ó negociación con España, relativa & sacudir el yugo que teme y 
debe temer, desearía que se hiciese en secreto para que aquel no 
pudiese estorbar sus designios : v si el embaxador que se hubiese de 
nombrar para aquella potencia hubiesen de determinarlo las Cortes, 
no puede menos que se trasluciese quien era . y no dexarian de sa- 
berlo los franceses que están en Clriclana ; y Napoleón pronto cui- 
daría de estorbarlo. Aú , aunque no sea mas que por esta considera- 
ción , no puedo acceder á que se quite esta facultad al poder exe- 
cutivo." 

El Sr. Creus: "El consejo de Regencia es el que debe saber 
quando conviene ó no enviar ministros diplomáticos álas cortes ex- 
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temgeras. Y asi á él pertenece este nombramiento» Respecto dér orrr- 
baxador q ministro plenipotenciario , V. M. se reserva determinar la 
dase que deba ser ; y así me parece que el. artículo debe correr se- , 
gun está, con solo la adición que ka puesto el Sr. Arguelles" 

Aprobóse así el párrafo con la adición., que no se noticie á las 
Corles el nombramiento de cónsules ni vice-cónsulcs. 



Leyóse el n del mismo art. r, que dice : El carácler que ha~- 
yon de tener los agentes diplomáticos en los países extranjeros , seji- 
xará por las Cortes á propuesta del poder exteutho , siempre que 
ocurra el nombramiento. El poder executivo estará autorizado para de- 
terminar provisionalmente , baxo estricta responsabilidad , los gastos se- 
cretes que puedan ocurrir en las transacciones diplomáticas. 

El Sr- Arguelles: "8eñor , quisiera anticipar , habiendo reflexiona* 
do bastante sobre este articulo, que la segunda parte cu que se habla 
de la estricta responsabilidad de los gastos secretos, podrá suprimir- 
se, y daré luego la razón en que fumío esta opinión. 

£1 Se. Anér: " Parece que este párrafo en todo se refiere al ante- 
rior; y. seria muy diücil que las Cortes pudiesen determinar desde 
luego sobre este punto; porque dice el párrafo anterior que el consejo 
de Regencia podrá pedir, si lo cree conveniente, que no se publique 
en las Cortes el sugeto que hayan señalado. También puede convenir 
que sea secreto el carácter con que se envía un diplomático á una na- 
ción, y asi me parece que este capítulo se reliere lo Jo al anterior , y 
por consiguiente puede Kuprimirse." 

E\ Sr. Arguelles: "No me opongo á esto; pero sí diré las razo- 
nes que la comisión ha tenido presentes. Como la nación es represen- 
tada por qualquier enviado diplomático, se reservaron las Cortes de- 
terminar su carácter; y apenas habrá caso en que se separen de la opi- 
nión del consejo de Regencia,; porque, al fin, un einbaxador tiene urt 
carácter bien diferente que el de un agente diplomático; ademas que 
también eu sus tueldos hay diferencias muy notables. Y el consejo de 
Regencia, que está muy enterado de estas circunstancias, podrá de- 
cir, conviene que á tal parte se envié un einbaxador ó un agente ex- 
traordinario por tales y tales razones: y acerca de esto pudieran las 
Cortes decir: no Señor, ese carácter no es correspondiente, pide otro 
wperior. En quanto á lo segundo me contraeré al renarodcl Se, An¿r. 
Quanto se dixo en este punto alude á. cierta clase (íe ««rentes, que tie- 
aeu un carácter oculto; porque qunndo se envía un embaxador de un 
lugar á otro, se salx? que va á tratar, negocios de gravedad , y que 
solo deberá presentar sus poderes al ministro «le la nación con quien 
va á tratar por ser negocios que necesitan el mayar secreto."' 

El Sr. Garoz: " Ese artículo me parece que esta puesto con toda 
claridad , aunque este carácter de embaxíulores está ya determinado. 
Hay poteuoa& donde esta ya establecido lo que ha de ser : á las po- 
tencias donde hay. relaciones de parentesco se acostumbra enviar un 
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grande de cspaña , y así de otras. Con todo eso yo cree que el seña- 
lar eslo es propio de V. M." 

El Sr. Arguella; "La razón porque me parece que no debe exi- 
girse una estricta responsabilidad en quanto á lo* gastos la daré. La 
guerra que hacemos á los enemigos no debe hacers- solo con las ar- 
mas.... puede haber algunos abusos; pero no se debe coartar en es- 
ta pirte al consejo de Herencia ; y así pido que se suprima la se- 
gunda parte del párrafo." 

El Sr. V Manuela : u Siendo necesario, como lo será , que en cier- 
tas ocasiones el consejo de Regencia eche mano del tesoro público 
para algunas transacciones secretas, entiendo que debe <iexá>sele toda 
libertad para que haga de este el uso convenirte p ira el bien de la 
patria; y así debe á lo menos quitarse la estricta respoRsabilidud que 
aquí se exige." 

Procedióse á votar, y quedando aprobado todo el párrafo como 
está , se mandó reducirlo á estos término». E f conejo de R<gtncia «- 
tará autorizado para determinar provisionalmente los gastos secrttos que 
puedan ocurrir en las transacciones diplomáticas. 

Y con esto se finalizó la sesión. 

SESION DEL DIA SIETE DE ENERO. 



das las actas de la sesión anteror se dió cuenta del juramento 

S restado á las Cortes por la villa de Berlanga, provincia de Soria, y 
e la lista de empleos vacantes en tesorería general, y ele una repre- 
sentación de la junta superior de Guadalaxara , en que pedia se admi- 
tiese por diputado de aquella provincia al señor obispo de Cuenca, á 
todo lo qual se dió la dirección correspondiente. 

Se leyó y aprobó el informe de la comisión de justicia sobre el 
establecimiento qnc había propuesto el g-ncral D. Joaquín Blake de 
una audiencia interina cu Murcia ó en Yecla, hasta la recuperación 
de Granada, considerándose corflri una sala de su cnancillería. 

El Sr. Coneja: '-Señor, V. M. acaba de Tevocar una orden del 
antiguo consejo de Regencia, que había agregado el territorio de la 
cnancillería de Granada á la audiencia de Valencia. Efectivamente, 
V. M., conociendo las dificultades que se seguirían de que los pue- 
blos que están á la inmediación de Granada acudiesen á la audiencia 
de Valencia, acaba de decir que se establezca ese tribunal en Mur- 
cia, adonde los naturales de aqieHos pueblos dirijan sus represen- 
taciones. La parte de la provincia de León , que tengo el honor de 
representar , y que ánW pertenecía á la cnancillería de Valladolid, 

Sor una orden de la R.*<rencia antigua fué agregada á la audiencia 
e la Cor uña. Y es de advertir que de la mayor parte de los pueblos 
de León á la Coruüa hay mucha distancia. No pretendo que al modo 
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qne acaba de establecerse en Murcia se establezca una audiencia pa- 
ñi los pueblos de León. Pero supuesto que la audiencia de Asturias, 
aun quamlo esté tixa en Oviedo, dista muchísimo menos de los cita- 
dos pueblos de León que la Coruña, quisiera que V. M. ; modifican* 
do aquella orden, declarase que los pueblos de León puedan acudir 
con sus apelaciones mas bien á la audiencia de Asturias que á ia de 
la Coruña ; y en tal caso se podía acordar en qué punto debía reunir" 
m? dicha audiencia de Asturias ínterin se desocupa Oviedo. He di- 
cho esto porque se podria hacer igual beneficio á mi provincia que 
á lu de Murcia en un caso idéntico." 

El Congrego acordó que truxese su propuesta por escrito el dia 
siguiente. 

Pasadas á los tribunales correspondientes las solicitudes de D. Vi- 
cente A bello, D. Nicolás Acosta y otros, se entró en mía larga discu- 
sión ocasionada por la representación del general O. José Serrano 
Valdeucbro, su fecha de 8 de noviembre, en que presenta y subscri- 
be un impreso dirigido á la soberanía de las Cortes, cuyo objeto era 
manifestar los daños que se seguían á la serranía de Ronda por ha- 
ber su jetado el consejo de Regencia la comandancia de sus armas á 
ta del ("ampo de S. Roque en decreto de 19 de octubre, y el desho- 
nor que por esta razón padecía su persona, sujetándole á nuevos co- 
mandantes despees de haber servido con honor el mando en gele de 
aquella sierra. La comisión de guerra juzgó que debia devolverse la 
solicitud al interesado rara que acudiese al consejo «de Regencia. 

El Sr. Tierrero : '"El general Valdenebro, comandante déla í'nér- 
71 armada de la serranía de Ronda ( aunque el nombre de Ronda 
cVba ser "odioso en los anales déla historia) pídela independencia 
del mando militar del comandante general del Campo de (íibraltar; 
v me prtrecc qne con justicia y con necesidad , que es otra justicia 
con respecto al ínteres común. Ks evidente como la luz meridiana que 
fio anhela á fausto, sino al bien general de la nación. Uno ó dos va- 
lientes ; patriotas , uno ó dos eclesiásticos de GOiiocimicutus prácticos, 
de aceptación común, y de un no vulgar denuedo, he ffqUl su esta- 
do mayor, sus ayudantes, su.-» edecanes: ¡oxahí imitasen todos esta 
estupenda economía, mas sabia y feliz que la turba de esa cíase- que 
con notable dispendio y gravísimo escándalo rodoa tocios los q liárte- 
les generales! Valdenebro atiende al fin, no á la pon.p-i. al hi4tv de 
las armas nacionales , y no á un séquito de muchos y quo ron pr<»icx>o 
«le al.fnn servicio uo hocen alguno; y si lo hpcen, es solo por* fu inic- 
ie* partícula*. PiMieirado Valdenebro de las grandes ventajas q\\t> ),b- 
drian resultar á nuestra wUfo (musa, expuso y solicitó del ar«.erior 
eonsrjo (!e R''gejreia la independencia del mando militar del Camnoj 
v penetrado ct gobierno de ¡as razones oae alegó, expidió una ónlcn 
en los términos que acatamos de oir. Pero por inrluxo del general y 
r.uicio trastorno de cosas se deshizo lo mandado, y \^*r oln nueva 
«filen fce le subalterna para las empresas militares. Suior, si Las cir- 

■ 

i 
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'cimátancias de aquel pais le autorizaron; ¿qué otras pueden ocurrir 

ahora que huyan hecho cambiar de sistema? ¿ó qué procedimientos 
en él para merecerlo? Si con reflexiva meditación se examina su con- 
ducta, no se echan de -ver níás que continuas ludias coa el enemigo, y 
tantos laureles como contiendas. Mas de cincuenta ataques empeñados, 
sostenidos con obstinación por los franceses en estos últimos días so- 
bre Igualeja, y otras tantas victorias por nuestra parte, produxeron 
la diminución de siete mil enemigos por el calculo mas baxo. ¿ Y po* 
drán esperarse (guales ventajas y triunfos en lo sucesivo atadas las 
manos a su general? Señor, por el bien de la nación, por la gloria 
de aquel territorio que solo en. las Andalucías sostiene el lustre de la 
nación española, por la conservación de V. M. , de Cádiz, de la Isla 
-que subsisten en gran parte por los esfuerzos de aquellos patriotas, 
pido, oponen su frente á los males que nos abrumarían, y en vez de 
jcercenar las tacUltiidcs á Valdenebro , «e le amplíen; y pido porailti- 
.mo, sea dirgi.la su representación al consejo Je Regencia, recomcu- 
.dando su justa causa para que se proceda al biea coinun de la patria. 
Esto pido." 

El Sr. Ostolaza : "V. M. debe atemlcr el' voto del señor preopi- 
nante desechando el dictamen de. la comisión. Sabemos quan intere- 
sante es á la causa común la independencia de la Sierra.... Este es un 
.grande general: sabemos de dojde nacen estos incidentes. V. M. sa- 
be qual f.ié la expedición 4c Ronda en el junio último, que no sir- 
vió sino para gutar quatro millón s, para que*e dUpersaae el exér- 
cit», en lugar que estos patriotas han bati lo siempre á los franceses, 
y hasta ahora han lógra lo mantener nuestra in lepen. I encía por aque- 
lla parte. De resultas de esta desgraciada expedición se -le quitó i 
•este general aquel mando, y «c le sujetó al general del campo de San 
R¿>que. Un hombre de su clase se resiente de este dcsayre ; ocurrió i 
la Regencia , hizo dimisión en virtud de la orlen; volvióseleá dar 
el mando independiente demarcándole el territorio segtm los límites 
en que se acordaron él y el general de 8. Roque. ¿ Qué motivo pue- 
de haber habido, después de esta demarcación para ¡ns^rr de nuevo 
en el plan antiguo de reunir ambas comandancias ? ¿ tfo^s deshoa- 
rar á este hombre? ¿No es darle un golpe en su esti-meion? Yo no 
digo que esto sea defecto de la Regencia ; estas son intrigas de las se- 
cretarías; y mientras no se pongan límites á ellas, todo se «ntorpecerá." 

El Sr. Barcena : " Vuklcnebro acudió á la Regencia anterior Ins- 
ta por tercera vez, manifestando los perjuicio 4 * que resultaban de h 
dependencia del mando de La Sierra de el del campo de 8. Roque; y 
la Regencia, en virtud de los informes que <<> nó, y h ppRir de los 
decretos anteriores, lo mandó así por juzgarlo lo man corriente á la 
salud de la patria; y atendiendo al gran ascendiente que Valdcnebr» 
tiene sobre los serranos, y á los conocimientos topográficos que posee 
del pais, mandó que continuase en el mando. Asi que soy de dicta- 
men que continúe independiente, y que asi se haga presente al cone- 
jo de Regencia." 

El Sr. Golf* : «Señor, T. M. pasó ate expediente i su cowiáw 
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o> guerra, y no ha creid» esta que debía examinar si era útil ó per- 
judicial dicha separación de comandancias , sino informar á V. tí. de 
su dictamen acerca de la representación. El general Valdencbro no 
habla de la oxpedicion citada, sino precisamente de una orden de 19 
de octubre de 1810 , que supone no está concebida en términos claros; 
rio debe suponer porque en la orden que todos los diputados de 
V. M. deben haber visto, se le dice que obre eu aquellos easos que 
seaa urgentes; esto es, general : y como estos ca-os no puede i demar- 
carse, resultaría un continuo choque. La comisión conoce el mérito 
del general Valdcnebro , y lo maninV¿ta ; pero también conoce que i\ó 
1c tocaba dar dictamen a V. M. acerca de si han de permanecer uni- 
das ó se han de separar las comandancias. La comisión eslá de acuer- 
do con lo dicho por el Sr. Terrero ; pero el géneral Valdcnebro so- 
lo habla de hacer dimisión de su emp'eo por juzgarse agraviado de 
resultas de dicha -óiden.- La comisión solo dice, que esta representa- 
ción está dictada con demasiada viveza celo; pero se abstiene de 
daár que pd?c directamente á la Regencia, porque no lo juzga opor- 
tuno. To los han leido el impreso, y que digan si los térnvnos en que 
e*iá concebido, pueden hacer que, pasando á la Regencia, logre 
el general Valdenebro lo que parece solicita." 

El Sr. Esteban : " Señor , en el día contemplo rany interesante es- 
te asunto; el fomentar el valor de loi serrados puede sernos tanto m-19 
Jitil , quanto que por este medio podríamos abrirnos camino para la 
libertad ; por nuestra desgracia al paso que mas deberían fomentar- 
le, se han disminuido estos movimientos. Competencias entre el ge- 
teral Valdencbro y el marques de Portago y.... que se yo : así el es- 
píritu se pierde,; y ¿ á que hemos venido nosotros aquí , sino a estu- 
diar el modo de fomentar esta llama sagTada ? Prescindo ahora dé 
que esos datos sean efectivos ó falsos , porque no es mió inspeccio- 
narlo; pero quisiera yo que esta representación nos dispertase la aten- 
ción para que sin enviar nada de esto á la Regencia , nos iuforma- 
se en que estado está la insurrección de Ronda , y qunles son las pro- 
videncias que se han tomado para recoger los enumerables dispersos 
que hay en aquella serranía. Tengo entendido que hay muchos, Se- 
ñor ; estos debían llamarse con houor y tratarse con decoro : mu- 
chos han venido , pero los han trasladado á Ceuta ; y á la verdad es¿ 
to de ir á Ceuta no tiene buen sonido. Con que convengo en qué 
de todo esto se debe tener un conocimiento profundo : de qualquiet 
modo yo preferiría que mandase en esa sierra un hombre que tiene 
h confianza pública: pero últimamente soy de pirecer y suplico í 
»• M. se le pida á la Regencia un informe acerca de este asunto." 

El Sr. Anér: u En mi concepto este recurso debe pnsnr al conse- 
jo de Regencia. Con fecha de Ib de noviembre la Regencia dividif* 
la fuerza armada en seis exérciros. El llamado de Andalucía se co u- 
pone del de Cádiz, la Is*a, ca-npo de S. Roque , serranía de Ronda 
y Cond ido de Niebla. Todas estns fuerz is dependerán del ge fe cpie 
mande en este punto: de consiguiente ninguno de los que estén fuo- 
<a de este recinto podrá mandar cu gefe, sino cerno general de divi- 
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sion. Ahora ta dificultad está en si la fuerza de Ronda deberá depen- 
der 6 no de la del campo de S. Roque. Este es asunto puramente mi* 
Jitar , en el qual debe atenderse á la graduación de los xefes. Entre 
íanlo soy de parecer que y. M. no debe tomar en < sto providencia, 
Por lo que soy de dictamen que esto pase al consejo de Regencia, 
^jara que determine lo qu,e tenga por conveniente," 

El Sr. Valiente: " Me siento animado en este punto de los mis- 
mos sentimientos del Sr. Esteban \ porque á la verdad si en este gran- 
de negocio no ponemos todo nuestro cuidado ( que le juzgo muy gra- 
*e, porque interesa en él el principalísimo objeto de mantener el en- 
tusiasmo que tanto se necesita, y que es la materia propia de V. M.), 
todo Jo llevamos perdido. Pero según las reglas generales , esta repre- 
sentación que viene á tos Cortes, y con mus fuego tal vez que si hu- 
biese sido dirigida á la Regencia , no está en estado que pueda pro- 
ducir los efectos que se desean.... Pero vo digo; el. general Valdene- 
. bro se queja de las providencias de la ítegenoia , y se queja no solo 
por lo que á él pertenece, sino porque verdaderamente no conviene á 
la salud de la patria la dependencia de la sierra del campo de San 
Roque. Pero lo diré de un modo acalorado, y me parece que no está 
en el orden haya de venir la representación por el conducto de aquel 
gefe , á quien no quiere estar subordinado j porque en este caso, aun- 
que la ordenanza no lo diga, la razoa lo dicta , y quando haya cir- 
cunstancias particulares debe haber alguna excepción.... Por esto me 
parece que debía dirigir su representación á V. M. ¿Será razón ahora 
que á un ¿eacrnl de tan buen nombre se le diga fríamente , las Cortes 
han extrañado que su representación no viniese por el conducto que 
debia? Porque aunque no se lo digan, ¿qué mas claro que pasarlo á 
la Regencia, á quien las Cortes tienen conferido el gobierno execu- 
tivo? En otras circunstancias, bueno; pero en el estado que estamoi 
ahora , ¿sera prudente que se tomen estas medidas ? Entiendo que no. 

,,E1 general Valdcnebro tiene ciencia militar, según la opinión de 
los diferentes militares ( he oitlo muchos , y nadie le pone nota ), sus 
ideas no son así como quiera, sino grandes y sublimes: tiene valor, lo 
■dicen las acciones en que se ha visto: y tiene autoridad con aquellas 
gentes, que le respetan y le aman... El tiene hasta la fortuna de haber 
vencido con pocas fuerzas muchas veces fuerzas superiores. Tiene pues 
todas aquellas qualidades que se requieren en un general : en este ca- 
go su remoción, y la complicación de los mandos traería funestas con- 
seqúencias, y eu un punto tan interesante todo se habría malogrado. 
Interesa quitar esta complicación y dependencia de mandos. Por dos 
veces se le dixo que no: instó hasta tercera vez, y se le dió orden 
jjara que quedase independiente , poroue así convenia. Luego no sé 
por qué motivo se revocó esta orden. Digo, Señor, que el punto en 
que está el general Valdenebro es interesantísimo; y digo lo que di- 
cen los inteligentes, que no tenemos un acopio de generales para 
disgustar á uno que tal vez haga nuestra fortuna: digomas, que quan- 
do á V . M. se le presente un negocio de esta clase, del>e detenerse en 
él, paia .que gc llegue á corapreuender que el punto de la guerra es en 
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el que mas se interesa Y. M. Acaso Dios nos trae está ocasfotr para 
que no solo confiemos á este general el mando que' tiene, sino car* 
gos mayores. No diré yo por eso que V. M. desdé luego resuelva que 
se te ponga ó no se le pon^a independiente: para eso no tenemos * 
la vista los antecedentes. Pero creo que el general Valdenebro, siem- 
pre que sepa que V. M. entiende como debe en -este asunto, y trata* 
con buena intención su recurso*, se llenará de gloria. Es pues indis-* 
pensablc que este negocio se remita al consejo de Regencia , para que? 
con preferencia á todo lo otro , lo examine é informe á V. M. consul- 
tando lo conveniente; y que ahora mismo se le diga á Valdenebro qu<f 
se faa recibido su representación , que viva descuidado , que se Hará 
lo que convenga á la patria...." * 
El S>. Gotfi,i : «Elcapítulode ordenan!» que cita la comisión nfr 
es porque venga ó no por ti conducto de su gefe: es otra razón qiuf 
por una condescendencia no he querido manifestar; porque tal vez 
Labia de manifestar igual condescendencia cou otros generales de 
aquel punto." 

Leído otra ven el dictamen de la comisión ) y el capítulo citado» 
de la ordenanza , dixo 

El St. Gü/lego: "Yo no me opondré i que no se acrimine el pro-' 
ceder del general Valdenebro , en quauto á que haya faltado á la or- 
denanza, y haya venido su representación por otro conducto. Pero- 
no puedo menos de extrañar que quando V. M. acaba de mandar que 1 
ic cumplan en todo las ordenanzas para observar la disciplina, cosa 
porque clama el exército y la nación entera, quando se acaba de ha* 
cer esto, y quando se sabe que de su observancia ha de resultar la 
disciplina tan dtoseada, se autorice en el Congreso el desórden* en fa-' 
vor de persona alguna por privilegiada que sea. No sé que justicia- 
asiste á ese general para que se le naga independiente ; puede que sea< 
jnsto, y puede que no; pero de qualquier modo que sea, ¿toca á 
V. M. el nacerlo? ¿Todo esto no toca al consejo' de Regencia? ¿QuáK 
será mayor desorden ? Yo creo que será el que se vuelvan á contun- 
dir la* atribuciones de los poderes; el no sostener lo mandado -pop 
V. M. ; el no cerrar la puerta á estas insubordinaciones ; el no allanar' 
los caminos que conducen 1 determinar lo que deba venir al Congre-' 
so : este es el mayor de los perjuicios. Por tanto soy del parecer de la 
comisión, que para no perjudicarle, sea general ó cabo de escuadra, 
se le devuelva* su- recurso , y haga presentes las' Tazones que tenga con 
mas moderación, las quales , si son justas, harán que la Regencia' 
varíe dfe 'opinioff:*' ' 

El íSV*. Den»: A §oy del parecer de la comisión , y me parece que 
sin faltar a la disciplina, y sin de xar de excitar esta llama patrió- 
tica , pudiera adoptarse un medio , j es que los señores diputados 
de la provincia informasen al consejo de Regencia por menor de 
este asunto." 

El St. Unirías *?efrttr, es cierto que todo mando que tiene que 
combinar' operaciom*s , debe estnr baxo de uhn marro que las dirija á' 
un solo fin. Y en este- respecto la serranía de R^mdadebe depender 
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del comandante del campo de S. Roque ; tanto mas quanlo de él ha 

de recibir lew auxilies. Por otra parte también es cierto que si se 
obliga al general Valdencbro á estar dependiente , no podrá obrar 
con la actividad que es indispensable en aquel punto, y no conse- 
guirá las victorias que solo ha conseguido. Podia pues combinare 
todo haciendo á Valdencbro general del Campo y Serranía ; y aun- 
que solo es mariscal de campo , también lo fué con el mismo grado 
el general Abadía." 

En este estado se declaró bien discutido el punto , y pasando á 
▼otarse quedó aprobado el dictamen de la comisión. 

Se leyó luego la proposición del Sr. Terrero , que extendió redu- 
cida á estos términos : <juc la representación del general Valdenebro 
pasase con recomendación á la Regencia para que deliberase lo con- 
veniente al bien de la patria. 

El Sr. Golfín : "No me opongo á que se dé parte á la Regencia, 
esto es, de lo que quiere decir el general Valdencbro: en esto estoy 
de acuerdo. Pero preveo grandes inconvenientes en que se envié su 
representación, porque parecería que V. M. la autorizaba. S\ yo di- 
xese , v. gr. á V . M. que había un Catilina eu el consejo de Regen- 
cia, y V. M. le pasase esta representación, parecería que lo autori- 
zaba ; y así soy de parecer que , enhorabuena , se pida dictamen 4 la 
Regencia sobre lo que dice Valdencbro , pero que no pase su repre- 
sentación." 

El Sr. Presidente: "Si estuviera arreglado el orden de los recur- 
sos no sucedería esto." 

ri1 JBl ¿r. Ostolaxa : "Señor, lo que han dicho los señores de la co- 
misión, me parece juicioso ; pero en quanto á la representación no 
la encuentro nada indecorosa: sí un poco viva , y viva qual suele ser 
la representación de un hombre de bien que habla con tía rutad y 
justicia. Sin embargo, soy det dictamen del Sr. Golfín; porque esa 
viveza no suele ser lo mas conveniente." 

. El Sr. Gplleg¡oi "Señor,, roe opongo á la parte de recomenda- 
ción. Recomendar la incidencia de un particular es manifestar que 
se está seguro de su justicia. Nosotros no tenemos datos para fun- 
dar si es justo ó no lo que se pide : nada , pues , se recomiende en 
particular, sino solo en general el punto de la Sierra como el mas 
interesante." 

Hnbo algún debate sobre si se leería el manifiesto impreso del 
general Valdencbro. 

El Sr. Arguelles: ".Señor, qnalquiera objeto que haya podido 
tener ei general Valdenebro para dirigir á V. M. ese manifiesto, 
puede ser todo menos hacer una solicitud determinada ; y no puedo 
creer que V. M. se halle en el caso de dirigir, ni aun siquiera sin 
recomendación, un manifiesto que en el mismo acto de scrío, debe 
verle el consejo de Regencia. Con que quisiera saber qual ha de ser 
nuestro objeto ; porque recomendarle no puede ser sin estar entera- 
do V. M. de las razones que haya ; pues , aunque exista tal mérito, 
no se tiene uoítcia de ello. Ahora digo mas ; si esta triste y costosa 



» 

Digitized by Google 



[ «99 ] 

experiencia no hace ver á V. M. que teniendo el bien general (le la 
nación por único fin, debe evitar estas reclamaciones que ceden en 
perjuicio general , daremos en mil males. ¿Qué mayor triunfo para 
el enemigo que ver que la solicitud de un solo individuo hace |ier- 
der á V. M. mucha* horas ? ¿ No se lia determinado ya que c-lo 
pertenece al cornejo de Regencia? Pues si se quiere hacer efectiva 
tu responsabilidad , no es este el modo.... Esto abrirá la puerta á 
otros mil recursos , y el Congreso nacional se convertirá en un tri- 
bunal de apelaciones. Aun suponiendo que haya injusticias, ¿quál 
e* el pais del mundo en que no las hay en iguales circunstancias? 
Y pregunto yo : ¿habrá algún calculador que suponga que el Coa* 
preso nacional puede evitar esto ? Es un absurdo; hay otros medios, 
Señor. Y, repito, es imposible que V. M. pueda evitar en el primer 
golpe de vista todos es os males. Si i cada momento se ha de entor- 
pecer atí el curso de los negocios , que son mas útiles , no liaremos 
nada. Mi dictamen es que V. M. no debe pararse en esto. ' 

Siguió acalorada la discusión sobre si la determinación se dexaria 
para el dia siguiente; y por medio de votación se resolvió que se 
terminase en la se*ion actual. 

El Sr. Valiente : " Es verdaderamente Instimoso que se pierda el 
tiempo en estas agitaciones sobre una cosa tan clara y tan patente co- 
mo la luz del dia. Ha dicho el Sr. Terrero en su proposición , que 
la instancia del general Valdenebro se remita al consejo de Regen- 
cia con recomendación para que haga lo conveniente. No soy de esta 
opinioa en el modo en que está concebida. ¿Qual es la instancia 
dd general Yaldenebro? Este general, creyéndose agraviado, juz- 
gó que debía hacer una dimisión , y ademas ha hecho un manifies- 
to al público. Vamos á enterarnos de buena fe de la verdad de es- 
tol cosas , vamos á la substancia. ' 

u Se dice que el general Valdenebro habla con demasiada vive- 
£>: pero, Señor, es mucho pedir de los hombres que no se resientan 
toando se creen heridos en su honor. Díeese que se queja de la Re- 
gencia; yo creo que sí; pero es porque estima que no conviene al 
°ien de la patria que aquel mando este dependiente del general del 
Campo; esto es lo que dice. A esto añade; "mis achaques y mis ma- 
ta exigen que yo me retire del servicio." ¿Habrá ahora quien diga 
en vista de su instancia , que solo el amor de la gloria y de su opi- 
nión es lo que le mueve? Las buenas caridades de este general* la 
"nportancia del objeto, ver el peligro en que está toda la nación, y 
que todo depende en substancia de este punto, es lo que lia obliga- 
do al general Valdenebro á clamar así. ¿Y quién ignora que la d i-vi* 
s 'on de mandos de que se trata no es inoportuna, c >mo ha dicho; un 
general tábio,qire me ha precedido? Pues ahora, ¿será bueno qufc 

se desestime porque se diga que este Congreso no debe atender 
* las instancias de un partictdnr? La instancia del general Yaltle- 
n^bro es de un particular , es verdad, pero de trascendencia muy, 
K^neral, es instancia de toda la nación. No hay un motrvo, Señor^ 
i>«ua que V. M. no aproveche est« momento que puede ser exee- 
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len'c. Soy de parecer que se extracte la representacióny y se diga á 
la Urgencia : la» Cortes saben qUe cataba establecida la inJependén- 
cia del mando de la serranía, y que se ha vuelto á subordinar; sabe* 
que el general Valdenebro es persona de conocimientos y confianza: ■ 
entienden que puede convenir que la Regencia examine este asunto' 
ooo toda atención. ¿ Qué turba esto el orden? ¿Es decir que esto sea 
injusto? Yo soy amante del orden , y conozco que debe haber un go- 
bierno que esté expedito, franco y autorizado. Pero no puedo ver con 
indiferencia que V . M. se desentienda de unos asunto* de que acaso 
puede depender la felicidad general. Y ¿ por qué no podría convenir 
lo que ha dicho el Sr. L'ama* , que ambos mandos estuviesen en una 
mano, y que esta fuese la de Valdenebro? Así que , Señor, recomién- 
dese el negocio, no la oerso.ia ni la instancia de Valdenebro." 

El Sr. YYmro: "Yo refcro mi proposicioa para que el Sr. Va* 
líente la mollifique y proponga." 

El Sr. Cañe ja: " Me había propuesto no decir palabra en un 
asunto que quisiera que no se hubiese toca- lo. Porque he oído algu- 
nas oosah contra el decreto de 21 de setiembre, día en que V. M. di- 
vidiendo los poJeres dio al cxecut'VO el derecho de düñgir la fuerza 
armada , y por consiguiente el de nombrar oficiales generales , y de 
señalar el territorio ¡onde deben mandar. ¿Hemos de quitar el orden 
establecido hasta ahora? ¿Tiene V. M. confianza de la Regencia, ó 
no? Si la tiene, acuda el general Valdenebro á elia, y le sabrá decir 
lo que tenga por conveniente. El general Valdenebro se queja de que 
no lo han hecho general en gen» (murmullo de de utprobachn )..... El 

rerul Valdenebro se queja ile que no lo han hechr» general en gefe, 
que se le ha subordinado al marques de Portago ; y pregunto; 
¿-este modo de quejarse es de un patriota que solo trata de servir á la 
nación por impulsos de patriotismo', 6 por deseo de premio? Naiié 
drida- que el general Valdenebro es un patriota; ¿pero acaso la Re- 
gencia no tiene el mismo interés que V. M. en conservar la f nación? 
¿-Hemos de creer que trate de la perdición de la patria ? Repito , si 
YK Mv no tiene confianza de la Regencia , quitarla; pero si la tiene, 
dtflxj V. M. dejarla todas las facultades que le Ua concedido. En ntn- 
fpgm. ocasión le son mas necesarias que en el dia , y para* ningún ob- 
jeto tanto como para la carrera militar. Con que me reasumo y digo, 
que no entiendo la proposición del general Valdenebro , ni veo otra* 
cosa que una di mis ion , ¿ y esto se quiere entender por proposición ? 
¿ *Y<- á quién se dirige? ¿'íoca á V. M. el admitirla, ó -al 'consejo de 
Regencia ? Ademas , <• qué dattís tiene V. M. para resolvof '? üe consi- 
ga ¡ente: repito que se diga no ha lugar." * »• V . ; • : 

JSt Sr. Creas: "Señor , nadie duda dota importancia de la serta- 
nía de Ronda.... pero yo apoyando lo dicho por el sefior preopinante 
qnisiera saber, ¿ áqué puede reducirse el pasar al consejo de Regen- 
cia este asunte con alguna recomendación , qualquiera que sea ? ¿-Se 
quiere que esta recomendación produzca el efecto de nombrarle ge- 
neral en gefxv?'¿se quiere sino que se le haga independiente? Pregun- 
to, qu ando on virtud de esta recomendación obrare así el consejo 
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de Regencia , y los efectos no fuesen como desea V. M. , c * cómo po- 
dríamos hacer responsable a la Regencia de unos hechos que ten- 
dría! «u. origen en V. M, ? diría, "las Cortes lo han determinado." 
Con que una de (Jos, ó se debe quitar la responsabilidad á la Regen- 
cia, ó dexarie estas facultades que son suyas absolutamente : y no 
hay que detenernos mas en esto, sino queremos que esto pare en otro 
concilio de Basilea, que ocupado en puntos pequeños, olvidó el bisa 
general de la iglesia/' 

Se leyó de nuevo la proposición del Sr. Terrero , modificada , j 
redacula á recomendar en general la importancia de la serranía , y la 
necesidad de fomentar allí el patriotismo. 

El Sr. Alexia: "En este asunto como en todos los demás , sucede 
que confundimos los accidentes con la cosa. Valdenebro se ha expli- 
cado con calor, y es lástima que lo haya hecho así. Pero en suma di- 
ce; que es incompatible coa su decoro el mandar dependiente ahora 
loque ántes mandó independiente, añadiendo que no lo juzga útil; 
y por consiguiente pide , ó que se le dexe independiente, ó que se le 
admita la dimisión. Pues mi opinión es que esto último no pertene- 
ce á V. M. porque la dimisión debe liacerse ante el mismo que con- 
nrió el mando. Tampoco pertenece lo primero;.... Señor, ambas co- 
sas son de la inspección de la Regencia. Nunca mas que en el dia se 
debe activar el orden militar en qualquier cosa. Pase pues al consejo 
de Regencia para que, en consideración á la importancia de aquel 
punto, y la novedad que causa la continua variación de mando (lo 
cjue cree V. M. que merece una atención particular), haga loque ten- 
ga por conveniente, y lo que juzgue para bien de la patria." 

El Sr. Torrero : u Scñor, yo soy del jnismo parecer que el &r. Alo- 
sna; pero no quiero que las Cortes se conviertan en junta militar: soy 
de parecer que ese papel pase á la Regencia , y que dexeinos este 
asunto*" - ... 

El Sr. Arguelles : "Es indispensable hacer algunas reflexiones k 
la doctrina establecida. Antes de dividirse los poderes, yo soy el pri- 
mero que hubiera fiado el conocimiento de este negocio á. una junta 
de individuos de este Congreso, la que con la autoridad de V. M., 
hubiera resuelto lo oportuno. Mas ahora, Señor, fiado ya el encargo 
de este ramo al poder executivo, y estando ya este compuesto de los 
individuos propietarios, ¿qué, motivo hay para dudar un momento 
en la resolución que se debe tomar? Ni ¿como ha de creerse V. M. 
autorizado para determinar un punto militar, quedando la responsa- 
bilidad al poder encargado de la fuerza armada? ¿Qirc.i dirá, 

que el senado de Roma fuese capaz de hacer un plan de guerra? 

<Obró así la convención nacional, cuyos frutos tenemos aquí, y nos 
quieren oprimir? Jamas, Señor, jamas se mezcló en estos negocios. 
Si no estaba contenta del poder executivo, lo quitaba..... Seamos cir- 
cunspectos, Señor. Decir al consejo de Regencia que haga esto ú lo 
otro, no es justo: y mucho menos tomando por base la queja de un 
parlicu'ar.'' . ( ; 

El Sr. González: "Señor, yo apoyo en parte lo que ha dicho 
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el ,?>•. Mcxta : yo plante esa viña , sé lo que hay : rae atacaron en 
las alturas de Benadalib, se dispersaron los serranos, sé lo que rae 
pasó en Marbella: ya digo, yo hablo con datos. El general Valde- 
nebro se queja con razón ; acaso habrá to nudo ya providencias la 
Regencia, que nada sabe de lo que ha pasado. Se hacen mil injusti- 
cias, £cñor, bé que ha habido muchos individuos que han echado i 
correr : lo representé al consejo de Regencia pasado; y ¿quál rué el 
remltado? Acaso tratar de perseguirme. Repito que se recomiende 
la Serranía 'de Ronda." 

El Sr. ¡Jumas : "No se ha querido dar leyes á la Regencia; se 
ha querido proponerles con el dereoho que tiene todo ciudadano, que 
manifiesten todos aquellos pareceres que pueden ser útiles. ¿Quién ha 
dicho que un militar no tiene este derecho ? Se prohibirá que se di- 
ga lo que conviene a la patria ? Si así sucediera , gritaría por esas 
calles , mi voto es mi voto. SI no me prueban que es contra ra2oa, 
siempre dité lo que siento." 

El Sr. Pcrez de Castro: "Señor, vuelvo á manifestar por la vi- 
gésima vez , que en las Cortes se hacen planes.... Una de las armas 
con que Napoleón nos hace la guerra es la unión y el silencio. Sa ca- 
beza acostumbrada á la guerra, conciba , man. la y ex *cuta en un mi- 
nuto. En un cuerpo deliberativo cada uno es lio abre , tieue pa bies, 
sin dexar de ser diputado. £1 Sr. Arguel'es me ha inQamado verda- 
deramente. ¿ Es aquí donde se formará un juicio recto de las plan» 
militares? ¿A quién sino al poder executivo pertenece cuidar de la 
guerra antes que de uada? ¿quién sino él podrá observar el secreto, 
actividad y subordinación extraordinaria que debe haber ? O §p aquí 
con sentimiento especies que conspiran contra los verdaderos princi- 
pios que nos han de regir. Porque, si ha de ser lícito que este geue- 
ral acuda á las Cortes, cada uno podrá acudir duspues. Señor, no 
se si hay algún hombre que caté contento donde es*á, ni ahora ni nun- 
ca; esto será una sentina de quejas, j nos veremos abrumados : se per- 
derán las mañanas enteras, y todavía esto será el menor mal sin em- 
bargo de ser muy grande. Señor , si no se acostumbra á los g m era- 
les i q ic vayan de polo a polo sin pestañear , sia replicar , todo está 
perdido. Esto es por lo menos lo que yo he aprendido : obedezcan y 
acudan á la autoridad que corresponda. Es imposible que ciento y 
cincuenta hombres dirijan la guerra; solos tres son necesarios en la si- 
tuación actual , y son muchos todavía. No está muy léjog elcxemplo 
de Francia ; véi^e su revolución, ábrase esa historia, que parece que 
nunca la hemos leído, y se vera si su cuerpo deliberativo se metió 
jamas en esto.... Así pues, s?a meterme, porque no lo entiendo, en si 
es ó río conveniente que se haga lo que pide el general Valdencbro; 
pienso que no debe hacerse remisión, ni recomendación , nada, nada: 
acuda á su xefe. ¿ Para qué la recomendación ? ¿ para que haga lo jus- 
to? es inútil : para que le oiga ? es indecente.... El enemigo nos ata- 
ca con la unidad desús fuerzas y el secreto de sus operaciones : ¡y no 
le imitarem o !...." (Qutda pendióte l?t sesi n ) 
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i ¡Oliveros: "Yo quisiera que aprendiésemos de UfteMrés 
enemigo* ¿ymtik visto cu la batalia del IFalavora al general Viciar 
que es» mariscal del tittpcráo, mandur una sola división .y he visto al 
- mariscal Sotdt proceder o>e acuerdo j retroceder 1 por la espalda para 
envolver al excrcito reunido. ¿ No hay otros varios generales que es- 
tan baso las ordenes de Massena? ¿Pues por qué Valdenebro no se une 
con Porta «pe ? Señor, es necesario que convengamos en que aun- 
que; *c¿ «n general , de xe.fc se reduzca i cabo de esqnadra, si con- 
viene. V'Por qué nosotros que somos hijos de la lrlz^ que aspiramos al 
bien , no hemos de ceder en bejieficio de la nación nuestros derechos! 
sino i quién es el que ha de procurar el bien? ademas , uno ha de man- 
dar. Señor , si el que manda no es bueno, no debe mandar; pero si 
el que manda es de la confianza de V. M. se le debe obedecer , y nin- 
guno debe resistir sus preceptos. ¿ No se trata ahora de que nuestros 
exércitos se auxilien recíprocamente?.... Doxémonos de etiquetas".... 

£l£r. Morales Gallego: "Señor , hablemos con claridad: nunca se 
ha dfe encontrar mejor la verdad que discutiendo sencillamente y con 
el santo fin de hallarla ; pero estas empeñadas disputas lo entorpecen, 
porque cada qual quiere sostener su propio dictamen. Este no es el 
modo de dirigir las luces al bien ; sino de hacerse cada uno jtiez.de 
*u propio dictamen , y con tal calor, que se ofende del que le contra- 
dice. ¿Cómo puede esto componerse con la libertad de que blasona- 
mos á cada momento? Si somos libres, ninguno debe ofenderse, ni sa- 
tirizar al que no se conforma con su dictamen. Si ha de habi*r liber- 
tad , justo será que convengan las obras con las palabras, y que nues- 
tro único objeto sea el bien de la patria. ¿Valdenebro ha solicitado 
que se le nombre general en xefe ? ¿Se ha quejado del marques de 
Portago ? no Señor : pero sea qual se quiera su exposición , deberemos 
convenir en que ha errado el conducto , y si se quiere; el modo de re- 
presentar. La conseqiiencia será que este asunto no corresponde á 
V. M. Quanto se ha hablado sobre esta materia , uo podrá merecer 

1 
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otro aprecio , que el de un buen celo de los que han querido dar «ta 
extensión á sus discursos. Concluyo, pues , con que la representación 
de Valdencbro debe pasará la Regencia, y que se proceda á votar." 

El Sr. Gómez Fernandez : Señor , en el recurso hecho á represen- 
tación dada por Valdenebro, y manifiesto impreso que lo acompaña, 
pueden distinguirse tres cosas; una si es conveniente o no que el mando 
de su tropa destinada á la sierra de Ronda haya de ser independiente 
6 dependiente del de la de Algeciras; otra la dimisión qué hace de dicho 
mando, y últimamente la causa en que funda ó de que dimana la re- 
ferida dimisión : á saber , de haberse puesto ahora dependiente por 
segunda vez después de haberle declarado antes independiente, oídas 
las razones que expuso, y con que rebatid la dependencia en que se le 
habia puesto. Si se tratase de la primera y segunda , esto es de si con- 
viene ó no la dependencia 6 independencia de los mandos, y de si 
se ha de admitir o no la dimisión, carece de dudas que ambas perte- 
necen al consejo de Regencia , y por consiguiente que se le debería 
remitir para que hiciese el uso conveniente, como opinan algunos se- 
ñores diputados. Mas para mí no está aquí la dificultad, y sí solo 
en la causa que motiva la admisión, y que resulta del manifiesto. Val- 
denebro expresa en él , y acredita con las correspondientes órdenes 
que refiere, que habiéndose puesto por el consejo de Regencia el man- 
do de las tropas de la sierra de Ronda dependiente del general de la de 
Algeciras , representó y expuso los perjuicios que se seguían á la causa 
. pública de dicha dependencia ; que á su censeqüencia se mandó que 
. fuese independiente, y á pocos días lo contrarío, y vuelve á insistir 
en lo perjudicial. Y habiendo venido este hecho á V. M. no .-puede 
desentenderse de él , ni remitirlo al consejo de Regencia, porque siei- 
do este el que infiere el perjuicio , según Valdenebro, y según las di- 
versas órdenes opuestas que dió en el término de pocos días., no pue- 
. de ser juez en propia causa , ni remitírsele la instancia de dimisión, 
al menos por ahora , y mientras no se averigüe quales han asistido al 
consejo de Regencia para obrar con tanta diversidad. Y así mi dic- 
tamen ó voto es que se le pida informe sobre la causa que tuvo para 
mandar segunda vez la dependencia , después que en fuerza de las ri- 
zones y fundamentos de Valdenebro lo habia puesto independiente, 
para en su vista resolver lo oportuno, aun sobre la dimisión que hu- 
rí 1 el susodicho, en quien cou curren la inteligencia, patriotismo y de- 
más circunstancias que constituyen un buen general, y que tiene acre- 
. ditadas , de que han hablado los señores preopinantes , y en que está 
. conforme todo el Congreso. . n' 

El Sr. Luxan : " Señor, es necesario distinguir los casos de gacr- 
. ra y de política , de los pleytos. En lo primero no hay mas que pro- 
videncias interinas hijas de las circunstancias. Esta es la causa de la 
vicisitud de providencias sobre el mando de la serranía : esto no es 
«ontrariarse en las providencias, ni debe decirse asi. Quanto se ha di- 
cho en esta parte es muy útil, porque se han fixado mas y mas las 
máximas de V. M . , que cada autoridad sepa quales son sus derechos. 
Los del poder executivo son entender en la guerra , nombrar gene- 
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rales, y disponer donde han de mandar. Por lo mismo, Señor, soy dt 
dictamen que en quanto á este particular quede archivado , y no se 
enrié tampoco á la Regencia: ella sabrá lo que deba nacerse." 

Finalmente se pasó i la votación ; y habiendo quedado reproba- 
da la proposición del Sr. Valiente, fué aprobada ia del Sr. Anér y 
que pidió pasase dicha instancia al consejo de Regencia para el uso 
conveniente. , * 

Con esto se concluyó la sesión. 

SESION DEL DIA OCHO DE ENERO. 

1 .«amo 

- ■ • - T-- 

.... . 

Se dio cuenta de otra representación del Dr. D. Agustín Mestre, 
boticario de cámara , el qual reclamaba la observancia de varias rea- 
les cédulas para el asconso á la dirección y presidencia de la real 
junta gubernativa de Farmacia ; y quejándose de haberle pospuesto 
el consejo de Regencia á un boticario de cámara de tercera clase, 
solicitaba que en atención á sus méritos se le declarase el ascenso que 
le correspondía. 

Después de una breve discusión en que se hicieron varias obser- 
vaciones en pro y contra de la admisión de peticiones de esta natu- 
raleza) se acordó que se devolviese la representación al interesado 
para que la dirigiese al consejo de Regencia , acudiendo después á 
las Cortes con documentos justificativos en el caso de que se juzgue 
agraviado. . 

En vista de otra re prest* «tac ion de D. Ambrosio Diosdado, único 
alcalde ordinario déla villa de Azaucbal , y del "dictamen de la co- 
misión de premios , que opinaba que quando no se concediese al in- 
teresado , en atención á sus méritos y sacrificios , la nobleza heredi- 
taria que solicitaba apoyando su instancia con un informé del gene- 
ral Mendizab.il , se le dispensase la personal para él y un hijo suyo 
único , 9ih servicio alguno pecuniario , tomé la palabra 

El Sr. Es¡ *';a : "Se trata de quales son las elases de nobleza , y 
ti pertenece a V. M. ó al consejo de Regenciu ci concederla. Pres- 
cindo ahora de la justicia que tendrá ese interesado en lo que pide; 
pero solo trato de las facultades que tiene el consejo' de Regencia. 
Quizá yo estaré equivocado ; pero no puedo menos de hacer presen- 
te á V. M. , que como legislador le corresponde determinar las clases 
del estado. Supuesta, pues, en él la clase de nobleza, al gobierno cor- 
responde averiguar las calidades del proponerrto, en virtud délas 
quales decidirá si está éii el caso de incorporarse en las clases que 
ha señalado V. M. Por consiguiente, aunoue yo creo que tendrá 
servicios bastantes, no le pertenece á V. M. determinar esa gracia, 
sino que el interesado debe recurrir al consejo de Regencia , para 
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que en vista Je los servicios que tenga , le haga la justicia que lo 

corresponde." 

El Sr. Osiolaza: "Yo creo que corresponde á V. M. esta decisión. 1 
La i»oblt*a es un privilegio p*r el qual uno ss *5t**e óela ; irj cO- 
saun de todos los demás ciudadanos. ' El dispensar de este estado 1ln¿ 
no, no pertenece á otro que al poder legislativo. Considerando todos] 
estos particulares, nidie puede dudar que la merezca, porque si eé 
verdad que son las virtudes la verdadera nobleza hereditaria , y sien* 
do cierto que el origen de te » .1 nobleza son las grandes acciones, 
¿quién las ha hecho mayores que el que ha sacrificado dos hijos en 
defensa de la patria? Por consiguiente V. M. debe concederle la no- 
bleza hereditaria para todos sus descendientes , y esto servirá de es- 
tímulo á todos los demás." 

El Sr. Esteban: " Yo considero que este sugeto es digno de pre- 
mio : pero no entiendo que deba extenderse tanto la nobleza , por- 
que entonces todos querría ser nobles , puesto oue en todas partes se 
acumunm semejantes hechos y heroicidades. Todos somos valientes, 
y esta valeiílía es la que nos hace nobles. Conviene , pues, que estas 
gracias se dispensen con mas moderación y economía." 

El Sr. Valcareel: "La comisión de premios ha tenido presente, 
todo esto: V. M. debe concederle la nobleza ; pero aquí lo que pide 
el interesado, es mas bien una declaración oue gracia de nobleza. 
Esto en realidad correspondería al consejo de Regencia ; pero no pú> 
diendo justificar sus méritos porqué está ocupada Granada, viene 
aqui á pedir lo que en rigor ya tiene. La comisión ha creido cón-r 
veniente que debia concederse esta gracia á un patriota español que 
ha perdido dos hijos en defensa de la patria , y que no contento con 
esto ha presentado voluntariamente el otro, unco que le quedaba. 
Esta sola acción va le hace noble , y así pide bien que se le declare 
la nobleza paca si y sus descendientes. Si V. M. no accede á todo, 
sea á lo menos á la flersonal , especialmente quandó el haber sido ad- 
mitidos subtenientes sus dos hijos muertos , ya prueba que antes era 
noble. — - Esto es conforme en parte con el informe del general Men- 
dizabal, que apoyando esto, añade : que a este y ¿otros beneméritos 
podría dárseles una poreion de tierra baldía." 

El Sr. Cafatrava: "Yo me opongo á que se le conceda la noble- 
za , no digo la hereditaria, pero ni la personal , pues**/ que todos los 
esj añoli's se hallan en el mismo caso: parque si este- hombre presen- 
tó sus dos hijos jóvenes al exército y se les concedió el empleo do 
oficiales, esto ya era una colocación : pero un labrador á quien se lo 
han sacado tres y quatro hijos, que los ha perdido sin recompensa 
alguna , necesitándolos toóo< para su labranza y subsistencia ¿ no pe- 
diría con mas justicia laclase de noble? Un noble, Sí-ñor, es un 
gravamen , no sufre en los pueblos alojamiento, ni otras cargas mne 
son solo para el pobre plebeyo. Y si todas las gíbelas pesan sobre 
estos que acaso tendrán el mismo ó mayor mérito sin distinción al- 
guna, ¿qué derecho tendrá el que ha hecho su negocio sacrificando* 
en la carrera que deseaba uno, dos 6 mas hijos? ¿qué pedirán una 
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trilito ó tih jpobre anciano qué también hayan perdido sus hijosT^m 
' El Sr. Presidente : 44 EM« negocio me parece que es de tlificil ré*> 
toluerdu-; porque él denegar la solicitud á un español benemérito 
que hit héebo>saíérlfeios en tavor de lapatria , parece que es desaten* 
dtHos 5 v ntFftbnWcori jiisticto ; y' el' hacerlo trae muchos inconvenien- 
tes: nsi parece que se podría decir qüe qnando la comisión de pre-> 
riios é*ttthfrcca los qrfe hn'yá proyectado, se tendrá preseute para dar- 
> f I míe le corresponda." — Resolvióse conforme lo propuso el se- 
for Presidente. • 

„ í 

•i' ;. iiv*-.!.* i • ".: « ... .. t v i ,' i O» ••• ,. * 

* - róntiimhndo fe discusión del* reglamento del conseVv do Pe- 
ía, leyó el secretario el primer párrafo del art. i del cap. vtt, que 
: El consejo de Regencia proveerá tod(*s los empleos y caraos mi- 
litares con arreglo á ta ordenanza general del cxéráto que encídia ri- 
ge , mientras las Cortes no la varíen. 

Aprobado casi sin discusión , leyó el secretario el segundo parran 
fo del mismO artículo concebido en estos términos : El consejo de He- 
rencia nombrará los generales en gefe de los exércitos y. fuerza* na* 
tales en ambos emhftrios ; pero así el nombramiento de estos como el* 
de los vbreyes, capitanes generales y gobernadores de los reynos y pra¿ 
rindas de EspaWt en la península y ultramar, le hará saber á las ( or- 
to en sesión secreta antes de su publicación. Esta disposición se ex- 
iendná al nombramiento de intendentes por lo respectivo ú América 
y Asia. 

El Sr. Oliveros : " Me parece que se podia quitar le hará saber <$r. 
En el estado presente de cosas el nombramiento de los generales na 
debe saberse. Puede convenir que el relevado de un mando no lo* 
sepa basta el instante que tenga á la vista su sucesor. Así dele aña- 
dirse á este artículo alguna circunstancia que aclare estos casos , que 
Son muy posibles." 

El Sr. Ostolaza : "Señor, yo soy del dictamen del Sr. Olherom 
En el ca>oque expresa será necesario únicamente que el consejo do' 
Regencia manifieste secretamente que no ha podido consultar la subs- 
titución de un general que se quita por convenir así.... y aunque el 
8ecreto es muy útil , no podemos tener una confianza de todos. El 
comunicarlo primero á las Cortes podría ser dañoso á la patria. To- 
dos tenemos un poco de amor propio.... Creemos que somos mas díg- 
itas que los demás , por consiguiente importa muchísimo que un ge- ' 
rfrral que esté mandando y haya de ser relevado, no sepa quand©,* 
al'oaien^e Telera... " ; ' 

'' El S+.irartcjni «El secreto en estas materias puede interesar la 
salud del estado: y aunque los generales merecen toda la confianza, 
al fin son hombres , y aquí se debe evitar que puedan hacer daños y 
causar trastornos aun dado el caso que quisiesen." 

El Sr. Golfín : u Yo soy ! del parecer del Sr. (anejo. En el caso 
ojue s^n necesario reservar el nontbredel que va á ser general ; tam- 
bién será útil reservar el de ^f succsor por las razones indicadas. A»í 
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me parece que debería decir , sin perjuicio de reservar algunas vcctt 
el nombramiento , supuesto que la mudanza de los generales ha de 
ser secreta. Esta ú otra expresión semejante seria útilísima, porque 
hay circunstancias en que conviene que no se sepa ni en la» Cortes 
ai va á mudarse ó no algún general. La historia nos presenta mih 
chos exemplares en que debemos escarmentar...." 

El Sr. Arguelles : " En quanto al reparo del Sr. Olroeros subscribo 
á su opinión. La comisión tuvo presente ese, pero otras circunstancial 
no menos fuertes la dirigieron. Sin embargo, por lo relativo á Amé- 
rica y Asia creo no hay. incoii veniente en que se informe antes de la 
publicación del nombramiento de vire yes y capitanes generales ; prí- 
lm ' ro j porque el mismo viage los descubre , y segundo, porque exi- 
gen estos nombramientos mucha circunspección. Los señores aiaerica- 
nos sin duda convendrán conmigo en esto , pues no la hay en que 
tienen allí mucho influxo y trascendencia las porsoaas insinuadas; y 
asi será útil que, antes de pasar á exercer su autoridad, merezcan la 
confianza de V. M." 

- El Sr. Presidente: "Yo en esta parte prefiero el dictamen de la co- 
misión, esto es, que semejantes nombramientos se hagan siempre coa 
dependencia de las Cortes ; está ya resuelto así respecto á los emba- 
ladores. Tenemos la experiencia de las desgracias ocurridas en nues- 
tros exércitos en esta revolución, y acaso algunas por la mala elec- 
ción de gefes. Es verdad que na se puede adoptar medio que no ten- 
ga sus inconvenientes , pues si se dexa al arbitrio de la Regencia que 
nombre por sí á los generales quando el secreto exija no consultar i 
V. M. , le será fácil suponer este con freqüeneia , y hacerlo preciso. 
No digo yo que esto suceda siempre así ; pero la ley ha de servir pa- 
ra evitarlo en lo posible." 

El Srv Creus: " Me parece que 3e conciliaria todo , añadiendo lo 
que se ha dicho con respecto á los emhaxadores. Después por lo que 
toca ¿ oficiales generales, no debería ponerse nada, pues ya dice 
otro artículo que proveerá semejantes encargos con arreglo á ordenan- 
za ; y diciendo eso, es menester creer que proveerá según justicia; 
por consiguiente no debe variarse este punto/ 1 

El Sr. Anér: "Señor, es un principio de derecho que al que se 
le da lo mas , se le da también lo menos. Al consejo de Regencia se 
le permite . ombrar los capitanes generales de excrcit» y provincia. 
Luego se entiende también que podrá nombrar igualmente los de divi- 
sión. Estos nombramientos deben hacerse también con conocimiento de 
las Cortes , porque de estos nombramientos depende la salud del estado 
inmediatamente, ó la conservación de una provincia; y no solo se hi 
de mirar si es 6 no un buen militar adornado de talentos y pericia en 
el arte de la guerra , sino que debe atenderse á si este sugeto es sano, 
bueno , y Idel genio y carácter necesario para mandar en el pais adonde 
se le envia ; porque , Señor , de nada serviría enviar á un general , si no 
supiese contemporizar algunas veces con la genialidad de. los natura- 
les. Esto traería grandes perjuicios á la nación, por loque debed, 
consejo de Regencia dar parte á las Cortes siempre ; y si creyese que 
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de ello te puede seguir algún inconveniente , ya lo manifestará ; y 
a»í opino que corra coino está el artículo." 

El Sr. Arguelles: "Las cosos se aclaran con la discusión ; y i pe- 
lar de que yo he tenido parte en este articulo, no he previsto lo que 
el Sr.Anér me supiere. En descargo pues de mi conciencia debo decir 
ahora algo. Yo supongo que el consejo de Regencia se rea en la pre- 
cisión de mudar á un -general , y que antes de publicarlo deba acu- 
dirá V. M. : pregunto, ¿no se habrá de empeñar una discusión án- 
tes de resolver? La cosa es clara. Supóngase que yo tengo un general 
en Extremadura amigo mió, y que le quitan el mando que le agrada 
en aquel exército, para pasar, al de Galicia que le repugna, ¿con 
qué calor no le defendería y declamaría á favor de este sugeto pa- 
ra que no se llevase adelante la idea de la Regencia ? Yo quizá su- 
pondría que tenia conocimientos de la provincia , y que según estos 
■o era adoptable la medida que iba á tomarse: con esta exposición se 
detendría el congreso, y se retardaría sin duda la ida de este general 
al nuevo maudo , y entre tanto padecerla la patria. Por lo mismo en- 
tiendo que las circunstancias actuales, que no pueden compararse con 
las que vengan después, exigen que se adopte lo <jue ha propuesto 
el Sr. Oliveros. Porque si el consejo de Regencia tuviese interés en no 
entrar en contestaciones con V. M. , siempre diría que ocurren casos 
en que no conviene que sepan las Cortes estos nombramientos. Así 
creo que , 6 bien corra el articulo como está , 6 en todo caso conveu- 
dri dexarlo á la discreción absoluta del consejo de Regencia." 

Aprobada la primera parte del párrafo, que' dice: El consejo de 
Regencia nomlrará los generales en gtfe de los exércitos, y fuerzas 
natales en ambos emisfertos ; y leido por el secretario lo restante tomo 
la palabra 

El Sr. Torrero: "Señor, no confundamos las cosas. El secreto so- 
lo puede importar en el nombran. iento de los generales del exército; 
pero no en los de provincias de la penfrisula y América. Con que en 
caso de poner la modificación , que se limite para los primeros." 

El Sr» Anér: "Yo creo que los gobernadores de las plazas no de- 
ben estar comprehendidos en el articulo, porque únicamente habla 
délos gobernadores de las provincias , y estos son los capitanes gene- 
rales que, en la corona de Ara o ■ á lo menos, se llaman gobernadoras 
y empitones generales. Debe ex, licarse con mas claridad , pues yo no 
st que haya gobernadores de provincia. Los gobernadores solo lo soa 
de una ciudad ó plaza, y por consiguiente el artículo es algo confu- 
to si se extiende a estes. ' 

El Sr. Arguelles: "La necesidad aquí del secreto pudiera ser 
grande; pero en la penLisula siempre tiene V. M. el remedio de acu- 
dir con tiempo, y sobre todo la responsabilidad del consejo de Re- 
gencia es un freno muy poderoso , y creo que si se añadiese en la pe- 
nínsula , pudiera dexarse esc ensanche; pero en ultramar no hay esa 
necesidad ; por eso conviene que V. M. lo sepa en tiempo oportuno." • 

El Sr. Capmany : "Quisiera yo saber que significación se da aquí 
i la voz plaza , y qué hemos de entender por gobernadores de plazas. 
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Jmi sentida riguroso solo Barcelona , Cádiz , Pamplona , Badajo!, 
Ceuta, &c. son plazas de primer órden: las hay de segundo óníen: 
y hay puntos fortificados que se pueden llamar/orfWeifw genéricamen- 
te : y también hay rastillos y fuertes á quienes se les da vulgarmente él 
.nombre de plazas, y tienen también sus comandantes con el título 
.de gobernadores. Baxo de estos diferentes conceptos me parece cjtoe 
se Jebe hacer una distinción , que no es de puras palabras." 

VA barón de Antclla-, "Señor, hay gobernadores políticos y mili- 
tares , y este honor se comunica á los agraciados por diferentes mi- 
nisterios. Los primeros se nombran por el de gracia y justicia , y les 
tegundofl por el ministerio de la guerra. Aqui creo que debemos en- 
tender los últimos; y lo digo para deshacer la equivocación con que 
parece se camina." — El Sr. Melgarejo : «<El gobernador de Pamplo- 
na es gobernador meramente militar." — El Sr. Horra 11 : "Podrían 
concillarse estos dos extremos, poniendo ¡os gobernadores de fas pla- 
zas importantes de la península." 

El Sr. VillanucDa: "Muchas plazas de segundo orden pueden ser 
,muv importantes en el dia, y asi no debe limitarse á las que lo son 
]\íoi 'su fortificación ó extensión. Rosas, Mequinenza y otras así, son 
,un exeinplode esta verdad : en caso de invasión no hay plaza ni fuen- 
te que no sea interesante." 

Habiendo el Sr. Del Monte hecho esta adición, 4 no ser que t>#<*- 
[rese el secreto de la provisión de die/ios empleos con respecto á la penín- 
sula, islas adyacentes y Ceuta, dixo 

El Sr. Llano: "Yo no opino porque la Regencia dé parte á las 
"Cortes de estos nombramientos. V. M. ha encargad© al poder execa- 
( tivo otros asuntos mas interesantes que este." 

El Sr. Dow. "A mí me parece, que ningún nombramiento debe 
hacerse saber, porque limita esto demasiado las facultades del conse- 
jo de Regencia, y por otra parte disminuye su responsabilidad, á 
"causa de que siempre podrá hacerse valer la circunstancia de que el 
general tuvo la aprobación ^confianza de las Cortes." 

El Sr. GordiUo : "Yo desearía que todo nombramiento se consul- 
tase con V. M., y quando la Regencia insinuase alguna necesidad de 
reserva, fuese una comisión del seno de las Cortes, la que con mayor 
cautela y sigilo examinan- las elecciones." - 

El Sr. Argüt lies: "Entonces estaríamos en el mismo caso, pnes 
la comisión tenia que dar cuenta á las Cortes, y nadase adelantaba 
oou eso. < 

El Sr. Valiente : "Yo digo , que no haya secreto para con las Cor- 
tes ; porque no hay duda que ios nombramientos son de mucha im- 
portancia. Sin embargo, si se considerase que el poner -un general ó 
retirar otro hubiese de hacerse repentinamente y reservado , <lchc sen- 
tarse la base que el consejo de Regencia está autorizado para hacer- 
lo, y este principio debe adoptarse. Tiene muchos inconvenientes, 
pero seria peor lo contrario : la razón es porque nunca seria responsa- 
ble la Regencia. Yo .diría sencillamente asi: que tenga de dar cnenla 
ántcs de su publicación á las Cortes ; y en caso que tenga por conve- 
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lítente la reserva, que le nombre interino, y no se publique hasta to- 
mada posesión de su mando y retirada efectiva del anterior: así, dan- 
do noticia el que haya ido de su arribo , se verificará que solo por la 
sanción de V. M. podrá ser propietario. Sepa V. M. que el nombra- 
miento de generales es lo mas interesante del mundo, y que con do- 
lor se deben separar las Cortes de esta elección. Pero desprendámonos 
de e&te privilegio. Es menester que reúna un empleado de esta clase 
muchas cali i ai les que no se hallan con facilidad , y que por nuestra 
desgracia hemos visto faltaban en algunos elegidos. Y yo creo que 
V. M. siendo responsable á la nación entera, hará que quien conozca 
los militares nombre el mas apto para cargo tan importante , y las 
Cortes acaben de nombrarle/' 

El Sr. Gallego: "No puedo conformarme con la adición pro* 
puesta por el señor preopinante. El motivo de que vengan acá los 
nombramientos, es sin duda para evitar que el poder executivo, equi- 
vocado tal vez , no eche mano de un sugeto que no tenga la confianza 
de la nación. El medio propuesto no evita este peligro ; evita los bie- 
nes , pero no los males. Todas las interinidades son perjudiciales, 
nunca cumplen con exactitud, ylos considero en esto muy inferiores 
á ios propietarios, que por ñn ya se tienen por mas responsables. Nos 
exponemos con esto á que el general no haga , siendo interino , todo 
el bien que haría siendo propietario. Por todo creo, que no es conve- 
niente que se haga esta adición." 

El Sr. Morales Gallego: "Me parece que no se ha comprclicn li* 
do bien la proposición del Sr. Valiente. Con ella se sai va todo; pues 
sino hay peligro , consulte la Regencia á las Cortes : y si hay causa 
que exija el secreto, vaya al mando del exército el nombrado, y sú> 
va como interino hasta después de la sanción de V. M. Como este re- 
quisito sabe el poder executivo que ha de verificarse , no es regular 
nombre arbitrariamente, sino que elegirá sugeto en quien es|>era re- 
caiga con mucha probabilidad la soberana aprobación de las Cortes." 

El Sr. Oliverot : "El nombramiento de los generales lo ha dexado 
^ . M. al consejo de Regencia, mandando que dé cuenta á las Cortes, 
solo para saber si merecerá el electo la confianza de la nación : así 
a juclla propiedad pertenece al consejo de Regencia, y esta á V. M. 
Por lo mismo opino contra la interinidad que se ha insinuado, y de- 
seo solo que se adopte la adición del Sr. Del Monte." 

Aprobóse con efecto la segunda parte del artículo con la expresa- 
da adición del Sr. Qcl Monte." . 

El Sr. secretario Martínez, después de haber leído la tercera par- 
te que dice : Esta disposición se extenderá, al nombramiento de inten- 
dentes por lo respectivo á América y Asia dixo : "Apruebo que 
se haya puesto ía adición del Sr. Del Monte en lo que respecta á 
los vireyes y capitanes generales , y que de los nombramientos de in- 
tendentes respecto á América y Asia, se consulten á V. M. : pero sien- 
do estos empleos de real hacienda, párete que podria añadirse esta 
tercera parte, de este párrafo al cap. iv , donde so habla del ramo de 

hacienda." . 

2 
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Acordóse así, y el secretario procedió á la lectura del segunda 
articulo, que dice: El consejo de Regencia pasará á las Corles cada 
mes una nota del estado de los exércitos en todas sus partes , sin dexar 
firr eso de repetirla en el momento que ocurra alguna novedad que me- 
rezca la atención del Congreso y si de ello no se siguiere algún perjuicio 
al secreto que exija su naturaleza. Kxecutará lo mismo quando haya de 
tomar alguna medida importante , siempre que su manifestación no se 
oponga al buen éxito de la empresa. 

Él Sr. Anér : "Con respecto á este artículo se me ofrecen varias 
dificultades. Primera, por lo relativo el estado de los exércitos en to- 
das sus partes. Yo no sé si esta palabra quiere decir un* relación de 
todos los estados por armas , hospitales , víveres &c. &c. M is si el esta- 
do de los exércitos en todas sus partes, hace relación ú todos los exér- 
citos del reyuo : debe decir de todos los exércitos del reyno. 

"La segunda dificultad es: se executarú lo mismo quando haya de 
lomar medidas importantes ; s esta en mí concepto solo del>c referirse á 
la orgauizaciou de los exércitos, ó á alguna operación militar impor- 
tante. Si se trata de operaciones militares importan! s , ho debe dar 
parte absolutamente á las Cortes, sean quales fueren , porque la salva- 
ción de la patria está encargada al poder executivo , que es el respon- 
sable; con que qualquiera medidas que tome , serán relativas á salvar 
al estado, y esto no deberá comunicarse. Si se refiere por medio de 
un plan á la organización de los exércitos, tampoco: si á castigar los 
xefes por qualquiera derrota, descuido ó desgracia, tampoco: por 
consiguiente esta medida importante creo que debe suprimirse." 

El Sr. Arguelles : "Yo bien quisiera ahorrar al consejo de Regen- 
cia estas molestias; pero no quisiera que V. M. careciese de las noti- 
cias que debe tener del estado de los exércitos : la primera vez creo 
que será algo costoso; pero después de ningún modo. Sin embargo 
los señores militares entienden mas de esto: yo por mi parte quisie- 
ra saber el estado de los exércitos, no solo en quanto á su situación 
material , sino en quanto á almacenes y hospitales. Esto constituye las 
partes de un exército; y V. M. debia tener noticias de todo: pues así 
podia saber por qué los hospitales no están bien provistos, por que 
no hay organización , y en fin todo lo demás que le pertenece saber, 
-con lo qual tendría también algHn documento con que exigir la res- 
ponsabilidad y hacerla efectiva. Quisiera , Señor , que siempre tuvié- 
ramos á la vista este gran quadro: y aunque yo no tenga opinión cu 
esto, hablarían los si ñores militares." 

El Sr. Llamas : "Se da mcnsualmentc una nota de los exércitos. Este 
estado regularmente se envia cada mes, porque no hay que hacer na- 
da mas que poner las baxas, ó añadir las novedades que haya , y re- 
gularmente deben estar ya hechos los modelos impresos, y así no es 
gravamen enviarlos avisando de todo lo que necesite un exército, y 
sus operaciones , faltas , víveres, provisiones, trenes &c. V. M. debe 
saber todas aquellas cosas que pudieran traer ó graves perjuicios , o 
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árandcs beneficios : por lo qual me parece que el artículo debe que- 
dar como está." 

El Sr. Toledo : "Donde dice una nota del estado de todos los exér- 
citos , debería decir ; el estado general de todos los exérátos." 

El Sr. Bahamtmdc: "Señor, yo convengo en todo; pero creo que 
es imposible que en el estado actual de la administración del rey no, 
el golncrno pueda dar este estado mensual/' 

£1 Sr. ArgüelUs: "Antes de votar el artículo, convendrá que se 
reflexione sobre la última parte de él , porque algunos señores han 
manifestado que de!>¡a omitirse, y yo también lo deseo. En quanto á 
la variación del Sr. Toledo , me parece que no hay inconveniente." 

Quedó aprobada la primera parte del articulo excluyendo el pe- 
ríodo que dice, executará lo mismo quando haya de tomar #c. 

Leyó el secretario el segundo párra r o de este artículo, que dice: 
Estas notas las exáminarán , primero el presidente y secretario de las 
Cortes para poder determinar si su lectura será pública ó secreta ; y 
advirtiendo el Sr. Arguelles que esto era mas bien relativo al gobier- 
no interior de las Cortes, que al poder executivo, quedó suprimido. 

Procedióse al exámen del tercer artículo, y aprobado sin discu- 
sión , se pasó al quarto , cuya lectura hizo el secretario en esta forma: 

El consejo de Regencia no podrá mandar personalmente en cuerpo, 
ni par ninguno de sus individuos mas fuerza armada que la de su 
guardia ordinaria. Ningún ascendiente ni descendiente por linca recta, 
m pariente dentro del segundo grado de. los individuos del consejo de 
Urgencia, podrá ser general en xefe de un excrciio. 

121 Sr. villanucva • " Señor , en orden 4 la primera parte me pa- 
rece que no se debia limitar tanto la facultad del poder executivo, 
en atención á su responsabilidad; y creo que si llegase el caso que 
uno de sus individuos tuviese ñor conveniente mandar algún exér- 
cito, no se Je debería prohibir.' ' 

Él Sr. Caprnany: u Me .parece dispuesto con mucha prudencia, 
miramiento y previsión el primer párrafo de este articulo del regla- 
mento. El consejo de Regencia deberá disponer de los cxércitos, 
darles el movimiento , la fuerza ; pero sin poner un dedo en ellos. 
Los Regentes tienen la alta autoridad para mandarlos , no como cau- 
dillos militares , sjno como supremos magistrados de la nación ; no 
eon la espada en la mano , sino ceñida y envaynada ; no en el cam- 
po, sino desde el bufete. La guardia que los custodia, destinada á 
la conservación y honor de sus personas, es toda la fuerza armada 1 
<jue debe recibir órdenes de su voz. Así es muy conforme a' una sábiát 
institución, que jamas pierde de vista las facultades de cada potestad, 
^e el mismo que puede nombrar los generales no pueda nombrarse' 
á sí mismo. Peligrosa seria en todos tiempos la potestad de regente 
v el mando de general de las armas. La historia antigua, y la mo- 
derna también , nos podrían dar hartos exemplos, si ta experiencia ' 

nos hubiese acabado aun de abrirlos ojos. ISo tengamos aquí aque- 
llo de los Cesares de Roma, quienes afectando los títulos de Cónsul 
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y de PoHÚfex Maxlmus por política, conservaron por ambición el 
de Imperator , que era nquel que les daba el verdadero mando y po- 
derlo: así se afirmó el despotismo imperial acabando de espirar la li- 
bertad romana. . ■ ». . 

u Estas re ll ex iones me conducen á observar que en este párrafo 
del artículo falta, en mi sentir, una adición : pero antes de pro- 
ponerla , pregunto yo desde añora. ¿ Podrá un Regente conservar 
los empleos que tenia antes en la milicia? Y si los conserva , ¿po- 
drá tener el mando de ellos ? Y si no conserva el mando , comí) no 
debe, ¿podrá dexar interinos ó substitutos? Y si no puede dexarlos 
¿ cómo no se exercen estos mandos en propiedad ? Y supuesto que no 
pnede ni debe juntar tantas autoridades una misma persona en un 
solo ramo, qual es el importante de la guerra, ¿cómo tenemos á 
nuestra vista un general en xefe interino , un xefe del estado mayur 
general interino, un inspector general de los exércitos interino? Lue- 
go hay algún propietario general invisible : y si no lo hay ¿porqué 
no se proveen estos altos destinos en propiedad ? Nuestro diputado 
el >'r. Samper, inspector del real cuerpo de ingenieros, se despojó 
de este empleo como incompatible con el primero. Por abreviar, soy 
de dictamen que todo individuo de lu Regencia no pueda retener, 
durante su destino, ni el exercicio , ni la propiedad de otro qualquicr 
empleo de mando en la guerra ni en otra carrera." 

El Sr. Arguelles : " Señor , no me opongo á esto, y doy mil gra- 
cias al señor preopinante ; pero la comisión no pudo prever en quien 
recaería el nombramiento de los Regentes, puest;reo que desde la 
instalación de las Cortes se nombró esta comisión ; por consiguiente 
np es culpa de ella que este nombramiento pudiese recaer en milita- 
res. Por esto no dexo de acceder á la opinión del Sr. Capmanux y 
esa es la razón también porque se les ponia por impedimento el que 
tuviesen mando de las armas, no solo por el abuso que midiesen ha- 
cer de ellas , sino, como dice el Sr. Capnuuuj , porque deben ser, ó 
regentes, ó generales : y así considero esto muy oportuno." 

El Sr. Torres : "Yo considero que lo que debe dexarse es el exerci- 
cio de su empleo , pero su empleo no; porque se acabarán mañana 
las Cortes , y volverá cada uno á su empleo , y así está ya decretado/' 
El Sr. Llamas : "Acabamos de ver que el Sr. Putg, mientras ha 
sido Regente , no ha exercido su empleo , y asi que ha dexado de 
serlo , se le ha vuelto su plaza de camarista." i : 

El Sr. Del Monte : " Esto nace de equivocación : roe* parece que 
el destino de Regente, general en xefe, inspector &c¿^ no son em- 
pleos , sino comisiones. Empleos son mariscales de campo , brigadie- 
res &c. ; lo otro es una comisión. Se sabe que un Regente no manda 
un exército ; este no es empleo : los empleos son los que mandan 
en la milicia ; pero si es, como por exemplo, el mando que tuvo en 
Murcia el señor Blakc , esta es una comisión. Por consiguiente yo 
opino que no se necesita hacer novedad alguna." 

El Sr* Capmnnj/: " No acostumbro hablar dos veces sobre un mis- 
mo asunto; pero me veo obli^ido á desvanecer una cquivocaeiun, 
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sea del señor preopinante ó sen mía. Yo he querido distinguir lo que 
es empleo , que lleva consigo cxcrcicio del mando , de lo que es gra- 
do en la milicia. Quando un oficial general no está empleado», no tie- 
ne mando alguno, ni sueldo entero ; y sin embargo conserva su gra- 
duación y sus honores. Un capitán general , un teniente general, un 
mariscal de campo, si no tiene destino determinado al cuerpo del 
exército n al gobierno de una provincia ó plaza , no puede mandar 
á un cabo de esquadra : luego solo el mando es empleo ; sea por co- 
misión ó de otro modo: luego también el empleo dice mando; y el, 
grado, que es cosa distinta y permanente, va siempre con la perso- 
na ( le interumpicron ; y dirigiéndose al Sr. Presidente que lo permitia y 
continuó....) Sírvase v. $. oírme y mandar que se me oyga: ya que 
permite á los demás señores hacer preámbulos y exordios , déxeme á 
mi hacer epílogos.... Quando un oficial general manda un exército ú 
una provincia, ademas del grado tiene un empleo, porque no hay 
empleo sin mando ú jurisdicción. Los Regentes tienen la suprema po-, 
testad executiva: esta es su empleo único, aunque oonserven sus gra- 
dos y títulos anteriores." 

El Sr. Laserna : " Es menester aclarar una parte muy esencial. El 
Sr. Capmanj/, quando ha hablado de esto, no dexará de. acordarse 
que está decretado por V. M. que ningún diputado pueda pretender 
ni tener otra comisión mientras esté en el Congreso.; pero también tie- 
ne V. M. acordado que esto sea sin perjuicio de sus ascensos. V. M. 
lia decretado que se den los grados que se merezcan , porque no es 
regular que á aquellos que por su antigüedad les' correspóndanse les. 
dexe de dar su ascenso." 

El Sr. Gallego : " Me parece que se podia poner : fil poder exe- 
cutko no podrá mandar personalmente S;c... ni ejercer ningún otra em- 
pico ó comisión durante el cargo de Regente. 

El Sr- Mano: "Haré una observación. A roí roe parece que , aun- 
que generalmente el poder execútivo no debe mandar en cuerpo ; me 
persuado que en alguna ocasión podrían ofrecerse casos particulares 

que debiese mandarlos personalmente. Si se hace una ley absolu-, 
ta, me parece que excluye este caso: por lo qual se podrá añadir 
que si llega una circunstancia particular , pueda mandar." , 

Aprobóse Ta primera parte; y lenta !n segunda, tomó la.palabra^ 

El Sr. Valearcel y Dato : " Á nú ¡ne parece que eso sería perju» 
dícar'á la yiaííria ; porque querer que estos individuos que tienen spfi^ 
ciencia para gobernar y mandar un exército no lo liaban , es def'rau- 
dar a la patria 

El Sr. secretario Martínez: "Yo opino lo mismo que el Sr. Val- 
cárcel. Un general en xefe no se encuentra á cada paso , y por lo mu»* 
ino era necesario aprovecharse de los talentos de aquel que se halla-, 
fcé con este destirio, si fuese conveniente: y añado que si lia Jr tener 
la aprobación de las Oórtes , es menor el impedimento." 

Después de una breve discusión sobre si debía ó no suprimirse la 
circunstancia de peínente de ntro ét l segundo grado , se aprobó clár- 
enlo y la supresión y con lo qual so levanto la sesión pública. 
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ifcSION- DEL DIA NUEVE DE ENERO. 




cspues de leerse el oficio del general Castaños en que da gra- 
cias á las Corles por la contestación honorífica que dieron estas á su 
manifiesto de obediencia y adhesión alas mismas, se dio cuenta de 
lial>er prestado el juramento debido los obispo? de Barbastro; Cala- 
horra, Tortosaé I vi/a con su cabildo, la junta superior de Valen- 
cia , el cabildo de capellanes de coro de Cuenca, la justicia y ayun- 
tamiento de Yecla , los individuos de las inteudencias de los exérci- 
tos de los quatro re v nos de Andalucía y Extremadura , y los depon- 
dientes de la real hacienda en Badajoz. 

El Sr. Pérez de (axüto : "Señor, la comisión encargada de ex- 
tender el manifiesto á la nación española relativo al decreto del 1.° 
del corriente, lo ha verificado ya, y lo presenta á V. M." Se man- 
dó que lo leyese, y fué unánimemente aplaudido por todo el Coa- 
greso. 

El Sr. I J ,npez\ ií \o también apruebo gastoso este manifiesto. So- 
lo quisiera que quando se dice qub vendrajFeriwndo acompañado de 
franceses, se dhcese, eme vendrá acompañado de impiós , de lib?rti- 
rios, de profanadores de templos, de violadores del pudor.... porque 
estas expresiones propias «le la religión influyen mucho; y la religión 
importa mas que 1 < pat ria , mas que la vida y mas que iodo lo demás. 
En un pueblo católico, ninguna cosa anima mas que el hablar de es- 
ta suerte. , v 

El' Sr. Tillan aeva : "Señor, alabando la piedad y el celo del señor 
preopinante entiendo que no hay nada que desfiar sobre esta mate- 
ria en el Jjapel de que se trata. Porque hityía de la religión con el de- 
coro que corre ;pondc, se trata de la profanación de los templos y del 
daño que debe temer la patria aun por parte de la religión , si estos 
enemigos nos llegan á dominar: está indicado todo. lo que parece 
conveniente, y entiendo no se debe añadir nada.*' 

Aprobado el manifiesto se mandó imprimir con el decreto á su coa- 
tinuacion. 



En seguida anunció el Sr. Presidente que este día estaba destina- 
do para discutir las proposiciones presentadas por los señores dipu- 
«ictosue América y Asia en 16 de diciembre ultimo. Leyóse por<l 
secretario la primera que dice así: En con<euüencia del decreto de 13 
de octubre próximo , se declara que la representación nacional de las 
provincias, ciudades, villas y lugares de la tierra firme de América, 
sus islas y las Filipitms, por lo respectivo á sus naturales y origina- 
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ños de ambos hemisferios , asi jtspañofcx corrió hfdior, i/ [ lor, hijos de am- 
bas e/ases , debe ser y será la misma en el órden' y forma ( avttqve res- 
peetka en el número ) que tienen hoy y tengan en lo surtsho fas pro- 
vincias , ciudades , villas y lugares de la península é islas de la Espé F¡ í 
europea entre sus legítimos naturales. 

ti Sr. Quintana: a Señor, estoy conforme por mi parte en quan- 
to contiene esa proposición , es decÍT , no hallo que quitarla, ántes si 
agregarla unas adiciones que son estas: " primera, se sepa rarán las 
clases de habitantes en el censo de población que se baga, á sabor, 
indios, criollos, mestizos y europeos, y cada una de las quatro sera 
reptesentada por el número de diputados que la quepa: es *!ecir, 
que el indio ha de ser precisamente representado por indio, el crio- 
llo por criollo , el i.».estizo por mestizo y el europeo por europeo: se- 
gumía, los pardos y morenos libres nacidos en América y Asia, có- 
mo igualmente las demss casias , tendrán padrón aparte en que cous- 
te con distinción el número de cada una \'y todas gozarán de voz ac- 
tiva, pero no pasiva en la elección de representantes nacionales, acu- 
diendo á la que se haga en la clase de mestizos, y no á otra: terce- 
ra se pensará , mediante planes juiciosos , que eviten perjuicios , en 
desterrar para siempre hasta la memoria de la esclavitud af rentosa in- 
finitamente mas al que la causa que ni que la sufre: y mientras esto se 
verifica, los esclavos tendrán un apoderado en el Congreso que en sus 
negocios privativos hable por ellos en derechura á la soberanía, y este 
poder le tendrá uno de los representantes europeos que le presentará 
ron separación del nacioual. Los esclavos se juntarán para elegir el 
que haya de ser de los representantes europeos nombrados." 

Ki Sr. Palacios : " En tmanto á que se dest ierre la esclavitud , lo 
apruebo como amante de la humanidad ; pero como amante del or- 
den político, lo repruclx).'' 1 »• 

Él Sr. Valiente : " Vamos á tratar im punto en que no puede ha- 
ber queja par parte de América , ni pretexto alguno para la ingrati- 
tud : porque seguramente se ha hecho en su favor tono quanto se ha 
podido. Estarnos tratando de Indias en ocasión que conviene dar pro- 
videncias generales para los casos qué' son mas executivos. Yo no 
diré que no nos trayga esto grandes beneficios; pero hay otras cosas 
de mayor consideración. Yo quisiera que sa viera el estado de Améri- 
ca, que se leyesen los periódicos: en Caracas hay novédades que ater- 
rorizan , v es imposible que V. M. dexe de tratar de la conservación 
de aquellos dominios , ayudando al gobierno con todas aquellas con- 
sideraciones que se nos ocurran : y sea por ahora este d único objeto 
de V. M. Pero entrar orí una discusión como esta quando vienen sus 
representantes , q uando cst* puede tener una influencia directa.... no 
os tan útil como parece. Señor, primero es cortar el vicio: por ahora 
está añauzada la confraternidad que del>c haber entre ellos y nosotros; 
de lo demás se tratará mas adelante, y entonces se acordará lo que 
deba ser. Háblese de los indios, pero solo sea para conservar bis lu- 
dias : esto es loque nos interesa-,' lo que nos importa. $i en las An.é- 
ricas siguiese la revolución , ya no existirían para venir acá. Esto bir- 
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puesto niego humildemente á V. M. que no se trate del negocio pro- 
puesto, sino que cada uno de nosoí ros manifieste sus ideas á fia de 
remediar los daños presentes. Vamos á ver lo que á cada uno le ocur- 
re acerca de este particular/' 

El Sr. Gurtdt y Alcocer: " Todos los diputados de América esta- 
mos conformes en las proposiciones presentadas á V. M. fit blanco 
principal, el fin último á que aspiran, es el bien de la Metrópoli. 
Mas su pros peí Liad no puede conseguirse skto procurando La de las 
Amé ricas. El fuego que se ha encendido c i aquellas vastas regiones» 
y que á la manera de un torrente va abrasando provincias enteras, no 
puede apagarse, sino del modo que se expresa en las proposiciones. 
Las Américas vaa á perderse, y este es el único medio de atajar esle 
grave mal. Quando un árbol enferma, y no se le corta poco a poco, 
á veces es necesario cortarlo de raiz. ¿Y quü es la caus»i de que ha- 
. ya desaparecido en América la tranquilidad ? No es otra que las que- 
jas de sus habitantes, quejas presentadas en globo en las sobredichas 
proposiciones. Señor, los americanos como hijos de los europeos, 
mamamos al nacer el amor á la península, y desde la niñez nos lla- 
mamos, y nos tenemos por hijos de ella: suenan bien en nuestros oí- 
dos sus nombres, y hasta los desús villas y lugares: y no solo somos 
españoles , sino que nos gloriamos de serlo. Pero á pesar de esto, le- 
jos de que se nos tenga ea paralelo con los españoles, estaraos sumer- 
gidos en la miseria. Señor, las prohibiciones, las limitaciones emba- 
razan mucho á los americanos : su terreno es feraz en la superficie, y 
riquísimo en sus entrañas ; mas se les ha prohibido criar muchas plan- 
tris ; y aun se les ha mandado muchas veces aserrar las cepas. Los 
españoles americanos tienen todas las disposiciones necesarias para 
lúbricas de papel.... Ellos tienen la proporción de, comerciar con ven- 
tajas, como sucedió con el comercio del Perú, con solo -los frutos de 
la tierra; pero se prohibió; y precisamente en la Puebla de los An- 
geles que con ello habia prosperado tanto. Las harinas.... se les pro- 
hibió enviarlas á barlovento ; y aunque ahora se les permite es coa 
contribuciones extraordinarias. Están dotados de taleuto perspicaz, y 
de ilustración nuda vulgar ; y con todo es muy corta el número de 
americanos que están colocados respecto del de los europeos que allá 
ocupan los puestos superiores, vireynatos*, intendencias, togas, gra- 
dos militares.... Pero sobre todo esto loque se les hace mas sensible 
es, ver el desprecio con que se les trata, quizá hasta dudar de si son 
hombres. Se quejan, no de las leyes, no de la nación, no de los mo- 
narcas, cuyo paternal amor han experimentado : se qttejan de su des- 
graciada situación , de que separados de la península en tan gran 
distancia, se forman ideas erradas de todas las cosas, no se conoce á 
los sugetos de mérito ; y. aun quando son conocidos , quedan poster- 
gados, por no estar cerca de la fuente. Se quejan de que muchos de 
ios que van allá usurpan todo lo que quieren. Hay muchos europeos 
justos qHe se duelen de la suerté de los americanos , y han escrito en su 
defensa, como 1). Antonio Castañeda en el prólogo á su comentan* 
del libro de Tpbí^, Feixoóy otros. — Pero no obstante todo esto, los 
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amaricanós aman á la' península, de la qual jamas quieren separarse: 
detestan si el despotismo; y este es el único origen de sus alborotos, 
este amor que siempre han profesado á España , este amor á Fer- 
nando es el que enardece sus ánimos y sus corazones. 

"El único modo de salvar las Américas es acudir á curar esta llaga, 
origen de todo ; y curada, aunque falte un exército habrá otro, alia- 
rme §c easte un dinero habrá otro. Para esto no hallo medio me- 
jor que la sanción d<¿ las proposiciones presentadas. Estas se reducen 
á la igualdad de derechos en los frutos y en los destinos , en los fru- 
tos para que puedan sembrar y cultivar lo de que es capaz el terreno / 
hasta donde alcance su industria, y permutarlos ó venderlo-* á quien 
los necesite : igualdad en los puestos para que se premie á los que lo 
merezcan , sin que les sean antepuestos otros solo por ser europeos. 
En las proposiciones solo se pide acción á la mitad de los empleos, en 
lo qual, atendida la proporción al número de población, aun que- 
damos perjudicados. No lo digo por mí : ¡oxalá se viese mi corazón! 
por mi parte yo suscribiría á ser siempre labrador, ó uno de los oíir 
eios aun de los mas viles ; pero importa mucho que se declare esta 
igualdad , consistiendo en esta declaración el que las. Américas estén 
unidas á la metrópoli : se interesa en esto la grandeza del pueblo es- 
pañol : se interesan las Américas , porque se trata de la suerte de sus 
habitantes. Señor, todas las naciones tienen los ojos ftxos en V. M., 
observando sus determinaciones, de modo que lo que haya de resol- 
ver ha de mirar que vale la península , las Américas, y la critica de 
las naciones extrangeras. Vea V. M. ahora si esta igualdad hará ho- 
nor á la nación Española, la distinguirá para siempre, y hermanará 
eternamente á las Américas con la metrópoli." 

El Sr. Pérez : " Para tomar un término medio entre lo que han 
dicho el Sr. Alcocer, que todo lo pide , y el Sr. ValieiHe que to lo lo 
excluye , remitiendo al tiempo de formarse la constitución quanto no 
diga orden á salvar la patria y las Américas que se nos escapan : de- 
bo confesar que estas ideas que tengo en mi corazón, son las mismas 
con que me embanqué , y he llegado á la península ; porque estoy 
convencido de que quando se desploma el edificio, lo primero es 
apuntalarlo , y lo último decorarlo con tapices y coa espejos. Mas pues 
las recientes convulsiones de las Américas se caracterizan de ingratitud, 
< quál será el camino mejor de atraerlas, sino desterrar la opresión y 
mezquindad con que se las trata? Mucho muí quando puede usegu- 
r irse que en las declaraciones á que se aspira ,' sirviendo ne de uua 
expresión familiar , mas es el ruido que las nueces? Después de todo, 
hablando como español, convendré en que la salvación de la patria es 
¿ntes que nada; pero no veo que á esto se oponga la generosidad con 
que desde luego tratemos á las Américas, haciendo las declaraciones 
que se desean: éntes bien se consolidará con ellas la recíproca y fir- 
me adhesión que necesitarnos entre las habitantes de aquellos y estóa 
dominios. ' -í « ° ' ■ V 

El Sr. Anér: "-Se trata de un país que no conozco mas que por 
k geografía y estadística, de unos habitante» que están millares de 



Digitized by Google 



[320] 

leguas distantes de nosotros : se trata de la América , ¿e una parte 
integrante de la monarquía Española. V. M. se lia reunido para hac»T 
la felicidad de esta monarquía, y para sentar las bases de la felicidad 
de ambos emisterios. Una de las cosas que la América reclama , y qu« 
cree que puede constituir su felicidad , es la igualdad de derechos 
con esta parte de España , y la representación igual en las Cortes. 
Las instaladas en el día son Cortes extraordinarias, que la necesidad 
y la salvación del estado creyó precisas para contener los males que 
amenazaban. Como en las Cortes anteriores no se babia conocido la 
representación de América, quando se trató de congregar las actuales 
se quiso dar á aquella parte del mundo un testimonio de que se que- 
ría tuviese parte en sus sabias deliberaciones. No fué pos : ble por 
entonces determinar qué representación podria tener la América, res- 
pecto que este era un asunto muy grave ; y por lo misino la repre- 
sentación de América fué muy diminuta con respecto á la de Espa- 
ña. Yo creo que quando se trató de congregar las Cortes extraordi- 
narias , el gobierno que las convocó quiso ó dió á entender , que una 
ele las cosas que V. M. debería determinar era la representación de 
Jas Aroéricas en las Cortes. Ha llegado, pues, el caso ele fixar esta 
representación , y yo creo que la que deban tener las Américas , no 
deberá ser para las actuales Cortes ; porque estas , como extraordi- 
narias , ya no permiten que puedan venir mas representantes de 
América , porque esto seria muy largo ; y aunque así se concediese, 
no podria servir sino para las Cortes futuras. En este supuesto roe 
-parece -que tratándose deformar una constitución , podria reservarse 
i este punto como muy principal para entonces. Con . que es mi pa- 
recer que pase á la comisión para que la tenga presente en su arre- 
/glo, y por ahora se trate de otra cosa que pueda influir mas direc- 
« tan. ei ite en el bien de la América/' 

'El Sr. Terán : u V. M. en el decreto de 15 de octubre ofreció 
decidir este asunto , de cuya justicia no buv nada que. hablar , por- 
que seria no solo inútil , sino ofensivo á V. M. JLo que efectivamea- 
vte puede decirse es , que otros pontos juas, grave* habrán podido dis- 
traer la atención de V. M< para que no se. tratare )¿JÍ§ta ahora. He 
oído decir que esto debía resolverse quando se ¿orinase la coostitu- 
, eion , y que por ahora debíamos atender á otros medios para pro- 
vcurar la felicidad de América. Señor, yo creo que no seria justo 
•que estando compléta la representación de la península , no lo eslu- 
¿"viese también la de las A me ricas ; ni sena justo privar á aquellos ba- 
litantes de tener -.el benor <de contribuir f coa sus luces á r ía grande 
i obra de la constitución. Sepdke que está representadla la An. erica, 
i es cierto : también lo está la provincia de » enea sin embargo, 
quando V. M. supo que quatro¿le sus individuos cayeron en nia'ios 
de los trance» s * mandó viniesen otros en su lugar- Y ( si por varios 
'•inodcoWs futíase teda la ropresenlnciou vatonciaua,, y f J*L ..mandaría 
que se nombrasen nuevos. i Pues que razón hay , siendo tan fácil óf- 
«signar vi número de los diputados de A mér¿< a . para «pie baya eo 
. esto tanta irialdad ó sea dilación ? V . M. aa luauuWu al poder exc- 

té 
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cativo que active la traslación de todos los diputarlos , esfo mi«m6 
se debe hacer con respecto' á América. Sabemos , porque conocemos 
á aquellos naturales, y por lo que nos dicen los papeles público*?, 
que lo que desean es la igualdad de repre>catacion. Y esto sobre ser 
muy justo , será el mejor de los remedios que desea el Sr. Valiente 
en las actuales circunstancias. Con ello, dará V. M. una prueba de 
imparcialidad á la América ; se presentará V. M. á ella como un pa- 
dre de familias, que indistintamente autoriza á sus hijos. Con este 
exemnlo de fraternidad desaparecerá e^a rivalidad ó emulación que 
ha sido foménta la por los mismos que debieran haberla extinguido. 
V. M. se distinguirá de los anteriores gobiernos, que no han pensa- 
do sino en proclamas. Es menester, Señor, obrar y no hablar, como 
h¿ dieho V. M. en el manifiesto que se acaba de leer ; esta es nues- 
tri obligación. Vea la América qne en el trono de V. M. no está 
sentado el despotismo que aborrece. Vea, Señor, que piensa V. M. 
en todos. Temblará Napoleón arrancándole de las manos la discor- 
dia con que espera triunfar. Todos han visto los medios de que esc 
monstruo se ha valido para conseguir sus criminales fines : todos han 
Ieido las proclamas de José exhortando á los americanos á que se ha- 
fcan independientes; y ¿deque medios se vale? No quiero profanar 
mis labios repitiéndolos. 

"Señor , lo que solicitan los americanos es* justo y claro , y no se 
necesitan grandes discusiones para acordarlo. Si algún señor por su 
moderación se confiesa ignorante de aquel pais , que la tenga ahora 
también para escuchar lo que pasa. Señor , las proposiciones están 
fundadas en principios generales conocidos por to lo el mundo de 
justicia , de equidad , de igualdad ; de aquí puede resultar un bien 
apetecible. El asunto es interesante ; pero no tan arduo co no se pre- 
senta : y digo aWc tenga V. M. presente para estos puntos todo quan- 
to se ha Hablado de América , y el ftltimo incidente que motivó las 
proposiciones, á lo qlial suscribo para que V. M. tome las medidas 
convenientes." 

El Sr. Arguelles : "Señor , no podré alabar suficientemente la so- 
lidez, profundidad , y aun utilidad dtí los principios de los señores 
americanos : yo quisiera dar Un nuevo tcstimO'iio de mi adhesión i 
estos mismos principios, y de lo mucho que anhelo porque V. M. se 
penetre de ellos. No viendo yo en este Congreso mas que diputados 
españoles , aspiraría á ser tenido jW liberal, si no quisiera acabar 
para siempre con el federalismo , y ser tenido ea este momento por 
conciliador de intereses al parecer opuestos. Se trata actualmen- 
te de uno de los punios mas esenciales , á saber , de la repre- 
sentación nacional ; y habiendo declarado V. IVf. que las Amcricas 
eran parte integrante dé la monarquía , es preciso que gocen de 
absoluta igualdad de derechos. E>to es lo que ha de formar una de 
las bases de la constitución. Pero ahora la mayor dificultad estaría 
en la aplicación de éstos principio* á los casos particulares del mo- 
mento. 

" Es indudable , Señor, que la norma de la representación ha sido 
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diferente en la península y en la América. Qual haya sido el origen 
de esta diferencia , no es difícil atinarlo , lo crítico y apurado de las 
circunstancias en que se convocaron las Cortes. Respecto del caso 
presente , el Sr. Anír ha indicado una opinión á mi parecer sin áni- 
mo de destruir esta doctrina , y solo con el de hacer ver que quizá 
la aplicación en este momento es impracticable. Señor , V. M. jamas 
se ha desentendido de la necesidad de asegurar la integridad de la 
monarquía española por el único medio que existe , á saber , una 
constitución liberal. Y en ella solamente es en donde puede determi- 
narse aquel punto tan difícil como importante. Ni se crea que esle 
es un medio dilatorio : la urgencia es demasiado notoria para dudar 
de la sinceridad de los deseos del Congreso. Enhorabuena que sea 
tan indudable como se quiera la resolución de morir por nuestra li- 
belad , los grandes resultados á que aspira V. M. no se conseguirán 
sin aquella grande obra ; y es en vano exigir sacrificios , mientras no 
sepan los españoles por qué pelean ; y como por desgracia esto 
ha sido un , problema hasta el dia , se han originado mil males, 
v hemos vhto retardarse el término de nuestra felicidad. La 
constitución del rey no, es verdaderamente el ídolo de la nación es- 
pañola; porque esta asegura la libertad y seguridad del ciudadano, 
suceda lo que quiera, ocurran los incidentes que puedan ocurrir. Es- 
la será siempre la tabla del naufragio para la independencia de la na- 
ciou ; pero mientras no haya este salvamento, todo estará depen- 
diente del capricho de alguno ó pocos hombres. Mil veces he cla- 
mado porque V. M. no perdiese momento en la formación de la 
constitución. Esta pues fixará la representación ulterior de la nación, 
tomando siempre todas aquellas medidas que tengan un influxo direc- 
to en la felicidad de ambos mundos. Antes de este tiempo seria muy 
aventurado, respecto á que la materia no esta todavía suficientemen- 
te ilustrada. ;lsi es, que no ha podido servirnos de nórmala repre- 
sentación nacional de nuestras antiguas Cortes , para la convocación 
ile las presentes. Todos saben que por falta de una constitución han 
tenido lugar los abusos que se han experimentado hasta el dia. Asis- 
tir á nuestras Cortes anteriores era mirado como un privilegio parti- 
cular: recúrrase á la historia, y se verá que no ha habido jamas la 
representación qual piden la justicia y la política. Mas no por eso 
habría sido fácil arreglar el método para estás Cortes extraordinarias, 
y menos todavía con respecto á la América. Ademas , el sistema re- 
presentativo de la nación es muy moderno, no le han conocido los 
antiguos. Quizá el primero es el que se ve establecido en Inglaterra, 
y aun alii es muy imperfecto ; pues las mas de las provincias y ciu- 
dades tienen cartas y privilegios. El que se ha adoptado después en 
oíros países ha sido también vario. En unos se ha tomado por base 
única la población, en otros La extensión del territorio, y las contri- 
buciones directas: de lo que resulta, que el sistema representativo 
tiene aun mucha parte de teoría en su aplicación general. Este asun- 
to por lo mismo exige mucha meditación, y es necesario que al for- 
mar la constitución , se mire con k madurea y reflexión couveiiicfltCp 
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He aquí un obstáculo que creo insuperable. respecto de América, ea 
quanto á darla igual representación en éstas Corles que la que tiene 
la península. En aquel hemisferio nos ñafiamos con iina población que* 
excede á la de la madre patria , y con la dificultad de' clasificarla. 
Hay circunstancias particulares que harén también particulares los 
casos. Se trata de igualdad de derechos. Yo no la niego ; pero es ne- 
cesario tener presente que estas son unas Cortes extraordinarias , y 
que lo hecho en el dia debe servirnos de regla para lo sucesivo. En. 
adelante se ' determinarán con precisión los derechos de los señores 
americanos, y en ese caso, ¿á quién sino á V. M. que es el cuerpo 
constituyente toca executarlo? Suplico á los señores americanos eme 
no confundan mis ideas, y qüe conozcan que esta aparente oposición 
no es hija de rivalidad , ni nacida del deseo de no igualar los dere- 
chos, sino de la dificultad de su aplicación á este caso particular, y 
ántesde la constitución. He dicho, y lo repetiré mil veces, que todas 
las luces de la sabiduría humana no bastarían á altanar las dificulta- 
des que ofrece este caso ; lo que se necesita es la aplicación de la doc- 
trina de igualdad de representación en este Congreso. Este es un tra- 
bajo que V. M. no podrá ver realizado. Sin embargo , soy el primero 
que confiesa que si hallase un mefliÓ de realizarlo Tío «apoyaría viva- 
mente. Pero ¿ seria practicable expidiendo la^^onvoca^oria á la qual 
acompañase el debido formularió? ¿Quámfótíjidria efecto? . Quáuda 
vería V. M. reunida la representación ? fy^ir'nmcm> seria quando y ¡i 
la constitución estuviese sancionada'. Véanse los traVmVs que se ne- 
cesitan para nombrar diputados aun en la p'cníustflai Véase la dis- 
tancia que hay de aquí á los divérsós puntóse de América , y se ha- 
llará que 110 es una disculpa, un subterfugio Jlámar impracticable la 
proposición. No existen otras ideas en el Congreso: yo siempre se- 
ré el abogado de la humanidad y (de la causa de América : la mi- 
raré, no solo como la tabla del naufragio para la libertad española,' 
sino como que reclama en este mismo caso contra tres siglos de des- 
hacías, tres siglos de despotismo, tres siglos de sistemática opresión.' 
Soy con ellos, y no puedo menos de serlo en este particular; mus 
no puedo convenir en las ideas de desconfianza que insinúan quando 
miran como dilatorio el remitir este punto al tiempo de lá constitu- 
ción. Antes de ahora es cierto que estaban condenados como noso- 
tros á no poder dirigir sus pretensiones sino l'iór' conductos obscuros: 
sus apoderados se presentaban en general en las secretarías del des- 
echo, en las quales si residía la justicia . se veían precisados no obs- 
tante á esperarla del convenio de pocos hombres. Hoy dia ya no es 
asi. Es una ofensa manifiesta á las Cortes compararas con los go- 
biernos anteriores ; y mucho mas calificar solo de promesas sus deere- 
cretos. Los representantes por la América ocupan dígitamente su lu- 
gar en este Congreso ; én él cTeliberan y sancionan, y las justas recla- 
maciones de los señores diputados que me han precedido tendrán al 
pueblo español por Juez imparcial y severo, que clamará por la dis- 
tribución de la justicia. 

"Gttncluyo * Señor, y digo 'que nd me opondría á que inmediata* 
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nty? se hiciese esta aplicación siempre que los señores americanos 
Laclasen el ¡medio de conseguí.» o sin perjudicar al estado, y que pu- 
liesen hacer que sus diputados viniesen á estas Cortes ántes de la 
constitución , ya que el Sr. Teran manifiesta deseos hasta de que con- 
tribuyan á su formación. Pero si condescendiendo con su solicitud, 
^e les esperase y no tuviese prontamente efecto la constitución , rae 
atrevo á decirlo, no habría patria , nos expondríamos quizá á aban- 
donar esta grande obra, á confiamos hoy en un príncipe virtuoso que 
Biiuíai^a len.Iria por sucesor á un déspota entregado al capricho de 
ijLii favorito. Por tanto digo que deseo ver de que modo sé demuestra 
ser practicable la aplicación actual de los principios de igualdad ea 
la representación para desvanecer mis dudas, y ti xar mejor mi opi- 
nión." 

El Sr- Gttridi pidió permiso para explicar la proposición x y con- 
cedido por el Sl¡. Presidente , dixo: " No se trata de dilaiár la forma- 
ción de la constitución, sino que se declare que esta quedará sancio- 
nada, y que en ella lia de ser igual la representación. Queremos que 
se declare igual la representación nacional de América , que los dipu- 
tados vendrán quando puedan , y «in que se retarde la constitución 
nacional." . r ** 

El .S>. Gallego pitfirj'.^q repitiese la lectura de la proposición, y 
luego dixo: 'VDos son las partes principales de la proposición : la pri- 
mera que traía de la igualdad de la representación actual ; y la segun- 
da para lo sucesivo. Eú la segunda parte estoy conforme; y no sola- 
mente lo estoy | sino que quisiera que hoy mi-mc se decretase, y de- 
cretado se remitiese á la comisión de la conktitucm^ para que tomán- 
dolo como .base lo,, establezca en, la fonna p/uc mejor le parezca. En 
quánto ala primera parjte np| soy absolutamente del parecer que se 
execute , sínola la manera que un señor americano quando se trató de 
^ amovilidad de^Jps diputad^ , , .pidió qué c>íosc reservase para la 
constitución ^ y que esta si era, posible viese de sancionarse en Espa- 
ña el dos de, mayo , se Juaga lo mismo con este otro punto en qtiVstion. 
Porque si ahora, se , les ( convoca y llegan después, ¿ qué ufihdad les 
trae á los apiqricanos ?, nin¿miuí : .Jtiabeif.íucomódadó t d vez a gentes 
que puedan depU,:,quany'óTui ya estaba dísueUo el Congres» : note igo 
parte en nada» Enhorabuena que desde ahora se declare la igualdad, 
porqueta variedad en esto pudiera perjudicarnos ; pero lo demás, no 
solamente lo miro impracticable , sino inútil." 

El Sr. Utges :" El asunto de que se^ trata con tan detenido exo- 
rnen y con tanta madurez, se dirige á que se, haga á lou*óé los ameri- 
canas Ja justicia que quepa en. tpsta .par^e. líe/ óiclb el discurso del 
$p. VefipUe ,iucu]cau.do qu$ las nías urgentes necesidades se hallan ya 
socorridas; y en efecto parece, así por eji decreto el el jj dé octubre que 
dectarp la. igualdad de españoles y amerjcaoos^.y.en el qual se dice 
tambiem^que en quanto á la representación que deb'.a tener la améri- 
ca se trataría oportunamente. Y ¿qué significa c>to? Na la mas se en- 
UmoMó entone^ por casi todp^los,^ 

dad de los americanos, se trataría quando se fórmase fa constitución. 
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En efecto para fixarse fie un modo justo y conveniente, es menester 
establecer varios principios y tener presentes varios resortes que tie- 
nen un intimo enlace con la constitución. El Sr. Gallego decía que 
quería que desde hoy se determinase , que habrían de ser iguales del 
mismo modo que se halla establecido por la ley. Según lo que he oidb 
algunos señ res americanos admiten para esto ciertas castas que otros 
excluyen. La diferencia cjue hay entre blancos y pazcos , el modo 
con que se hallan constituido* , y otras diferentes cosas que fio tengo 
presentes, y que solo cito para hacer ver la dificultad que hay para 
nxar esta representación. Si la constitución se formase de aqui á dos 
ó tres años, enhorabuena que ahora se tomase esta providencia; pe- 
ro no estamos en este caso. La constitución va á formarse tal vez 
antes de ppcos meses , y si ha de ser asi , ,¿ por qué no se Vlexa para 
entonces? ¡Sise txaia de representación de America' ifera las Cortes 
«Mentes, todos convienen en que no pueden llegar á 'tiempo 1 por 
ningún estilo; pues ¿para que ha de establecerse ? Si se tratá'de lá're- 
presentacion que han detener los americanos en las Cortes futuras, 
no veo un inconveniente en que esto se dilate para la formación de la 
constitución. Me reasumo y digo ^ejuc suscribo' enteramente al pa- 
recer qel jSr. Arguelles, ínterin los señores americanos no 'encuentren 
un modo expedito para que llegue su representación á las C6rtcs ac- 
tuales ; y sino que se guarde para la constitución.*' 

El Sr. L*xa\ "Estas Cortes son extraordinarias. La España eu- 
ropea, se fia sujetado á las órdenes del gobierno que dictaron la ne- 
ejesidad de las circunstancias, ¿por qué ri# ha de nacer lo mismo Ja 
América? Suscribo al parecer* *de| Sr. 'ToSe^, y (fue ' se" traté * 
«iras cosas de mas trascendencia ,,para lo presente, que para Ib' fúta- 
lo puede dexarse para la constitución* ' ( ' ' ' 

El Sr. JLisperguer : "Las enfermedades del cuerpo jpolítiícó a ma- 
lera de las naturales deben curarse cortando la raiz. El Sr. Paítenle 
na dicho , que es menester saber el estado de la América. Desde lue- 
go sabemos que está enferma: perO sabemos que es la que únicamen- 
te ha de sostener nuestra guerra, y que si la perdemos, ni tendremos 
toldados ni dinero, ni cosa alguna; y habremos de sucumbir á la 
fuerza baxo el yugo del tirano. Es preciso, pues , examinar la enfer- 
medad política de la América, para la qual no es necesario detener- 
me mucho; porque la América , lo mismo que la España, desde su des- 
MhpnjLcnto hasta ahora ha estado sumergida en la ignorancia , digá- 
moslo asi, en la costumbre de estar subyugada por el despotismo. Pe- 
ro laminé rica particularmente ha sido el objeto de una tiranía de que 
quiza" uo hay i y^'nipTo. No obstante acostumbrada á sufrir este yugo 
no se Jia resentido. Su ignorancia la lia tenido sin movimiento; pe- 
ro ha sucedido que de repente ha recibido un gol pe "de luz tan gran- 
de que en otros trescientos años no pudiera haberla recibido. Ha I le- 
pado el ca*o de saber sus derechos, y procurar sacudir este yugo, 
je que los españoles pelean no como en la guerra de sucesión , (juan- 
eo Jtt..meuQ*vai que se,pui¿x> •fui^iucún¿a^^i.^_d^.cv , h^ , 
que pcean p0f cortar la cabeza al. ^Uu^Waibit, 
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'dud. É¿ mismo lia conocido la América, y justamente la Espafta es 

l;i que le abre el camino para todo lo que está 'haciendo. La España 
lomó vigor, y lo mismo quiere hacer la América. España le ha di- 
«lio ; ya eres Ubre i ?/» se aeabó el despotismo. Si , Señor, se lo ha di- 
cho,' ; pero han correspondido las obras i las palabras? Todo lo con- 
trario: se lia pasado aquel momento en que se le halagó , y las obras 
'están tan disTantes que lejos de haber calmado el despotismo , nunca 
lia habido en América mas injusticias que las que hay en el dia. Ve 
el desprecio con que la tratan sus mismos hermanos : todo esto lo co- 
noce; y ¿es extraño que sacuda este ^'Ugo? 

"¿Y quál puede ser el remedio a tanto mal? la igualdad en to- 
dos ios derechas que gdian los espantóles, las' mismas gracias , la mis- 
ma libertad , y que. ten^atrpurte como ellos en la constitución. No rae 
.detendré en oecir'á V- [M- m multitud de ' tiranías que ha sufrido la 
América: la ingratitud aun contra aquellos mismos que derraman su 
sanare, v disiparon sus caudales ; y ciñendome solamente ahora áh 



raudo también que la "representación americana detye ser en los mis* 
mos términos que la de 'focaría. La dificultad que se opone á esto 
es, que no llegarán á tiempo. Pcro¿ Scñqr, ¿será posible, que por 
una casualidad, que la veo muy distante, de no poder llegar al 
tiempo de formar la constitución que tanto deseamos, se les dexe de 
declarar la parte que en ello les corresponde? Convóqueseles pues, 
y si no llegasen a tiempo, tendrán pacienclai Este es un buen reme- 
dio para que se aquieten, puesto que su descontento nace deque no 
se les q!a -la representación correspondiente ; esto ha manifestado Cara- 
cas, y lo manifestarán todas las provincias. Es necesario, Señor, te- 
ner presente qüe'lps americanos no son otra cosa que españoles.*' 
1 ^ (Queda yvndicnte la setion.) 
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DIARIO DE LAS CORTES. 



CONTINUA LA SESION DEL DIA NUEVE DE ENERO 

■ 

1>E MIL OCHOCIENTOS ONCE. 

« t 

• P • ' • 

• 

lEl Sr. Espiga: "Señor, V. M. ha declarado ya que la América es 
una parte integrante de la España ; y quando esta declaración ha lle- 
gado á ser una ley , ya no se debe discutir, se debe executar. Pero ¿es 
necesario que una parte integrante de una nación tenga una represen- 
tación igual? Mas bien: ¿el derecho de naturaleza M (Je ciudadano 
simple , es lo mismo que el derecho de representación ó do ciudada- 
no activo? Este me parece que es el punto de vista en que debe con- 
siderarse esta qüestion. 

" Qualquiera que examine los derechos del hombre en sociedad 
no podrá menos de ver la inmensa distancia que hay entre los dos 
extremos propuestos , y que si bien todo ciudadano tiene derecho' 
de ser protegido por las leyes, no todos son llamados al derecho, 
de representación. La libertad civil , la propiedad de bienes , la se- 
guridad persoaal son derechos inseparables de todo ciudadano ; ¿pero 
el entrar en la sociedad será bastante para elevarse al sublime cargo 
de legislador? 

<k Las naciones que han respetado mas los derechos del hombre 
y del ciudadano han consideradlo el derecho de representación como 
una augusta prcrogativa que exige singulares qualidades , que los: 
gobiernos ilustrados han fixado y modificado según las diversas cir- 
cunstancias políticas. No es necesario que yo trayga aquí las que 
lian prescrito varios pueblos libres ; pero v . M. sabe bien que los 
hijos de padres extrangeros no gozan en Inglaterra de los derechos 

r Uticos; y el nieto es á quien la ley mira como incorporado ea 
nación, y á quien da la investidura de ciudadano activo. El que 
obtiene patente de naturaleza por el rey no puede ser miembro del 
consejo privado, ni de las dos cámaras del parlamento, ni tampo- 
co obtener empleo civil ó militar de confianza, y si la obtiene por 
el parlamento se expresan las exclusiones literalmente. Pe esta ma- 
nera aquel sabio gobierno lia querido elevar por grados £ la clase 
4e ciudadanos activos los extrangeros que han querido gozar <Jc la 
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protección y sabiduría de bus leyes. ¿Y diremos que estas resíur- 
ciones son unos atentados contra los derechos del ciudadano? La 
república de Ginebra admitía á loJos los extranjeros , y eran pro- 
tegidos por la ley ; pero ni ellos ni sus hijos gozaban cíe ese suhli- 
me derecho, y solo la tercera generación era admitida á la adopción 
social , y en el gran consejo de la república. Tales son las máxi- 
mas establecidas por gobiernos , á quienes no se acusará ui de igno- 
rantes ni de esclavos. » 

" Pero no se crea, Señor, que quando yo presento estos respeta- 
bles exemplos , quiero aplicarlos á la América con una absoluta ge- 
neralidad. Lejos de mi tal extravío de principios ; y yo ruego á mis 
hermanos de América que estén bien seguros de mis sentimientos de 
fraternidad, y aun espero que algún dia convendrán conmigo en la 
aplicación de los principios. Y si esta promesa no les inspira toda la 
confianza que deseqn, yo anuncio desde ahora mi voto, y pronuncio 
solemnemente que concedo á los criollos la misma , y tan igual repre- 
sentación como á los europeos. Yo he presentado estas disposiciones 
políticas solamente para manifestar la grande diferencia que hay en- 
tre el derecho de naturaleza y de ciudadano simple , y el de represen- 
tación ; y que los gobiernos pueden aumentar ó disminuir este vacío 
según las diversas circunstancias. Los autores mas ilustrados de dere- 
cho publico desearían que se fixara la condición de propiedad de una 
porción territorial. ¿ Y no seria justa esta qualidad en un pais agricul- 
tor? Yo creo que seria tan justa como la del matrimonio en una nación 
en que el luxo , el placer y el vicio hubieran disminuido la población. 
La representación no es un derecho unido esencialmente al de ciuda- 
dano : es el resultado de las qualidades y circunstancias que exige la 
ley. ¿ Y sabemos , Señor , quáles son las circunstancias de "la América 
para tlxar el principio ¿obre que debe establecerse su representación? 
; Se han exáminado ya todos los grandes objetos que es necesario me- 
ditar para poner esta base fundamental? ¿Sabemos va que se puede 
establecer para todas las clases de la América la misma legislación ? 
¿Pueden acaso formarse loe mismos establecimientos, y gobernarse 
por un mismo sistema de rentas y de contribuciones? ¿Sabemos por 
ventura que la constitución puede aplicarse inmediatamente á todos 
los habitantes de aquellos dominios? Y este grande objeto, que exige 
ima profunda meditación, ¿será punto de la discusión dé un dia? 
Soy de opinión, Señor, que estando ya nombrada la. comisión que 
ha de presentar el proyecto de constitución en que se hade fixar 
1a representación nacional , se diñera hasta entonces la resolución 
de este objeto.' 1 

El Sr. Villagomez : ( Sentimos anunciar que solo se oyeron al se- 
ñor opinante acunas especies sueltas.) "Si la América ha de ser re- 
presentada , debe serlo por sus naturales.... Los habitantes de aquellos 
dominios son vasallos del rey rior otros títulos que los españoles.... Sa- 
bemos como se hizo su conquisto, que no debe llamarse de la nación 
sino del monarca : sus gastos rrb salieron del erario , sino de las joyas 
que vendió la reyna Doña Isabel.... y pues amamos al monarca , nó le 
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jmvtmos de su propiedad.... No queramos hacer un rey constitucio- 
nal.... Soy el primero en procurar la salud de la patria.... Hemos ve- 
nido para mejorar nuestras leyes; pero eso de constitución nueva de 
magua modo. En tal caso, si se tratase de hacer nueva constitución» 
debía asistir la representación americana completa; mas para las me- 
joras de las leyes , que es el único objeto de estas Cortes extraordina- 
rias, basta la representación que está ya en ellas...." . 

El Sr. Esteban: "Acabo de oir al señor preopinante sentar los 
principios de que venimos á variar ó quitar nuestras leyes , y estable- 
cerlas nuevas. Parece que esto le ofende demasiado ; pero es necesa- 
rio que no se acongoje* Yo creo que tatito yo como mu dignos com- 
pañeros , todos somos fieles españoles y amantes del Rey< y venimos 
aquí á desplegar nuestros pocos ó muchos conocimientos. Voy á hacer 
presente al señor preopinante que esta es demasiada inquietud, que 
el objeto de las Cortes no es quitar al Rey; es poner obstáculos para 
que el mismo Napoleón no pueda volver i entrar cñ nuestro territo- 
rio, i Acaso el poner trabas al rey es quitar al rey ? No señor , no es 
mas que contribuir al fin que nos hemos propuesto fixando una cons- 
titución , que es la verdadera traba : no sabemos las relaciones del 
pueblo con el monarca, ni las del monarca con el pueblo: hasta aquí 
ha existido un desorden y confusión de derechos. A esto vienen las 
Cortes: á esto hemos venido lo primero; y aunque nos veamos couw 
batidos, no dosomyaremos. No digamos tampoco, que esta discusión 
es inútil; para mi quanto mas se discute mas me alegro, porque tan- 
to mas se aelnrau las ideas. Se ve el talento de unos y de otros, y de 
este contraste sacamos lo necesario. Y me incomoda tanto menos qunti- 
to advierto que en esta grande disputa hay un grande deseo del acier- 
to. Pues ahora ; quién puede dudar de la utilidad de las constitución? 
Hecha esta, sabremos los derechos del rey y del ciudadano : no habrá 
nada oculto; paz, guerra, todo será público; y esto es nuestro princi- 
pal ínteres. Yo tengo religión, y con el estudio del derecho natural 
me ¿te confirmado en que no hay cosa mas conforme al orden, que 
fei religión cristiana : la misma razón lo indica.... Yo me enardezco 
demasiado quando oigo cosas tan impropias.... 

Contra yéndonie á la proposición primera , me parece que los se- 
ñores americanos deben conocer eñ nuestros semblantes la unión de 
nuestras voluntades : aun quando no quisiéramos, la misma necesidad 
nos obligaría áfquc les concediéramos esta igualdad. En esto no hay 
dificultad. Pero> sus pretensiones necesitan de un grande examen , y 
este requiere* idas •trompo ¿' tiempo, de paz y no de guerra general en 
que estamos: sobre todo cottvienc cortar disensiones y discordias : for- 
maremos la constitución , arreglaremos los puntos necesarios para las 
Cortes ordinarias: allí se graduará la representación de los america- 
nas, todos quedaremos contentos. Vivamos como hermanos y estemos 
pojrsuadidot rpié todas las medidas que» se toman, no llevan otro fin 
que el deseo del acierto." t ■ 7? .í j. f >.i:j oe, > 

ffl Nr. Gurda Herreros:. " Los españoles americanos piden que 
ea virtud del decreto de 15 ÓV octubre se les de la representación 
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igual á los españoles europeos , y piden con justicia. He oído con es- 
carníalo que porque los americanos fueron conquistados con las jo- 
yas tle la reyna Isabel no deben tener representación. Los america- 
nos tienen el mismo derecho natural y de gentes que los españoles, 
porque son hombres. Qualouiera conquistador está sujeto al pacto so- 
cial. El rey no tiene otro arrecho sobre América que sobre la penín- 
sula : si se tratase de gobernarnos por distintos principios, seria una 
doctrina para Constantinopla , y no para España. Asi que la propo- 
sición de la igualdad es justa , y ya está sancionada ; ahora se trata 
de si es practicable para estas Cortes , y digo que no. 

El citado decreto solo fixó la base de donde debe partir esta igual- 
dad de representación , que es la igualdad de los derechos fundamen- 
tales. Extender este principio, y api icario á la representación, al co- 
mercio &c. esto es de la constitución. Mas no se debe pedir esto para 
las Cortes presentes porque todos los sunlentes diríamos lo mismo ; y 
esto seria una sentina de reclamaciones. No podemos dudar que la re- 
presentación nacional en estas Cortes es legítima , establecida y con- 
vocada por un gobierno legítimo conforme exigían las circunstancias, 
Estas Cortes establecerán lo que deba regir para las futuras, y verán 
lo que ahora »o puede tenerse presente, que es un censo exacto de los 
electores, la variedad de castas y otras mil dificultades. Y si ahora se 
quisiese esto resolver, ¿quándo vendrían los elegidos? .... Mi parecer 
es, Señor , que esto se guarde para el tiempo^de la constitución."' 

Concluido este discurso se terminó la sesión. 

SESION DEL DIA DIEZ DE ENERO. 



Se dio cuenta de la representación documentada del señor conde 
de Haro sobre la posesión de los bienes de que por infidencia iué 
despojado su padre el duque de Frías. Sobre lo qual habló el se- 
ñor Melgarejo; mas no se pudo percibir lo que dixo. 

El ¿>r. Vilagómez : Este, Señor, hizo su memorial, y lo pre- 
sentó á \ arios tribunales. En ninguno de ellos fué atendida su so- 
licitud. Esto acaso habrá sido por lo que expresa la ley de parti- 
da, en que se dice que los hijos de los traidores deban ser infa- 
¿nados , y no puedan tener empleos ni dignidades. Acaso el consejo 
de Regencia habrá tenido presente aquella ley para -declarar que el 
conde tampoco puede poseer nada de ios bienes de su padre, no 
obstante que por el derecho de mayorazgo le correspondiese suce- 
der en aquellas bienes., y así no ha podido fallar de otro modo, 
no obstante los méritos* que concurren en el conde. Por tanto* aun- 
que por ahora no pueda V. M. entrar en el examen de ai debe ó 
no subsistir ó modificarse aquella ley , rae parece que debe V. M. 
entender por sí en este' negocio , y no el consejo de Regencia" 
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El Sr. Huerta : "Es menester averiguar mas á fondo este negó* 
ció...: según se presenta es de la mayor importancia. Este negocio 
iuí se presenta por la primera vez.... La junta central lo consultó 
con el consejo real , y después se mando que se uniese con otros 
antecedentes.... Por consiguiente me paree o que debe pasarse al con- 
ejo de Regencia para que con presencia de todos los antecedentes 
que haya retiñido , determine. 1 ' 

El Sr. Crcus: "Quando se trata deque los tribunales determi- 
nen en este asunto se entiende que deberán hacerlo conforme á 
las leyes , y según lo que lia expresado el Sr. Villagomez. Poro si 
atendiendo á fía circunstancias del conde de liara se ha de sua- 
vizar y proceder con él con alguna clemencia , seria menester pa- 
ra esto que se derogase la ley que se ha citado ; lo qual nadie pue- 
de hacer sino V. M. : y por consiguiente me parece que convendría 
que V. M. lo determinase por sí mismo , pasándolo para este efecto 
á la comisión de justicia , ó como mejor pareciere." 

El Sr. Villa/ranea : "Señor , soy de parecer que esto debe pasar 
al consejo de Regencia." 

El Sr. Yittafdñe : "Señor, la cosa pide que V. M. dé una norma 
ó ley general ; porque este co es un caso singular , sino que hay otros 
muchos subditos de V. M. buenos patriotas- que se hallan en igual 
raso, que tienen buenos deseos, y cuyos padres han degenerado. 
Allá en la junta de Valencia se presentaron casos iguales, y toma- 
mos el partido de seqüestrarles los bienes , y póner los productos en 
la tesorería de aquel rey no. Y así soy de idietamen que se pase al 
consejo de Regencia, para que consultando al consejo real, se de- 
termine con su informe , á fin de que se ilé una ley general que re- 
voque la ley de partida que se ha citado por el Sr. Yillñgamé» , y 
entonces.se verá si debe hacerse 6 no alguna distinción, ó si debe 
comprehender indistintamente á qualesquiera hijos 3 el delito de sus 
padres traidores." ? 

Un Sr. Diputado r "En el mismo caso se lialía D. N.... Se de- 
sertó.... tiene dos hijos, el primero tomó el partido de los enemigos, 
ue es el mayorazgo ; y el otro, que es el segundo, está en campaña 
e capitán de húsares en Cataluña, trabajando como saben todos los 
señores diputados de aquel principado,, y todos los catalanes..." 

El 'Sr. Valiente: "Señor, yo-tcn^o conocimientos prácticos de 
este negocio, y me parece que se esta en el coso de remitirlo al con- 
sejo de Regencia para que lo pase á su respectivo tribunal; porque 
esté- negocio ha de depender únicamente de la justicia que en. sí ten* 
ea. La justicia r Señor , no conoce personas ? sino la gravedad délos 
hechos ; y en su presencia lo mismo es el rico que el pobre, y no 
determina sino por principios generales. Podra llegar el caso de que 
una persona que tenga grandes mayorazgos se convenga con su hijo 
ó con- su sucesor , y que en su virtud abrazase el padre un partido y 
el hijo el otro , para estar á dos vientos ; y así es menester observar 
con muchísima atención á ambos individuos para averiguarse es un 
pacto entre ellos , 6 si es, el sentimiento intimo del corazón de cada 
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uno quien loé dirige. Supuesto pues que las leyes explican lo que 
conviene hacerse en semejantes casos , no hay necesidad de mogo- 
na otra ley nueva , siuo de acomodarlas con prudencia , y según el 
tribunal juzgue ser mas acertado. Lo contrario seria meternos á for- 
mar leyes inlerminablemonte. Con que así me pateco que se debe 
pasar al consejo de Regencia pira que lo remita á su respectivo tri- 
bunal, el qual deba consultar su sentencia con Vé M. : ejsto digo á 
pesar de que conozco y aprecio los méritos del' conde de Haro." 

El Sr. Gallego : "Señor, mi dictamen no es. precisamente el de 
estos señores, aunque se acerca en algo. La ley probablemente s^rí 
una de lasque V. M. revoque de nuestro código, porque no ha/ 
razón para que la ley , por culpa de un padre , castigue i su hijo y 
¿ todos sus descendientes. Que al duque dd Frías por ser traidor, ó 
porque se haya pasado á los franceses , se le castigue , será muy jus- 
to ; pero que se castigue al conde de Haro por los delitos de su pa- 
dre, me parece injusto. El conde de Haro, desde el principio tic 
nuestra santa revolución ; se lia esmerado en nuestra causa , y está en 
el exército ; y que haya de quedar privado de lo que jamas ha po- 
dido quitarle su padre por qualquiera conducta que este tuviese , y 
que hayan de quedar privados no solo él, sino todos sus descendien- 
les , me irarece muy duro. Pero una vez que la ley existe , y no de- 
be quebrantarse por los tribunales , á V. M. toca el dispensarla,* esta 
es una facultad privativa dé V. M. , porque es claro que los tribu- 
nales pueden aplicar la ley , pero no revocarla. Y así soy de opinión 
que se pidan loe antecedentes relativos A este asunto del conde de 
Haro, para que V. M. dispense ia ley si halla motivos para ello: si 
acaso no se considera que debe establecerse desde ahora una nueva 
ley." 

El 8j\ Garóz : u Señor, yo no puedo convenir con e3e dictamen. El 
poder judiciario no decide , sino que falla después de ver ia cattsa 
con los antecedentes que tiene. Pero si esta viene á V. M. , V. M. po- 
drá derogar la ley ; y así estoy desde luego en conformidad con el 
dictamen -del Sr, Valiente, que es el que se debe seguir' en el particu- 
lar; y por lo misino insto i V. M. en que venga aquí cate negocio 
para que lo decida , porque no debe hacerlo el poder judiciario, á 
quien de ningún modo pertenece sino á V. M." 

El Sr. Morales Gallego : * V. M . acaba de oír por lo que han di- 
cho los señores preopinantes-, que hay graves antecedentes en esta 
materia , y por consiguiente ¿ áqutén sino al tribunal donde está ins- 
taurado/corresponde que pasé? Es claro. Si á esta regla general se 
añade que después de oido el tribunal lo remite el consejo de Re- 
gencia á V. M. me parece que se concillarán los dos extremos de no 
hacer alteración en el orden regular, y de poder considerar los servi- 
cios que concurran en el Conde de Haro según merezca." 

Se acordó que pasase este expediente por medio dd consejo de 
Regencia al consejo real, donde están los antecedentes y á Un ¿e que 
en vista de ellos consulte este á S. M. por el mismo la providencia 
que diere* > • -~ : 
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Se (lió cuento del juramento prestado a ías Cortes por el goberna- 
dor, obispo, intendente, ayuntamiento, estado mayor &c.,-dc la liaba- 
na. Una representación adjunta sobre la preferencia en semejantes ac- 
tos, entre el obispo y el general de marina , M¡ mandó pasar al conse- 
jo de Regencia para* que dirima la duda. — También se dió cuenta de 
los juramentos prestados por los dependientes de los consulados tle 
Tarragona y Alicante , y por los empleados en rentas de la provincia- 
de Guadalaxara, de Alicante, I biza y Soria. 

Se dió cuenta de la elección de diputados de las Cortes hecha por 
los pueblos del partido libre dcl'rrvno de (¿ranada. ' 

Por el ministerio de estado se hizo saber á' las Cortes la vacante de 
la administración general de correos en Cádiz &c, de cuya provi- 
sio n hecha por escala podría resaltar vacante la última plaza , y al- 
gún ahorro al erario. 

El Sr. Gallego : "No sé si será del caso avisar al consejo de Re- 
gencia que hay en la Isla y en Cádiz muchos oficiales de correos- 
emigrados que gozan sueldo, y están sin destino, y que parece mere- 
cían- ser atendido»; y podría dárseos esta última plaza que resulta 
vacante;"' •< 

El Sr. Garós: "Yo tengo hecha una proposición sobre el parti- 
cular. Aquí hay una porción de empleados y administradores que go- 
zan sueldo, y deben entrar en qualquiera plaza de esas, mas- bient 
que unoliucvo." 

El Sr. Gallego : " Pero no se debe perturbar por esto la. escala de 
los ascensos que corresponden á cada uno," 

El Sr. González : " Y que se coloque al mas benemérito, Señor; ■ > 

El Sr. D. Manuel Mm;tinez : " Entiendo que en 19 de Abril úU 
timo mando la Regencia, que á los empleados que emigrasen de las 
provincias ocupadas por los enemigos, se les diesen las dos terceras 
partes de su sueldo , y que se les atendiese en las vacantes que se ve- 
rificasen en sus oficinas: y así se podría decir , que en cumplimiento 
de aquella orden se atendiese á esta clase de sugetos." 

El Sr. Quintano: "Se comunicó la orden por el ministro de ha- 
cienda ; pero la oficina de correos corre por el de estado , y así con- 
vendría avisárselo también á este ministerio;" 

El Sr. conde de Buenavista: "Hay dos escalas: la una respecto de 
las plazas de cada oficina , la otra con respecto á las administraciones 
generales del reyno. Así que entiendo que el oficial mayor enhora- 
buena pase á desempeñar la «laza de administrador; pero no goce el 
sueldo de una administración como la de Cádiz, paes acasd habrá 
otros administradores que tal vez deben ser preferídos*'*.! 

Él 'Sr. Arguelles: "Creo que el espíritu de aquella órden de V. M. 
no fué dar un reglamento- para bis vacantes , sino solo tener conoci- 
miento de ellas , para ver si deben subsistir ó rio. El consejo-de Re- 
gencia dice que es de absoluta necesidad que se provean estos desti- 
nos ; y yo creo que debemos ya prescindir de esto , porque pasaríamos 
toda la mañana en discutir sobre estos particulares ,¡ postergando á 
otros de mucha mayor entidad,. y al cab* no podríamos convenir en 
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el modo. Es cierto que debe haber economía , pero no mezquindad. 
Yo supongo que las Cortes acertasen en este caso ; pero presumo que 
en otras muchos no acertaríamos , y perderíamos el tiempo, que es lo 
que mas debemos economizar. Ahí V . M. debe saber los empleos y va- 
cantes para establecer aquella economí a que sea sabia , prudente y ar- 
reglada ; pero déxese lo demás i la Regencia." — Hubo alguna agita- 
ción sobre la dirección que se daría á este negocio. 

El Sr. Tracer: "Señor, me consta que al administrador de cor- 
reos se le ha dado la plaza de tesorero general de la misma renta; 
pero el consejo de Regencia no ha dado cuenta á V. M." 

El]Sr. Valiente : " Yo me acuerdo que con ocasión de algunas Ta- 
cantes en la secretaría del consejo, se comunicó orden para que unos 
compañeros quedasen supliendo por otros, á fin de ahorrar, á no ser 
que las plazas fuesen de absoluta necesidad. Aquella orden se comu- 
nicó por el ministerio de hacienda y debía hacerse lo mismo por via 
de los demás ministerios : pues á la verdad , ¿ habrá razón para que ca 
una ocasión como la presente , en que todos debemos economizarle 
quede uno, con todo el sueldo do una plaza de tañía dotación? Así 
me parece que debe quedar el oficial mayor con solo la tratad del 
sueldo y ; es ddeir, con quince mil reales, ó bijen con sueldo de oficial 
mayor > si acaso fuere mayor que lo* quince mil reates, y entonces se 
ahorraría aquí por dos Conceptos : por una parto los quince mil rea- 
les por la administración general , y por otra el sueldo de la última 

S laza que resulta también vacante ; porque á mí me parece que esta 
eberia también suprimirse, pues ¿quién duda que en una oficina en 
que taba jan ocho oficiales pueden repartirse entre si los pipetes de 
esta última plaza, y continuarse clesempeinndota entre los siete res- 
tantes? La noticia de las vacantes viene á V. AL para que suprima las 
qne juzgue conveniente. Con que asi soy de opinión que debe quedar 
sirviendo la administración el oficial mayor, quien tendrá todos los 
conocimientos necesarios en esto, y no dudo que él mismo conocerá 
que este es el mejor servicio que puede hacer al erario, y al propio 
tiempo eTmas meritorio á los ojos de Dios , y -el mas conforme con 
his urjreacias presentes.;.*" 

El Sr. Vtflafuñe : "Convengo en la primera parto de que el oficial 
mayor sirva la administración con la nvtad del sueldo; pero no el que 
dexe de proveerse la última pluza, porque acaso se necesitarán toaas 
ks ocho plazas. Tenemos grande interés en que se halle bien servida 
ti caxa de coruco¿ de Cádiz...." 

El Sr. Creas: "Estamos cu la ocasión en que tenemos que discu- 
tir muchas dudas en este asunto, y así ai o sabemos lo que so debe re- 
solver por ahora , porque hay inconvenientes en todo ; y así me pare- 
ce que pase á la comisión de hacienda para que determine." 

El Sr, Coneja : " Señor , yo me conformaría desde luego con que 
Y. M. pasase este asunto á la comisión de hacienda, sino previera que 
podían seguifse algunos perjuicios. Todos nos lamentamos do que en 
los correos no hay el desempeño necesario : yo no se si esto consistirá 
eu que cu 1a administración no habrá la geate que, se necesita para 
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desempeñarlos trabajos de aquella oficina , 6 en que falte un admi- 
nistrador que la dirija. La orden que se ha citado me parece que se 
dio para que el consejo de Regencia avisase los destinos que vacasen; 
y que el mismo consejo, que es quien puede tener las noticias mas 
extetas sobre estos particulares : informase acerca de su necesidad. 
Este dice que es indispensable que haya en Cádiz un administrador 
gentral. Se dice que el oficial mayor haya de ser la persona en quien 
recaiga este destino ; desempeñándole con la mitad del sueldo ; pero 
no sabemos que sueldo goza un oficial mayor. Acaso podrá tener mas 
sueldo que con la mitad que s£ le dexa como administrador. Tam- 
bién se ha hablado acerca de si debe ó no suprimirse la última plaza. 
Enquanto á esto, soy de opinión que debe proveerse en alguuo de los 
empleados que están gozando sueldo sin tener ocupación. Pues mas 
justo es que estén trabajando en una oficina algo harán." 

El Sr. Pekgrin: "Soy de opinión de que debe pasarse i la co- 
misión de supresión de empleos ; porque es necesario que VT. M. se 
entere de la clase del destino que es , porque aquí lo ignoramos ; poco 
puede tardar el oírse el dictamen de la combion. También dirá sobre 
la utilidad ó inutilidad de esta octava plaza, y si siendo stigeto que 
goce el sueldo por otra parte, estará el público servido como corres- 
ponde. Para todo esto se necesita oir el dictamen de la comisión ; sin 
estas noticias no podemos formar un juicio exacto para votar." 

El Sr. Guridiy Alcocer : "Señor , todos los empleos de la adminis- 
tración deben estar bien pagados, para que estén bien servidos : estarnos 
viendo el mal estado en que se halla la administración. Con que aun- 
que no fuese mas que por la necesidad que hay de que los señores di- 
putados comuniquen á menudo y francamente con sus provincias, de- 
bería atenderse esto con esmero; y así en mi opinión no se debe de- 
xar de dar á los empleados todo el sueldo necesario pura que no des- 
mayen los que han de servir." 

Al fin se resolvió por votación que pasase este asunto á la comi- 
sión de supresión de empleos para que informe. 

Se dió cuenta de algunos oficios y memoriales de poca entidad, 
cuya noticia como la de las pequeñas discusiones que ocasionaron, in- 
teresan poco al público. 

Se procedió a leer los documentos pedidos en las sesiones anterio- 
res á la Regencia sobre la apertura, y registro de las cartas del cor- 
feo, y al tiempo de leerse un oficio del director de correos de Cádiz 
al ministro de estado; en que hablando de los secretarios de las Cor- 
tes omite la expresión de st ñorcs , interrumpió 

El Sr. Castellón "Señor; reclamo. Quando se levóla otra vez ya 
advertí, que k los señores secretarios de V. M. se les trata de secréta- 
nos á secas en tono de confianza, y luego quando se trata de otros 
secretarios de este ó aquel despartió se les encaxa un señor secreta- 
fio; y avi reclamo que se pase orden, aviso, ó lo que se cjuicra al 
consejo de Regencia, á fin de que comunique otra orden a correos 
para que traten con la etiqueta y dignidad que compete á los secre- 
tarios de V. M." 
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Sr. Parada: "Es rcccsario que se declare esto, porque en se- 
creta ría ¿aben que solo á los señores sccreíaríes de retado se les/jdona- 
mina rtfarcs. y si se quiere que se haga lo misino con los de V. M. 
debe preceder una declaración para ello, porque np habiéndola no 
ha r ! cometido tampoco faifa alguna»" 

re acordó que el consejo de Regencia hagn entender al director (Je 
correos que siempre que tenga que nombrar á los secretarios de las 
Córteseles dé el tratamiento de siñjrts, á no ser que hable con las 
mismas Oórl s. 

Reclamaron algunos señores diputados que continuase la lectura 
interrumpida de los documentos sobre interceptación de la corres- 
pondencia pública, entre los quaks se leyó la órden de la Regencia 
de 8 de airosto último', en que prohibía escribir desde los eXéreiiai 
noticias so^rc operaciones militares. Concluida la lectura leyó el pa- 
pel siguiente 1 : 

*' y FA Sr r Herrera'. ™Sc»hor^ movido por las voces de que la cor- 
respondencia pública se abria y detenía en las administraciones de 
correos, puesto que era grande el escándalo porque se atribuía á 
ciertos finca de que no debo hacer mención , propuse en 7 de oc- 
tubre , como de mi deber , qué el Congreso mandase cortar este 
abuso, perjudicial de todos modos; y V. M. suspendió la reso- 
lución. Después crecía la misma opinión , y se confirmaba con el 
atraso, extravio y las señales ele la apertura de las cartas y seguir 
se ha dicho de \ úMico y se quejan de diversas partes. En los pa- 
peles periódicos se ha visto también anunciada é impresa la .orden 
sobre el particular: y se ha hablado de ella como opuesta del todo 
á los principios de justicia un i versal mente recibirla. Me creí en- 
tonces mas obligado á reproducir mi petición , y lo hice solicitan- 
do que el Consejo de Regencia enotara la orden alas Cortes. J-a 
ha enviado y con ella sus observaciones la superintendencia de cor- 
reos , y otras de la dirección de los misinos. 
• "P ensó decir con este motivo alguna cosa de tan importante 
establecimiento (llevado á la mayor perfección en España mas que 
en otras partes ) de las leves y ra/ores en que esui fundado; de 
las utilidades que produce : dé la iieresii ad que hay de proteger- 
lo, mayermente en las presentes circunstancias, y por último de la 
orden de que se trata, y el/áecicto de la Regencia con las ob- 
servaciones que los acompañan. 

"Al paso que el comercio de la vida humana ensanchaba sus 
límites deb ; ó aumentarse la comunicación per escrito, y fué pre- 
nso que se encargaran de la correspondencia personas de toda con- 
fianza , sin la quu» no se las hubiera hecho depositarías del pensa- 
miento y del secreto ; que es uno de los mayores encantos de la 
sociedad y el luzo que une á les hombres. En:re nosotros no hace 
mucho tiemro rué cuidaba de este ramo, y lo tenia como propio 
un particular. Pero ti gobierno que conoció la utilidad de mejo- 
rarlo y protegerlo se ci. cargó de él . sin que por eso mudara <fe 
naturaleza esto es , súbsisíió y subsiste el contrato de hacer coo- 
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diicír el gobierno las cartas á donde se dirigen j íegurns y cer- 
radas, y de pagar el qac Jas .euvia ó recibe lo asilado por sn 
parte. Las 'tarifas de cor reos ¡señalan los portes de las carias ; y la 
leguridad c inviolabilidad de ellas, como cosa sagrada, se lee en 
las icj/cs ni, til. xrr, ¡ib. til de la recopilación de Indias , y en 
la la xv , tü. ni, lib. nr de la Novísima recopilación , y en la or- 
denanza última de Correos ; sin que sp halle ni haya noticia de otra 
ninguna ley de sentido contrario. 

"Por estas leyes se ve que no se podía tocar á una carta, sino 
cu el caso de manifiesta sospecha de ofensa de Dios , 6 peligro de 
la tierra : lo que se determinó mas en la citada de la Novísima re- 
copilación, que es la que gobierna hoy en toda la monarquía; y 
se limita al en so de un reo , cuya carta reclama del correo su juez: 
y entonces se requieren una multitud de formalidades , porque es 
preciso que el juez ocurra á los directores generales , al subdelega- 
do , al administrador , que , quando el reo no está incomunicado*, 
del» pasar á la cárcel para poner la carta en sus propias manos, 
á fin de que él y no otro la habrá en su presencia y la del juez. 
Sin que haya otro ningún caso , como se ha dicho , "en toda la le- 
gislación. 

'•De aquí se viene en conocimiento del respeto con que en to- 
dos tiempos se ha mirado la correspondencia epistolar , y de cu* 
yo sagrado cnsi no se habla, porque una convicción íntima y el 
interés general c individual lo manifiestan á todos sin detenerse á 
pensar en ello. Por eso en las oficinas de correos, los empleados 
que sal>en qual es la confianza de su destino, miran y mirarán 
siempre la correspondencia como cosa santa y religiosa. 

" { Y de dónde puede nacer esta. consideración umversalmente re- 
cibida entre los hombres? Kl , Sr. I). Felipe II en la citada ley 
dice.... "V demás de ser ofensa de D'.os nuestro señor abrir las car- 
las , estas han sido y deben ser inviolables a todas las gentes , pues 
no puede haber comercio , ni comunicación entre ellas por otra me- 
jor disposición.... y de necesidad cesaría ó se imjiediria notablemente 
el trato y comunicación si las cartas y pliegos no anduviesen y se 
pudiesen enviar libremente y sin impedimento.; y conviene no dar 
lugar, ni permitir exceso semejante, pues demás de lo sobredicho, es 
opresión , violencia 6 iourhanid.-td , que no se permite entre gente 
que vive en cristiana política." Y en otra ley del mismo titulo para 
la aplicación de las penas gravísimas que se imponen á los contra- 
ventores es de notar, (pie no se requiere mas que semiplena prueba 
como en los delitos de difícil probanza y en los de mayor gravedad. 

"A mas de esto, yon confirmación de que no se puede tocar á la 
corresj.o.ídenciaj con ningún pretexto, .excepto el caso de la ley, exis- 
te eí con t rufo. eserif orado y sancionado por las ya citadas y por otras, 
fcegtw las qualcs, co no se dixo, el que pone una carta en el correo 
ó ei que la recibe pa#a el porte señalado, y el establecimiento se obli- 
ga á conducirla donde, se dirige, sin tardauz.a y sin llegar á. ella sino 
al cutrcgarla á la persona pará quien va. 
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"Me he detenido en los fundamentos del sagrado de la correspon* 
ciencia pública para que entiendan todos qual es su derecho en esta 
parte y las razones en que estriba ; y en adelante lo reclamen siempre 
que se intente privar de él al público, aunque sea por V. M. mis- 
ma, pues que la nación que representa np puede querer una ley que 
perjudique á todos y i cada uno. 

"Dígolo, Señor, porque quando V. M. convierte todas las mi- 
ras á la unidad de voluntades que solo por la correspondencia puede 
mantenerse y estrecharse ; quando todos los exércitos sé componen en 
«na gran parte de padres de familia que dirigen sus casas y hacien- 
das , con que sostienen el estado , desde el campo de batalla ; y quan- 
do ahora mas que nunca se necesita que los decretos de las Cortes, 
las órdenes del gobierno , los papeles y las relaciones de los trabajos 
de Y. M. se comuniquen como por el aire á todos los españoles ; y las 
instrucciones de sus comitentes lleguen á los diputados , no cabe en 
la imaginación que continúe rl abuso intolerable de tener y violar la 
correspondencia. Parece que si Bonaparte pudiera hacerlo no se val- 
dria de otro medio para subyugar la España. 

Siguiendo los principios que llevo manifestados encontré que era 
opuesta á ellos la orden de la superintendencia de 8 de agosto del año 
anterior , para que tn fas administraciones de comeos se abriesen las 
cartas y no se diese curso á fas que contuvieren noticias de guerra ; que 
era como decir que á muy pocas ó ningunas : cucargando que se avi- 
sara de fos que reincidiesen para dar cuenta á la Regencia : lo que su- 
pone una publicación á lo menos del decreto de la misma del dia an- 
terior , qu>' precede á la úrden : y no se tiene noticia de que se haya 
hecho saber á los pueblos. Desde luego se nota que esta órdea inquisi- 
torial sin haberse publicado produce sus efectos penales ; lo que es 
uua especie de la mayor iujusticia. Y después se echa de ver que por 
ella se castiga á iodos , solo por lo que tal vez puede pecar alguno, 
que es otra no menor. Dn una palabra con ella la decencia , la mo- 
ral , el derecho público y el espaíiol van por el suelo , amen de la 
ofensa que se hace á Dios según dice el advertido Felipe II. Y gra- 
cias á los que seau de contrario sentir , vendremos á quedar de peor 
condición . sí lo que no es de creer , se sostiene la orden , que en 
tiempos de G'odoy , por quien se kizo y para quien se hizo la ultioia 
ordenanza de correos. 

El expresado decreto no pudo servir de motivo para esa orden, 
contraria á la ley , porque no lo previene. Pero prohibo que ninguna 
persona escriba noticias de las fuerzas de los exércitos, su estado, po- 
siciones , movimientos premeditados y disposiciones tomadas ó que 
se mediten tomar respectivas á la guerra por evitar que lo sepan loo 
enemigos si isterceptan nuestros correos. Tampoco este decreto es 
necesario , porque á nuestros correos no los cogen los franceses fá- 
cilmente como nosotros á los suyos. Eu las costas de Levante apre- 
saron uno porque iba en un falucho ; y se sabe lo que hubo por 
esta falta de seguridad en ht correspondencia. Las fuerzas de nues- 
tros exércitos , su estado y posiciones pueden los euemujos , sin »■ 
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tereeptar correos , saberlas tan fácilmente x como nosotros sabemos 
las suyas , que esto no puede evitarse por una ni por otra parte: 
ahora", los movimientos premeditados , ni disposiciones que se pien- 
sen tomar ciertamente ninguno las escribirá , como el general las 
ealíe. Y por otra parte , ¿ cómo es posible imponer la ley de que no 
se hable de guerra? Yo diría que se hiciese otra invitando á que se 
piense, hable y escriba mayormente de si están ó no bien niluados 
nuestros exércitos, bien armados, bien municionados; y si se cum- 
ple en ellos la ordenanza militar: si comen, si visten , si duermen Sce. 
para que á todo se ponga remedio, y se cuide en primer lugar de 
este negocio , que es el de mayor importancia. 

Se dice ( en las observaciones) que en el Austria y el Lord Wel- 
lüigton prohiben á sus tropas que escriban de los exércitos. Tendrán 
razón para hacerlo : también pueden tenerla y mandarlo nuestros ge- 
neraUe. — Que los franceses mismos muy circunspectos en esta parte, 
según sus cartas interceptadas. — Se hablará de las que no se han pu- 
blicado en nuestras gazetas. — Que asi se acostumbra en los gobiernos 
libres como en los despóticos. — No admito la comparación ; y á 
mas el hecho no es el dereoho. — Que alguu dependiente de correos 
se habrá empellado en descubrir el secreto. — Así sucede siempre con 
todas los que no deben guardarse. — En tin no hay que cansarse á 
ciertas disposiciones nunca se les encuentra la razón. 

"Concluyo observando que no obstante esta orden tan general, que 

Serio a ucee en todo su vigor, los efectos por fortuna no han eorrespon- 
ido, esto es: tarde ó temprano, abiertas ó cerradas las cartas, he- 
mos sabido de nuestros hermanos, paisanos y militares en los diversos 
puntos d onde se hallan : y nos han hablado de las penalidades y tra- 
bajos de nuestros valientes y desatendidos militares ; y del heroísmo 
de nuestros pueblos en sufrir males no de la guerra sino de la falta de 
leyes y de magistrados que se han llevado tras sí. ¿ Ni como podía 
suceder que ignorásemos estas cosas y todas las demás que omito, 
siendo españoles los que habían de obedecer y hacer cumplir la tal 
orden ? Llevada á efecto ya nos tendría sin saber los unos de los otros, 
y ya se hubiera acabado todo lo que teme el tirano. No era posible: 
órdenes de esta especie no se cumplen nunca : así como no se ha cum- 
plido la constitución de Bayona, los mandatos de Mu raí, ni los de- 
cretos de Pepe botellas. 

Por último, no estando derogadas, sino confirmadas por V. M. 
nuestras leyes fundamentales en esta parte, que con las de todas las 
gentes , porque una orden de la superintendencia de correos no pue- 
de destruirlas ; pido que la correspondencia pública continúe siendo 
inviolable, activa y* segura , como está prevenido." 

El Sr. ¿nér: "Señor, el consejo de Regencia que está encargado 
de la conservación del estado, debe tomar todas las medidas necesa- 
rias j>ara que este no se vea comprometido. La orden del anterior 
consejo de . Regencia , fué expedida por la ajitnridad legítima, que 
proba bíemente debió haber tenido noticias de que habían caído en 
poder del enemigo algunos cúrreos nuestros , que le pudieron instruir 
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dchs fumas <V nuestro exército, <le sus posiciones y estado. T.o pri- 
ero que l)ace el enemigo quando ocupa una provincia, es procu- 
rarse las noticias que piur ía de parte de las autoridades, deteniendo 
varia* balijas, como se ha visto ea Cita lima y otras provincias , y 
también correo* mai ¡timos; porcuno camino han sabido algunas de 
nucstr; s disposición El gobierno en virtud de esto proveyó por 
*a •welia.órden general, que ningún militar ó empleado de otra ct ase 
en los e.\ér< itos , pudiese escribir alguna not oia acerca del número 
de las tropas , posicioa ó circunstancias en qne se hallan nuestros 
ex-: citos. Esta medida del gobierno es sabia y oportuna atendidos hs 
tire instancias actuales. No ío seria si U España estuviera libre de enc- 
n gis, po-que entonces atentaría contra la liberta l de los ciudadanos) 
c'e l »s n.ilitares y de lo? demás empleados. Pero en una situación 
< orno la actual en que es muy posible que cojan los enemigos algunas 
I alijas á nuestros correos, co.no nosotros cocemos las suyas, no pié 

{>arccc que esta orden sea dura, ni que por ella se haya alentado á H 
ibeit d. Ahora se trata de si se debe derogar ó no aquella orden. Yo 
ja he manife? tado mi dictamen diciendo, que el gobierna debe to- 
i) ar todas las povideucias necesarias para que el estado no se vea 
comprometido. V. M. debe reflexionar si conviene que subsista, ó 
no: y si debe rectificarla, que es el objeto para que se pidió esta or- 
den. Los motivos que hubo para dar la orden , subsisten todavía , el 
mismo peligro de qne los enemigos sepan en el dia la situación, tuer- 
zas, y demás circunstancias de nuestro exército, y de consiguiente 
me parece, que no se debe variar la disposición dei anterior conse- 
jo de Regencia. La orden como se anunció en los principios , no pil- 
ilo menos de chocarnos , porque una orden para abrir toda la cor- 
rí •; pondencia del correo, era muy dura y contraria á les derechos de 
Ion ciudadanas. Pero una orden para abrir las cartas que viniesen de 
nuestros exércitos, ó de los pueblos ocupados por los enemigos, no 
me ha parecido dura, ni que tenga impropiedad alguna. Las cartas 
que vienen del principado de Cataluña, todas tienen la marca del lu- 
gar de do ide salen , y de todos los pueblos por donde pasan. El Ad- 
ministrador de correos encardado de examinar la correspondencia 
pública, sabe que en el pueblo A ó en el pueblo B están los enemi- 
gos, ó nuestro exército, y entonce» procede á abrirlas por la presun- 
ción que hay de que las cartas contendrán algunas noticias de guerra. 1 
Por consiguiente la órden no es general, sino particular, podrán por 
su medio remediarse algunos abusos y niales graves que no podrían' 
evitarse por otro medio. Así mi dictamen es que V. M. no haga no- 
vedad en esta órden. y qtv; se observe según estaba mandado por el 
anterior consejo de Regencia. Y si el cornejo da Regencia, conoce 
que por la correspondencia pública de a'gunos pueblos y provincias, 
pindén averiguarse algunas cenas, puede y debe abrirla correspon- 
dencia, y debería ser reconvenido por V. M. si por este medio no 
precaviese el daño que podía resultar. Por último, yo creo que debe 
quedar <*n su vigor la órden según estaba '* 

El Sr. ])ou : "Kl punto de que se trata es sumamente grave, y 
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l*'és también el atentar contra la seguridad de la patria Adema* 

hr*é pjesente á V. M. que quando tuve el honor de ser presidente 
de este augusto {k>/ígrcso, el Sr. i). Víante Morales me traxo aquí 
á- !a mesa, «o con que motivo, wri libro déla recopilación de In- 
di:», y me dixo: "jlquí verá V. S. una ley por la que se da facttl ¡ d 
á ha rirtyes para que abran las cartas. 11 

El Sr. Ga/fego; u Señor, no necesita probarse que la seguridad 
abroluia si llégate á persuadirte de elía el público, podría causar per- 
juicios gravísiiho* : porque si la tuviese el enemigo, y algunos de los 
<;ne andan entre nosotros, y que l eñen comunicación con los írance- 
m», pudieran hacemos grandes, males por medio de los correos: por 
la contrario con e! temor que tienen de que las cartas se abran , no se 
atreverán. Pero las leyes general.* no pueden valor en todos los casos. 
Y ri5Í es menester que atendiendo á la seguridad pública, y á que no 
hay gobierno por liberal .que sea, que en casos apurados no se valga 
de semejantes medidas, -tome V. M. algunas providencias de esta na- 
tnralcza , por el principio tan notorio que !a salud de la patria es la 
iipróua ley. Sallemos que en ciertos casos los romanos quitaban toda 
la autoridad al senado, expidiendo el famoso decreto: "Caveant eon- 
sitffs ne quid rcsjntbfira detri mentí capiut. Elegido entonces el dictador 
eesnhan todas las leyes, y se atenian solamente á procurar por todos 
medios la salud de ¡a patria. En el día sucede igualmente que lu ley 
<!ij habtas corpus^do que tanto se jacta la Inglaterra, m» riMringe y 
suspende alguna vez, quando la necesidad lo exige. Del mismo mo- 
do puede ser necesaria alguna ve?. Ja providencia de que se abran las 
carta», derogando tocias las leyes qiic existan en el dia contra esta fa- 
colíntl.... Por tanto mi dictamen es que se mande á la Regencia que 
su*! onda el efecto de. esta orden general, sin que por eso se le prive 
de hacer de ella el uso conveniente quando le pareciere oportuno." 

i El Sr. QuhtÚum : "Ha sido ea estos últimos tiempo* tan comente 
lo- a:,bi rariedad,de los gobiernes en abrir las en rta«, que se han vali- 
do de mil pretextos imperiosos para disimular, y conciliar con ellos 
su despotismo. ¿Quien ha dudado que alguna vez podrá «er conve- 
niente que se abra una enría' ú otra? Sin embargo, yo creo que nun- 
ca kon correos los portadores de las nuevas que reciben los enemi- 
gos 'para nuestro perjuicio 1 : creo ra as bien que son aquellos españo- 
les espúrcfls que se Talen de otros tales como ellos, para comunicarles 
Jas noticias que les faltan. Por consiguiente rae parece «que la provi- 
dencia a*í general , solo sirve de abrigo para que se cometan runchas 
\oxac iones contra la correspondencia pública. Yo creo que esta or- 
den deÍKí sujetan» ahora y siempre á los sábios reglamentos -que hny 
en la materia, y que solo quando hay una absoluta necesidad ó sos- 
pecha vehementísima como dice la ley ; paro que sea en un caso gra- 
ve, podrá abrirse la correspondencia pública. De esa manera la con- 
fianza pública , será la cosa mas sagrada, y como de la mayor impor- 
tancia será respetada. Y mi digo» que extraño lo que un señor 
preopinante ha dicho de que esa medida es muy oportuna. Yo al 
contrario la tengo por muy inoportuna, ilegal y muy mal tomada a 
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pesar de que se juzgue necesaria. Porque sin embargo de haberse he» 
cho el coascjo de Regencia responsable de la seguridad de la patria, 
no dudo que este podrá hallar otras medidas roas asectribles; pues ea 
fin , estos solo son pretextos que el despotismo ha tenido por mas ade- 
quados para sal>er lo que dice Juan , y lo que piensa Pedro , y todo 
en perjuicio de la libertad individual, Y asi me reasumo diciendo, 
que V. M. debe coartar esta facultad dexándola solamente para los 
casos urgentes." 

El .SV. J/ueiia: " Se/¡or, á la misma seguridad pública se siguen 

ferju icios con la medula tomada por el consejo de Regencia anteriores, 
<oh motivos que parece han obligado á esto, 6on haberse experimen- 
tado que los enemigos sepan por nuestros correos la posición de nues- 
tros exérciíos, el estado de fuerzas, &c. &c. Pero sean quales fueran 
los motivos no puedo de ningún moJo aprobar que se hayan tomado 
unas medidas tan generales, que no solo se extienden á los exércitos, 
sino también á los pueblos donde están aquellos. La administración 
de correos, es un ramo de la policía general del estado. £sta tiene 
por objeto cuidar de la seguridad pública, y tomar todas las medidas 
necesarias para lograrla. Bnxo este concepto he oído decir aquí, que 
á solo el poder executivo toca tomar estas y otras providencias necesa- 
rias para esta seguridad. Esto es escandaloso, Señor, yo no creo que 
haya V. M. concedido ia facultad á la Regencia de que con pretexto 
de la salud pública, pueda revocar ó alterar las demás leyes. La ley 
"súUii po))ul¡ suprema lev esto" es una ley de que se abusa con de- 
masiatia freqiiencia. Yo veo entrar á Napoleón en S. Claudl, y con el 
pretexto de oa ley atentará la libertad de la Francia. Esto nunca de- 
Íh» exceder de los limites de la ley. Esta tiene establecidos los casos 
en que la salud pública cxtge medidas violentas, y esta necesidad so- 
lo se declara quando se conoce por la ley, que así debe hacerse. Pero 
dexarlo al poder executivo, es confundir todo el orden. Quando la 
ley lo dice : quando hay sospechas.... córtese la correspondencia pú- 
blica. Pero interrumpiría tocia por una ley general , es antipolítico 

Posible es que pueden abusar de la correspondencia epistolar, ¿pero 
por esto se ha (fe faltar a Las leyes? Posible es que se abuse de los ju- 
ramentos ; pero por eso ¿ habremos de abolidos? Posible es que en los 
altares se pon<ro la idolatría ; poro por esto ¿ habremos de quitar los 
altares ? Posible es que haya generales traidores ; pero por esto ¿ no 

debe haber generales en los exércitos? Este zelo puede ser muy 

perjudicial ; y por querer evitar un solo mal posible , vendremos á 
caer en otros muchos verdaderos y gravísimos...... El consejo de Re- 
gencia tomó esta medida, porque le pareció conveniente ; no la tomó 
coa malicia sin duda; pero ya vemos en el dia, que no coaviene; y 
así pido á V. M. que diga al consejo de Regencia, que la apertura 
de las cartas , sea solo e \ los estrictos casos que previenen las leyes." 

El Sr. Herrera: " Señor, se camina baxo una equivocación. El 
consejo de Regencia dió una orden muy prudente; pero por la su- 
perintendencia de correos se amplió y extendió mas de lo que con- 
venia , mandando cou el pretexto de aquella orden que se abriesen las 
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Cartas, violando jcon esto el sagrado de la correspondencia pública. .. 
Yo creo también que la ley que se dio de que no se hablase do gucr*- 
ra¿ qe se cuinjdeiporcmc subemos que no hay en el exército quien 



Wl^iblcy escrjjba fde^cira; porque <• de qué hemos de hablar sino 
ile'^ucrra ? A pesar.de aquella orden todos tenemos cartas que íratan 



qe (guerra. 

El Sr. Garoz: (t Señor , qú ando se hace uija ley es muy regular 
que haya justos motivos que obliguen á establecerla. Mas si las cir- 
cunstancias varían ¿que inconveniente habrá para derogar aquella 
ley ? No. por eso se ha de decir que la ley es injusta ; porque la justi- 
cia de las leyes dimana quasi siempre de las circunstancias del tiem- 
po en que se hacen ; pero tampoco porque fuesen justas quandose hi- 
cieron, es razón que subsistan no subsistiendo, los motivos qué las, ha- 
cían necesarias. Ahora liiismo V. .AL hará varias leyes muy justas sin 
duda,. que con el tiempo, y acaso de aquí á pocos años convendrá 
derogar. La ordenanza de .correos solo previene, que (mando hajr 
fandaíla sospecha de que algún particular abusa , en perjuicio* de l!^ 
patria, de la correspondencia pública, puede procederse á la ápertu- 
ra de las cartas de aquel sugelo , con las solemnidades que allí s£ 
prescriben. Asi mi opinión es que la ónlen del consejo de Regencia 5 
se reduzca ó arregle á lo que previene la citada ordenanza." 

El Sr. Ceneja: "Señor, yo era seguramente de los qüc cstabnst 
mas alarmados contra la orden. Sin embargo, después de su lectura, 
veo, que no se extiende á tanto como yo pensaba. L¿ orden del conj 
sejo de Regencia solo prohibe que tanto los militares como los l cmi 
pleados y paisanos cjue fiay en los exércitos, escriban noticias aceren 
del número y posición de los exércitos, y otros asuntos de guerra, 
no manda que se abran las cartas, aunque sí lo indica, porque ame- 
naza con una pena al contraventor. Y esto ¿ cerno había de saberse 
sino abriéndolas ? Después se previene en otra orden al administrador 
de correos , que solo se abran aquellas cartas de las que hay alguna 
sospecha ; y .esto mismo ya está prevenido también en nuestras leyes. 
A mas de que la Regencia informa, que el entorpecimiento de U cor-» 
respondeucia pública no ha dimanado precisamente de esta órdeitj 
sino deque varias justicias y particulares se han creído autorizados 
para abrogarse esta facultad , y han usado de ella deteniendo la cor- 
respondencia, pública, y aun abriéndola. ' 

Pero úUiyjamentq,! ya qu? este asunto ha llagado á V. M. , mti 
parece que se debería tomar una^ medida proporcionada, y que setl 
conforme á los derechos de los ciudadanos. Yo bien sé, Señor, qu<t 
considerada esta qüestion con arreglo á ios principios naturales, hay 
infinitas razones para impedir que se abra la conevpoudencia , como 
que esta es un depósito sagrado, que baxo la oblea ó nema de una 
carta puede con seguridad "escribir q ñaiqui:- ra todo lo que le p;irez- J 
ca , con la seguridad de que nadie lo sabrá , sino la persoga a quien, 
va dirigida la carta. De este derecho no puede despojarse á r. ngun 
ciudadano sin declararle primero indigno de los que cómo á tal le 
corresponden. Para esta declaración es necesario que haya Uqn vclie-^ 
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mente sospecha. Pero se me ofrece una dificulta:! , y es ; ¿quándo po- 
drá un ciudadano ser tenido por sospecho*»? En tos tiempos eri que 
la nación esté libre de franceses , en los tiempos de paz que no kay 
tanto que temer como ahora : para que un ciudadano sea tenido por 
sospechoso , es menester que se le haya formado causa,, y que porta 
conducta haya perdido la confianza nacional ; pero en estos tiempos, 
ea las circunstancias presentes en que nos hallamos rodeados de ene- 
migos , si el gobierno tiene alguna sospecha de que un suguto tiene 
correspondencia con el enemigo , portrá proceder á la averiguación 
necesaria, y podrá abrir la correspondencia para este efecto : y en tal 
caso, y en tales circunstancias, no es menester tanta escrupulosidad 
como en tiempos de pal. 

¿< Yo se , Señor , que por nuestra desgracia hay muchos entre no- 
sotros que vociferan patriotismo , y son verdaderos espías de nues- 
tros enemigos. No seria mucho asegurar que dcatr» de los muros de 
Cádiz y en esta Isla hay algunos de estos. Sabemos , Señor , muy 
bien los medios de que se valen estos hombres para comunicar las 
noticias i nuestros enemigos : muchas veces se valen del correo , y 
de dirigir las cartas poniendo el sobre á otras personas de aquellas 
con quien tienen la correspondencia. Por tanto, si se dixera al con- 
sejo de Regencia , "fulano es un espia , fulano tiene corresponden- 
cia con el enemigo." ¿ podrá el consejo de Regencia proceder á la 
apertura de las cartas de ese fulano? ¿que grado de certeza ó de pro- 
babilidad debe tener el gobierno para proceder á esta diligencia? Yo 
quisiera , Señor , que esto lo determinase Y. M. : parece que las le- 
yes no lo determinan bien. Yo, Señor, en el delito de traición no 
admitiría parvidad de materia. Hagamos una compuraciou : supon- 
gamos que se denuncia al gobierno á uno que dicen ser sospechoso, 
▼ que el gobierno, por no estar bien asegurado del delito, le dexa 
libre , y que entre tanto este aprovechando los momentos de su liber- 
tad , consuma la traición. ¿Que será peor, que padezca ira particular, 
ó el que peligre la patria?... Me resumo, Señor: yo soy de parecer 
que el misterio es lo que mas ha alarmado siempre. Dése una provi- 
dencia pública. Diga Y. M. "sepa todo ciudadano español, que la 
correspondencia pública será respetada é inviolable ; que puede po- 
ner en ella toda su confianza ; que no se abrirá ninguna carta sino en 
el caso de que haya vehemente sospecha de traición ó corresponden- 
cia con el enemigo (se le interrumpió diciendo, que esto mismo era 
lo que estaba expreso en la ley)..." bien (prosiguió) ; pera que se 
fixe hasta qué grado debe llegar la sospecha para que se pueda to- 
mar esta providencia." 

El Sr. Morales Gallego : "Señor , me parece que nada puede aña- 
dirse en este asunto á lo que ha dicho el Sr. Gutiérrez de la Huerta: 
hablar mas seria perder el tiempo. El Sr. Huerta presentó la qiies- 
tion baxo los puntos de vista en que debe considerarse. Todos los 
©nsos están prevenidos en nuestras leyes , basta esce extraordinario. 
El consejo de Regencia ya lo expresó en su decreto.... pero no se 
debe á pretexto de descubrir un traidor , faltar á la seguridad y con- 
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fianza pública. En las circunstancias actuales habrá dado margen 
esta orden á .cjuc esta junta ó la otra baja procedido á apertura; 
pero ha sido siempre con gravísimo escándalo. Estando como estamos 
mezclados españoles y franceses, ¿será justo que á pretexto de que 
estos se hallan en Xerez se intercepte toda la correspondencia pú- 
blica? ¿deberemos tener por sospechosos á todos los vecinos de Xe- 
rez , y abriremos todas las cartas que vengan de allá porque haya 
sospecha de que Pedro , vecino de Xcrez , procede contra la patria? 
Abrase enhorabuena la carta de este Pedro , y esto con la solemni- 
dad que prescriben las leyes ; pero en lo demás debe privarse abso- 
lutamente la apertura. Señor, no se necesita mas discusión ni am- 
pliación , ni nuevo reglamento, ni otra cosa Are. ; sino que se encargue 
al consejo de Regencia la rigurosa observancia de las leyes que ri- 
gen eu la materia , y que haga de ellas el uso oportuno." 

Se declaró bastantemente discutido el punto, y el Sr. Herrera 
pasó á escribir su proposición , reducida á pedir que la correspon- 
dencia pública sea inviolable , activa y segura con solas las excep- 
ciones prevenidas en las leyes. 

El Sr. Pelegrin: Recordó que la ley de Hateas Corpus con ser tan 
sagrada, y tan rigurosamente observada en Inglaterra, quedaba en 
ciertos casos extraordinarios suspendida en sus efectos. 

Hubo mucha agitación sobre los términos en que estaba conce- 
bida la proposición , la que finalmente quedó desechada. 

Pidieron varios diputados que presentase su proposición el S¿- 
ñor Anér, el qual dixo: 

''Mi proposición se reduce á esto : que no se haga novedad en las 
actuales circunstancias sobre la orden expedida por el consejo de 
Regencia. n 

El Sr. Huerta : "En esto me conformo yo también ; pero el caso 
consiste en que esto de abrir las cartas no lo ha mandado el consejo 
de Regencia, sino que ha sido un exceso del ministro ; el ministro 
es quien se ha excedido : la orden de la Regencia yo también la 
hallo muy justa. Que se lean las des órdenes , y verá V. M. en que 
consiste este abuso." En efecto , se volvieron a leer. 

El Sr. Arguelles : "Señor, ¿puedo decir mi opinión sobre esta 
proposición? Si laórdcn comunicada por el ministro de estado hubie- 
ra sido guardada con sigilo, podría acaso haber sido una medida muy 
útil. Pero en el dia que ha causado ya un escándalo general , no pue- 
de servir para otra cosa sino para alarmar al público : por consi- 
guiente me parece que no es admisible la proposición del Sr. Anéf." 

El Sr. Ostolaza : "Señor, si no ha de hacerse novedad , es dé- 
Car. que se ha de continuar abriendo todas las cartas , hasta las de los 
señores diputados , como se ha hecho ya. Nuestra correspondencia 
debe ser inviolable , y no me parece justo..." 

Suscitóse entonces gran murmullo y contestaciones acaloradas , las. 
Guales cortó el señor Presidente levantando la sesión pública y de- 
sando pendiente la discusión. 
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SESION DEL DIA ONCE DE ENERO. : | 

• • ■ • • ■ 

«i . 4 

habiendo dado cuenta los secretarios de algunos oficios y repre* 
acotaciones de poco interés para el público, que se pasarorf sin dis- 
cusión unas al consejo de Regencia y otras á las respectivas cornisio- 
jues i> se acordó que se continuase la discusión principiada en la sesión 
c\cl nueve del corriente, relativa á la América. En cuya virtud dixo: 
"EÍSr. Ftliu i tl Señor, si anteayer hubiese yo tomado la pala- 

,bra, ,me habría contraído á persuadir según mis' alcances que V M. 
se hallaba en la obligación de aprobar la proposición que se discu- 
te, por el desagravio que se debe á las Americas de lo que han sufri- 
do en los tiempos anteriores; por Ta gratitud que se le debe á lo que 
en el presente tiempo han hecho las Americas ; por la política previ- 
sora de lo que puedo* hacer las Americas. en Tos tiempos futuros, y 
por la justicia que exigen las Americas y abrasa todos los tiempos. 
Pero después de lo que se habló entonces indicándose alguno de es- 
ios pensamientos , y persuadido de que los dos primeros tienen una 
conexión mas inmediata con alguna de las proposiciones siguientes, 
creo mas oportuno desenvolverlos quando se trate de estas. La justicia 
de la presente no se revocó en duda ; mas sin embargo yo quiero con- 
siderarla ba$Q un punto de vista en que al mismo tiempo que se es- 
clarezca, sirva para formar una idea precisa y una exacta califica* 

, cion- de las conmociones que en esta ú otra parte de América se han 
manifestado. Haré después alguna pequeña observación que juzgo de 
política ; y finalmente procuraré desvanecer los siete reparos entre 
grandes y pequeños que se opusieron contra la proposición y sus in- 

. cideneias. 

<¿ Así cómo la soberanía una c indivisible se divide prácticamente 
i CDj quanto al exercicio de sus facultades , a.si también se compone de 
. partes reíd y físicamente distintas, sin las q'ualés todas, ó sin muchas 

íjelasqualcs no se puede entender la soberanía , ni menos su répresen- 
. tacion. Las naciones diversas, las provincias de una misma nación, U» 

pueblos de una misma provincia', y los individuos de un mismo pueblo 

• se tienen hoy unos respecto d<¿ otros, como se tienen unos respecto de 
.¿trosj todos los hombres cu el estado natural. En él cada hombre es 
! soberano de sí mismo , y de la colección de esas soberanías indivi- 
duales resulta la soberanía de un pueblo. Kntiendo por esta soliera -ta, 
no la independencia de la legítima autoridad superior , sino uní sobe- 
ranía uegati va , y que dice relación solo a otro pueblo igual. D¿ la su- 
ma de soberanías de los pueblos, nácela soberanía de la provincia 
que componen , entendida esta soberanía en el mismo sentido: y 1* 
suma de soberanías de las provincias constituye la soberanía de rola 
la nación. Nadie 3 pues , dirá que un pueblo de una provinciu de Es- 
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paita es sólwrnno de otro pueblo de la(jnv^a.fxavi«eííC;'-^^ío--(Vurd 
quéuna provincia (le España es soberana do otra ?:¿untfta.dífi¿.(p!tt lfi 
colección de algunas provincias de Espáñaesf igobernnju i]v la wk- 
cion de las restantes. Luego nadie podrá decir que la colección de al- 
gunas provincias 'de la monarquía que formau lo que se llama Kspuüa, 
es soberana de la colección dulas otrosí provincias de la mouarqui* 
que forman lo que «se llama Amcrioa.Y erta- iáea es ,1a que indiqué 
al principio fljne debe' servir de nbnna p«ta> juagar acertada é nnpai- 
cialmeute de las conmociones que se. han suscitado en algunos puntos 
de aquella parte de la nación. 'Luego para que haya una vrdadera 
representación de toda la sobe ra nía' nacional , es preciso que haya una 
verdadera representación de la parte que en clla-tiene la soberanía de 
América : y no será verdadera, sino quando sea proporcional á los 
elementos de que se compone; es decir, proporcional á la stiuw, de 
soberanías de sus provincias, que es proporcional á la suma de sobe- 
ranías dé los pueblos , que es proporcional á la suma de sas indivi- 
dúe**. Ks'a me parece una demostración matemática tan rigurosa, que 
no dudaría hacerla valiéndome de las expresiones y fórmulas del álge- 
bra. No se crea por esto, que yo dude, ni Dios lo permita , hallarse 
hoy representada la soberanía de la nación entera en estas Cortes ge- 
nerales y extraordinarias tales q urdes están ; pero se mo debe confesar 
con la miVÁa verdad y franqueza, que la representación de La sobe- 
raníi de América está en embrión , muy constreñida, muy involucra- 
da por decirlo así, y sin aquella extensión majestuosa que debe tener. 

"No puedo oír sin sorpresa , y tanto mayor quanto que lo oí á uno 
de los señores diputados cuyas luces mas a'hnirb , que las proposiciones 
(pie hornos presentado tendían á la emancipar ion de las A meneas. Na- 
die se emancipa ée un igual suyo, sino de aquel baxo.cuva potestad &e 
halla constituido. La palabra cnuuici ¡melón dipba después del 15 de ot> 
tubre (desde el qual lo América no puede considerarse y n como una 
nación pecada y sujeta á la península , sino como formando con ella 
una misma y sola nación , una misma v sola familia) manifiesta bien 
claramente que el contenido* 'del decreta do aquel dia no ha pasado 
en algunos de lo* laoios al cofíizon. Ynttsukpnndo el mtsnH»4entfiia**t; 
aunque impropio., xflgó', que* ct ■ verdadero módor de- «mancipar o; ma- 
numitir á !tts'*arrféricns, es no acceder á. ló que en la proposición pre- 
sente solicitan por nuestro 'medio. S¿fínr j «i «las decía rae n*ne$ hechas 
en favor de la Arm'fica son siempre nugatorias, y no tienen. conse- 
qüCncia alguna práctica, no será c^rañoque en los papeles públicos 
se diga como se dice que con ellas^e. le ¡insulto : y los. enemigos tic 
V. M. qtkWéuA persuadir que seles insulta de iin ¿metió ¿uto)' suai^jaíi- 
te a! de Napoleón' respecto ó K>? espalóles, ••/¿i' loe «tmUv cioyemlo 
se le sujetarían 'salo con uscguroTtes'qaíHói iba á uacer(liombr<'3< li- 
*bTCs y felrces , au nque en sus obras»^? iesehísolo'esclnvitdd rv miserias. 
Sí?ñor: la América no'cstáyo en aquella edad infantil en que se pue- 
• da creer que adormecida con las csperahsae , -las olvide quando des- 
pierte." '•• • » • < ; ve ¡i'v.t. : a • . . 

"'Muel va ahora V. M, los ojos fcác&a aquella >parte d^Wtvicaque 
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se conmovió primero. AHI parece que han convocado Cortes ,y y i 
hemos visto en sus gacetas los nombres de algunos de los que habían 
de concurrir á formarlas. Esta es una tempestad que amenaza gran- 
des daños , amenaza la eterna separación deesas provincias. Y ¿cómo 
se conjurará ? Aquellos hombres que han concebido ideas bien ó mal 
fundadas de hacerse espectables y dichosos juntamente con su pa- 
tria ¿h dexarán? ¿Sacrificaran sus esperanzas, v vendrán á un país 
Heno de petigros solo á sancionnr la inferioridad de la América res- 
pecto de ia península? Aquellas hombres que obran alli absolu- 
ta y libremente todo lo que juagan del bien de su patria ¿ quer- 
rán venir á estar á la merced. 6 misericordia de los representan- 
tes de la península? Yo entiendo que es imposible ; y entiendo en 
dos palabras que la pacificación de las Américas es probabilísima 
y aun cierta , si se accede á esta y sus otras justas solicitudes ; pero 
si se le niegan es desesperada. 

„ Estas , y mil otras razones han hecho que ninguno de los se- 
ñores diputados haya combatido de frente nuestra primera propo- 
sición ; pero muchos han encontrado sobre el tiempo en que deba 
resolverse , y otros pormenores algunos reparos á que voy á con- 
testar por el órden con que se propusieron , y fué el siguiente : I. In- 
mediatamente que la proposición se admitió para discutirse , dixo 
un señor diputado que la discusión se debía dexar para mas adelan- 
te , y no comenzar en el momento mismo de su admisión , que 
así lo requería la importancia del asunto, &c. Pero desde el 16 
de diciembre en que presentamos lus proposiciones hasta el 9 de 
enero en que empezó á tratarse de ellas van 25 dias ; y contra yén- 
dome á la primera se presentó el 25 de setiembre ; desde cuya 
fecha hasta hoy han pasado tres meses y medio. Y yo no puedo 
hacer i los señores diputados la injusticia de creer que en tanto 
tiempo no les haya merecido algunas reflexiones una materia de 
tanta gravedad. II. Se dixo con palabras vagas y se suplicó á V. M. 
que no se tratase ahora de esta ni olra de las proposiciones ; que 
se dexasen para tiempos tranquilos ; que las Américas estaban para 
escapársenos , y que debíamos solo buscar medios para que no se 
acabaran de escapar. Pues cabalmente este objeto y no otro han te- 
nido los americanos en las preposiciones que se discuten , cre- 
yendo que la concesión de ellas es el único remedio para tran- 
quilizarlas, y furnias de nuevo y para siempre á la península. Y 
lo han creído así , no por reflexiones hechas ahora en España , sino 
por las que habían hecho desde América con pleno conocimiento de 
su voluntad y sus circunstancias ; y las había hecho cada uno según 
sus pocos 6 machos talentos, luces y dedicación. Y lo han creído así 
tan decididamente , que ai el señor diputado que se explicó de aque- 
lla manera, 6 qualquiera otro, presentase algunos distintos medios de 
aquirtar las Américas para ahora y para después: estoy cierto de que 
sus diputados, desamparando estas proposiciones suscribirían i ellos, 
y suscribirían con la salcraccion y prontitud que acostumbran en lo 
que creen conveniente á la madre patria. Mas es cosa original que esas 
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ideas abultadas é insignificantes <e reserven para el tiempo en que se 
trata del beneficio de las Amén cas. Diga- que se reservan, porque 
cuando et Sr. Ptrcz con la generosidad y el zelo de un represen tinte 
de la Nueva frpaña , y de un buen biio de la Espato antigua ofre- 
ció que los diputados americanos escribirían con venía de V. M. un 
man \ fi sto en que por todos los medios posibles excitasen á las Amé- 
rica* á prestar mas y mas auxilios : nadie tas indicó entonces , y en- 
tonces era quando habrían venido al caso. Aquel y no esfe era el lu- 
gar oportuno para decir que las Am ericas estaban para escapársenos, 
y qne se tratara solo de atajarlas 6 detenerlas; porque el que piensa 
escaparse mas bien lo pondrá en práctica quando «o le pide que cju an- 
do se le dá. II L Alegóse que en el decreto do 15 de octubre .se dice 
que se tratará con oportunidad acerca de la representación naciona), 
y que esa oportunidad se entendió desde entonces por el tiempo de 
la constitución. Esta es una falta de memoria del señor diputado; 
quien debiera acordarse que en ese decreto,, quando no era djeereto 
auu sino proyecto de decreto, se expresaba que acerca de esta mate- 
ria se trataría en la constitución. Rec fumamos, de esto todos los dipu- 
tados de América , y en virtud de esta reclamación uniforme á la 
cláusula en la constitución , se acordó substituir can oportunidad* Lue- 
go es preciso decir ó que las Cortes quisieron engañar á los america- 
nos, explicando con otra palabra la misma idea con. que no po- 
dían conformarse, lo que es un absurdo, ó confesar que las Cor- 
fes acordaron indirectamente que 4a oportunidad no era el tiempo de 
la constitución. Mas la oportunidad no ha de ser después de la 
constitución ; luego es á ntes. Y dado que en aquel tiempo se* fingiese 
creído que la oportunidad era la constitución; las diferentes circuns- 
tancias de la Améi!ta ban anticipado, aunque fuese á pesar míe* tro, 
esa oportunidad. IV. Díxose que Ka representación peninsular era, tam- 
bién viciosa c incompleta ; y que sin embargo sus d i pu tactos rio re- 
elamaban , y habian obedecido al gobierno. Aquí se deben considerar 
tren cosas ; primera, la representación de la España libre , que no re- 
clama boy : segunda, la de aquella parte que está ocupada., y po re- 
clama tampoco: tercera, la obediencia qne se nos ha objetauV Én 
quantoá la primera ; las provincias libres están todas igualadas entre sí, 
arinque no sea matemáticamente, é?. igualadas de un> modo que Ies. con- 
serva su acostumbrada superioridad sobre las A meneas No tallaba mas 
•tno que reclamasen. Y ¿ de qué habían de reclamar . 3 No de desigual- 
dades entre sí , porque no las hay .- no de desigualdad respecto ríe las 
■A me ricas , pues que tienen la que podran desear. Por lo que hace á. la 
seronda , la provincia de Castilla poc cxcraplo, sabe,.que segunt la ley, 
debia tener un número de representantes proporcionado á su pobla- 
ción, como las provincias libres; pero que esta no puede verificarse 
por las circunstancias, en virtud efe las quales iieue un. número muy 
pequeño de diputados. Que reclame -pues contra, los franceses ; por- 
que la ley no le ha inferido agravio alguno. Del mismo modo, si ta 
América hubiese sabido que podía elegir sus diputados en la manera 
y forma que las provincias de £*paú> ; y que por las angustias» de.1 
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tiempo, y'la magnitud de las distancias, no habían podido elegirá 
aquellos ni estar aquí : la América haría éontra el tiempo y la distancia 
laV rccían}ftc\oncs que hoy lince contra bateyes. en asta p.tií--. P v ;ro no 
sférujo así ,'y tediando otras consideraciones, la comparación que se 
'lia fliicrido liáecr t>iitre las Amérien*y tas provincias ocupadas de la 

Í)criinsu'1a' está perfectamente fuera del caso. Y en tercero y último 
ugar los diputados suplentes y propietarios de América que se hallan 
en el seno de Y. M. son una prueba visible de obediencia al gobier- 
' no' de parte de las Américas, ó del país del mundo que ha obedecido 
" siempre Con. mas presteza y docilidad , todo 16 tuerto ó derecho que 
se le ha mandado. V. Díxose que el nrréglar las bases sobre las quales 
se ha de establecer el sistema de la representación nacional era pro- 
pio de la constitución, y demandaba mucho estudio. y mucho tiem- 
po. Convengo en todo : pero también es necesario se conveliera en 
que para decir desde ahora que lo que se resuelva á fuerza de tiem- 
po y meditaciones sóbre* la representación nacional en la península 
se entenderá resuelto para la América , no se necesita sino voluntad 
V un minuto. El que tenga dos hijos de tierna edad , sin sal>er que 
* es lo que hará por qualquicnv de ellos en el transcurso de los años, 
puede muy bien decir que todas las atenciones , todos los cuidadas 
"que emplee Con el uno , los empleará igualmente con el otro. VI. Al- 
'jgún'os señores dixeron que subscribirían inmediatamente á nuestra 




Ja proposición en este punto. Se puede satisfacer de muchos, ran- 
cios , y el que primero me ocurre os el siguie t . Si decreta V. M. que 



las Américas deben tener y tengan en estas C ..tes una representa- 
ción igual , en la forma , y TefcpcctiVa en ei número á la que tiene 
la> península . ; Cu el acto niism*', w el mismo instante «están aquí 
íoi diputados de* sus prOvirttíifa.-; ^at¿ cehicnnirccn drWrnodo posi- 
ble, ¿tefe! es vfrtualmente , f 'ipov utta voliintól presunta. No t tUará 
tal vez quien se ría t!e esta uajerprctacion ; mhs el que se ría de ella, 



~jluntad t es nías presumible quando se los de una completa represonta- 
. cion, que quando se les continúe la representación mezquina que Jes ha 
cabido. Vil. Se dixo por fin que si para estas Cortes se concediese á las 
Américas la representación que piden: habría ei gran riesgo de que va- 
liéndose de la prepotencia que les daba su número quisieran decir 
ó dixeren de nulidad de lo que V. M. hubiese actuado hasta enton- 
ces. Entre las muchas respuestas que pueden darse á este reparo, 
apuntaré tres no mas. Primera, el temor de que las Américas puedan 
decir de nulidad, sen fundado quando V. M. no les hiciere justicia: 
mas haciéndosela como lo espero , no alcanzo que tenga fundamento 
alguno. Segunda , este temor no deberá limitarse á las presente» Cor- 
tes, sin* extenderse á las futuras; las quales tcnicn.ío la misma sobera- 
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nía que estas podrán anular quanto V. M. sancione. Luego para 
que en lo venidero los americanos abusando de su muchedumbre no 
quieran derogar loque 7. M. haya establecido ahora, no se debe con- 
ceder á la América para lo venidero la representación que solicita. 
Luego el verdadero reparo que se opone no está en que los represen- 
tantes de América no puedan venir, ni en lo que hagan viniendo aho- 
ra; sino en que quando vengan ahora ó después, serán muchos. 
Tercera, el derecho de decir de nulidad no está en los representan- 
tes, sino en los representados : por consiguiente quedando estos los 
mismos, es indiferente para el caso, que aquellos sean pocos ó muchos. 
De modo que el mismo efecto causaria la reclamación interpuesta por 
«noque legítimamente representase á todas las Américas,que por cin- 
co mil que en otra época las representasen con igual legitimidad. De 
lo contrario, si las Cortes presentes hubieran sido convocadas confor- 
me á lo dispuesto por la junta Central, entre todas las Américas no 
tenían sino veinte y quatro diputados , y Galicia sola veinte y ocho 6 
treinta : y si el derecho para decir de nulidad estuviese en razón di- 
recta del número de representantes, menos derecho tendrían todas las 
Américas ó mas de la mitad de la nación, que una vigésima parte de 
ella, como es la Galicia, lo que tan solamente deliran Jo puede 
decirse. 

" Nuestra proposición ha encontrado, pues, los obstáculos ina- 
tos á las grandes novedades; los obstáculos de una costumbre enveje- 
cida y arraigada , y los obstáculos que presenta ck miedo. Si, Señor; 
hay nombres que no se aterrarían aunque supieran que Napoleón ha- 
bía traído á España cincuenta mil franceses mas, y palidecen solo 
al entrever que la representación americana puede ser mas numero- 
sa que la europea. Y ¿á qué esa representación tan numerosa? dicen 
algunos. ¿De qué nos servirán los diputados de la clase de los indios?... 
No hace mucho que se dixo aquí , que el pueblo español es heroico, 
pero no sabio : y hablando de los indios, á quienes conozco por expe- 
riencia, ^ digo , que son un pueblo humildísimo, fidelísimo, austero, 
integérrimo y poseedor de ciertas virtudes sociales que ya no exis- 
ten en otra parte de la tierra ; pero no un pueblo de luces. Sus re- 
presentantes no ilustrarán á los de la península acerca de las grandes 
máximas de gobierno y de alta política; pero les dirán verdades, los 
instruirán en hechos de que no tienen noticia, ni aun idea. Mas aun- 
que aquellos fuesen los mas estúpidos de los hombres, aunque fuesen 
ademas ciegos , sordos y mudos; al venir aquí traían sus voluntades 
y las de sus comitentes : y si la América ha de permanecer unida á 
España , no será por la alteza y las fatigas de los entendimientos eu- 
ropeos , sino por la concordia y unión de voluntades entre europeos 
j amcrieanos." 

El Sr. Pelegrin (leyó) : "Señor, las Américas, que son una gran 
parte del imperio Español, reclaman los cuidados y la justicia de las 
Cortes, para que respetada la dignidad de sus habitantes, y desenla- 
tada su importancia , contribuyan en toda su extensión á formar la 
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Dación grande que va á renacer de las ruinas á que la había destina- 
do la política de estos últimos tiempos. 

"S'iior, nuestros abuelos descubrieron en el nuevo mundo otro» 
compañeros, hombres que agregados á la gran familia española de- 
ben sufrir sus males y sus cargas, como disfrutar de sus beneficios y 
ventajas. — Sean dignos del pueblo que forman, y al proclame r esta 
obligar on que les impone la pntria , les declara y sanciona sus dere- 
chos. \o son oíros, ni pueden ser mas ni nietos que los que pertene- 
cen á sus hermanos los europeos : á los españoles, en cuyo nombre 
respetable se asegura la felicidad de veinte y cinco millones de al- 
mas, así como podemos contar con toda la fuerza tísica y moral del 
gran to:lo que componen. — La justicia del Congreso, y su sabia pre- 
visión no puede consentir que la mitad de tais subditos se acuerden 
alguna vez, que hay diferencia en su familia , y que los lazos que los 
unen á la madre patria no son ni tan íntimos ni tan magníficos. — 
Vean, Si ñor, nuestros hermanos americanos, que ya somos unos, co- 
mo conviene, y se les ha dicho sin fruto algunas veces, y vean que la 
amable nación á que pertenecen les dicta la ley con igualdad en el 
peligro y en la prosperidad. 

" La representación que solicitan en las Cortes es conforme á sus 
derechos, la exige el interés de la nación, que necesita de toda la 
energía y concurrencia de sus hijos para salvar su independencia, y 
será uno de los vínculos mas solidos para sostener nuestro edificio po- 
lítico á pesar de la distancia que físicamente los divide. 

4 *La unidad, Señor, y la opinión que forma la fuerza de los es- 
tados , se logran siendo unos mismos los estímulos para la seguridad 
de las empresas ; y siendo unos mismos los males políticos para que 
sea ifuo el ínteres de remediarlos. — l*e este principio procede la jus- 
ticia y la confianza con que una nación habla con sola una voz á sus 
hijos , los empeña en sws obligaciones , y les manda su obediencia. Se- 
ria muy indiscreta si faltase á esta armonía, dividiendo la opinión y 
disminuyendo su podar. — Los españoles todos formará» de aquí en 
adelante un sole'pucblo, y la política de la Francia no verá por mas 
tiempo las leyes, las costumbres, y las prácticas que han'disuello 
nuestra fuerza para ni haga r la ambición de los tiranos. 

u listos son los sentimientos que me animan con el dolor profun- 
do fie haber visto por la experiencia el funesto influxo de la polí- 
tica mezquina , que se ha opuesto i consolidar en tiempos tranqui- 
los el poder de la nación. Las lágrimas y las calamidades consi- 
uicntes á esta desgracia , son las lecciones que tomamos en estos 
ias de desengaño y de luto : dias de agitación y desconsuelo, por- 
que nos privan de poder adoptar todas las medidas que nos inspira 
nuestro bien. 

" Ks muy difícil oue para las Córtes actuales se puedan elegir 
los diputados en An erica uno por cada cincuenta mil almas , y es- 
tando ademas acordada su representación según lo han permitido las 
% hcunsiancias extraordinarias , parece que declarando á los espama- 
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les americanos el derecha de elegir diputados según el número de 
almas que sirve do regla en Europa , no debe haberse una novedad 
como ÍdbííI hasta la constitución ; pues el exemplo de las provincias 
de la península, que no tienen el total de sus diputados, la clase, 
de estas Cortes, junto con el peligro de la patria, bastará para h:i- 
eer ver á nuestros hermanos de América que están respetados sus 
derechos , y sancionado el principio de que somoi y seremos unos 
mismos para defender nuestra Religión santa, para rescatar á nuestro 
adorado Rey , y señalar los destinos de la nación á que pertenecemos. 

"Sin embargo, no me opondré á que si Li p>í ica y justicia de 
V. M. lo tiene á bien , mande elegir á las A néricas sus diputa- 
dos desde el dia con tal que esta medula no detenga las deliberacio- 
nes del Congreso en todos los ramos , porque no cabe en su legiti- 
midad , en su sabiduría, y en la actual situación lo coilrario." 

El Sr. Valcarcel y Dato (leyó): " Señor, V. M. sábta y justa- 
mente ha decretado y sancionado el 15 de octubre la preciosa pren- 
da de la libertad en favor de nuestros hermanos de América y Asia: 
les ha dicho : España y América es una misma cosa , una misma 
monarquía, una misma y sola nación , una misma y sola familia, & 
iguales en todo los naturales de ambos hemisferios, Unos y otros 
acreedores á la protección de V. M. , así como obligado? á despren- 
derse de quanto tienen , hasta de su misma y preciosa sangre por sal- 
var la patria. 

"Señor, por estos tan sagrados principios deben ser inseparables 
del patriotismo y zelo que animan á V. II. la inquietud y la zozobra, 
al considerar el delicado estado de* algunas provincias de ultramar, 
Yo la tengo, aunque confiado en que la sabiduría de V. M. propor- 
cionará grandes medidas para tranquilizarlas y hacer su felicidad. No 
wie detendré en manifestar á V. M. los motivos de desconfianza y de- 
sesperación de aquellos desgraciados habitantes ; pero si me atrevo á 
decir con la ingenuidad que rae es característica, y con la claridad 
«pie mi deber me impone; que vanas promesas, ofertas aéreas hin 

Producido una desconfianza y desengaño en algunos de que no es 
icil desimpresionarlos : jueces y toda clase de empleados poco ins- 
truidos, y peor intencionados, han influido demasiado en estos lastimo- 
sos efectos, y han presentado en aquellos preciosos do minios los mas 
escandalosos y repetidos excmplares de crueldad, de despotismo, ele 
sobornos, de dilapidación &c. Así, Señor, han sido tratados aquellos 
honrados y fieles súb litos de V. M. Este es el infame Bisteran coa que 
han sido gobernados por espacio de muchos años aquellos opulentos 
y leales dominios de La monarquía Española : así como el de la impu- 
nidad de la metrópoli , habiendo quedado las injusticias mas escan- 
dalosas y atroces, no solo sin castigo, sino que han sido premiados 
muchos autores de ellas. 

"Es pues, Señor, llegado el dia feliz de que recobren su libertad 
y derechos aquellos habitantes oprimidos, desterrando V. M. laesda» 
vitud, y restituyéndoles todos los derechos de hombres Ubres que ta t 
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escandalosamente el despotismo de los corrompidos gob : ernos les han 
usurpado. V. M. solamente puede cortar estos males que afligen á 
oqueltos generosos, y honrados españoles. Comience V. M. á acre¡ li- 
ta ríes en este momento sus desvelos y aclo por su felicidad , declaran- 
do que les cereeponde , y son acreedores por todas razones, á la repre- 
sentación nacional en los mismos términos que la metrópoli. £sta será 
la mas evidente prueba que V. M . les dará de la restitución de sus 
derechos, y de la igualdad de todos ellos con los de la península. 
Este será el mas feliz y seguro medio de que desaparezcan de lo* ge- 
nios díscolos y desconfiados las agitaciones que dolorosamente lian 
cundido en algunas próvidas, con perjuicio de ellos mismos y de 
toda la nación. De este modo Y\ M. estrechará mas y mas los sagra- 
dos vínculos de hermandad que deben unir con indisoluble lazo á los 
españoles de ambos mundos. Entonces bendecirán á V, M. redobla- 
rán sus sacrificios en favor de la madre patria, y se consagrarán á su 
servicio, respetarán en todo las sabias disposiciones de V. M. con la 
lisongera esperanza de que estas las conducirán al logro de su íeiici- 
dad , y á la conservación de la monarquía. 

Así pues, V. M. consiguiente á los principios de igualdad en de- 
rechos que tan justamente ha proclamado en obsequio de nuestros 
hermanos de América, en mi opinión no debe deternerse ni un sol© 
momento en la aprobación de la proposición de que se trata. . 

El Sr. Villanucva leyó: "Señor, estoy íntimamente persuadido 
de los principios de derecho natural y público en que se tunda esta 
, primera proposición de los señores americanos. El que V. M. ee 
digne acceder á ella en los términos que diré luego , conducirá 
en mi juicio á que se consolide la verdadera fraternidad de la pe- 
nínsula con los donativos de ultramar, fomentará la confianza de aque- 
llos beneméritos españoles en la protección y en la consideración que 
V. M. les debe de justicia , y perpetuará su constante adhesión á 
nuestra justa causa. 

El que esta igualdad de representación que se pide en ella deba 
ya entenderse respecto de las actuales , -no me parece conforme á 
prudencia. Lo primero, porque estas Cortes se lian convocado baso 
un plan legítimo , recibido por todo el 'Rey no , y no reclamado ni 
aun por las clases que según nnestras leyes y la práctica de muchos 
siglos, pudieran creerse con derecho para representar una parte de 
la nación , como en las anteriores. Lo segundo , porque los espa- 
ñoles de América y Asia han elegido ya sus diputados con arreglo 
á este plan , y el alterarle ahora pudiera traer inconvenientes. Desde 
luíígo me ocurre que el variarle quando ya se están celebrando las 
Cortes , rJmna la puerta á quejas y solicitudes de pueblos y aun 
de personas particulares déla península que pudieran alegar agravio. 
IíO tercero, porque siendo tan grande el número de los vocales que 
debieran venir á estas Cortes de Asia y América con proporción 
á los pobladores de aquellos dominios , pndiera suceder que á *u 
llegada alegasen la nulidad de los decretos acordados sin su auuen- 
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cía , y aun de la constitución que debía estar sancionada , ó que 
se quejasen de haber sido llamados á las Cortes quaudo iban á 
disolverle ; ó se habían disuclto ; y esta queja seria justa. 

» Supongamos que en este reglamento de las presentes Cortes 
hubiese habido equivocación de parte del gobierno que las convo- 
có , y que fuera justo , como lo es á mi parecer , supuesta la re- 
presentación numeral de la península , haber igualado en esto á las 
Américas , este yerro es de hecho , no de derecho ; porque ni aun 
le tienen los estamentos ni todas las ciudades de voto en Cortes 
que por ley ó privilegio asistían antes , y ahora no siendo con- 
vocadas no se quejan. Aun á estos iudividuos ó pueblos de la 
península que alegasen derecho se les debería responder que 
esta representación es extraordinaria , dictada por la prudencia 
del gobierno en un caso nuevo , y de circunstancias que no 
pudo prevenir nuestra legislación. Con una satisfacion igual debe 
contentarse la sabiduría y cordura de los señores Americanos , su- 
puesto que por primera vez se les ha hecho justicia en convocarlos 
k las Cortes del Reyno. 

„ Por el contrario creo justo que los españoles de América y 
Asía con respecto á las Cortes futuras sean comprehendidos en el plan 
que se establezca ahora para la representación de la España eu- 
ropea ; porque habiendo declarado el augusto Congreso la igual- 
dad de unos y otros españoles , debe establecerla también en los 
medios de la representación nacional , bien se renueven los estamen- 
tos ó los víMos de las villas y ciudades, ó qualquiera otro quesea 
el plan de Cortes que se adopte para to sucesivo. 

M Y aunque esta medida es ¡propia de la constitución, y debe re- 
servarse para quando esta se sancione, convendiia que en los decretos 
qae se expidan á favor de las Américas , anunciase V. M. desde aho- 
jra que á esto y á todo lo demás que convenga establecer en obsequio 
de aquellos beneméritos españoles, se extenderán los electos de su 
amor paternal y de su justicia. 1 ' 

El Sr. Zuazo (leyó): "Señor, quando mis dignos compañeros 
han hablado acerca de esta proposición , han manifestado á V. M. 
con la erudición que les es propia, la poderosa justicia en que se fun- 
da, y la voluntad de lo» pueblos que representan , expresada bastan- 
temente , asi por los poderes que vinieron de la Jlahana, y se. han 
presentado á V. M., como por las instrucciones de los señores dipu- 
tados de México que acaban de llegar. Así pues,, Señor, será inútil 
todo qunnto yo pueda decir en su apoyo. Ei decreto de 13 de octu- 
bre que V, M. se sirvió expedir (que no fue otra cosa que sancionar 
loque las Américas tenían declarado mas de tres siglos hace ) en Pa- 
vorde lu igualdad de derechos de aquellos naturales origi larios con 
los de la penjnsnln, es una razón tan fuerte y tan concluyeute qn fa- 
vor de lo que se preteade, que envafro se quieren inventar cj-pecrosi- 
d&dcs y moratorias para negar. >\\\ derecho de eterna equidad y ju$- 
. ticia 9 y que V. M. no puede dexar de conceder sin faltar á las sa- 
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grados obligaciones quo debe á unos países quo en (o las época* y' 
circunstancias han hecho enormes sacrificios por la antigua España, 
que han sido receñí pensados con inauditas y escandalosas velaciones, 
y exponerse á conseqiiencias (^uc preveo) sensibi'isimas, que podrán 
atraer la ruina de esta patria que está en agonía. El mismo céíewr* 
decreto, dice, que se tratará oportunamente de la repre^entacioa de 
los A.ncricanos, y algunos señores interpretan á su placer esta expre- 
sión, diciendo, que se verificará el arreglo de este punto en la cons- 
titución. Yo, Señor, digo, que no es ni debe creerse así : pues qué 
mejor ocasión que ahora para tratar de hacer justicia, y coavocar a 
aq «ellos países á que concurran á formar y sancionar una constitu- 
ción que los ha de ligar y comprometer para siempre ? ¿ Podrán aca- 
so convencerse aquellos pueblos de la bu<»na fe y liberalidad conque 
se manifiestan los señores diputados d* V. M, á una distancia de mi- 
les de leguas, sin que teman que una desigualdad tan enorme de re- 
presentación pueda serles muy perjudicial? ¿ Y será bastante el pro- 
meterles montes de oro y abultadas felicidades, quando están cansa- 
dos de oir brillantes y pomposos decretos á su Favor , que pasando 
los mares queda reducido su valer al mismo en que han quedado 
aquí los vales reales? No Señor, no piense V. M. que están las Amé- 
ricas en un atraso tal que se crean de otra cosa que de las obras. Hay 
allí talentos, dignidad y justicia para pedir lo que les os tan debido, 
y que yo altamente reclamo." 

El Sr. Coneja: "Después de tanto como se ha dicho, tan sabia y 
eloqüentemente , no quisiera hablar sobre esta qüestion de la re- 
presentación nacional que podrá variarse en la constitución ; sin em- 
bargo la delicadeza de la materia me precisa á hacerlo. No rae opon- 
dré á que ahora se consideren iguales los españoles europeos y ame- 
ricanos ; pero sí he extrañado una expresión de algún señor diputa- 
do de América , que parece que alude á deiconfianza de los de Euro- 

Sa. Se ha dado á entender que en eso grande y sábio decreto de 15 
c octubre que costó á V. M. muchas y grandes discusiones , se di- 
xo que so trataría de la r-epreseutacion nacional de América en tiem- 
po oportuno, y que este seria ahora. Se ha dicho que se trató de 
quitar la palabra constitución en lugar de oportunidad , acaso con al- 
gún fin siniestro; y yo recuerdo á los señores americanos qne uno de 
los principales motores de la proposición confesó y dixo, que para 
estas Cortes estaban conformes con la representación actual , y mo 
acuerdo que habiéndole preguntado , qué número era el quo estaba 
señalado por la junta Central y el consejo de Regencia, se dixo que 
no se sabia á punto íixo ,pero que podrían ser unos ochenta ó ciento, 
y que con este número de representantes ,estaban contentos: murmulló 
como dudando de la verdad fiel hecho , y entontes dixo en alta voz : el 

señor Mexia, sí Señor, fué el señor Mexia que Reclamóse el 

órden , y el orador prosiguió : por consiguiente quando publico V. Mt 
este decreto de 1.5 de octubre, y trató de la representación que ha- 
bían de tener las América? con arreglo á la España, la palabra opor~ 
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tunamente quiso decirlo mismo que el tiempo en que se formase i* 
coiiíiliuicion. Ahora bien quitada esta palabra, y. substituida la de 
oportunidad, lo único que puede qüestionarse en el caso, es sí el dia 
de hoy es tiempo oportuno para tratar de la representación nacional 
de los americanos , ó no. Yo de*dc luego digo que siendo esto un 
panto de constitución española, debe rcscrvar.se para quando se for- 
me esta. Podría haber sitio injusta, que es otro reparo d« la resolu- 
ción de la Central sobre el número de los representantes de Amé- 
rica ; pero en este caso pregunto , ¿ los estamentos y varías ciuda- 
des que se creen igualmente defraúda las de este derecho , y que 
se han contentado con aquella providencia ¿ no reclamarían si vie- • 
sen que se atiende ahora á las quejas de América? ¿qué trastor- 
no seria ten grande y ruidoso el que se seguiría de esto? V. üf. 
sabe que las Amérieas se han conformado, y que lejos de oponer- 
se á nada , han 'nombrado y enviado sus diputado*. V. Al. ya 
tiene la satisfacción de tener algunos en el Congreso nombrados se- 
gún el reglamento expuesto, y que hay otros cuyos nombres y em- 
pleos sabemos , los quales también están nombrados según la ley de 
*|ue estamos hablando. Si V. M. la revoca, y hace que hayan de 
venir diputados arreglándose á otra ley, es necesario excluir á los que 
están aquí , y á quantos vayan presentándose electos Becnn la ante- 
rior, 6 sea la de la Central. Algunos están próximos a llegar, )Y 
qué trastorno no se les causaría? Ademas, Señor; ¿quándo podrían 
presentarse los ntievos diputados que se nombrasen se^un la nueva 
forma? Los de Nueva Espafia acaso podrían venir á tiempo; pero 
los de la América del Sur, los del A sia > ¿seria creíble que llegasen 
ni dentro de un año , ni de año y medio , atendido el estado de nues- 
tra marina para llevarles el aviso ? Y aun quando por casualidad lo 
recibiesen con una brevedad extraordinaria ¿se podría lograr que con 
la misma se presentasen á este augusto Congreso teniendo que hacerse 
la división de las ciases? Para todas estas diligencias es necesario con- 
sumir mucho tiempo. En caso de conceder lo que piden , vendrían 

3uando se hubiesen concluido las Cortes, pues yo no creo que hayan 
e ser perpetuas , porque aun quando no han de disolverse antes de 

Siue se fórmela constitución, como no ha de tardarse un año en su 
orntacion , seguramente se presentarían á lo menos después de estar 
sancionada. Yo pregunto ahora ¿si estos nuevos diputados querían 
tener» paite en la constitución, hallándola hecha se conformarían con 
ella, ¿la invalidarían? ¿ah Señor? quautas otras provincias tambieu 
se quej irían ! Si no son bastantes los suplentes ó propietarios de ellas 
como ios de América, dirían, yo no he tenido parte en esa voluntad 
presunta; yo no he concurrido, no me conformo. Yo no se si quan- 
do una provincia entera hiciera esa reclamación . dexaria de tener 
i^ual derecho que las AmCricas. Y entonces ¡qué fatales" conseqúen» 
cias ! ¡ cjué trastorno! Es, pues, absolutamente imposible que por 
Opt&fitnkiad se entienda antes de la constitución. Soy tle dictamen oue 
se suspeuda esta materia y quando mas r que se ha a una declaración 
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conseqííífntc aí decreto dcí 15 de octubre deque los americana en 
otras Corles tendrán igual representación , 6 lo que es lo mismo , sere- 
mos considerados todos unos , puesto que los americanos en la exten- 
sión del decreto no quitaron la palabra constitución , porque enten- 
diesen que antes de esta se pudiese llevar adelante la igualdad que 
ahora inoportunamente se pretende." 

£1 conde de Puhoenrostro : "¿ Cómo se dice que los americanos se 
conformaron en la representación nacional?...." 

El Sr. D. Migutt Riesco : " El Sr. Valiente es testigo de que no 
nos conformamos con elkt : y si aun se duda de esto , que se tea el 
libro de actas secretas." 

(Queda pendiente la sesión.) 



QADÍZ : W LA IMPREiNTA REAL. 
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DIARIO DE LAS CORTES. 




CONTINUA LA SESION DEL DIA ONCE DE ENERO 

DE MIL OCHOCIENTOS ONCE» 



Ei 



«1 8r. Borrull:" Señor , el apunto de que se trata es de la mayor 

consideración. Hace tres siglos que las Américas son el objeto de la 
codicia y rapacidadde los europeos que van á mandarles. Han sufrido 
po reste motivo muchas venaciones y extorsiones inhumanas , y los 
mismos reyes no han podido evitar estos males , males mas dolorosos 
en quanto aquellos fieles españoles han permanecido adictos y uni- 
dos á la metrópoli que engrandecían. V. M. , usando de su inalte- 
rable justicia, determinó en 15 de octubre, que todos los dominios 
eran una misma nación, y que sus naturales debiai gozar igualmen- 
te de todos los derechos. Parecía consiguiente á este principio, que 
se les diera á las Américas toda la representación correspondiente. 
Lejos de nosotros , Señor, la idea contraria , las 'ideas del antiguo 
ministerio. Es cierto que se agregara* las Américas por la primera 
vez á Espáña sin concederles el privilegio de tener represe n Licio a; 
pero fué injusticia que no se puede negar. Acaso lo» ministros se 
fundaron en el derecho de conquista , ó alegarian la poses io a de tres 
siglos , y el consentimiento de las mismas provincias ; pero y» ase- 
guro y afirmo constantemente que aquella no fue una guerra por la 
ambición de nuestros monarcas , no la causó la sed del oro ., tueron 
mas heroicos nuestros reyes, conquistaron las Américas no como 
han conquistado otras provincias varios decantados emperadores , sino 
que quisieron introducir nuestra santa religión en aquellas remotas, 
obscuras é ignoradas tierras. Esta idea dió motivo á enviar alü 
exefeitos por si hallasen resistencia á estos santos fines. Nuestros 
soldados y armas se portaron con amor para con aquellos nuevos 
hermanos , y solo usaban de la fuerza en encontrando oposición. Es- 
te grande objeto ha obligado desde entonces á mirar á los ameri- 
canos como verdaderos hijos de nuestros mismos padres, ha obli- 
gado la recta razón á considerarles unos con nosotros. Por desgra- 
cia la conquista sucedió en tiempos infelices en que los monarcas 
(fe España solo oian adulaciones ; solo ponderaciones de la graa- 

I 
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deza desús dominios, y no se trataba de examinarlos verdaderos 
derechos del ciudadano. Nada se les decia á los reyes de lo que se 
llama ideas liberales. Todo era despotismo , y no libertándose los 
infelices amcricauvs se extejulja á> nuestras misinas provincias. ¿Q c 
representación tenían estas en las ' Cortes ? Solo los procuradores de 
las ciudades tenia* voz en ellas; á esto se reducía la representación 
nacional. Galicia, rcyno opulento, que tanto había contribuido al es- 
plendor de la España, no tenia representación alguna en las Cortes; 
En 1520, quando se estaba haci'iido la conquista de nueva España, 
se presentaren varias demandas de Galicia, y nunca fueron oídas. En 
estas circunstancias se veian agüellas provincias sin la representación 
que necesitábaos continuaron de este modo las cosas; pero no se con- 
tentó aun con esto el Emperador Carlos V, sino que quitó la repre- 
sentación que tenían en las Corles los brutos iniliiar y eclesiástico, que 
eran la base del estado , movido únicamente porque otos no querían 
seguir ciegameute sus ideas. Toledo en el año de 15j2 atestigua esta 
verdad amarga. r 
* • Pero ya que se ha destruido toda esta arbitrarlrtlari hemos reco- 
brado todos nuestra verdadera libertad , adóptele para unos y i tros Ja- 
liberalidad de ideas. Seamos una sola familia todos los espartóles eu- 
ropios y americanos. Napoleón al mismo tiempo que creia i r.- Mor- 
ir, r los derechos del pueblo le ha incitado á resucitarlos, reuniendo 
aquí la voluntad general. 

Sin embarco, en quanto á América no me parece que dehamos 
tratar de su extensa representación en estas Cortes. La junta Central 
quando los convocó para salvar la patria, y salir pronto de las penu- 
rias en que se hallaba, nombró el número de diputados que, prescin- 
diendo de los antiguos estamentos y votos de ciudades, creyó acceW 
líos, señaló el número de los que habían de venir de América. . Yo 
oreo que son pocos ; pero con la priesa que exilia nuestra reunión , los 
creyó suficientes. Nuestras Córtes son extraordinarias ; ademas de eso 
f e han desoído todas las reclamaciones ; la autoridad soberana ha ma- 
nifestado el fin que tenia en este modo de convocarnos- Aguarden pues 
los americanos á tener mas representación , ó la que les toque ea las 
Córtes venideras: y en la constitución arréglese la norma para todas 
las provincias. En su formación térurnns? presentes las memorias que 
pidió la junta Central por su circular á todas las corpíTicioncs sa- 
bias, en foto que hay mucho bueno sobre todas materias, y .< ntre otras 
«pbre la parte de representación que habían de tener en las Córtes las 
An.ér:cns. ,, { . 

' El &r. Quintana: (leyó) "Señor, la primrra proposición de las 
once hedías por los señores di [Hitados amerieam s la aprobé ea la 
sesión, del día nueve, sin quitar ni variar , aunque con las tres adir 
tiones que di firmadas: pero sin alguna razón de las muchus qiie 
convencieron mi entendimiento de ser justa, conven ente, necesaria 
y del momento: debo porche moiivo háirr afmra lo que omiti en- 
tonces persuadido á que seria difícil variasen los dictámenes. 

44 El extravio de las opiniones humarías le ha.palpndo nw^cfcscr- 
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ración muchos años Incc , aun en varios de las mismos cánones que 
coatienen los que con el sobrescrito de derechos pugnan con la sana 
razón. ¿Quál, Señor, es el que tiene una nación á conquistar á otra 
de que no ha recibido ninguna ofensa? ¿Q»ál,si la conquista, de 
qualquicra modo que sea /para no tratarla después como á sí mis- 
ma, so pena de ser la mas baxa y execrable tiranía? ü íxa, porque 
fe generosidad del vencedor , ya que haya delinquido en la em- 
presa, debe enxugar las lágrimas, y aliviar los males del venci- 
do. Kxccrable , porque separándose de las máximas cristianas » ve- 

v oprime á los débiles. Baxo este coacepto miro á los america- 
nos. A mi luz no necesitan presentarse las pomposas palabras de par- 
te integrante, v una sola familia. Me es indiferentísimo que desde 
su conquista, después y últimamente se hayan repetido; hemos usa» 
do su suelo, ellos el nuestro; hemos cambiado nuestros productos; 
nos han contribuido y obedecido quanto se les ha mandado; tene- 
mos allá , y ellos aquí una larga serie de ascendencia y descenden- 
cia; idio.ua , interés y religión igual. ¿ Qué es esto mas que una mis- 
ma masa, un solo cuerpo en el hecho constante, cuyo título es in- 
comparablemente mejor que el que puede darle una declaración fo- 
rense? Y si aun esta hizo sentir su eco en» el decreto de V. M. de 13 
de octubre con agregadas qne no necesitaba para penetrar el juicio 
mas obstinado: ¿cómo es que no atreviéndose nadie á negar el cur- 
so de la proposición, tampoco se le dexan expedito? ¿ Quál es la po- 
lítica honesta, ct interés lícito que dexa de tener todo su lugar, quau- 
do se procede con arreglo á las inerrables , y preferentes leyes estam- 
padas en el código de la buena conciencia? c - En. los mementos quo 
hacen las almas quando de intención ó sin ella se recogen , se presen- 
tan por venturados objetos distintos de lo que realmente son en sí ? 
Nada menos que eso. ¡Y cómo se presentarán á Y. M. los america- 
nos, quando en el silencio de su meditación les oiga decir, "al cabo 
de siglos llegó tiempo en que se conoce miostra razón ; pero, no aun 
el de que se nos panga en posesión de su fruto ! ¡ Nuestra madre sale 
por primera vez de cadenas, dexa en grillos á sus hijos, nos regatea 
el bien Como si fuésemos extraños ó pegadizos ; y habremos de seguir 
aun la menguada suerte de colones! Y si yo en mi particular me 
siento herido de una reconvención tan sólida que no puede menos de 
arrastrarme á consentir los efectos de la proposición que se trata co- 
mo justa; c - que debo esperar de la magnanimidad , mal digo, déla' 
justicia de la grande, grandísima nación española? Para reglar el 
proceder de los hombres en su particular, establecen leves las^nncio- 
ncf>,y fe las hacen cumplir los tribunales : para las naciones las dic- 
ta la ^divinidad , y las hace sn providencia efectivas tarde ó tempm- 
no. de un modo ú otro. Estas razones y las que se infieren de ellas 
me hicieron tocar con la mano y sancionar en mi lugar la proposi- 
ción; pero con las precisas adiciones que tengo exhibidas.** 

"Debe andar tan unido lo justo á lo conveniente, que solo pue- 
de considerarlo separado el trastorno de ideas que despojando de su 
lugar á la moral cristiana , coloca cu el aquella beldad que con 
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el nombre de poli tica se prostituye al sórdido interés , ó ensorde- 
ciendo á las mas sólidas reclamaciones , ó declarando legal quan- 
to la acomoda bíixo pretextos especiosos , que ni aun con violen- 
cia pueden adquirir algún viso de razón. La verdadera convenien- 
cia solo se halla en el exercicio de la virtud. V. M. está todavía 
saliendo del caos donde por sus inescrutables juicios tiene á las na- 
ciones la suprema sabiduría: es la primera que logra de su miseri- 
cordia esa gracia, porque nada se halla igual en la historia : ¿ y 
comenzaría su carrera en el mundo por ser ingrata y perjudicial 
con su exemplo , viciando á las demás que puedan legrar el mis- 
mo beneficio en lo venidero^ para radicar en lugar de desvane- 
cer los efectos del género humano , perpetuando en sus miserias á 
las generación»? ¿Qual es el quebranto que ve V. M. en determi- 
nar desde ahora lo que su justicia conoció y decretó ántes ? Puede, 
si , evitarle desvaneciendo los disgustos que á los americanos les oca- 
siona «na promesa, de cuyo cumplimiento desconfian por l:i demora 
que advierten', 1 y la repugnancia que sospechan. Ciertamente que si 4 
esta concesión se hubiera de dar el sentido que la dió uno ú dos de 
los señores que han hablado , de haber de asistir á la constitución 
que se trata de formar qu».nto ántes , toda la representación que la 
quepa según la proposición que se discute , seria una visible rui- 
na para m península sin beneficio alguno de las Américas , y un 
desacierto imperdonable en mi aprobarla con un error tan craso co- 
mo mal meditado de parte de aquellos señores que ya fueron contra- 
dichos por otras , que tienen en la solicitud igual parte, pero que la 
dan la natural inteligencia, y la declaran terminantemente, á saber: 
el gobierno dispuso que para estas Cortes cada cincuenta mil almas 
concurriesen con un diputado, cada cincuenta mil indios, mestizos, 
criollos ó europeos que pueblen las Américas, el Asia é Islas deben tan 
inmediatamente como sea posible concurrir también con otro, y mien- 
tras vinieren, sigue, seguirá v se habrá por legítimamente sanciona- 
do lo que la pluralidad acordare sea decretando ó constitucienando. 
Si las Cortes para la sucesivo , como es muy posible , mudaren el nú- 
mero de nlmas en mas 6 en menos , de esta ó de la otra forma , lo 
mismo será de las Américas, pues que todos los españoles en la ma- 
nera explicada han de gozar de igual derecho. Esto es lo que los se- 
ñores americanos entiendo que pretenden , todo lo que racionalmen- 
te pueden pretender, lo que yo en mi lugar concedo con las adicio- 
nes puestas y no de otro modo. ¿Pregunto ahora, Señor, que hay en 
esto de inconveniente para europeos y americanos ? ¿ No logran estos 
desde el momento todo el efecto del decreto de V. M. de 15 de octu- 
bre en esta parle ? ¿ No tendrán la satisfacción de dar á sus provin- 
cias ese alegre y suspirado dia? ¿Y la metrópoli no tendrá ya este pa- 
so avanzado para que con otros que por ahora puede y debe agregar 
sirvan de defensivos y calmen el calor y las agitaciones que ya se tocan 
en los ánimos de aquellos habitantes? ¿ Que tiene , pues, la proposi- 
ción que no sea conveniente á todas en este verdadero punto ae vista? 
"V. M. tiene en las Américas muchos mas enemigos de la misma 
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y diversa especie que aquí, que no es poco decir; y estos son allí 
otras tantas niguas , que es preciso saber sacar de entre cuero y car- 
ne ; porque de lo contrario esos imperceptibles mámale jos cunden mu- 
cho, y son capaces á pesar de su pequenez de acabar presto cou el 
cuerpo de un Goliat. — Emisarios franceses, españoles afrancesados, 
juventud libertina , empleados malévolos en todas carreras , eclesiás- 
ticos relaxados, infinidad de gentes coa sed insaciable de figurar, va- 
riedad de castas con intereses encontrados , conatos no ya recientes en 
muchos y en varios puntos á la independencia , y todos escudados ge- 
neralmente con el grande y verdadero motivo de los agravios, vexa- 
ciones y estafas que han sufrido especialmente esos pobrecitos indios, 
cuyo abatimiento , justicia y mísera suerte no se si se recomienda mas 
por su silencio que por su sufrimiento. ¡ Señor , que son hermanos 
nuestros, españoles de trescientos años , qué cada lágrima ¿ti^a es una 
bala que mata un guerrero nuestro ; que fueron dueños del pais , y 
nada que no sea suyo les damos con igualarlos en todo á nosotros! 
i No es verdad , generosos criollos y justos europeos, que sentís en 
este momento una moción interior que arrebata toda vuestra sensibi- 
lidad? Estos motivos todos hacen muy necesaria la declaración que 
se solicita. 

w Señor: quando los síntomas de una enfermedad amenazan pró- 
ximo cáncer, desplega toda su actividad y talento el facultativo há- 
bil y juicioso para cortar su acceso con tiempo : ¿y que deberá execu- 
tar quando y» el enfermo está tocado ? Así, Señor, que ni yo debo 
explicarme mas, ni dudar que V. M. me entiende, ni que á su sa- 
biduría se oculte que el remedio es del momento. 

"De las demás proposiciones hechas por los señores americanos, 
unas deben esperar á la constitución' para no aventurar el acierto en 
medidas grandes que deben de justicia nivelarlas providencias que 
agraven o feliciten : otras deben ser precedidas de conocimientos, no- 
ticias, planes y discusiones previas entre sugetos instruidos que ilu- 
minen el augusto Congreso ántcs de ponerlas en deliberación ; y otras 
pueden tratarse y correr desde ahora con algunas prudentes y jus- 
tas modificaciones de que se hablará por su orden. Son de suma im- 
portancia, estas materias, de igual urgencia ventilarlas tan presto co- 
mo lo faciliten los medios que sin perder instante deben procurarse. 
Este procederá un tiempo franco , noble y. grave consolará y desar- 
mará á aquellos naturales, y dexara satisfechos no solo á los señores 
diputados que los representan y representaren , sino á todo el que ten- 
ga en su corazón grabado el desinterés y la justicia." 

El 1 Sr. Creus : "Yo creo que en vano se intenta manifestar la jus- 
ticia de la proposición , quando esta se ciñe i- que quando se esta- 
blezca la representación nacional se iguale la península con la Amé- 
rica. Me parece que reduciéndose á estos dos términos hollaría poca 
ó ninguna dificultad ew el Congreso. Así que todo lo que se puede 
decir es sobre- la oportunidad de hacer ahora esta declaración las 
presentes Cortes, ó bien á que tenga su lugar quando se airegle la 
representación nacional. Yo entiendo que en el decreto de que te ha 
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hecho mención no solóse hablaba de la representación tic- la Amé- 
rica , sino ilc la representación tic ambos hemisferios ; y- así que se re- 
servaba tratar de la de America quando se tratase de las dos, en 
¡cuyo caso debía tenerse presente que la de aquella parle del mundo 
fuese igual con ja <lc Ja r península. Pero si la proposición «c éxticn- 
de ú variar ¿a, actual je presentación , me estremezco por las coasc- 
qiiesicias que ppdria tener e,Í declarar esto, y mas si se funda sobre 
unos principios de justicia , suponiendo, como dicen , que seban que- 
brantado quando se han combado las Cortes, y se tormo esta re- 
presentaejton. Si se. suponen principios quebrantadas , es como de- 
cir, que esta represe Jlucio/í no es legitima, y sino se supone legí- 
tima .¿.yeá.V,- 5\t>quc .funestas conseaüpnqas no podrá traer. Estos 
nuevos '.réty^jajtajitc$A^o ahora se solicitan , pudieran declarar, que 
todo lo a£|ua% £$• inv^jujo, y toik) lo que r ,se ha hecho por las Cortes 
lo tendrían por nulo; pues lo declaran las mismas Cortes \ que por al- 
gunos príncjpios y proposiciones se consideran y tienen por de*»:' Lijos. 
Si scadmi,te Y sesimonc que. por estas nuevas razones les corresponde 
mayor núrncro! de diputados, debían avisar cotv tiempo para que las 
provincias c^pus^esen^us razones. Yo observo y veo aue en ki repre- 
sentación señalada á mi provincia le corresponde muchos mas d puía- 
dos, y sin, embarsro callo: las razones son ciaras; Estas Cortes. son 
extraordinarias, las causas d« su convocación han sido para salvar 
la patria del actual peligro. Esto suple todos los defectos que pueden 
nielarse respecto á su convocación, y esta sola razón es la que hace 
estar en aquiescencia á todas las provincias que están complacien- 
tes cu su misma defraudación de derechos , si puedo hablar así. lia 
misma aquiescencia deben tener las provincias de las Amérieas por 
la falta que ahora sufren de diputados, y cuyo número se les com- 
pletará á su tiempo. La junta Central, que muy sabiamente deter- 
minó esfa igualdad y hermandad, fué también la primera que con- 
tocó los representantes de la América que jamas los habían tenido. 
E*tc derecho, pues, que se les debía y nunca habían tenido ¿no a 
una prueba deque sp les mira como hermanos, y que desde luego 
se l f, s ha ofrecido la igualdad para ¿piando venga el tiempo de ar- 
reglarlo , como cu efecto se hará ? Yo no se ¡í qué fin variar esta re- 
solución y representación, quando esta mudanza solo poikia traer 
grandes inconvenientes. Y como yo y los demás europeos (leseamos 
gne la repicscntacion de la América esté fundada en las mismas ba- 
sas cíe In de la península, no me opongo á que ahora se extienda 
mejor la declaración , como no sea con respecto i estas Córíes, por- 
que hallo qne esto sería contrario no solo á los intereses de ta nación 
en afcneríll, sino al bien de los mismosi americanos." 

El »SV. Obregpn : " El origen de todos los males en que nos en- 
contramos proviene de que desde la conquista de la América no ha 
habido una misma medida de justicia. Al momento mih.no que los 
empatióles pusieron los pies en la América, empezaron las injusticias, 
y repito que no habia una misma medida ni balanza entre conquista- 
dos y conquistadores. En el rcynado de Carlos IV. huljo injusticias, 
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íns nabo éh fiéinpo de la ¿cutral , y las hubo en la Regencia pasada. 
Esta hizo, bueno y santo 'á Godoy , que es quanto hay que hacer! 
í/ea V. M. todos los historiadores extranjeros y españoles , con espe- 
cialidad al padre Casas , y verá que ha habido siempre distinto peso 
y medida ; y ¿querrá V. M m tan injastOvj comprarse con los 
que la conquistaron 6 con el gobierno d<* Carlos IV? Creo que es la 
única reflexión que puedo' ha<¿*, porque mis compañeros ya han 
dicho , y se han detenido bastante. Cumpla' V. M. teniendo una sota 
medida, peso y balauzn de gracia y justicia para los europeos y 
americanos, y conocerá V. M. Ies frutos de semejante resolución." * 
E\ Sr. D. Simón López: "Por lo que mis dignos compañeros 
han diche, he venido á formar conceptea que tocaos están penetrados 
de los nobles sentimientos de la jnsticia' tespecto á la pretensión de 
jos americanos. La proposición de estos es jesta, y V. M. rs>tá en 
la obligación de condescender con aquellos españoles que tanto lo 
merecen. Y no veo que haya perjuicios algunos en decretar lo que 
se pretende , y sí machas ventajas. Por ara prrte está ya desde el 15 
de octubre drclurado que son iguales, y cor otra no solicitan venir 
todos tes diputados ahora mismo, sino estar autorizados para es'oi 
Esta declaración- piden ; y si tío pueden verificar sus deseos , con fá 
aprobación de V-. M. ya quedarán satisfechos, entendiéndole siem- 
pre sin perjuicio de las novedades que puedan" hacer las Córtes por 
Jas circmiítancias del tiempo. Ultimamente, la política y la relio-ion 
exigen esta misma declaración; h política, pues aqucHos sellan 
múáo con nosotros para sacrificarse en la- desirhccion del tirano que 
nos persigne: yin religión , porque lmbicndfofcs llevado las luces y 
verdales del Evangelio, jamas Ies pese , y continúen cada vez mas 
estrechados con nuestra patria y religión. Así soy de opinión, que! 
quanto antes se vote esto." 

• V El Sr. Rovira : u Las mismas reflexiones y los mismos dichos se? 
repiten en una cosa clara , que en tanta discusión se ha confundido 
de un modo que ya no se halla. Perdemos el tiempo que <s la cosa 
mas preciosa , y tanto , que es lo fcucc^que desean,' si nl^o pueden 
desear, los bienaventurados, y aun los condenados. ¿Qirén ha creí- 
do que se opone alguno á k> que ha precedido , y está resuelto des, 
de el 15 de octubre? La condición 78 de cientos y millones prohi- 
be á Vas A n ericas la representación nacional : pero la junta Central 
reprobó esta ley , y llamó á los americanos para tener voío en ( or- 
les, como ©'ros en: opees que tampoco antes h Nenian. Con que va 
estamos corrientes en lo igualdad, que después de frt's siglos de per- 
secución irtinisteral * se ha sancionado. Por lo qnal yo creo debe dár- 
seles representación nacional á los americanos : pero. ésto se hará y 
arreglará en tiempo de la constitución , así como que sean colocad ( « 
en Varios em ríeos dé la península , y se les atienda en- todo , para 
ene ?ein participantes de los únicos bienes de donde dimanan y de 
donde son miembros. Y no se alegue ¡en contra , la» ra>x>n de conquis- 1 
ti. Los romanos por desgracia ,nnr¿tra nos conquista ron v sin emí 
•.bajgo hemos. Visto tres españo,ks eroperatfor.es. de Soma. Én esta ia< 
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tcKgencia repito que debe concedérseles la representación nacional 

correspondiente en la constitución , por ser imposible hacer que 
vengan para estas Cortes ; lo que no podrá desagradarles de ningui 
modo." s . 
. El Sr. Dow. "Yo no convengo coa el sefior preopinante en que 
perdemos el tiempo por cosa de poca monta. Todos, es verdad, que 
convenimos en la representación que kan de tener los americanos ; pe- 
ro no cstamog conformes en que sea para estas Cortes. Este es el gran 
punto de la dificultad y lucha. A mi me parece que los señores ame- 
ricanos y europeos todos somos iguales en bienes y males ; porque si 
allá ha habido excesos y vexaciones , estas han cundido también en 
nuestro continente. El punto de economia pública hasta estos últimos 
años, no se ha aclarado. Antes teníamos estancos , guias , con traga i as, 
rescriptos, millones y otras gabelas en daño de iaccouoniía pública; 
«sí es que yo he leido un parecer fiscal impreso , en el qual se pro- 
baba que las bestias en ciertas provincias estaban mas privilegiadas 
.que las personas. Esto nació de los tiempos, no de los hombres. 
Yo creo que ahora del modo que están ilustrados los europeos y 
americanos, se puede establecer una forma de gobierno, que a todos 
nos haga relices. Un sefior americano ha sentado unos princip ios cier- 
tamente muy sólidos, y que me han hecho mucha fueras ;pero tam- 
bién he oido otros de no menos fundamento. Yo no creo que los ame- 
ricanos quieran que lo que se ha hecho en estas Cortes no sea válido; 
pero la dificultad está a\ cómo, si son admitidos los que ahora se 
nombren, por el resultado de .la proposición , han de sancionar lo ac- 
tuado. Quisiera que se lograra todo salvando qualquiera conseqüen- 
cin que seria muy trascendental. Asi me parece que debería formarse 
una comisión de tres americanos y tres europeos, que mirando esto 
con tino político nos presentará una declaración que agradase ,i los 
dos hemisferios. Sobre tener la representación correspondiente á las 
futuras Cortes , no me opongo , y la constitución dará la norma de 
qual ha de ser para ellos y para nosotros.... El señor magistral de la 
puebla de los Angeles nos insinuó que podrían allanarse estas que pa- 
ra mi son grandes dificultades. Así me parece que podría entrar en la 
junta que ne insinuado , y quizá saldríamos del paso. 

El .Sr. Toledo: "Señor, aunque todo quanto diga será repetir lo 
que. lian dicho ya mis dignos compañeros, sin embargo soy ameri- 
cano y quiero decir mi modo de pensar. Señor, he visto que todos los 
señores preopinantes convienen en que es preciso establecer una en- 
tera igualdad entre los españoles americanos v los europeos; mas he 
notado con dolor , que los últimos se oponen a esta justa medida. Es- 
to á la verdad t Señor , es para mí tanto mas 1 sorprehendente quanto 
que he oído á algunos señores , que el motivo de oponerse á esta 
justa medida no es otro sino el que tal ver. los americanos , que de- 
ben aumentar la representación nocional , se opondrían á la constitu- 
ción : esto v Señor, repito, me hace creer que la tal constitución no 
debe ser muy ventajosa á la Amc*/ica, j.jrque de lo contrario ¿quien 
es capa* de creer que los que viuiesen nuevamente se opusiesen á ella? 
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mueho mas si la habíamos aprobado los que ya estamos aquí? y si 
efectivamente es como yo sospecho, ¿por que se ha de verificar la cons- 
titución con una superioridad de volos que jamas podemos coi i tr* ro- 
tar? pero si como creo la constitución es tan liberal como to. Jos debe- 
mos desear, ¿por que retardar una medida que tan imperiosamente 
neclama la justicia, y que tanto eleva á V. M. sobre los gobierno* 
anteriores? Yo convengo con algunos de los señores, que me han au- r 
tecedido, en que es indispensable adoptar medidas enérgicas y fuertes 
para contener los extravíos de la América, y ¿qual puede serlo mas 
que la que se trata en qüestion ? Ella es la base de todas las tie- 
rnas que V. M. del>c aprobar en justicia; y en fin, Señor, los ame- 
ricanas i piden en justicia ó no? Si piden en justicia, ¿por que re- 
tardársela hasta la constitución ? y si no piden en justicia, ni ahora ni 
después queremos que V. M. sea injusto. Y por último, Señor, si los 
americanos no hemos venido á este Congreso á representar la Améri- 
ca , sino á autorizar la postergación que de ella se hace en perjuicio 
de sus naturales y fíe la nación entera , igual será la opinión de V". M. 
para con la América, para con la España misma; igual será, repito, 
para con todas las naciones de la Europa, que con tanta atención 
han fixado la vista sobre V. M. Así que, Señor, pido que V. M. me 
permita dar mi voto por escrito, pues quiero que todo el mundo sepa 
mi modo de pensar. ' 

El Sr. González : " Hace cincuenta años que «tamos hablando de 
eso : gastamos mucha saliva , y nos cansamos el pulmón sin adelantar 
nada. Creo que estamos unánimes. Los americanos piden con justicia, 
se Ies debe conceder ; sabemos lo que han padecido , y si los quu es- 
tamos aquí al lado del gobierno hemos sufrido tanto ¿que será de 
aquellos? Suplico pues á"V. M. que se vote luego. 

El Sr. Morales y Duares : " Señor, no me detendré. en apoyar 
el alto mérito de la proposición que se discute, pues nadie la com- 
bate directamente , sino por articulos que respectan á su oportuni- 
dad , ó al tiempo en que pueda ó deba resolverse. A la verdad el 
medio conque ella se induce es verídico , exacto y tan concluyen- 
te , que hace pasar en silencio los muchos fundamentos que pudie- 
ran alegarse del derecho natural y de gentes. Por él resulta ser Va 
proposición del dia una deducción inmediata del decreto de 15 de 
octubre , decreto solemnísimo que ha llevado con el mayor «xplen- 
•lor y aplauso el augusto nombre de V. M. , no solo á las extremi- 
dades de la monarquía , sino también á los rey nos extranjeros nues- 
tros caros aliados. No habiendo, pues, libertad ni arbitrio parare-, 
clamar contra el decreto, no puede haberlo para no admitir de pla- 
no la proposición. 

• "El decreto dice: todos los naturales y originarios de América 
(se entiende los españoles, indios y sus hijos ) tienen igualdad en de- 
rechos con los naturales y originarios de la España euro pea : la pro- 
posición, pues, infiere y concluye muy bien, luego todos los natu- 
rales y originarios de ambos uemisfei ios tienen y tendrán igualdad eu 
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la representación nacienal, regulándose \ or tanto al) ora y en todo 
tiempo baxo nn mismo óulen y forma. £J decreto es una propo- 
sicion universal que compreher.de necesariamente á esta proposición 
particular, pne* la representación nacional es el primero de todos 
los derechos, su verdadero principio y base. El pi ivado de ella na- 
da tiene que pedir ni aguardar: tueros, honores, empleos y todas 
las demás esperanzas civiles son para él una j ura ilusión 6 quimera, 
viniendo á ser considerado como un despreciable alienígena , ó como 
una bestia de servicio , según conceptuaba Roma al infeliz esclavo: 
Non eniit miilae sunt proprii tatet. Es visto que el decreto es el an- 
tecedente del caso , y la proposición su consiguiente inmediato , di- 
recto y necesario. Admitir lo uno y no lo otro es una inconseqüen- 
era ó contradicción. Y en el mismo desorden se incurre suspendien- 
do la declaración por efugios y modos dilatorios , porque en la mis- 
ma forma que se ha prestado al antecedente un asenso positivo y ab- 
soluto, debe prestarse también á su consiguiente. 

"Como el primer discurso de esta sesión ha impugnado esos sub- 
terfugios m«y bellamente en un método analítico , perspicuo y ter- 
minante , solo puede ser mi ánimo recordar aquellas especies que 
aumenten la ilustración del propósito con alguna novedad. Confuso 
haberme sorprehend ido sobre manera el extraordinario pensamiento 
que procuró persuadir una exclusión general y absoluta á todas las 
proposiciones de América á pretexto de esas apariencias revoluciona- 
rias en algunos puntos de ella. Yo no lo entendí entonces , porque 
aun no entiendo ahora su prueba. Nadé se hable, dixo , de esas 
propóskiotu s , porque, las América* se nos quieren escapar , y solo dc- 
l>e pensarse en medidas para que no se nos escapen. No puedo enten- 
der la prueba , porque fuera de las proposiciones no se comprehea- 
den esas medidas que supone. Dos son únicamente las que puede 
elegir el estado en este caso , una de armas y otra de letras , la 
fuerza de las bayonetas, y la mágia de la persuasión. La primera 
pide tres cosas: abundancia de soldados que) remitir, .abundancia de 
buques que equipar , y r.lu*ndancia di' dinero i*ara* auxiliar ta em- 
presa. No veo que la metrópoli cntiíe los convictos y contrastes que 
íc causa el malvado de la tierra , logre estos abundancias , mucho 
menos de pronto, según convenia , para evitar el contagio. Apelar 

resto aparato militará las otras provincias intermedias y ¿ules 
la América , es acaso buscar un remedio peor que el mal : es 
desterrar de aquellos paises la tranquilidad , la comunicación y el 
comercio: propagar el incendio á tmlos los lugares: esparcir los fu- 
rores de la guerra civil , y en una palabra, arruinar el todo por la 

Sarte. Deberá preferirse, pues, la otra medida, qu<» demanda tam- 
ien otras tres calidades; personas idóneas para persuadir, perso- 
nas interesadas ó entusiasmadas eu verificarlo , pegonas habilitadas 
con los modos ó arbitrios oportunos para el logro. Lo primero es fá- 
cil de encontrar eu las provincias limítrofes al pais conmovido , pues 
allí moran sus aliudos por trato , interés y parentesco , que recípro- 
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camentc se conocen , aman y entienden sus cosUmibres , ideas, car 
prietos y modos de persuadirle. Lo segundo se halla cabalmente en 
las proposiciones, pues sin necesidad de numerario ni de nuevos 
empleos, asegura la diputación presente de americanos á V. M. , y 
es fácil de entender que su fallo ó resolución favorable será el mar 
yor presente para las ciudades, villas y habitantes de aquellos do* 
minios. Su transporte y júbilo universal hará que todos tomen el 
mayor empeño para marcar su gratitud en quautp sea aprcciable á 
V. M. , señaladamente en la feliz reunión de sus hermanos que tanto 
Jes importa. La misma importancia benéfica de las proposiciones será 
el gran agente de su empresa, porque ella les presta seguridad y 
confianza para el logro. Presentado este obsequio podrán ver con sa- 
tisfacción a sus compatriotas , y decirles : " Hermanos, deponed las 
armas y las penalidades de una vida nueva* militar y vacilante. Re- 
cordad el juramento de La gran patria, las lecciones pacíiicas de 
vuestros padres y el decoro de vuestro nombre que vais á compro- 
meter con nosotros , la Europa y la posteridad. Aquí tenéis ya de- 
coración , empleos y amplia iibertad para disfrutar lo* preciosos do- 
nes que os proporcioiH» el cielo. 1 ' 

"Señor: este y no otro plan hace esperar el triunfo que se se de- 
sea. Vengan los pensad oros y topeen ot ro proyecto que será vaya. Ci- 
cerón y Demos tenes ¡ qué dirían de provecho? Sus arengas y discursos 
serian inútiles sin una novedad como esta que sor prebenda y halague. 
Así la prueba del pensamiento ofrece su mayor impugnación , y las 
críticas circunstancias de esos pueblos no ofrecen mas remedio que las 
proposiciones. . .. ; r, * r ,\ . > 

"E*to solo basta para echar por tierra el otro pensamiento Aan de- 
cantado de la reserva sobre mas declaraciones para el tiempo de la 
constitución. Peroclebo advertir mas. Son muy diferentes ios objetos 
de estay de la proposición E.i aquella lo será la forma individual pa- 
ra el nombramiento de las diputaciones, á saber el número y orden 
que deba tener para lo sucesivo la. representación nacional, cerno ex- 
prés*' el .decreto; yin esta lo es ahora el derecho abstraed y geno 
ral para dicha forma, sea qual fu ose entonces ó en otro tiempo. Igua- 
les todos en (derechos hoy para qual quiera época sea la presente ó la 
futura; así pueden y deben declararse hoy iguales para esa forma que 
haga la constitución, como para la presente. Lo uno está ya bien san- 
cionado por el decreto de de octubre , lo otro es materia de reser* 
va 4 Se espera 4 la.ew^tucio* pa*a, Ja observancia del decrety?, Pues 
ta m poco debí? e»pcf»r*e para: la ¡ observancia de .*u« , primeras . conse- 
qiieueias. Repito so!) re el puní o la cita que liemos nulo de un anti- 
eipado a cuerdo de \ . M. en la fecha del decreto. ,Q liándose presentó 
su copia para la publicación se adoptó la constitución al tratar- 

se de la reserva de la representación j.pero reclamando uniformemente 
todos los. diputados americanos i|»e estuvimos presentes, se borró esa 
palabX4,.jts#*u*tH#^ este punto tiene al 

fespetaU4«¿1a <^ Centonado ,p>f : V.< M*Y ^ mejor oportunidaáef 
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Helada boy por esas circunstancias de América que lian sido nuestro 
gran estímulo en la solicitud, y por hallarse agotada la discusión pa- 
ra que economicemos el tiempo tan precioso. 

"Aun quiero hacer una pregunta para mas esclarecimiento. Si á 
Castilla ( prescindiendo de las "circunstancias del dia ) se fixase una 
forma de representación que fuese inferior á los otros reynos de Espa- 
ña, dexariade interponer en el pronto sus reclamos? ¿Y al oírlos V. M. 
se proclamaría su reserva para la constitución? ¿ Dicta esto la justi- 
cia ? ¿ Habría castellano tan indolente con su patria que no interpu- 
siese la mas viva contradicción ? ¿Permitiría este ver á su patria degra- 
dada y rebaxada ni un dia, ni un momento ? Pues este es el caso 
de la América y sus diputados. No es traído el exemplo por casua- 
lidad sino con estudio. La América desde la conquisto y sus indíge- 
nas han gozado los fueros de Castilla. Oiganse las palabras con que 
termina un capítulo de las leyes tituladas del año de 1542 , donde el 
emperador Cárlos así habla : queremos y mandamos que sean tratados 
los indios como vasallos nuestros de Castilla, pues lo son. Con respec- 
to á esta justicia bnbia hecho años ántes en Barcelona una declara- 
ción en setiembre de 1599 ( que dió mérüo á la ley /, tU. i del /Y- 
bro m de la recopilación de Indias ) donde dice que las Américas 
son incorporadas y únidnsá la corona de Castilla, conforme á las in- 
tenciones del papa Alexandro VI , cuyo titulo allí recuerda , como el 
mas oportuno de quantos se alegan para la soberanía sobre aquellos 
dominios. 

• • ^Debe hacerse alto en esas palabras incorporadas y unidas para 
entender que las provincias de América no han sido ni son esclavas ó 
vasaltas de las provincias dé España, han sido y son como unas pro- 
vincias de Castillá fon sus mismos fneros y henores. Deseando nuestros 
soberanos acomodarse á los designios religiosos y piadosos de la silla 
apostólica , y muy atentos á su escrupulosa y atildada conciencia sobre 
la dominación de Unos miserables que jamas habían dañado á los es* 
pañoles, ni tratndo de ofenderlos, procuraron contemplar el órdeuy 
tunos republicano* que habían fivado en aquéllos dominios el Mote- 
ztrroa y el Inca. Hacen reconocer la distinción de sus clases, sus ma- 
gistraturas , sus caciques , que aíín se Conservan hasta «4 dia , su poli- 
cía que reencargan las leyes , señaladamente en repartimiento de tier- 
ras y aguas , como en otros puntos. Solo trataron de mejorar el or- 
den, ampliarlo y perfeccionarlo con otra clasificación de ministros, 
como vi re ves, gobernadores , arzobispos, obispos , cabildos y los de- 
más empleados necesarios para d complemento áe las dos gerarquias 
civil y eclesiástica. Aquellos naturales <me gozaban desde antes entre 
otros fue!*>3 la fépTeacnlacioa nacional , quedaron con ella baxo el 
mismo orden de Castilla. No , no ha podido decirse un momento de 
las Américas , lo que dixo Cicerón de Capua, qunndo al conquistar- 
la los romano- perdió sos magistrados, y despojada de la pompa ci- 
vil vino á sufrir el m»scrafote áspectodd Uhá poblac-ion-servii. Despre- 
ciamos , pues , «fugids y pretextos 4e moratoria im'prbbadas por la 
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justjcia y por el decoro, puos tienen el parecer de tramas diplomá- 
ticas. 

"¿Piira que ponderar las dificultades en completarse el reintegro de 
la nueva diputación solicitada , respecto de ser muy avanzado ci 
tiempo, y acaso próximo á la disolución de las Cortes, quando el 
gran objeto es consarvat üaso el honor de nuestra América, y que ni 
]>or un instante quede desairada, despojada y degradada, loque so- 
lo se logra con la declaración ? El juez llena sus funciones , citando 
al interesado, pues así cubre su procedimiento de todo reclamo, y 
consulta los fueros de «»ste. Su no comparecencia se suple por el dere- 
cho próvido de mil modos, y es un puro accidente que no culpa ni 
agravia i naflic. ¿ Para qué afectar interés en las fatigas y gastos que 
sufrirían los diputados provistos en una elección presurosa; quando 
la repulsa de sus dcreclios no lo manifiesta en su honor, que es el ma- 
yor de todos los intereses? ¿ Para que en fin objetar las circunstancias 
de la guerra y de la madre luctuosa que acabo últimamente de oir? 
Tres siglos de injusticias que cuenta la América, han tenido épocas 
muy dilatadas de paz, y nunca ha sido oída. Con que sino es verifi* 
cable que lo sea por la guerra, deberemos decir que se le destina á un 
perpetuo olvido, y á ser colocada en la clase de insensible ó de in- 
sensata. Debe también advertirse que nunca está la madre mas luc- 
tuosa, auc quando ya espirante se acerca al sepulcro. Y entonces 
es quando la ley le pide el destino de sus bienes, y le claman sus hi- 
jas la regla de sus derechos como nos lo enseña el exermplo de los 
patriarcas llevando á sus padres en esos momentos críticos la qüestion 
de sus derechos á la suspirada primogenitura. Asi suspira hoy la 
América por los irreclamables que demanda en esta y demás proposi- 
ciones presentadas, como se irá demostrando sucesivamente en nada 
una con abundante apoyo del derecho natural y de geute. Y aun se 
indicará también el verdadero interés qüe deben tomar los pueblos y 
particulares preocupados contra ellas por una ciega adherencia á prác- 
ticas y rutinas que* no les han permitido la fiffuracion europea de que 
ton dignos, y que podrán obtener en una alianza generosa con sus 
hermanos. '- « •> - ' i n . • • c . » 1 1 • . . •» 

a Ser>>r , " no es tolerable la nota de. importuna que pnr diferentes 
modos se vierte contra ia proposición. Se contradicen ele notorio los 
sentimientos de la justicia, y se Jtiere vivamente al pundonor de la 
América. Quando este por medio de sus diputados presentes" y todos 
uniformes ha producido esas proposiciones como auxiliares de sus 
lucros, intereses y los vivos clamores; q*ie la agitan * y agitaran eter- 
namente ; entre tanto no se reforme su deplorable situar íom ; no ha si- 
do conducida por un ciego egoísmo ni por una loca ambición. Su 
juicio no puede sindicarse de inconsulto, precipitado ó intempestivo. 
Esos tres siglos de los Carlos y Felipes titulados en el mismo seno de 
la metrópoli y en sus provincias inmediatas, los ligios del despotismo 
y la opresión, son cabalmente los del descubrimiento de la América, 
de su dominación y sus tropelías : tiempo bastante para haber podi- 

• 

> 

i 
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do conocer sus males y calcular los remedios. Si preten diésemos las 
americanos dar un quadro acabado de aquellos, nuestra narración 
tendría ahora principio, pero nunca término. Una sola observación 
( por no molestar la atención suprema de V. M. ) ofrece la idea ge- 
neral de ellos que aflige y espanta al mas imparcial. Quando por el 
nfío de 1551 se hizo la primera numeración de los indios del Perú se 
comisionaron para la mayor exactitud al primer arzobispo I). Fr. Ge- 
rónimo Loaisa , al oidor D. Andrés Z tancas y al religioso Dominica- 
no. Fr. Domingo de Sto. Tomas. Fueron revistados ocho millones, dos- 
cientos cincuenta y cinco mil indios ; pero en el resuman general del 
año de 794 que rige á la contaduría general de tributos del Perú, 
*olo encuentro seiscientos diez y nueve mil ciento noventa. Por el 
año de de luÜO la diócesis de México contaba quinientos mil indios 
tributarios; pero en la numeración de 1741 solo tenia ciento diez y 
iiurve mil seiscientos once. La de la puebla de los ángeles que regu- 
la!) t en la primera época doscientos cincuenta y cinco mil, en es- 
t i última solo halla ochenta y ocho mil doscientos quarenta : la de 
Oaxaca que subía á ciento cincuenta mil , se ve rebaxada á quaren- 
ta y quatro mü doscientos veinte y dos , y proporcionalmentc se ad- 
vierte la misma diminución en los demás distritos. E>ta asombrosa 
desolación de aquellos miserables indígenas es la idea análoga y pro- 
pia de la obscuridad y abandono de los españoles criollos , sin embar- 
go de sus luces y talentos, de la miserable agricultura en campas tan 
refaces y extensos, de su desengañado comercio, á pesar de la abun- 
dancia de materias, en fin de tantas preciosidades y delicias que ha 
franqueado el cielo á esos paises. Y después de tanto mal se insultan 
y desprecian los recursos de la América ! Apenas empieza, su voz cla- 
morosa , y se le reponen notas de ignominia ó invenciones de mora- 
toria vaga é incierta! 

"Señor: cerciorada la América de su alta justicia, reposa en 
la suprema de V. M. Espera tranquila que se desprecien esos conse- 
jos itreftexos y ágenos de la sana política, y que se adopte el dic- 
tamen nltimo á que ya me resumo. Su bondad suprema sobrepuje y 
exceda la generosidad de la América, sancionando con mano franca 
y amplia todas las proposiciones presentadas, y sobreañadiendo dis- 
tintivos v manifestaciones bien expresivas de su singular predilección, 
fíe llamado con la pureza de mi corazón , atonto muy escrupulosa- 
mente al amor debido á la cara patria de mi nacimiento y el de mis 
padres , como a la observancia del juramento de fidelidad á Castilla, 
y del celo por la opinión y nombre de este augusto Congreso ante el 
juicio inexorable de la posteridad.' 1 ¡ 

Concluido este discurso se levantó la sesión. 

«••'-•. i . 

■ 
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i * 9 9 

SESION DEL DIA 12 DE ENERO DE 1811. 



Abierta la sesión se leyó una representación de la junta de As- 
turias , felicitando á las Cortes. Pasóse en seguida á la comisión 
de poderes una solicitud de los ÍKdiyiduos del excrcito de opera-' 
dones de la izquierda, pidiendo tener representación en las Corles 
actuales: á la de justicia pasó otra del colegio de abogados de Cádiz 
resistiendo la incorporación de D. José Maria Linares: á la misma 
comisión una consulta del consejo de órdenes relativa á la continua- 
ción del tribunal interino nombrado por la junta de Gnadalaxara 
hasta que variando las circunstancias puedan recurrir aquellos natu- 
rales á la cnancillería del territorio. 

Admitióse la oferta de D. Tadeo Sánchez Escandon, de tres mil 
reales en libramientos de réditos de vales , distribuidos por terceras 
lurtes entre el señorío de Molina, al cuerpo que manda 1). Salvador 
de Escandon , y los patriotas al mando de D. Juan Martin (el Em- 
pecinado). 

Aprobado el informe de la comisión de justicia se resolvió que 
para las actuales Cortes extraordinarias no era admisible una solici-' 
lud del ayuntamiento de Santiago tobre nombramiento de diputados 
en Cortes. 

Habiéndose leido otro informe de la misma comisión acerca de 
una instancia de D. José de Tena y Malfeito que se quejaba de no 
habérsele administrado justicia , dixo 

El Sr. Quintana-. "Señor, todos los d tai está viendo V. M. ins- 
tancias de esta calidad , y se contenta con decir que se haga justicia. 
Yo quisiera que esta misma justicia se les hiciese á los que no la ha- 
cen, i De esta manera se «lescmpcñan todos los deberes mas sagrados ? 
No tenemos mas que arbitrariedades, las mismas ayer que noy. Mi 
alma rs demasiado delicada para oír esto á sangre fría. ¿ Por qué no 
se castiga á esos tribunales, al mismo ministro, á qualquiera que sea, 
si no cumple con sus obligaciones? Es necesario que V. M. tome esto 
con mucho calor," , 

El Sr. Luxani "Declamaciones vagas y generales de nada sirven. 
Yo estoy enterado de este hecho, y sé que rio ha sido culpa de las 
justicias, sino competencias entre ellas nacidas de las órdenes que se 
habían dado, para que en varios delitos se conociese ya por este, ya 
por aquel tribunal. Este negocio se principió por la justicia militar 
de Badajoz, después pasó á ¡a misma audiencia, y después á Villa - 
nueva de la Serena, con apelación á Extremadura. Esto no consta \ 
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todos , y nsí es imposible que por «ola una redamación se haya de 
castigar á las justicias que se acriminan. Esto no lo expone el intere- 
sado, ni si ha sido esta la causa ó la otra, pero si que haiv cinco rae- 
ses que está preso. Yo le lie visto entrar en R idajoz el día 29 de ju- 
lio, pero no con la opresión que indica. V. M. ya manda que se (e 
administre justicia, sin embarco de la competencia que haya podido 
haber. Creer que por solo acudir á V. M. este ú el otro, se haya de dar 
una providencia contraías justicias délos pueblos, seria desautori- 
zarlas mas. Es necesario contener nuestro zelo, jorque á veces no es 
el tenerlo lo mas útil. Soy de parecer, por lo mismo que no se debe 
dar esa providencia en el modo que se ha propuesto, y que debemos 
conformarnos con el dictamen de la comisión." 

El Sr: Osttt/aza: "Apoyo el dictamen del Sr. Quintan* ; y digo 
que debe determinarse como lo pide ; porque si es verdad que desde 
el mes de julio está preso el Abogado de quien se habla, claro eslí 
que desde este tiempo lia habido el suficiente para declarar esa cotn- 
potencia. Es necesario quo V. M. tome me 1 idas oportunas para ln 
administración de justicia, de que tanto tieaipj hemos carecido. He 
record ad o varias veces con el Sr. Arguelles que se haga la visita de 
cárceles.... ¿Qué motivo ha pedido detener esta visita? Ya la epide- 
mia de Cádiz no existe (se fe interrumpió).... por eso insisto en que 
V. AI. debe adoptar la proposición del Sr. Quintana, y es que se ha- 
ga justicia con los que no la hacen." 

El Sr. Villnfañe: "La comisión dio su informe y hubiera lla- 
mado la atención ce V. M. si hubiera Visto que había habido des- 
cuido; pero no vió sino sola la petición de un particular. En este ca- 
so solo le pareció que debia pasar al consejo de Regencia para que 
se le administrase justicia al interesado. ¿A qué viene ahora sacarnos 
de la qüestion ? Por eso mismo soy de dictamen que la comisión de 
justicia se ha enterado como debía, y que no porfía dar otro que el 
que ha expuesto/ — Que Jó en seguida aprobado el informe de la 
comisión, reducido á que la Regencia mande que se oiga al supli- 
cante , se le substancie la causa y administre justicia. 

El Sr. Dutñiis: "Señor, ú V. M. me lo permite diré para acla- 
rar un hecho que la visita general que V. M. decretó, se hizo en Cá- 
diz. No sé si han pasado la lista de los encarcelados , pero sd de posi- 
tivo cpie se ha remitido al consejo de Regencia." 

El Sr. Murales Gallego: "Señor, no lo hau hecho como debían: 
yo era de la comisión , y sé y he dicho bastante acerca de esto " 

El Sr. Arguelles: "Si se me permite diré algunas palabras sohre 
este punto. Formalmente hago petición de que si no se ha remitida 
se le diga al consejo de Regencia remita la lista d i los r*os , sus cau- 
sas y estado de estas. Este es el único medio de asegurar la responsa- 
bilidad de los jueces q'ie hasta ahora no se ha asegurado: es muy 
interesante este punto. Supongo por cxttmplo , que la audiencia de 
Sevilla dixese que se hallaba preso Arguelles tal dia por un robo. 
Debia V. M. mandai que esto se imprimiese y circulase. Entonces si 
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el público yeia denlro.de jlos meses en el impreso que no estaba subs- 
tanciada la causa de Arguelles , podia decir, ¿que derecho hay para 
no juzgar á este hombrequc está preso por un robo? He aquí el ver- 
dadero carácter de la responsabilidad. El juez no solo comete un de¿- 
lito en fallar, sino que le comete también en detener las causas , de lo 
que resultan los graves niales que hasta aquí hemos Horado." • 

El Sr. González : Señor , yo solxc este particular tengo que pre- 
sentar á V. M. un papel un poco mas tuerte que los otros.... yo ase- 
guro á V. M. que si yo mandara solo , siquiera un mes . no habría 
tintas injusticias , ni tantas quejas." 

El Sr Melgarejo ; hasta ahora no se ha dado esta CHcnta que se 
tiene pedida. .... 

En virtud de lo expuesto se acordó que se recordase al consejo 
de ftegencia la orden expedida sobre presentar cada dos meses el es- 
tado do todas las causas. 



Habiendo empezado el secretario á leer un informe de la comi- 
sión de justicia sobre asuntos pertenecientes al ministro de la guer- 
ra D. Jo>c Heredia , interrumpió «1 Presidente , diciendo que era 
asunto de tratarse en secreto. 

El Sr. Ostolaza : Este asunto que se ha empezado á leer , perte- 
nece á sesión pública, porque el asunto está publicado, v rorque 
ademas es necesario que el p ublico vea el ínteres que be , tejoia en 
esto? ,. fr 

El Sr. González : " Yo no sé porque se ha de andar en secretos, 
si luego se sabe todo : Señor , todas tas sesiones debían ser públi- 
cas." 

El Sr. Presidente : u Se podrá ver ántes lo que trae este informe, 
y si conviene que sea público , se discutirá en público." 

El Sr. Luxan : "Señor.;, se cííq cuenta de esta representación 
en secreto ; yo la di , y después no se ha vuelto á hablar pala! ra 
Siíbre ella. Si V. M. gusía que sea en público . enhorabuena ; pero 
la primera vez fué en secreto." 

El Sr. Presidente : "El que- esto sea secreto , es para que no se 
ofenda el nombre de algún particular , ó bien la opinión de la auto- 
ridad pública : no habiendo ninguno de estos inconvenientes nada 
importa que esto sea público.*' Con todo esto se suspcnci.ó la lec- 
tura." 

?' ... 

Conformándose las Cortes con el dictamen de la comisión de 
guerra , resolvieron pasase, al consejo de Regencia una instancia del 
teniente general D. Francisco Palaibx y Melci desde el castillo de 
Belver., para que se le forme consejo de guerra , y en su vista se 
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le juzgue y acceda a las demás pretensiones , si son conformes í 
lo que alega. 



A instancias del Sr. Golfín se leyeron unas reflexiones militaros 
de D. Iaús de Landaburu de Vilfanuern , acerca de la'organizacion 
de nuestros exércitos : por las qua'lcs opinaba la comisión de ¿Tier- 
ra que el Congreso manifestase por medio del consejo de Regencia 
la satisfacción con que habia oido aquel papel. 

'i » ! m 

'* »« 

Pasáronse á las respectivas comisiones una memoria sobre arre- 
glo de ciencias , método de enseñanza y manera de proveer los em- 
pleos , otra sobre una ley semejante al habeos corpus , otra sobre 
el método de elegir en lo sucesivo los diputados de Cortes , otra 
sobre reglas en la administración de la real hacienda ; otra sobre 
coaiercio libre de algodones para la América , y una representa- 
ción de D. .losé del Pozo , quejándose de postergación, con otra 
de D. Lorenzo Roña pin sobre nombramiento desayudante aposen- 
tador. 



Aprobóse después una proposición del Sr. Gallego reducida á 
que en los casos en que las Cortes quieran manifestar el agrado con 
que admitan las demostraciones gratuitas de patriotismo que haga 
algún cuerpo ó individuo, ya ¡lastrando al Congreso con sus talen- 
tos , ya ofreciendo*'sumas en' beneficio de la nación, se limiten á 
votar sencillamente esta proposición. ¿Se hará é tío mención honorí- 
fica del sugeto en las actas? 



El Sr. Torrero llamó la atención del Presidente recordándole que 
estaba detenida la discusión sobre el reglamento del consejo de Re- 
gencia, y que convenia que se concluyese para publicarse. 

El Presidente se dirigió al Sr. Gallego , encargado con el Se- 
ñor Huerta, de facilitar una minuta sobre el punto pendiente en el 
cap. i de dicho reglamento. — En efecto el Sr. Gallego leyó la siguien- 
te minuta: 

Art. IV. Los individuos del poder exccv.livo rubricarán^qitalesqra'rra 
resoluciones que entreguen á los secretarios del Despacho , ó acuerden 
con ellos , siendo estos responsables de las que pueden por sí y se luí- 
lien sin dichj requisito, 

Jjos míanos individuos del podsr executho firmarán por sj y por 
ti oí d n de precedencia respectiva los decretos que expidan , /(7<¡ reso- 
Intimes á las consultas^ite ios -tríhtfnafos } los á'vpaoiw , cédulas, tí' 
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tofos y pasaportes qué dieren , y qualesquiera otros documentó* qt/e 
llevasen la firma del Rct/. 

En caso de indisposición de alguno de los individuos del poder, exe* 
cutteo , ú otro acontecimiento firmarán los dos , expresándose el motivo 
de la falta del tercero. : « 

Concluida la lectura , manifestó que los sefíores diputados que 
han sido oficiales de secretaría podrían ilustrar mejor la materia ; en 
yirtud de lo qual tomó la palabra. 

El Sr. Polo: "Se trata aquí de dos cosas: la primera si los Re* 
gentes hau de rubricar los papeles , y si ha de haber variación en 
los expedientes de 4 las Secretarias. Acerca de lo primero , los minis- 
tros tienen dos consideraciones, ó como secretarios del despacho, ó 
como ministros. Como lo primero se juzga que lo que esíá rubrica- 
do por ellos es la voluntad del soberano ; y como lo segundo , que es«t 
tan autorizados á tomar aquellas providencias que juzguen oportu*? 
ñas. En conseqüencia de esto, mirados los ministros como secretarios 
del despacho no tienen reponsabilidad alguna , porque dicen : " yo 
escribo lo que el rey me dicta." Quando la tienen es quando obran 
como ministros , y por lo mismo me parece conveniente que en el dia 
que se trata de afianzarla responsabilidad de los ministros, se haga la 
excepción de que vayan rubricadas por uno de los Regentes todas las re- 
seluciones. Hay ademas algunas consideraciones acerca de los ministros, 
porque ademas de secretarios son superintendentes de varios ramos: 
el ministro de hacienda por exemplo es superintendente del ramo de 
rentas j y como tal puede hacer todo lo que á esto esté anexo : y así 
es que todo la que pertenecía al resguardo de rentas, administradores 
particulares, y aun generales todo lo hacia el ministro de hacienda 
como superintendente de rentas. En este supuesto no hay inconve- 
niente para afianzar su responsabilidad que firme uno de los indivi- 
duos de la Regencia : porque habrá muchas ocasiones en que el poder 
executivo de , como el rey quando lo era las daba , resoluciones sin ex- 
pediente á la vista, y generalmente las mas interesantes. Ahora mismo 
sucede que la Regencia sin vista de expediente , dice : á tal excrcito 
tantos millones. Por eso se pone en el proyecto que la resolución recaiga 
sobre los expedientes. La segunda parte deque todas aquellas que no 
llevan la rábrica que á todas estas sean responsables ,jes una novedad 
en efecto ; porque en tiempo que la junta Central se dividió en sec- 
ciones afectas cada qual á su ramo, sucedió que no creyendo estas ne- 
cesitar la anuencia de la junta Central , se tomaban todas las faculta- 
des por sí ó por el ministro; y esto se rubricaba por el ministro, ó por 
uno de los individuos de la sección á que convenia : pero si el negó*, 
ció era grave se presentaba á la junta, poniendo antes. el dictamen 
de la sección. Entonces la junta Central en cuerpo decia si se con- 
formaba ó no. E:»ta resolucioH se escribía de letra únicamente del Mi- 
nistro sin rpbrica, porque allí exercia el carácter de secretario. Pero yo 
creo que se llevará á bien esta novedad ; porque así estarán descarga- 
dos de las injustas sospechas que recaían sobre ios ministros; y no se 



hubieran viste casos ton escandalosos si se üubiese llctado á efecto esta 
previdencia anteriormente. 

En quanto á la segunda parte de que se firmen por los individuos 
de la Regencia aquellos documentos que llevaban la firma del rey» 
hago presente en primer lucrar, que el rey solo rubricaba lo que iba á 
lostribunales superiores y á los ministros. Las consultas de los tribu- 
nales superiores iban coi» la resolución de letra del ministro, ¡jorque 
liabia muchas formalidades, á |*esar de que estas se hayan olvidado. 
Estas resoluciones las rubricaba el rey, si la consulta exilia que á 
mas del tribunal donde correspondía el negocio, se comunicasen i 
tribunal superior, á«Ues se daban por el primero las órdenes oportu- 
nas , y después se ponía la expresión, fecho, con la condición que no 
podia poner ni aun esta palabra ficho, sino un secretario del rey. Es- 
tas resoluciones las rubricaba el rey , y también los decretos de su 
propio puño. Habia muchos destinos que para su nombramiento exi- 
gían un decreto, por exemplo el establecimiento de una oficina. To- 
dos estos decretos extendidos por un oficial de la secretaría (secreta- 
rio del rey por necesidad ) los rubricaba el rey y lo daba al tribunal 
que competía. Los demás documentos que llevaban la firma del rey 
tenían algunos la circunstancia de ir refrendados por el ministro ó se- 
cretario de cámara. Ea el dia se dice también que lo ha de rubricar ó 
el presidente ó los tres individuos del consejo de Regencia. El siste- 
ma que estaba establecido para firmar documentos que antes llevaban 
la firma del rey, era el firmarse, poniendo la firma de yo el rey de 
estampilla, y después los tres individuos de la Regencia ó uno solo. 
En el dia se quiere que los tres firmen todos los documentos que an- 
tes exigían la firma del Rey. Esto me parece muy conforme. Pero la 
firma de estampilla se reduce á decir yo el re//, haciéndose una fic- 
ción de que el rey existe en el paragé donde se halla el expediente. 
Esto es una impropiedad en mi concepto, y me parece que en vez de 
esta expresión se debería poner por el rey nuestro sanr , tle letra del 
presidente: y en este caso vendría á suceder que ningún oficio tendria 
que exercer la secretaria de la real Cándara, que solo tenia que guar- 
dar la firma de estampilla. Así me parece que el proyecto del Sr. Ga- 
llego es admisible; pero creo que bastaría que las resoluciones fuesen 
rubricadas por uno solo, porque sino seria cargarlos demasiado de 
rúbricas. Aquellas que no sean de tanta consideración queden al ar- 
bitrio del ministro , y c.ue de estas únicamente sea responsable. En 
quanto á las cédulas de despacho que vayan enhorabuena rubricadas 
por los tres individuos lie la Regencia. Con que solo tengo que ad- 
vertir *a variación de la exposición yo el rey, poniendo en su lugar, 
por el rey nuestro siñor, eu lo que V. M. determinará lo que con- 
venga." 

El Sr. Caneja. "Yo estoy conforme con lo dicho por el señor preo- 
pinante. Es una verdad que el ministro de hacienda es superin- 
tendente ; pero aun como tal , nunca dexará de ser responsable á 
la Regencia. Por e*o creia yo que era ocioso hablar ; y como aquí 
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solo tratamos de evitar los abusos que ha habido de cfue los mi- 
nistros hayan expedido órdenes á nombre del Rey sobre lo que 
acaso él no habia pensado , bastaría se dixese que todas las reso- 
luciones se habían de rubricar por uno de los individuos de la 
Regencia sin meternos á hablar de las órdenes de olio concepto. 
Entonces no deberian decir "de rea! orden lo comunico á V." sino 
que se habia de adaptar al C:tilo que conviniese. Por consiguiente 
creo yo que estando los abusos que pueden cometer remediados 
con la responsabilidad que deben tener al consejo de Regencia, y 
ciñéndose al reglamento esto , podria excusarse el demarcar las re- 
soluciones que deberian tomar á su cargo , y decirse que todas han de 
resultar precisamente rubricadas por alguno de los fres , y lue^o 
con respecto á los decretos , cédulas &c. , que se observe la práctica 
que donde firmaba el Rey, firmen los tres. 

El Sr." Espiga. Explicó las diferencias que habia éntrelos de- 
cretos, resoluciones simples , y resoluciones de substanciación. Para 
aclararla puso varios exemplos de cada una de eslas casas, hacien- 
do notar la práctica que regía en el modo de despacharlas , esto 
es en quanto á las formalidades de rubricar, firmar, &c. &c." 

El Sr. Arguelles. " Por el informe del ». Polo es visto que hay 
parte que puede corresponder al reglamento de la Regencia , y parte 
que corresponde al arreglo interior de las secretarias del despacho. 
En la primera parte, el Sr. Polo no ha dexado nada pie desear, 
V en la segunda como no es de la inspección de V. M. no de- 
bemos detenernos. Vamos á la primera parte que es para asegu- 
rar la responsabilidad de la Regencia, para evitar que mañana re- 
sulte un decreto , orden ó resolución del cornejo de Regencia ei\ 
ei qual el ministro haya procedido por sí. Hay u i artículo en el re- 
glamento que dice : u los secretarios del despacho serán responsables 
ú la Regencia." Convendrá adoptar lo que dice el .SV. Polo par» 
evitar que recaiga la culpa en quien tal vez no la ha tenido. En, 
mas de un caso desde que hay Co tes ha visto V. M. que se ha 

calumniado á los ministros Me parece que debía dexarsc para 

otra ocasión el arreglo de las secretarías del despacho, y adoptar 
la fórmula que propone el Sr. Gallego. 

Volvió el 5r. Gallego á leer la minuta, y la apoyó el Sr. Quin- 
tana diciendo qne si se adoptase este sistema se vería qual eia re- 
6 ,'ucion de los Regentes , y qual de los ministros. 

^piobadoel primer periodo , se leyó el segundo , que empieza: 
siendo esfos responsables , hasta sin dicho requisito. 

El Sr. Arguelles. Desearía oír acerca de este particular á los 
oficiales de secretaría que tienen práctica en ello. Yo creo que ha- 
biendo dicho V. M. en otro lugar que los ministros son responsa- 
bles á la Regencia , casi no sería necesario el expresarlo aquí: pero 
nada hay de malo en que se inculque mas y mas esta doctrina. 
Si acaso allí se' dixese "y estos serán responsables á la Regencia." 
creo que añadiendo esta palabra sola , no se puede taclmr esta frase 
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sino de redundante, y en este caso no la coTWulero como tal." 

El Sr. Barón de Antella: " Apoyo lo dicho i or el Sr. Arguelles, 
y me parece que deben añadirse dos palabras , á saber* " la s pro- 
videncias que lomen como tales ministros." Digo esto fundado en lo 
expuesto por el .Sr. Polo : porque hay ministros que ademas de las 
de su secretaría retinen otras comisiones en las quales toman como 
superintendentes un cncaTgo particular. Coa que rué parecía átil aña- 
dir esta circunstancia." 

El Sr. Gallego : " Sobre eso me parece necesaria hacer una ob- 
servación. En el reglamento se dice generalmente qme los empleos en 
todos los ramos sean de provisión del consejo de Regencia, y en es- 
to quedan anutodas las tacultadcs del ministro. No es menester ob- 
servarlo, porque se ve patentemente qne si la voluntad de V. M. es 
que todos los empleos sean de provisión del consejo de Regencia, 
el ministro jamas puede ser responsable de destinos que no ha de 
dar." 

El .Sr. Quintana: "Siempre les queda la facultad en lo económi- 
co de los ramos. El ministro, por exemplo , puede decir ^condúz- 
canse veinte cargas de tabaco de esta parte á la otra &c." 

El Sr. Gallt-zo í " Yo por mi parte me remito en todo al voto de 
los señores oficiales de secretaría en quanto á suprimirse ó no esta 
párrafo." 

El Sr. Polo: "Por mi parte lo hallo absolutamente necesario; por- 
que al ministro le toca verlos cargos particulares , y de estos no w 
responsable sino como ministro, y no tendría ninguna responsabili- 
dad si se le considerase como secretario ; porque entonces diría el 
rey lo ha mandado. ¿Y cómo se le habia de probar que esto no era 
cierto? Es, pues, preciso que la responsabilidad la tengan como ta- 
les ministros, si instruyen los expedientes competentemente como se 
desea, si tienen preseute las órdenes generales establecidas. En este 
caso han cumplido con su encargo de ministro ; y por lo mismo creo 
absolutamente necesario que se ponga el aditamento , porque sino se- 
ria embarazar el curso de los negocios." 

El .Sr. Dow: "Me parece que se procede con alguna equivoca- 
ción. Se ha dicho que deberá dar todos los empleos la Regencia. Yo 
he entendido que la Regencia daría todos los empleos conforme á 
ley ; y así es conforme á ley también que el superintendente de la 
real hacienda dé todos los empleos pertenecientes á este ramo." 

El .Sr. Ancr : " Si! trata de si los Regentes deberán rubricar I» 
que sea peculiar á este ú á otro asunto, y que de lo demás será res- 
ponsable el ministro. Esto es claro , y no es necesario declararlo, por- 
que ya lo es en el acto. Como superintendente le co*npete el no n- 
brar todo lo que es anexo i este cargo ; de consiguiente es inútil 
esta segunda parte, porque yo ya le veo responsable en otro capí- 
tulo, y solamente me parece que se podría hacer qutuido V. M. tra- 
tase (le la constitución." 

El Sr. Arguelles « "Quando la coiuiskm se ocupó en esta parte del 
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reg!aracnto tuvo muchas dudas sobre si haría re5ponsables á los se- 
cretarios del despacito á V. M. ó á la -Regencia, ó bien á ios unos, 
y no á ios otros, y finalmente se convino que respecto que la respon- 
sabilidad de la Regencia estaba declarada, lo tiicscn á ella sola los 
secretar os, para no ponerles en el conflicto de tener dos responsabi- 
lidades, loque pudiera entorpecerlos. Asegurada la responsabilidad 
de la Regencia, la de los secretarios sea á este consejo: porque en* 
tonces será este muy circunspecto en saber el arreglo que debe haber 
supuesto que él es responsable á la* Cortes. Aquí me parece que debe 
hacerse saber los ministros que deben ser responsables á la Heren- 
cia, lio obstante que V*. M. no les Vecon vendrá á ellos sino á la Re- 
gencia, porque nonos hemos de guiar ahora por loque sucedía an- 
tiguamente, porque al rey nadie le reconvenía: ¿ Quien era el guapo 
que se atrevía á hacerlo? ¿ y que sucedía? que por ser un ministro fa- 
vorito nadie le podía reconvenir, y él se descargaba con decir u uo 
//ero la palabra dtl JtVy" pero en el día no es asi. Me parece que de-» 
be tener lugar mi aditamento." . 

El Sr. Ratas: "Yo lo entiendo absolutamente necesario, porque 
sin él se entorpecería el curso dé los negocios, y habría la duda de 
si el ministro podía hacer algo por si. ó nada, y asi debe ponerse pa- 
ra aclarar esto^ Í>ero no puedo convenir en que esta responsabilidad 
sea al consejo de Regencia. La razón parece clara. La responsabili- 
dad que se dá á los ministros no puede darse sino en aquellos casos 
en que el consejo de Regencia pueda ser responsable. Los mismos mi- 
nistros descartan se pusiese esta cláusula, porque entonces seria menos 
su responsabilidad." 

El Sr» Crcus: "Todos los empleados son rcsponsabl-s en el des- 
empeño de su empleo, y en este sentido nunca los ministros pueden 
ser responsables de quanto obren por si, sino que deben ser responsa- 
bles al consejo de Regencia como empicados suyos." 

El Sr. ( 'al 'airaba : "Según lo que se ha dicho en el capítulo vm 
esto es inútil." 

El Sr. Gallego: "Señor , por eso se ha quitado la palabra responda- 
ble. Aprobado este segundo peí iodo déla primera parte, se leyó la 
segunda que dice : Ja>s mismos individuos del poder exeeulioo : hasta la 
Jimia del Rey. 

Sr. Espiga: "Bastaría una firma en atención al cúmulo de nego- 
cios que hay que despachar." 

El Sr. Gallego: "Siempre se ha hecho lo mismo: si se trata de 
aquellos únicamente en que hubiese de íirmnr el rey, que oíos no 
podían ser mas ni menos. Ahora mismo una cédula , qualquiera despa- 
cho lo firman los tres. Conque á no ser que el congreso quiera alige- 
rarlos esta carga...." 

El Sr. Ihpiga: "Hay mucha diferencia de un decreto á una re- 
solución." 

Ei Sr: ytuér: Mi dictamen es que en to^os los documentos en que 
áutts se exigía la firma del Rey . deben íirmar los lies, porque uno 
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grifo no es la Regencia , uno solo no es el Roy. Conque deben ser los 
tres, y no debe clasificarse nada, sino decir: „todos los decretos y de- 
mas documentos que antes exigíanla firma del Reí/, los deben firmar los 
tres indiviifuos de la Regencia. ' 

Sr. Gallego: "Yo por mi parte retiro la proposición; pero que se 
di'^a que los, decretos que antes firmaban tres, los firmeu dos si uno se 
pone malo. 

Quedó aprobada. 

Leyda la tercera parte que dice: En caso de indisposición, &c. 
di xo 

El Sr. Vifltmueva : "Acerca de esto tengo una duda , y es : si en el 
caso de quedar un solo individuo habrá ó no despacho." 

El Sr. Arguelles i u Loa Señores de la comisión tendrán mucho 
gusto en ver disuelta esta dificultad que no han previsto: lo confiesan 
candidamente/ 1 

Se acordó que se expresase firmaran ó rubricaran , y después de 
una breve discusión sobre el modo como debían proceder para firmar 
ó rubricar eu el caso que enfermase uno ó dos de los Recentes, se 
aprobó el artículo como estaba , añadiendo solo ó el único que quedase, 
dando parle á las Corles. Con lo qual se levautú la sesión. 



i — 
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DIARIO DE LAS CORTES. 
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SESION DEL DIA 13 DE ENERO DE 1811. 



s, 



'c dio principio coa la lectura de las actas del dia antecedente. 
Se levo una representación del señor duque de Alburquerque, fe- 
cha en Londres , en la qual después de felicitar á las Cortes en su 
instalación, manifiesta los mas vivos deseos de sacrificarse por sa 
patria , y de continuar la carrera de las armas : incluyendo un ma- 
nifiesto que ha publicado para vindicar su conducta que considera 
agraviada por la junta de Cádiz. 

£1 Sr. jLuxon : "Señor , la conducta militar y patriótica del señor 
duque de Alburquerque es tan manifiesta, que no necesita demos* 
trarse. Sin embargo , yo que he sido testigo de vista de varias de sus 
acciones , no puedo menos de decir que con su pericia y valor ha 
libertado la patria , la ha salvado , igualmente que al exército de- 
su mando ; y que por esta y otras acciones es acreedor á que se le 
declare benemérito de la patria. El duque de Alburquerque se ha- 
llaba en las orillas del Guadiana quando los franceses entraron por 
Sierra muren a , y ocuparon la Andalucía ; se hallaba con órdenes con- 
trarias , digámoslo así , contrarias seguramente rá la salud de la pa- 
tria, no porque se tratase de sacrificar esta , sino porque se le pre- 
venía que fuese a Tos puntos por donde entraba el exército enemi- 
go. £1 duque de Alburquerque que había estado disciplinando sus 
buenas, sns excelentes tropas en D. Benito y otros pueblos inme- 
diatos al Guadiana, tomó el camino de Sevilla por Guada Icaria!, 
y el 24 de enero , quando yo me hallaba en Cantillana, se dirigió í 
aquella capital con mas de 8000 hombres. Su entrada en este punta 
La sido la que ha salvado la patria , pues marchando por Carrao- 
m y otros pueblos quando ya los franceses estaban muy cerca , so 
dirigió aquí para salvar á Cádiz , y en él la naeion entera. Sea que 
el Duque no na manifestado quanto ha habido en el asunto, por- 
que no lo haya creído oportuno , sea que por su modestia lo ocul- 
te , lo cierto es , que quando estaba cerca de Sevilla tuvo orden de 
volver sobre Córdoba. El Duque ahí no lo dice, pero yo lo sé. No 
volvió porque preveía eme iba á perder su exército, y mas bien 
quiso no obedecer la óruon que sacrificarlo , y sacrificar la patria. 
Así salvó la nación, y si existimos es por él y por su exército, y 
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si vive Espada, Vive por él y por su exército, y si esta provincia 

puede decir soy Lbre , lo tlebc al Sr. duque de Alburquerque y á 
su exército valeroso. Esta es la conduela pública , política y mili- 
tar del duque de Albarauerífue: 

"Su conducta privada no necesita apo'ogía : yo sé que ha vendi- 
do su cabana, y que con ella ha mantenido una parte del exército 
de su mando, empleando su producto en traer los víveres y varios 
electos que necesitaba. Yo vi también conducir por el camino una 
vacada suya para aquel exército ; y si se necesitasen pruebas se po- 
drian'dar fácilmente; yo como testigo de vista lo digo ahora delante 
de fa nación entera. Pero, Señor, esta virtud, estos hechos, no han 
sido premiados, y es preciso que lo sean. El mayor premio que se 
puede dar al duque de Alburquerque es declararle benemérito de la 
patria, (murmullo de aprobación). Lo pido así, Señor. Y supuesto 
que V. M. ya manifiesta aprobar el servicio hecho por este geueral y 
su exército en su retirada á esta Isla, y que con ella lo ha salvado y 
i la patria también , pido, repito, que se diga que el duque de Al- 
burquerque y su exército son beneméritos de la patria, y que ya que 
este digno general quiere y desea servir á la nación en la carrera mi- 
litar, se le emplee como corresponde en el mando de un exército. 
Antes que á una persona se le couozca por su conducta militar y po- 
lítica, solo se tiene de ella una esperanza mas ó menos fundada se- 
gún su educación ú otras prendas que le adornan; pero quando se ha 
vislo su proceder, entonces no es va una esperanza, hay justicia .pa- 
ra pedir y creer oue sea buen político, buen militar, y que proceda 
como ha procedido hasta aquí." 

El ». Terrero: "Señor, mediante que esta es una materia que 
parece no admite mucha discucion , apoyo en todas sus partes el dis- 
curso del señor preopinante , sean quales hayan sido la conducta res- 
pectiva de la junta superior de Cádiz , y del duque de Alburquer- 
que, que no quiero ni debo meterme en ello. Es muy claro lo que se 
ha dicho que al Duque se le debe la conservación del maguifíc» Cá- 
diz, de esta preciosa Isla, y quizá de toda la América, porque por 
sus relaciones íntimas con este punto , en tanto creen que existe Es- 
paña, en quanto lo consideran exento de la invasión v tiranía del 
enemigo. ¿Quien habrá que pueda vacilar sobre esta verdad ? ¿ Quién 
ywilrá dudar de este hecho palpable? Su ánimo belicoso, su patrio- 
tismo acendrado no ceden ventajas á otro alguno, no siéndole ade- 
mas ingrata la fortuna, que como hembra atolondrada y loca protege 
á la edad firme, robusta y denodada. Asi es que parece que señaló 
con el dedo al duque de Alburquerque para dirigir exércitos espa- 
ñoles. Pide ahora que V. M. le ocupe en el servicio de las arma?, 
éxt rcicio á que te dedicó en su primer estado; justo es pues y obli- 
gación redimirle del estado de inacción en que yace, restituirlo á su 
estera, á que viva con placer éntrelos horrores de Alarte; pues sin 
embargo que su semblante es fiero y sañudo, lo acaricia y desea 
v< rio mi exército, que con tanto afán conduxo aquí, y que lo ama. 
Por todo esto yo pido á V. M. que su representación se dirija al coa- 
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«ejo de Rcgeacia con recomendación terminante , para que atendien- 
do sus instancias lo envié á pelear, y lo destine á su exército." 

El Sr. Garóz : "Señor, no voy á hacer la apología del duque de 
Alburquerque: solo quiero poner en consideración de V. M. una es- 
pecie que se me ocurre, porque en estas circunstancias seria uu deli- 
to guardar silencio. Quiero saber, para que V. M. decida con opor- 
tunidad, qual es esa solicitud. Porque puede ser que pida que se le 
confiera un mando , ó puede ser que solicite que se le reponga en el 
que obtenia, y de que no se le ha despojado: porque hay una dife- 
rencia grande : lo uno es un acto de gracia, lo otro de justicia. Si es 
para que se le reponga en el mando de un exército, de que no se le 
lia despojado, me parece que solo se le debe decir; que continúe: 
si es para darle el mando de otro exército debo recomendársele al 
consejo de Regencia ; y así para proceder con acierto pido á V". M, , 
que mande leer la súplica de la representación del Duque. 

La leyó el secretario, y siguió 

El Sr. Garóz : Entonces, estoy conforme con lo que he dicho res- 
pecto á la segunda parte." 

El Sr. Laguna : u Es muy justa la satisfacción que se trata de dar 
al duque de Alburquerque y á su exército de 'Extremadura, que es 
sin duda quien ha salvado la nación* IJstc exército adoraba en el 
Duque ; y así la satisfacción que se le puede dar es restituirle el mari- 
do de su exército." 

El Sr, Anér: "Las penosas campañas del duque de Alburquer- 
que en las márgenes del Guadiana y del Tajo, ha.i excitado siempre 
la estilación y admiración nacional á su persona; su calidad, su ju- 
ventud y buena disposición para la milicia , y otras \>eilas picudas quo 
le adornan , deben ser siempre reconocidas por la nación entera. Rúo 
me condv.ee á decir á V. M. que su presencia es absolutamente n co- 
saria en el exército; pero asimismo digo que no se debe tratar de d ir- 
le en cldia este ú el otro man lo, ni declarar beneméritos de la pairia 
al duque de Alburquerque niá su exército. JKn primer lugar no per- 
tenece á V. M. darle este ó el otro mando, sino recomendarlo el con- 
sejo de Regencia para que atienda los méritos del Duque. Y es muy 
regular que eche mano de él para destinarle donde convenga. Y si 
V. M. lo hiciera por sí, acaso podría acarrear algunos perjuicios á 
la patria. No, debe designarse que maride este exército ú oiro, por- 
que sus conocimientos podrán ser útiles en un lugar y no en otro.... 
y esto pertenece al consejo de ^ Regencia.... JLo que debe V. M. dis- 
poner es que se declare que los ciudadanos beneméritos de ta patria 
que se li dien fuera vengan para ser útiles en ella , esto es lo que caz- 
responde á V. M. El Duque dice que se halla k:era por disposición 
del Gobierno, y el Gobierno que lo empleó fué el poder exeeulivp; 
que relevándole del destino que le dió, y volviéndo'c á España, le 
destine y haga uso de sus talentos militares en los v irios exércitos tle 
la península, — En quauto á declarar al Duque y al exército que sal- 
vó á la Isla y Cád"z bvenéritos de la patria , tampoco me parepe 
oportuuo; porque csío jjjÚ na causar emulaciones en los otro*: este 
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«xército será benemérito ; pero yo creo que no hay ninguno que m> 
lo sea. V. M. conoce que el honor es el estímulo de los militares , y 
así si se hace distinción á este ú otro exército seria excitar la emula* 
cion en los demás. Por consiguiente soy de opinión que no se declare 
por ahora al Duque ni á su exército beneméritos de la patria, sin per- 
juicio de que mas adelante pueda V. M. hacer esta declaración, no 
ralamente respecto de su persona y de su exército , sino igualmente 
al exército de Cataluña, al de Aragón, y á los generales que han sa- 
crificado su reposo por salvar la patria. Y así me parece que debe 
«ircirsc ni consejo de Regencia que el duque de iMburquerqne vuelva 
á España para servirse de sus talentos en lo que se juzgue conveniente/' 

Él Sr. Crcus : "No se puede dudar, Señor, de los relevantes méri- 
tos del duque de Alburqucrquc ni de los de su exército, ni de que por 
» tifos merecen ser declarados beneméritos de la patria ; y aunque es 
verdad que esto podría causar una emulación , esto mismo hará que 
los otros exércitos y los demás generales , ann qnando no hayan me- 
' recido esta declaración , se expresen para merecerla con acciones mi- 
litares y heroicas. 

Pero yo no sé por otra parte si esta declaración bastará para que 
quede satisfecha la delicadeza del duque de Alburquerqne : yo vea 
que pide satisfacción de motivos que tal vez no timen conexión coa 
esta declaración. El parece que se queja principalmente en sn repre- 
sentación, y con particularidad en el manifiesto que dirige á V. E, 
de aquel oficio ó representación qne hizo la junta de Cádiz contra su 
persona ; á esto se dirige la satisfacción que pide, porque consideró su 
honor vulnerado , y que en algún modo le precisó á dexar el mando 
de su exército. Sin embargo, el consejo de Regencia quería que con- 
tinuase. Esta única proposición de decir "el Duque es ben emérito de 
la patria " no quita que la junta de Cádiz , habiéndole dicho de algiro 
modo embustero , digámoslo así (en quanto lo desmentía sobre no ser 
cierto que le faltaban estas prendas y las otras, y otras cosas que 
también deeia), no creo . digo, que esto es satisfacción para esta ma- 
teria; y esto no se puede decidir sin oir á la junta de Cádiz que pue- 
da dar algunas razones. Quando estas sean fundadas no se podra de- 
cir nada. Quando la Junta no pueda responder con sólidos funda- 
mentos , entonces podrá darse alguna disposición sobre esto. Así me 
parece que sobre el punto principal á que se dirige el manifiesto, 
V. M. no está en el caso de tomar en el día resolución alguna. Pero 
•n quanto á sus servicios puede decirse que es benemérito de la pa- 
tria igualmente que su exército , sin embargo que se declaren tales 
tombien á otros generales. 

El Sr. Suazo : " En apoyo de lo que ha pedido el Sr. Luxan no 
puedo hacer mas que ampliar la relación de los servicios hechos al 
estado por este digno general. Después de la acción de Uclés es bien 
notoria la retirada de Mora y Consuegra ; que fué tan gloriosa que 
los generales franceses la comparaban en pequeño con la de Maureau 
en grande. El día 26* de julio del año pasado en que íbamos persi- 
guiendo al mariscal. Víctor hacia Madrid , estaudo el quartel general 
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en Sta. Olalla , la vanguardia mandada por el intrépido 5?ayas fu?é 
cargada por todo el exército enemigo; y Alburqucrque se presenté 
con su caballería maniobrando todo aquel día con la serenidad', que 
si estuviese en una parada. Intentó el enemigo varias veces envolver- 
le, pero no lo consiguió; y con estos entretenimientos dio logar á 
que el general Cuesta pasase el Alberche, como lo executó, y n que 
el exército tomase posiciones. Luego pasamos á Ta la vera, y de sus 
resultas se dio la batalla que ganamos. Si así no hubiera sido, los ene- 
migos nos habrían envuelto y habríamos perdido la batalla , el exér- 
cito y acaso la nación. Y asi pido que sin perjuicio del mérito de los 
generales de Cataluña, como O-Donell &e.. se declare al duque de 
Alburqucrque y á su exército beneméritos de la patria." 

El Sr. Gómez Fernandez : " Yo suponiendo el mérito del duque 
de Alburqucrque y de su exército, y estando conforme con él , me pa- 
rece que si fa separación de su destino fué porque se le consideraba 
útil a la patria y á los finos que el gobierno se proponía , ¿le ninguna 
manera aebe separársele de él , ni traerle aquí ; porque conociendo 
que está allí en beneficio de la patria, por el interés que esta tiene, 
entonces su honor y reputación nada pierden consistiendo en eso. Per 
consiguiente no hay términos hábiles para restituir en el mando hoy 
al duque de Alburqucrque, ni para removerle del destino en que se 
halla , sin que antes V. M . sepa del Gobierno que motivos hubo para 
«parle del mando y darle aquel destino, porque esto me parece que 
ha de arreglar la providencia." 

JEl Sr. Esteban: U V. M. no debe ser corto en premiar las virtu- 
des heroicas. Yo distingo en la representación del Duque varias co- 
sas: veo un general , cuyos méritos recomienda la voz pública: veo 
un general pidiendo qae se le aparte de nna carrera á que no tiene 
inclinación , y se le presente en d campo de batalla : be oido tam- 
bién discurrir en orden á su exército, que seria muy expuesto que se 
le diese alguna señal de estimación. Pregunto : ¿ á este exército gue 
sufrió tantos trabajos en su retirada , se le ha significado el gobier- 
no en alguna cosa? ¿le ha dado testimonio de recompensa en la 
defensa líe Cádiz y la Isla? ¿Le ha dado gracias el gobierno por es- 
ta bien ordenada, como importante retirada? ¿Si los demás exérci- 
tos han 'recibido ya un recuerdo ó expresión ; porque no se le da á 
este exército, que hizo una retirada tan llena de honor y de gloria, 
douiuido de todos los recursos , descamo y desnudo, basta presentar- 
so aquí acosado del enemigo en el puente de Zumo ? Pregunto, ¿don- 
d » se ven estos hechos de este exército y este general ? Yo tengo in- 
terés por toda la nación en general ; pero aun no he visto en una ga- 
zeti ni en papel público ninguna relación de todos estos hechos. Por lo 
que hace al general, V. M. no debe mirar con indiferencia la sepa- 
ración que sufrió de las armas : debe recomendarle por los hechos no- 
torios ; pues si esto lo pide clamando la nación y sus mismos solda- 
dos ; ¿ porqué V. M. se ha de míinifestar ageno á su justicia ? Soy pues 
de parecer que se diga al consejo de Regencia qiic la ocupación fie 
este general ea Inglaterra no llena el hueco de sus talentos militares: 
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y que ai exército de Extremadura, mediante á que na consta toda- 
vía que so le haya hecho alguna gracia, se le declare benemérito 
en una retirada tan valiente , tan fleiia de entusiasmo. Este es mi 
sentir." 

El Sr. barón de Anlclla-. "Digo que la patria clama por general 
al duque de Alburquerque : yo apenas le conozco, pero la patria cla- 
ma por. generales afortunados. Si el duque de Alburquerque lo es en 
bus acciones, y en su glorio-a r» tirada salvó á Cádiz y la Isla, se exi- 
ge de V. M. que este general se restituya á su exército. Por lo que 
Fiace i Inglaterra parece que no faltan agentes diplomáticos. En es- 
te supuesto entiendo que V. M. no lo puede mirar con indiferencia, 
y desde luego se le debe mandar venir , no digo pñra destinarle enes^ 
te ni el otro exército , sino cu el mando del que convenga/* 

El Sr. Aguirre : " Señor, respecto al manifiesto del duque de Al- 
burquerque, la junta de Cádiz responderá ó no á él; pero el duque 
de Alburquerque se ha engañado. El coronel de la patria recibió 
dos pagas. ( Murmullo general de desagrado ).... 

El Sr. Gallego: "Me parece que dilatar mas la discusión de esfe 
asunto, no es honroso ni al duque de Alburquerque , de cuyo méri- 
to no puede dudarse, ni al Congreso que debe ocuparse ea asuntos 
mas graves. Y así yo creo, que todo esto se reduce á que se le dé un 
testimonio del gran servicio que hizo en venir aquí , exponiendo los 
peligros que pasó él y su exército en su retirada &c. Esto puede ha- 
cerse muy bien , sin que sirva de resentimiento á nadie , quando se 
han concedido cruces y medallas á los que han estado en la batalla 
de Talavera, y au cu otras. Este es un servicio particular , que debe 
distinguirse y apreciarse por el medio que ha indicado el Sr. Laxan 
ó por tros. Él tire ir que venga á este ó al otro exército está claro que 
no perteuece á V. M., sino al consejo de Regencia, como el mismo 
Duque ha conocido, haciendo representación á él: este conocerá bien 
que no conviene que se le coloque en la carrera diplomática, sino en 
la de las armas/' 

El Sr, BorruU: " No cumpliría con las sagradas obligaciones 
que me ha impuesto el rey no de Valencia, á quien represento, sino 
manifestara su gratitud al duque de Alburquerque. Este mandó una 
de las divisiones de su exército quando Mo ncey llegó á sus inmedia- 
ciones desde Madrid. Después ha man ¿testado su gran valor > sus 
bueuos deseos y patriotismo, y después se ba presentado en va- 
rias acciones que se le han ofrecido , cuyas retiradas le han hecho 
honor. En cuyo estido, siendo sus deseos continuar en su cir- 
rera militar, se le ha empleado en la diplomática. Esta carrera no 
corresponde á sus inclinaciones y á los estudios que ha tenido , que 
siempre han sido los de la carrera de las armas, que ha dése npeñi- 
<lo gloriosamente. Enquantoá la segunda parte de que s- dé satis- 
facción á él y á su exército de la conducta de la junta de Cádiz , esto 
nec^ita de examen. En todo.caso podrí» V. M. mandar al cous,*jo 
de Regencia qiie exú imítate este punto, y lo comunicase á V. M." 

El Sr. Morales de ¿os Ríos : '* Eslaudo tau adelantada la dUcusioa 
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liada diría ; si como diputado de la ciudad de Cádiz no me creyese en 
ía obligación de manifestar, qwe aquella ciudad reconoce al duque de 
Alburquerque y su bizarro exército, como á sus libertadores; quanto 
yo pudiese añadir á esto no indicaría bastante, ni el agradecimiento 
de aquel pueblo , ni mi deseo de manifestarlo." 

El Sr. Pcfegrln : « Señor , quando V. M. se ocupa en premiar á 
tfn general y estimular su valor , es digno el duque de Aiburquer- 
cjue de la consideración de V. M. y de la patria , pues como hau di- 
e"ho los señores preopinantes ha salvado mucha parte de la nación. 
En las actuales circunstancias es difícil acertar. Mas esto no impide 
que V. M. le haga una declaración , que sin dispertar la envidia de 
los demás cxércitos , ponga al duque de Alburquerque y á su exér- 
cito en el tugar que corresponde. Estoy conforme con el parecer del 
Sr. ZjUXíin ; pero me parece mas conveniente que se diga de este mo- 
do : " El duque de Alburquerque y su exército llenaron heroicamen- 
te sus obligaciones en la retiñida que hicieron á Cádiz y la Lia; " 
y que lo haga V. M. en disposición de poder en un momento mas 
á propósito hacer la declaración mas extensiva para estimular el va- 
lor de los demás exércitos. Creo su Tenida muy necesaria; sus co- 
ifocimierttos no son para desempeñar un empleo diplomático. V. M. 
y toda la nación sabe su utilidad en el ramo militar ; por consi- 

Suieate la ley suprema exige de V. M. que por medio del consejo 
e Regencia mande venir al duque de Alburquerque , y le destine 
dondele crea conveniente para la salud de la patria." 
' El Sr. Llamas : u No niego el mérito de Alburquerque , pero pa- 
ra premiarlo justamente es menester examinarlo y conocer su valor. 
Los premios repartidos sin conocimiento ni examen no son aprecia- 
dos , y principalmente en la milicia , donde j-o!o se miran con dis- 
tinción los que recaen después de un maduro examen. Hagámoslo 
ásí." 

El Sr. Villanueta : " Lo que ha dicho el señor preopinante seria 
admisible en otros casos, no en este del duque de Alburquerque , por 
ser tan notorio su mérito personal , y tan distinguidos los servicios 
que ha hecho á la patria." 

El Sr. Espiga: "Señor, V. M. debe dar un testimonio de su 
aprecio á este general y exército. El señor preopinante, que ha ha- 
blado como testigo de las victorias del Duque, ha asegurado á V. M. 
que no por casualidad contribuyó á la victoria de Talavera, sino por 
el cálculo meditado que hizo. La retirada! la Isla no fué tampoco 
casual: fué también hija del cálculo y 'del convencimiento de este 

f" enera!, que conocía que si no venia á Cádiz y la Lía, iban á per- 
erse ; porque si este general se hubiera empeñado en defender á 
Sevilla, se hubieran efectuado los planes que traían los generales 
franceses de desentenderé de aquella ciudad , y dirigirse á la Isla, 
bieu ciertos de que aquí estribaba la independencia nacional : las 
tropas que ahora están peleando en defensa de V. M. hubieran sido 
derrotadas , hubieran desaparecido : porque ¿que fuerza había en Ha- 
ll aj<*z ni en Portugal para defender la independencia ? ¿Ni que fuer* 
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»• tenían enionecs nuestros fieles y valientes abados los ingeses en 
Portugal para sostenerla? ¿Que tiempo nos hubiera quedado á noso- 
tros para organizar el exército del centro? ¿ Donde estaba la nación 
entonces? Luego las glorias que resultaron de esta retirada se deben 
al duque de Alburquerquc. ¿Y estas conseqüencias del cálculo de 
ente general no merecerán alguna distinción de V. M? ¿aunque á 
, este general se le dé algún distintivo, se injuriaría á los demás ge- 
nerales? ¿será esto excitar su envidia? Por lo contrario, Señor, ex- 
citará desde luego el valor , el entusiasmo , y una apreciable emula- 
ción. Y supuesto que está demostrado que la independencia nacio- 
nal ha sido conservada por la retirada del duque de Alburquerqiie á 
esta Isla , V. M. no puede mirar con indiferencia i un general qae 
la ha salvado. No se trata ahora de un juicio en aue V. M. entre 
á calcular los agravios hechos por la junta de Cádiz al duque de 
Alburquerquc ; esto corresponde á la alta política que debe tener un 
buen general en V. M. Pero al m ¡smo tiempo que yo no reconozco en 
V. M. la facultad de hacer nombramientos , conozco la facultad que 
V. M. tiene de declarar benemérito al ciudadano que se haya dis- 
tinguido en una acción gloriosa : y en este caso sena decir á la na- 
ción : " Sabed que el duque de Alburqucrque os ha salvado , por le 
tanto lo declaro benemérito." 

El Sr. González : " Señor , aprovechemos el tiempo. Quizá no ha- 
brá nadie tan interesado por el duque de Alburqucrque como yo; 
yo le contemplo allí tan violento . corno yo aquí en las Cortes. La 
tizona suya es la que hace falta á la nación , y asi no perdamos mas 
tíemj/O. 

Se pregunto por el señor secretario si estaba bien discutido el 

ruto o no, y se declaró que si ; y mientras el Sr. Luxan escribía 
proposición , dixo 

El Sr. Valcarccl y Dalo : u Señor , tengo el honor de ser indi- 
viduo de la comisión de premios ; y habiendo pedido esta á la secre- 
taría de guerra por dos veces los partes que haya sobre los que se 
han distinguido en las defensas de Gerona , Ciudad-Rodrigo y otras 
plazas , no ha podido conseguir que se les remitan aun , á pesar de 
haber pasado ya mas de mes y medio desde la fecha del primer ofi- 
cio. Y así pido ú V. M. se mande pasar el tercero por sus secreta- 
rios para que se verifique." 

El Sr. González: "Apoyo; y que se pregunte, por qué no los 
han enviado antes." 

Se mandó que así se hiciese, 

Leyó el secretario la primera parte de la proposición del Sr. Lu- 
xan : Se di ctara que el duque de Alburquerquc y su exército ion bene* 
méritos <te lo patria por haberla safado.,.. 

Siguiéronse algunos pequeños debates sobre si se añadirían varias 
expresiones de raayoj recomendación. 

El Sr. Pérez : "he. ñor , yo mismo leí en la plaza de la Puebla do 
los Angeles el manifiesto de la junta de Cádiz en que se hablaba con 
encarecimiento de ebta gloriosa retirada» Y así sin oponerme á la pr«t 
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posiciondel $r. "Luxftn, digo, que me parece muy poco; y ófrico, si 
V r . M. me lo plcrmite, que entre ios demás americanos mis dignos 
compararos , costearemos uha medalla para condecorar á este general 
y su exórCTto.^ 1 : H » 

El Congreso oyó con singular complacencia y mochas muestra* 
de aprobación está expresión de puro patriotismo. — En scgirfcja 
j>isó á votar la proposición del Sr. Iluxan, y quedó reprobada: ' 

Tratóse de que la flxase con más extensión el Sr. Gallego, la qual 
adicionada por el Sr. Garfa fué aprobada por el Congreso. Es la si- 
guiente : Se declaran al duque de Alburquerqtte y su exércifo benemé- 
ritos de la patria por sus servidos , » particuláñnente por el de babel 
cubierto ¿os puntos de la Isla y Cádiz . evitando la invasión del enemigo. 

El Sr. Garría Herreros-. ridirVque se concluyese la lectura de la» 
representación del duque de Alburquerque ; y verificado esto , obscW 
vó: que la satisfacción que pedia no se le había dado, y del.ña dársel \ 

£1 Sr. Presidente: " Es asuuto que merece contestaciones, y S. M. 
na debe partir de pronto sin oir l *• * . / 

Et Sr. García Herreros: " ¿ De que sirvé que sé le hayan hecho 
esas distinciones por la retirada, si posterior á aquella ha recibido, 
según dice, los insultos de la junta de Cádiz? Y bien claro dice que 
para ese desagravio de justicia acude aquí, y V. M. debe tenerlo en 
consideración/' . • \ • 

El Sr. Espiga: a V. M. está aquí como buen soberano premiando 
las acciones distinguidas del duque de AlbúVquérquc, y está dan- 
do un testimonio el mas claro de su justicia. Pero W M . no debe con» 
ceder todo lo que se le pida , sino lo que sea justó. Me oárecc crttfc 
ya está dada completamente satisfacción, y creo qué el Tinqué W pe- 
dirá mas. Pero si la pidiere se podrá fesolver lo qué se tenfea por cotí* 
veniente." Jb 

El Sr. Gallego : " Lo que las Cortes han hecho es ló que han de* 
btdo hacer: le han dado satisfacción, y ha sido en lo que poedeii 
dada. Una de las in jurias que reclama en su manifiesto es la sospecha! 
que se ha publicado de si fe retirada fué $tif'ó no', ó si fué demasia- 
do apresurada ; y por la déc b ración rjué sebeaba de Tfaiier se ve airé 
V. M. le considera acreedor á su aprécidi 8i : én el manifiesto hay al- 
gún otro agravio no lo sé ; pero V. Mv ha hecho qnanto puede y está 
de su parte." 

El Sr. Suazo: « Habiendo V. M. declarado benemérito al exérei^ 
to por esta gloriosa retirada, creo que aquella expresión ¿venturada 
qnc dix» la junta de Cádiz en descrédito de esté excrcitó desaparece) 
así como la autoridad de la junta de Cádiz desaparece á la Vista 
de V. M." 

El Sr. Creux: £ * Lo que pide el duque de Alburquerque es una 
satisfacción por la injuria que se le ha hecho á él y á su exércitó. 
Todo lo que hemos hecho hasta aquí no es eso ; pues lo que hemos he- 
cho no ha sido mas que declararlos beneméritos de la patria. En otros 
asuntos en que se nos ha pedido satisfacion ó justicia, ha resuelto ol 
Congreso que se pase al consejo de Regencia para anc lo execütasé; 
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f rnc parece que eu el presente coso debería hacerse lo mismo." 

Se leyó la segunda parte de la proposición del Sr. Jjuxan, que 
decía : Manifiéstese al consejo de Regencia que deseando , como de ¿ra. 
el duque de Alburqucrque continuar en la carrera militar, le tenga 
présente para ocuparle en el zxército, y quedó aprobada." 

El Sr. Creus: " Señor, Pregúntese si la representación del duque 
de Alburquerque^ ha de pasar al consejo de Regencia. 4 * 
- " Preguntóse así al Congreso, y se resolvió que no. 

Se leyó una representación del marques de la Romana , que por 
el ministerio de guerra dirigía á las Cortes, en que congratulaba á 
S . M. por su feliz instalación , y daba cuenta del reconociiniento y 
juramento hecho por todas las divisiones del excrcito de la izquierda 
de su mando.— Se mandó insertar eu la gaceta, y se levantó fak 



SESION DEL DIA 14 DE ENERO DE 1811. 



" _ - L # « I 

^ e abrió la sesión por la lectura de las actas def día anterior , y 

por la de un decreto extendido por la comisión de justicia de acuer- 
do cou los señores secretarios , sobre el establecimiento de la nueva 
audiencia interina del rey no de Murcia, cuyo tenor es el siguiente : 

, Que desde luego se establezca en la ciudad de Murcia interi- 
namente hasta la recuperación de Granada, un nuevo tribunal ó au- 
diencia, compuesta de un oidor decano, con las voces y veces de re- 
gente, quatro -oidores mas, y un fiscal que entienda en lo eivil y cri- 
minal ; dos relatores , dos escribanos de cámara , haciendo el mas an- 
tiguo de secretario de acuerdo, un agente fiscal, un tasador que des* 
empeñe también los oficios de repartidor de pleytos , y registrador 
del sello: y quatro alguaciles, de corte, que harán al mismo tiempo 
de porteros de cámara : que dicho tribunal se considere como una 
sala de la cnancillería de Granada , rigiéndose por sus ordenanzas 
con todas sus atribuciones y p rerogativas : que la dotación de los 
ministros y subalternos sea la misma que disfrutaban los de la expre- 
sada cnancillería ;,y el oidor decano tenga á mas el sobresueldo de la 
quarta parte del ordinario del empleo de regente : que para el des- 
pacho de los negocios comunes en que bastan tres ministros , y en que 
ablentas no sea parte el fiscal , tenga este voto con los cinco oidores, 
de los qualcs seis ministros formará el decano dos salas ordinarias, 
que se reunirán en una para los demás negocios, cesando en este úl- 
timo caso el voto concedido al fiscal en la decisión; que esta interina 
audiencia conozca de los pleytos y causas , y sus grados señalados 

£or las leyes dentro del territorio libre de las provincias de Murcia, 
i Mancha} Cuenca y parte de la Andalucía, cou extensión á todos 
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los ilonias pueblos de la chancillaría de (■hunda , que en anclante eva- 
cuare el enemigo, ó en que sin embarco «ta hill me ocupados lio ha- 
ya impedimento para exercer sus fruiciones por algunas particulares 
circunstancias : que la provisión dq las plazas de ministros la execu- 
te el consejo ile Regencia á consulta de la cámara , que deberá pro* 
poner tos ministros de las chancillarías y audiencias que se hallan sin 
exercicio, gozando sueldo. Y últimamente > que los empleos de los, 
subalternos se provean con arreglo á las ordenanzas de la propia 
cnancillería, teniendo consideración preferente á los curiales de ella 
que hubieren emigrado. 

Aprobado «inánimemente este decreto, leyó- ci Sri Canija el es- 
crito siguiente: , *• 

Señor, la desgraciada ocupación por el enemigo de las dos r-h au- 
ditorias del rey no, hizo que el antiguo consejé de Regencia ñvasc su 
atención sobre los pueblos libres de la respectiva jurisdicción de ellas 
en orden i la administración de justicia -, y los agregase provisional- 
mente á las audiencias de Valencia y la Coruña. A este se agregaron 
entre otros , todos los de la provincia de León que pertenecían á Va- 
llado! id , sin duda porque se creyó equivocadamente que aquel era 
el tribunal superior mas inmediato ; de lo que es una buena» prueba el 
haber agregado también á la misma audiencia los pueblos del princi- 
pado de Asturias, sin embargo de que extsüa al mismo tiempo su pro- 
pia aud iendia, que había emigrado de Oviedo. Luego que el Gobierno 
adquirió esta noticia, enmendó el anterior repartimiento en quauto al 
principado , dexando su audiencia con la misma jurisdicción q\té te* 
nía; pero no tuvo presente. que siendo la provincia de «León pártlctii 
Urmente en la parte que ha estado, y está libre, limitrOfé'córt el ttrint 
cipado en casi todos sus puntos como lo demuestra el mapa, debía 
ser el tribunal superior de este mucho mas á propósito que él de Ga<- 
licia para todos los pueblos de las montañas de Leo?v y aun dé las dé 
Santander, por su conocida mayor proximidad y doble menor dis- 
tancia. Por lo mismo pido á T. M ., que reformando Ití distribución he<- 
cha por el antigtio consejo de Regencia, mande Ó decrete que Id» 
pueblos libres de la provincia de Leo a, y aun torios lo¿ 'demás f <$e 
aquella parte de Castilla que pertenecen a la cnancillería de Vallado- 
lid , se consideren agregados para la administración de justicia á la 
audiencia de Asturias, mientras aquellas permanece* ocupada* , y no 
mas. w > ' ! 

Quedó admitida su proposición á discusión , y se pasó á ta couli- 
sion de justicia. • . • ! • r.. ■ 'J - • 

Anunciado por el Sr. Presidente que continuaba la discusión so- 
bre el asunto de correos, y que desechada la proposición del señor 
Herrera , debia pasarse por turno al examen de otras proposiciones 
pendientes sobre el mismo asunto, leyó el señor secretario la siguien- 
te del Sr. Anér : "Durante las actuales circunstancias no sé higa no- 
vedad en la orden, y se prevenga al consejo d& Regencia que procu- 
re por todos los medios que están en tu mano, corlar los abusos que 
se hayan introducido en las administraciones de correos y en lo» pu¿- 
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b!os, cu abrir . la correspondencia pública , "novcrfnce4Uendo á nadie 
esta facultad, khio en los casas que Jo exija el bien del estado/' 

El Sr. I 'alcarctl : "Sefior, si la órden que expresa en su proposi- 
ción el Sr. siticrycs la manda Ja por el consto de R carencia , estoy 
conforme; pero si es la, expedida por el snperinteátíente de correos, 
lio lo debo estar* Hay mucha diferencia de una á otra: la una es muy 
anUoga á las ideas de V, M. , que se. dirige ú impedir qoe pueda co- 
municarse qualquiera noticia, que nos 6ea perjudicial; la otra no es 
ttoí. Esto me ocurre." i . 

El Sr. Anér : "Señor, hablándose de órden, debe V. M. enten- 
der que os la dada" por el consejo de Regencia, que es la verdadera 
órden. Lo demás no eran sino medios paro que se cumpliese la pro- 
hibición de ,no escribir desde los exércitos noticias que manifestasen 
el estado de. ellos. Uno de estos medios se creyó que era el abrir las 
.cartas. Tal vez se hizo esto con demasiada generalidad ; en lo qaal no 
.negaré que haya habido algún abuso: y para evitarlo he dicho que 
no se hiciera uovedad cu esta órden ; pero que se prevenga al conse- 
jo do Regencia, que los administradores de los pueblos no abran las 
correspondeneias . y que á nadie conceda esta facultad sino en los 
casos huí y urgentes. De este modo están cortados todos los abusos/* 

Siguió una breve disputa sobre si en la palabra órden debía en- 
tenderse el decreto de la Regencia, ó la instrucción particular dada 
a los administradores de correos. 

El Sr. Valiente : Después de presentar en sn punto de vista el he- 
cho, esto es, la órden é instrucción de que se trataba, continuó: "pues 
ahora, Señor, si se trata de reformar ó corregir el decreto dado por 
ül consejo de Regencia, digo qne no hay motivo para ello; porque 
la prohibición de escribir cosas de guerra es una disposición justa, 
que no admite censura: porque no dice que se abran las cartas, si- 
no que prohibe quo en ellas se den noticias de nuestro exército. Es- 
to está bien prevenido. Pero ? podremos décir otro tanto de la órden 
.de abrir fas cartas, dada por el superintendente de correos? Digo 
; que m. I¿tá muy bien que á los ministros de estado se les despache 
una cedida amplia, en que sejes encargue este ramolan interesante a 
la felicidad de la noción , porque sin él no existiría el comercio; pe- 
lo solo es para que esté bien servida la correspondencia por los ad- 
<miuistratlore* do correos.: solo se les encarga la economía de este ra- 
mo, que la correspondencia sea franca, libre y segura, y que los cor- 
re*po»sal>lí\s sepan y esteu. confiados que ?sus secretos otan fán se- 
guros baxo una sola oblea, como si estuvieran baxo de setenta lhvt <¡; 
pero no se les autoriza para dar- semejantes órdenes, lia sido un 
abuso notorio el excederse del decreto de la- Regencia. Este dit e que 
se tomarán todas las medidas; pero ¿per esto se ha de entender:::: 
. ( se le, iiíterrumpió , pidiendo varios diputados que se votase).... 

El Sn Gallega : " Señor, Va se voló que el asunto estaba bastnn- 
temente discutido ;¿|y ¡su hemos de entrar de mievo en la discus¡<*i 
del otro ¡qia , gastaremos toda la mañana..-." Reclamado el érden por 
i ' .Sr. .Pi calente, continuó , <i¡. 
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El Sr. Valiente : "Digo, Señor , que creo estoy hablando en mi 
lugar, mi primera proposición es que el decreto de la Regencia está 
bien puesto: pero digo que se necesita hacerse una declaración de 
que es nula la orden del superintendente porque es dada sin tener de- 
recho alguno para ello. Se excedió del decreto de la Regencia : por 
tanto debe ser reconvenido. Ahora si V. M. se contenta con decirle 
que se ha excedido en sus facultades , y que debe recogerse el decre- 
to, está acabado. Pero sino> debe decirse que el consejo de Regen- 
cia recoja la orden del superintendente general de correos corno ex- 
pedida sin autoridad competente y con voluntaria ampliación del 
decreto del mismo consejo; el qual solo podrá mandar la abertura 
de las cartas del conreo en caso de fundadas sospechas de peligro 
del ínteres público, mediante precisa justificación contra la j >erso- 
na ó personas notadas de la citada sospecha, y haciéndose la aber- 
tura bnxo las solemnidades prevenidas por la real ordenanza de cor- 
reos." Muchos señores diputados pidieron que no se procediese á ul- 
terior discusión. 

El Sr. Capmany : " El .Sr. Fáltenle mueve aquí una qüestion nue- 
va : y con precisión , ó se ha de responder á ella ó no se ha de te- 
ner en consideración nada de quanto hasta aquí se lia hablado...." in- 
terrumpióle el Sr. Presidente reclamando el orden. Lo mismo hicie- 
ron otros individuos, pidiendo que se leyesen las proposiciones ante- 
riores á la que ahora hacia el Sr. Valiente. 

El Sr. Aznates : " Señor , como secretario debo hacer presente á 
V. M. que después de haberse tratado el otro dia largamente de es- 
te asunto, se preguntó si estaba suficientemente discutido ó no, y so 
votó que estaba bastantemente discutido; leyóse en seeuida la pro- 
posición del Sr. Herrera y pasóse á la votación, y quedó desaproba- 
da: se leyó luego la del Sr. Anér, y en este estado de cosas se le- 
vantó la sesión. " 

En conseqüencia de la exposición del señor secretario, se trató 
de la proposición del Sr. Anér , y de si en ella en lugar de orden de- 
bería decir real decreto. 

El Sr. Valiente: "Señor, no consiste nuestra grandeza en des- 
pachar pronto. Algunos querrían que todo se despachase en un mo- 
mento. Diez dras que se gastasen serian bien empleados, con tal que 
se diese una orden conveniente. Yo no esj>craba que hubiese en el 
seno de V. M. quien pudiese cortar los pasos al que va á hablar so- 
lo llevado de la Tazón.... "Ultimamente hablaré, si ha de ser con gus- 
to del Congreso." . i 

El Sr.Luxan: "El Congreso gusta oir todo lo bueno." 

El .Sr. Valiente: "Estaba v pues :, diciendo que hay mucha dife- 
rencia entre orden y real decreto. La exped ida por el consejo de Re- 
gencia es una Tea! orden : la otra no os real orden ; es una órdeu de. 
la superintendencia. Véase con que timidez habla: todo ese apáralo 
q-ie trrie está manifestando la falta de autoridad con que se hizo, y el 
temor que tenia de dar algún tropiezo. El mismo hace ver que exa- 
minadas las reales disposiciones* e» la materia solo se podrá abrir una 
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caria quarulo interesa al bie;i público; y qumdo este interesa, debe 
haber una vista muy perspicaz para conocer un sujeto que puedi ser 
perjudicial á la sociedad.... (Aquí explicó el orador las soleiuirida- 
ries y requisitos rpie prescribe la ley para la apertura de las cartas e» 
los pocos y muy raros casos en que 6C debe executar ).... Por tanto di- 
go que no puede adoptarse Iff proposición del Sr. Anér , y que la 
contradigo.... A*í mi proposición será siempre reducida, á que el 
consejo de Regencia recoja esta orden, y que la de por nula por ser 
dada por autoridad incompetente, y que juinas se abra carta algu- 
na, no habiendo presunción ó sospechas muy fundadas ; y esto en tal 
caso que se haga con todos los requisitos de la ley ; y de este modo 
se concilia que se tenga seguridad en la correspondencia , j que el 
reo sepa que no le vale ese sagrado." 

El Sr. González : "Señor, yo no tengo el don de la palabra; pe. 
ro tengo un corazón tan español como el mismo Cid ; y soy tan amanto 
de mí España como el mismo Fernando VIL... yo no tengo respe- 
to humano : se que se ha quebrantado una ley ; y aunque fuera con- 
tra mi padre.... le delataría.... esta es una verdad eterna, y pido al 
Sr. Valiente que ponga por escrito esa proposición , y que se vote, 
pues me parece la mas juiciosa.... puedo asegurar á V. M. que hete* 
nido el rato mas completo de toda mi vida , mientras le lie estado es- 
cuchando. Se conoce que con la claridad que habla se interesa pof el 
bien de la patria." 

El Sr. Capmany : " Señor , yo no vengo á dar gusto á nadie; 
solo vengo á hablar por el bien de la patria. Los tiempos han va- 
riado : las leyes deben variarse y acomodarse á los tiempos en que 
estamos. Todo quanto se ha hablado hasta ahora es adaptable á loa 
tiempos tranquilos , quando la monarquía está en el goce de las le- 
yes sabias. Por lo mismo que se habla en bien de la patria resulta- 
rá un daño á ella misma , sino se toman providencias á su favor. No 
sabremos que este é el otro sea reo. ¿ Como lo hemos de saber? para 
esto es menester abrir las cartas (murmullo).... Señor , no confunda- 
mos los crímenes que se cometen en una sociedad tranquila y quieta, 
con los que se pueden cometer en estos tiempos, en que tenemos al in- 
vasor , ai grande enemigo derramado por toda la península , en que te- 
nemos muchos españoles confundidos con los franceses y aun herma* 
nados con ellos , en que nos vemos reducidos á este miserable recin- 
to , sin suelo que pisar, que pisamos solo arena, separados del con- 
tinente , y rodeados de enemigos , de cano-.es y de baterías. Estas 
las vemos , de estas nos podemos guardar ; fusil contra fusil , bom- 
ba contra bomba ; pero de las otras baterías secretas , de la pólvo- 
ra sorda, como es la correspondencia, ¿á quien le toca guardar- 
nos sino al consejo de Regencia , i cuyo poder hemos ñauo la de- 
fensa de la patria? Nosotros desde aquí no podemos mas que dar 
leyes ; pero la execucion no sale de este recinto. Esta ha de correr 
por distintas manos. El consejo de Regencia da también por si las 
órdenes : luego entran los instrumentos o medios para hacerlas exe- 
cutar. i Quales son estos instrumentos ? la superintendencia de cor- 
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reos, el ministro de estado, á quien correspon le tomar ej.<:i medida. 
Quandose habla de la correspon «leticia se ha dicho en la ónlc i que 
no es la apertura universal de todas las cartas , sino qnando hay 
motivo para hacerlo con algunos sugetos , que se supone tienen cor- 
respondencias con los enemigos , así como los malos españoles y otra 
gente que puedan dañar a la patria, ¿ Que hemos de hacer en este 
caso? Hemos de atenemos á esas leyes tranquilas, quando peligra- 
mes, quando por medio de la correspondencia se pueden descubrir 
los secretos del estado, j servir i nuestros enemigos para hacernos 
una segunda guerra ? Pues entonces áicc el consejo de Regencia 
que se abran todas las cartas. La medida es extraordinaria , pero el 
tiempo lo es también. Los peligros son del momento , porque á los 
enemigos ó á los hombres malvados , que quieren nuestra ruina , en 
sabiendo que se prohibe la apertura de las cartas , se les da puerta 
franca y asegurada para continuar en sus designios y manejos se- 
cretos. Este punto no se debia haber tocado ni para confirmarlo , ni 
para contradecirlo y ni para retocarlo. Los qnc hasta ahora hubiesen 
tenido correspondencia con el enemigo , ya no la tendrán sabiendo 
que se toma providencia ; ó si por el contrario verr que no la ha de 
haber , continuarán. Veo yo un peligro de la patria extraordinario 
en que no se tomen en estos casos medidas extraordinarias ; y a*i 
soy de dictamen que se vote la proposición del Sr. Anér, contando 
con mi voto, pórque me conformo con ella." 

El Sr. Q «intima : "Señor, días pasados en dos sesiones distintas 
V. M. tuvo mu v presente el tratar de la seguridad individual de los 
ciudadanos, y de cómo se habia de establecer un medio sobre esto 
para que el hombre , ántes de tener una presunta, no fuese vexado 
ni afligido; se trató y acordó que se rriciera una ley semejante á la 
de habeas corpus T para conservar al hombre su seguridad individual. 
Pues, Señor, ¿es posible, siguiendo el mismo sistema del Sr. Va* 
iienfe, qne no baya de haber uno que cuide de indagar quienes sean 
estas personas sospechosas? ¿que nuestra policía no haya de remediar 
estos daños con otras medidas T de donde dimanarían acaso todos los 
remedios r y que se viese entonces quien podia tener correspondencia 
con los enemigos ? ¿ Es posible que hemos de ir á dar con el tropie- 
10 de faltar á la segura confianza de ciudadano ?... Yo á la verdad 
rio alcanzo como puede haber una razón ó motivo qiie dexe de ha- 
cer inviolable la carta hasta el termino prevenido justamente por la* 
ordenanzas. Porque ¿qué es la carta? es la misma persona que ln es- 
cribe. Con que {hombre! sino te atreves con' su persona, aun sin 
embargo de que las leyes están tan francas , *si no te atreves can sh 
persona ¿ como te atreves con su carta ?.... Así me horroriza esto. lie 
dicho y repito que la proposición del Sr. VaUenit es muy arregfada 
á la razou." — Continuó la discusión sobre la proposición der se- 
ñor Anér , la qual finalmente quedó reprobada por votación ; y se 
procedió á fixar la presentada por el Sr. Qaffego, o,ue es la siguien- 
te : " Que se respete , según mandan las leyes ^ la seguridad de la fe 
pública en los correos , no tomando el consejo de Regencia provi- 
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dcncias genéreles que la vulneren , siuo los particulares que en rasos 
muy urgentes exíjala salud de la patria, y previenen las mismas 
leyes." 

El Sr. Don : £; Señor, parece que eso supone que el consejo de 
Regencia lia tomado algunas providencias en contrario, quando to- 
dos decimos rpie no." 

El Sr* Gallego : " Yo explicare mi proposición si hay alguna 
duda en su inteligencia. La providencia de la Regencia ha sido ge- 
neral , de que se tomasen todas las medidas. Eu esto viene compre* 
hendida la d •'• abrir las cartas. Eso no es lo que manda la ley. Esta 
dice , que se castigará al que la quebrante. Aquí nada se supone... na 
lo confundamos." 

El Sr* Espiga : " Aquí donde dice , que la vulneren , diga : que 
la pueden vulnerar.'' 1 

El .Sr. Gallego ¡ " He dicho, que la vulneren , con el objeto de que 
con las medidas que se tomen no se vulnere la correspondencia pú- 
bl ira , y con esto la seguridad y conñanza de todo ciudadano.... en 
fin lo que yo quiero es que no se abran en general todas las cartas." 

El Sr. conde de Bucnavisla : " Yo creo que es insignificante esta 
proposición... Es lo mismo que ha hecho el consejo de Regencia an- 
terior , y creo que esa orden ha sido solamente dada ad terrorem ; en 
ella no se trata que se abran las cartas : es una providencia de poli- 
cía: aquí no bay mas." — Estando conforme el Sr. Gallego con la 
corrección propuesta por el Sr. Espiga , se leyó por última vez ta pro- 
posición. Sobre la palabra leí/es dixo 

El Sr. Capmany : "¿Que leyes son éstas? ¿tratan del peligro cu 
que estamos? Ahora pondría yo la ley de la necesidad.... 

El Sr. Espiga: Señor, existe una ley que se ha citado en esta dis- 
cusión , y es qHC se abran las cartas, quando se crea que puedan 
traer perjuicio á la nación , quando está en peligro la tierra." — Pasan- 
do á la votación la proposición fue también reprobada. Leyó el se- 
ñor secretario la proposición del .Sr. Valiente, 

El Sr. Gallego: Me opongo a que en la proposición se diga ta- 
l uní aria ampliación del decreto. ¿ De dónde nos consta que ha sido vo- 
luntaria? Acaso ha habido inteligencia secreta en el particular entre 
los Regentes y ministros , y acaso han prooedido estos con arreglo a 
orden expresa de aquellos; y así me opongo, repito, á que se diga 
volunlarw.y 

El Sr. Huerta: " Dixe ya el día pasaflo que la apertura de la cor- 
respondencia pública no había de hacerse según la voluntariedad ó 
capricho del Gobierno ó de los ministros , sino con arreglo á lo que 
prescriben las leyes." 

El Sr. Pérez de Castro : " Señor , en primer lugar no puede te- 
nerle la reflexión de que se trata : porque, ó se obra conforme á la 
ley , que no es otra que la ordenanza de correos; y esta, ya es sabido, 
que se hizo muchos años hace; se hizo qnando no habia franceses en 
España} quando, por consiguiente , no habia el peligro que hoy aho- 
ra cor causa de los espías, infidentes &c ( habló de los casos y de las 
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formalidades que prescribo la ordenanza de correos para proceder á • 
la apertura de la correspondencia pública, y prosiguió: "en quanto 
á la proposición que recae sobre la orden dada por el consejo de 
Regencia, quando era soberano, de que los militares no escribiesen 
noticias de guerra, me parece perfectamente dada. Me consta que esta 
misma orden se ha dado en varios países que en la actualidad t-icnen 
guerra. La conseqiiencia natural de esta orden justa ha sido . la aper- 
tura de las cartas para averiguar si se cumplia'ó no aquella orden; 
pero esta diligencia de vigilancia sobre el puntual cumplimiento de 
las órdenes del Gobierno, á mi modo de entender, no debia haberse 
hecho pública.... Por lo demás ¿qué arbitrariedad hay en esto por, 
parte del ministro?.... (interrumpióle el señor Presidente, y se dispu- 
tó sobre loque se habia de observar en punto á las discusiones.... ) 

El Sr.Anér: "Se me ofrece un reparo. ¿Qué quiere decir me- 
diante previa justificación} Propongo una cosa : hay una denuncia de 
un espía que por medio del correo comunica á los enemigos noti- 
cias relativas á nuestros exércitos y á nuestro estado. Pregunto, ¿ será 
necesario para abrir las cartas de este sugeto el que se le haya forma- 
do causa • y que esta sea justificada ? 

El S/. Valiente: "Previa justifi cacion se entiende aqui de la sos-* 
pecha : no del delito.... 

El Sr. Cap manj/: "Ya tendremos otro pleyto para averiguar la 
sospecha.... Voy á contar un caso.... ( interrumpióle el señor pre- 
sidente).... 

El Sr. Garóz : " Señor , se trata de vulnerar una orden la mas' bien 
dada del mundo. La orden del consejo de Regencia está bien pues- 
ta.... ; Qué tiene que ver que el ministro haya hecho lo que no debia, 
para que se reconvenga al consejo de Regencia ? Por tanto creo que 
el medio mas oportuno es que V. M. declare justa la orden del con- 
sejo de Regencia, y que se diga que solo en el caso que haya una 
grave sospecha , pueden usar de ella los minUtros. Ni hay ni habrá 
código' en nación alguna que abraze todos los casos particulares.... Lo 
mismo sucederá en Tas leyes que V. M. ahora está dando. Son ellas 
muy buenas en las actuales circustancias; pero de aquí á seis ú ocho 
años acaso no serán adaptables.... Yo no veo motivo para que se vul- 
nere la orden del consejo de Regencia.... 

El Sr. Valiente : " El Congreso me oyó recomendar por buena la 
providencia tlel consejo de Regencia , solo me opuse á la ampliación 
que de ella habia hecho el ministro"'.... 

Se leyó por tercera vez la proposición del Sr. Valiente , y pa* 
sando á la votación quedó reprobada. 

Entonces se leyó la siguiente proposición del Sr. Huerta. 

"Que se declare que la apertura de la correspondencia pública so- 
lo debe haceme en los casos especiales señalados por las leyes, y con 
las formalidades en ellas prescritas." Pasóse á su votación , y quedó 
reprobada." t 

Lo fueron igualmente, y sin discusión alguna la del Sr. Creus 1 

3 

» 
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*• que se diga al consejo de Regencia que el Congreso queda entera- 
do de su real decreto , y de las órdenes comunicadas por el superin- 
tendente de correos sobre la apertura de las cartas." — Y la del Se ñ >r 
Quintana , que decia : " subsista la orden dada por el consejo de Re- 
gencia : retírese la del ministro, y solo se abran las cartas en aquellos 
pocos casos que proceden contra persona determinada , y con vahe- 
mente sospecha procedente ya de alguna denuncia." 

El Sr. Traver: "Señor, un asunto el mas claro está ocupando ya 
dos días la atención de V. M. ; y solo nos detenemos en las palabras. 
Todos estamos convencidos ^e que la orden expedida por el anterior 
consejo de Regencia era muy confori-ne , y que la necesitamos aten- 
didas las circunstancias de Ja nación. Toda la dificultad está en la 
orden que el ministro dio sobre la apertura de las cartas para la exe- 
cucion de este decreto. El mal no está en la apertura , sino en la ge- 
neralidad conque se ha hecho ; y esto está vencido fácilmente con una 
proposición que podría decir así : " Las Cortes generales y extraordi- 
narias aprueban el real decreto expedido por el anterior consejo de 
Regencia de 8 de Agosto del año próximo pasado ; pero sabedoras 
del abuso observado por la generalidad con que se ha hecho la aper- 
tura de las cartas , mandada por el superintendente general de cor- 
reos , mandan que no se verifique dicha apertura, sino de las cartas 
sobre que haya alguna fundada sospecha, haciéndose entonces por el 
administrador y oficiales que reúnan la mayor confianza y sigilo con 
arreglo á lo prevenido .en las ordenanzas de correos." 

Quedó aprobada dicha proposición con la siguiente corrección, 
que en lugar de la cláusula; pero sabedoras (las Cortes) del abuso 
observado &c. diga: pero deseando evitar los abusos que pueden re- 
sultar de la generalidad con que se lia mandado la apertura de car- 
tas por el superintendente general de correos, decretan que no se ve- 
rifique &c." 

Con esto finalizó la sesión. 



SESION DEL DIA 15 DE ENERO DE 181 1. 



primero de que se dió cuenta al Congreso en esta sesión , fué 
del dictamen de la comisión eclesiástica, sobre el expediente remitido 
por el R. obispo de Salta de Tucuman , acerca de la creación de al- 
gunas prebendas de oficio en su iglesia. 

El Sr. Vtütmueva hizo el reparo, de que se tratase de exigir la de 
doctoral y otras, y no la de penitenciario que es mas importante pa- 
ra el desempeño del ministerio episcopal. Fué aprobado el dictamen 
4e la comisión que apoyaba el del Consejo y cámara de Indias, en 
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favor de dicha erección, y se mandó pasar al consejo de Regencia 
para su execucion. 

Aprobados los poderes de los diputados D. Mariano Meniiola, 
nombrado por el cabildo de la ciudad de Santiago de Qucrelaro, par- 
tido del revno de Nueva-España, y de D. Antonio Alcayna , por el 
reyno de Granada, prestaron inmediatamente el juramento acostunv 
brado , y tomaron asiento en el Congreso. 

Se leyó el parecer de la comisión de justicia, que apoyaba la so- 
licitud del provincial de S. Francisco de Extremadura Fr. Francisco 
Gerónimo Suarez, que reclama hii corista incluido en la quinta por 
el general Mendizabal contra lo establecido por el reglamento. La 
comisión decía , que el corista debia ser excluido de la quinta , y que 
así se mandase executar á la Regencia tomando conocimiento en la 
ulterior contestación del provincial con el citado general, á quien no 
acusaba mas que de algún exceso del buen zelo con que mira la cau- 
sa de la patria. 

El Sr. PeUgrin : "Este asunto me parece que pertenece al consejo 
de Regencia. V. M. tiene leyes que sirven de pauta y regla para la 
quinta y extracción de hombres. El venir aquí esta clase de instan- 
cias, es una complicación ; así que pase a la Regencia sin el dictamen 
de la comisión , con el q^ual no me conformo." 

El Sr. Anér : "Aquí se trata de haberse quebrantado una ley. Si 
el poder legislativo es el que las sanciona, y alguno lus infringe , á él 
toca el remedio. Yo me adhiero al parecer de la comisión: el consejo 
de Regencia á quien se envia e*te negocio cuidará de examinar con 
mas exactitud , si se ha contravenido á la ley , y tomará luego las 
providencias que estime oportunas." 

El Sr. Melgarejo: "La comisión dice que se ha infringido una 
ley canónica, civil, y el mismo reglamento, por un general que de- 
bia saberlo, y cuyo* delitos tocaran á la Regencia, ú donde se quie- 
ra; pero lo cierto es, que él es de tan alto rango, que ha hecho b : en 
el interesado de acudir á la fuente, á la autoridad soberana, á V. M. 
que es la primera. Este es un exceso de tal clase, que debe reformar- 
se por V. M. mismo, por el poder supremo, porque este es á quien 
se le ataca. En la nación española desde la cuna consta que á lo> 
eclesiásticos «o se les puede destinar á las armas, y esto como he di- 
cho, no podia ignorarlo este general. Baxo este supuesto, ¿á quien 
había de acudir ? A la fuente." 

El Sr. Canija: "Aquí no tratamos de infracción de leyes canóni- 
cas, y si se tratara de ellas, también podríamos decir, que V. M. no 
es un concilio, sino un Congreso nacional. Se trata solo de saber, si 
se ha infringido el reg'amento de alistamientos ó no; y si este sugeto 
ha debido estar alistado ó no. Si se supone que esta ley, ha sido in- 
fringida por el general Mendi/abal , yo pregunto : ¿ el cui 'ado del 
cumplimiento de las leyes á quien corresponde? ¿i quien ha dicho 
V. M. que corresponde sino al consejo de Regencia ? Ahora biea , si 
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el que ha quebrantado cHa lev es un general, csiá fuera de tola duda 
que el asunto corresponde al consejo de Regencia, pues délo con- 
trario se dina que los generales no estaban dependientes del consejo 
de Regencia.' 1 

Siguió con calor la disputa sobre la dirección efue se debía dar á 
este recurso. Y leí Jas por el secretario la representación del provin- 
cial al general Mendizahal pidiéndole al consta, y la contestación de 
este en que recordaba los servicios hechos á la patria con las armas 
por el cardenal Cisneros, y la obligación en que estaba el mismo pro- 
vincial de imitarle paVa conservar la seráfica orden. 

El Sr. Quintana: "Señor, yo opino que este negocio pase á la 
Regencia , y tanto mas quanto ahora acaba de oir ese decreto pura- 
mente militar, pero sea con el informe adjunto de la comisión para 
que llame la consideración de la Regencia, es decir, abra mas los 
ojos , y también para el desagravio que se debe á ese reverendísimo; 
y últimamente, Señor, para que no se eternice la solicitud del intere- 
sado corista." 

El Sr. Utges: <r Sci!ior, miando una ley se ataca en sus principios, 
creo que es propio del conocimiento de V. M. Aquí uo se trata de es- 
to, sino) que en un caso particular está infringida por un general. ; A 
quién está sujeto este sino al consejo de Regencia ? Así no debe 
V. M. detenerse en esto, porque si no jamas salvará la patria." 

El Sr. J.opez : "Señor, el decreto como está ahí , es impio. V. M. 
está obligado a corregir este sacrilegio , y á evitar estos insultos y 
ntropellaiuicntos. El general Mend izaba! , y otro qualquiera trefe mi- 
litar , debe obedecer á la iglesia como hijo de ella. Yo reclamo en 
nombre de esta. — Nosotros liemos venido aquí para conservar la re- 
ligión cotólica, no para ultrajarla V. M. debe en conciencia por ra- 
zón de su oficio y de la alta gerarquia en que está, no desentenderse 
de este atentado. Señor, antes es la religión que la patria, y sin la re- 
ligión la patria no vale nada. Deben conservarse aquí los derechos de 
la iglesia , mas que en otra parte. La religión católica apostólica 
romana debe difundirse y conservarse. Esto pido á V. M. , y esto pro- 
testo." <• 

El Sr. Argiiclles : " Señor , yo soy de la opinión del señor preo- 
pinante, en que V. M. ha de tratar seriamente de conservar la reli- 
gión católica; pero en la providencia del general Mendizabal, yo 
no veo mas que un equivocado zelo por el bien de la patria. En to- 
do cas® será una infracción de la ley , que existe hasta el dia de hoy 
en favor de los regulares y de otros eclesiásticos ; pero, Señor, de 
la uvísma doctrina del preopinante se infiere , que aun en esto debe 
haber ór'en, porque sin orden , ni religión habría : ni nunca la ha- 
brá no hi.biendo patria. El orden exige , pues, lo que ha dicho el 
Sr. Utges , qu« el agraviado acuda á n autoridad á quien V. M. ha 
encargado el castigo de esta infracción. Y aun en la hipótesi de qnc 
esto sea n sacrilegio, debe pasar á la Regencia, puesto que la mis- 
ma iglesia nos enseña que siempre hemos de obedecer á las autori- 
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dades constituidas. Ellas tienen leyes para delitos como este. Y yó 
prescindo que sea sacrilegio como ha insinuado el señor preopinan- 
te, siendo este caso solo una infracción de ley (prescindo, repito, 
de si es ó no sacrilegio) debe el consejo de Regencia tomar conoci- 
miento y providencia de él. Los delitos de esta clase se castigan por 
esc orden y deesa manera. Jamas deben venir acá. Nunca se acu- 
día al rey , ni aun ea delitos de sacrilegio. Respecto , pues , Señor, 
que este es un delito como qualquiera otro, es decir, dependiente 
de la autoridad que está encargada del remedio , es mi dictamen (pie 
se vote primero el de la comisión , y si no, que se sirva el SV. Uiges 
repetir su proposición." 

Teniéndose ya por suficientemente discutido el asunto , y repro- 
hado por votación el dictamen de la comisión , se mandó pasar á la 
Regencia para que dispusiese lo conveniente. 

Leyó el secretario la solicitud del marques del Palacio , en que 
sin embargo del derecho de la libertad de la imprenta , considerando 
que su proceder en el acto del juramento á las Cortes había disgustado 
á algunos de sus individuos pedia ahora la anuencia de S. M. para 
imprimir un manifiesto de su conducta. 

Interrumpió la lectura el Sr. Capmany, "No á algunos , á mí y 
á todos disgustó." 

Leída la representación , el secretario hizo presente al Congreso, 
que el manifiesto presentaba la conducta del Marques baxo quuíio 
aspectos : legal , político , militar y filósofo. 

El Sr. Ar&uetferi u Señor, solo deseo una cosa: que V. M. no 
pierda de vista que la resolución que se tomo para con el marques 
del Palacio no fué efecto de un resentimiento de alguno en parti- 
cular , sino de la voluntad del Congreso manifestada del modo mas 
general y patente." 

El Sr. Quintana : " Yo creo en mi conciencia que este memorial 
está moderadísimo , y tal qual puede V. M. exigir del hombre mas 
reconocido. A mí me convence, y me parece, Señor, que ese ma- 
nifiesto que indica quiere dar á la prensa , lo vea antes V. M. su- 
puesto que se lee en un quarto de hora , y en lo qual depende la 
desgracia de un hombre qHe ha disgustado.... yo soy de esa opinión. 

"El Sr. Presidente: "Creo que este manifiesto se podrá guardar 
para el tiempo de la deliberación de la causa. Estando aquí qual- 
qiHcra individuo del Congreso podrá si gusta enterarse." 

El Sr. Villa/arte: "Mi opinión en cite punto es, que el mani- 
fiesto que trata de dar á luz el marques del Palacio , le imprima en 
qualquiera imprenta como guste y como quiera , firmado como se su- 
pone según tí decreto de la libertad de imprenta. En quanto á la ré- 
presentaeion que dirige á V. M. téngase presente para quaiulo veng-a 
la causa del tribunal á que fué cometida." 

El Sr. Crpmmn/ : "Señor, acabamos de sancionar el decreto de 
la libertad de la ¡imprenta, quitando la previa censura , que es el 
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fundamento de la libertad ; y viene ahora el Marques á pedir nues- 
tra censura. Use de la libertad de la imprenta como usan todos los 
ciudadanos , hasta los que están agraviados. Nosotros no somos cen- 
sores de papeles. Que lo imprima , y lo leeremos, ó no. Pero pulo, 
que V. M. tome en consideración la expresión de haber disgustado 
á algunos diputados. Esta si que debemos censurarla (pues ha féti- 
do á nuestros oidos) declarando, que disgustó, no á dos, tres ó qua- 
tro, sino á muchos, á todo el Congreso, á toda la nación : sí , Se- 
ñor , que disgustó al Congreso , y fué la resolución de V. M. , fué la 
voluntad general , y que por ella tomó las providencias que sabemos." 

El .Sr. Gallego : "Yo no trato de acriminar la conducta del Mar- 
ques ; pero si quiero hacer presente la trascendencia de esa expre- 
sión. Por ella creerá (malquiera que la providencia que se tomó 
quando sucedió aquel hecho , la dictaron tres ó quatro personas 
acaso resentidas, y esto argüiría nulidad. No, Señor, no fué a«í; 
la providencia fue general á pluralidad de votos. Si se dexa pasar 
sin que haya alguna observación aunque de paso , se creerá que 
no hubo una votación general , y que solo cinco ó seis entendieron 
en la resolución , y que bastaron aquellos para hacer con el Marques 
tropelías , que lo serian en el caso de no ser efecto de la mayoría." 

El Sr. Dow. "A mí me parece que toda resolución tomada so- 
bre la marcha , siempre será expuesta. Digo , pues , que debe pasar á 
la comisión." 

El Sr. Espiga : " Señor , el marques del Palacio presenta á V. M. 
un manifiesto ; y exponiendo que pudiera publicarlo en virtud del 
derecho que da á todo ciudadano la libertad de la imprenta, desea 
sin embargo la aprobación de V\ M. Es indudable que después de 
publicado vuestro real decreto, todo ciudadano tiene la facultad de 
comunicar por la prensa sus pensamientos sin alguna licencia , ni 
otros lí uites que los prescritos por la ley. ¿ Pero está en este caso el 
marques del Palacio . Quizá será una delicadeza mia; pero expondré 
brevemente mí opinión. 

"Siendo la libertad civil el fundamento de esta sabia ley , no se 
puede negar que mientras que el ciudadano está en «1 excrcicio de 
esta libertad , lo está también en el de un derecho que es una nece- 
saria conseqüencia. Pero estando el marques del Palacio sub judiee, 
por decirlo así, por un becho que tiene una inmediata relación con 
las leyes fundamentales que V. M. ha establecido; y pudiendo tener 
el manifiesto una conexión esencial con el procedimiento que ha oca- 
sionado el expediente, parece que está suspensa en esta parte la liber- 
tad civil del marques. V. M. no debe perder de vista que le per- 
tenece el conocimiento de todo delito cometido dentro del seno de 
V. M. ; que el juicio del marques es motivado de un hecho execu- 
tido en este augusto Congreso; y que V. M, ha nombrado una co- 
misión para que conozca en su nombre y le consulte. Y siendo esto 
así, ¿no pertenecerá á V. M. el examen de un escrito que puede te- 
ner por objeto la defensa del mismo procedimiento que se estájuz- 
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ganciWen nombre de V. M. ? Soy de opinión, Señor, que el mani- 
fiesto pase á una comisión para que en vista de su examen se pro- 
ceda á la resolución. " 

El Sr; Melgarejo: "Señor, parece que el marques, da á en ten- 
der que antes de que se le juzgue por la comisión nombrada por V. M. 
quiere con el manifiesto hacer una exposición de su causa. Esto mo 
. está en el orden , y asi debe este papel agregarse á otros que exñmt- 
na la junta que entiende de su causa.. 1 * 

El Sr. Dueñas : " Delante de V. MT. son iguales los respetos del 
marques, que los de otro qualquie ra. Si el primero tiene hu derecho 
6 se le concede la gracia de leer este papel , lo mismo deberá coa- 
cederse á otro particular que se nos prese;, te, y si por faltalidad se 
reunieran trescientos sesenta y cinco individuos exigiendo que se le- 
yeran aquí sus manifiestos, memorias ú observaciones; inutilizarían 
al Congreso por un año ; y no es rosa de eso.... 

El Sr. Anír : "Señor, el marques del Palacio no ha perdido la 
libertad civil. Solo la pierde aquel ciudadano, á quien las leyes han 
declarado que la perdió ; y aunque hubo en el marques alguna des- 
confianza que pudiera haber ocasionado á W M. por el juramento, 
sin eo.bargo se le dexó en libertad para exponer quanto quiera y 
aun imprimirlo en defensa de su causa que tiene pendiente. Y asi, 
V. M. debe decir al marques, que ha rocibido el manifiesto, y que 
naga de él el uso que le parezca." 

El Sr* Pclegjin: "Estoy porque no debe ocuparse el tiempo en 
esto (se le interrumpió deseando se votase lo que ya creían discuti- 
do. ) Digo que el marques del Palacio en caso que su delicadeza qui« 
siera presentar la exposición de su conducta, debia presentarla al tri- 
bunal donde está su causa , así que se le devuelva á él mismo para 
que haga del escrito lo que quiera, y no perdamos el tiempo.... Pido 
ya desde ahora la palabra para presentar unas proposiciones que las 
creo cosa mas útil á la nación." 

Se votó y aprobó que vuelva el papel al marques para que haga 
de el el uso que le acomode. 

Con motivo de pedir el decano del consejo real los antecedentes 
que remitió á las Córtes, sobre las mandas forzosas destinadas al so- 
corro de viudas &c. para poder formar el reglamento que se le en- 
eargó , dixo 

El Sr. Coneja-. "Quisiera hacer una advertencia sobre esto. Creo 
que hace lo menos un mes que se dixo al Consejo real, que forma- 
se aquella especie de reglamento ó proyecto que sobre esto proponía 
para el establecimiento mejor de estas mandas ; y ahora viene á pe- 
dir la copia de la consulta que nos envió. También hace dos meses 
que está tratando de hacer una memoria sobre los abusos de las vi- 
sitas de cárcel, y ni uno ni otro nos ha remitido.. Parece que esta 
corporación solo trata de dormir, y eso cabalmente quando V. M. se 
desvela mas. Yo no se que tiene que hacer ese consejo de Castilla, 
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ahora que no tiene pleytos , que no lime que sentenciar sino alguna 
otra causa rara, ¿que es lo que hace ? Así me parece que quaudo se 
le envié esa copia de la consulta , se le encargue y se le diga exprosa 
y claramente, que V. M. extraña la poca actividad y zelo por el bien 
de la nación." 

Pidieron algunos diputados que el Sr. Coneja pusiese por escrito 
la proposición , y en el acto de hacerlo , dixo 

El Sr. Arguelles : " Señor , pido al Congreso , que el Sr. Cancja 
incluya en su proposición , que V. M. con la misma fecha encargó al 
consejo, que presentara un reglamento para juzgar y sentenciar las 
causas de infidencia, y que hasta ahora nada liemos visto. Parece que 
es enfermedad endémica de la España la morosidad y la indolencia.'' 

Escrita la proposición y propuesta después á votación , fué dése* 
cháda en los términos en que está concebida. 

Leídos algunos oficios de poca entidad, dixo 

El Sr. Golfín : " La comisión de guerra ha cumplido la orden 
que se le comunicó de extractar los papeles y varios oficios relativos 
al alistamiento de Cádiz y la Isla. De acuerdo de la comisión lo anun- 
cio á V. M. y quedan hay sobre la mesa." 

Se dio cuenta de la memoria médico -política de D. Francisco 
Florez IVforeno , sobre los medios de mejorar la salud pública en la 
Nueva España. 

El Sr. Torrero: " Esa memoria debe pasar á la Regencia para que 
tanto en la enseñanza de los preceptos , como en su práctica, dispon- 
ga lo que le parezca." 

El Sr. Gallego : "No hace mucho tiempo que se propuso aquí, 
que se formase una comisión d** educación pública por si acaso hay 
que reformar en la enseñanza. Esto no es cosa del consejo de Regen- 
cia. Si no hay inconveniente podría formarse esa comisión , pues se 
presentarán varios papeles de esa clase que examinar, y ya en tiem- 
po de la Central , estaba formada una junta como la que ahora so 
exige." 

El Sr. Presidente : " Está aun pendiente la proposición del se- 
ñor Espiga, que pidió entre otras esa especial comisión." 

Pasó la sobredicha memoria á la comisión de examen de pape- 
les , y á la de guerra la que presentó D. Juan Sociats, mayor gene- 
ral de Ingenieros , sobre máximas militares para la organización del 
exército. 

(Queda pendiente la sesión de este dia.) 
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CONTINUA LA SESION DEL DIA QUINCE DE ENERO 
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Aja junta suprema de censura dio cuenta de. haber nombrado por 
su secretario á D. Jacinto Velandia -, y partí individuos de la junta 
provincial de Canarias á D. Josó Viera , arcediano de Fuente- Veri- 
dana , D. Antonio Imgo , arcediano titular de aquella iglesia, Don 
Mateo Bautista Cerro , fiscal de hacienda , D. Nicolás Nogrin r 
D. José Vázquez; y para ia de Mallorca á J). Rafael Parceló, 
único individuo que faltaba nombrar^ >< < 

Después de varios oficios y memoriales de poca entidad, se leyó 
por extenso el reglamento provisional del consejo de Regencia , coni- 
forme lo resuelto por el Congreso cu .las discusiones particulares so- 
bre cada uno de sus capítulos , y aprobado , se mandó imprimir y 
expedir el correspondiente decreto para su observancia- Leído 
este reglamento , dixo • ,i »: » i. . <v 

El Sr.-ViUanueva\ "geáor, el reglamento interino del consejo 
de Regencia se ciñe á so objeto , que es fixar los límites del poder 
executivo con respecto al legislativo; para que se conserve la ar- 
monía que debe ' rey nar entre estos dos cuerpos, y. por este medio 
te consolíde la unión del estado. 

" Mas estas realas , que bastarían para tiempos pacíñeos , acaso 
no bastarán para la crisis en que se halla la nación. No será extra*) 
ilo que lleguen momentos en que el consejo de Regencia deba hablar 
a las Cortes, no precisamente como á un cuerpo legislativo, sino co+ 
mo a un padre común de los pwblos de quien espera consejo ó au- 
xilio' para la salvación de la patria. Supongamos que, el consejo de 
Regencia dixese á V. M.r "no hallo fondos para la subsistencia de 
esto ó el otro exército, ni arbitrios para socorrer esta ó la otra ne- 
cesidad del estado : medítelo V. M. , y auxilíeme con sus luces ó con 
los medios qUe ¿ mi no me ocurren. " Si en tal caso contestase V. M. 
que como cuerpo legislativo solo le compete la sanción de las leyes, 
y qrte el tomar med idas parciales es propio del consejo de Regen- 
cia, en quien reside el poder executivo , quedaría defraudada la cao- 
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común , y frustrado en parte el fin de la nación en haber con- 
vocado* estas §bí\£&. Por el contra no , si las Cortes en un caso apa- 
rado y movidas del íin recto que las anima , sugiriesen á la Regen- 
cia medios^ojjorj.unos v t cond úpenles ,á la saluxLde la ^ dn t . • seria 
justo que la Regencia se* resintiese del ésto, 1 nidada cií cpic el to- 
mar estas medidas era propio de su deber , y no tle las Cortes ? Pa- 
* tece que no^porque V. M. en ningún caso de los extraordinarios, 
que es fácíf ocurran éh el actual estado de la patria , puede desen- 
tenderse del fin porque se ha congregado , v de que es responsable 
áf>ra cotóbÚEá ;<fnewbfaste. objeto ha ¡deportado enWmanos toda 
la nación. 

"Siendo , pues , verosímil que asi por parte de V. M. , como del 
consejo de Regencia , ocurran algunos lances en que convenga tratar 
de la causa comuu de la patria de un modo extraordinario y no 
comprehendido en este reglamento ; para que en ninguno de olios se 
comprometa la mutua armonía y la concordia de estos dos cuernos 
tan necesarios para el uso expedito de su autoridad , quedando siem- 
pre salvos los. límites de la potestad legislativa y (te la executiva, 
c/>pveudria que en osle reglamento interino se hiciese mención de es- 
tos casos extraordinarios. Á este ftn sujeto al soberano juicio del Con- 
greso esta proposición. } 

-, "Que enel reglamento interino del consejo de Regencia se ana- 
cía d aitichVo siguiente : durante la opresión de la península por los 
enemigos , el consejo de Regencia podrá proponer a las Cortee qu&a- 
tó* medico le sugiera su ilustrado zelo á favor de la causa nacional, 
mwiiMarlirs necesidades comunes del estado, y pedir para su re* 
medio -el auxilio de 8. M. , siempre qne lo estime necesario. Asimfe- 
1*0 ibis 'Cortes sugerirán al consejo de Regencia las medidas que jur- 
íjuen.eondacentes al mismo fin , prestándose á auxiliarte con todo el 
lleno de su autoridad ; sin que en lo uno ni en lo otro se crea que 
las Cortes I y el consejo de ltegbnoia / exceden los límites del po- 
der legislativo ó ¡ejecutivo; pues timbos euerjws para corresponder 
á la confianza nación**!,, desenn estrechar su> Union en qirantas pro- 
videncias tomasen para salvar la patria'. 

lleeha esta propuesta , añadió : 4 * En el cap. 11 del reglamento se 
indica al parecer la necesidad de esta comunicación de las Cortes eou 
ol consejo de Regencia en ensos extraordinarios: estableciendo el 
modo.de corresponderse estos cuerpos quahdo hayan de tratar algún 
negocio personalmente. ' Mas este es puntó de sola etiqueta . no indi- 
oándose estos rasos que á fiú juicio conviene señalar, para que por 
una y otra parte se precava lrasta la sombra de resentimiento ó com- 
promiso." ' 

El £r. Arpidkm "Daré la contestación si la oportuna reflexión 
del señor preopinante;' Oiré m primer tu*nr, que en el cóp. 1 , art. tt 
está prevenido algo mas qwe insinuación del modo cómo se han de 
comunicar los individuos del consejo de Regencia con las Cortes. 
Allí se dice , que si la Regencia cjniere /.podrá presentar planes, re- 
formas y proyectos que conozca Of/ertfcñWparn que V. M. los exá- 
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mine , y las Corles los vcrán~si smró-no adaptables así como estas 
propondrán otraí? mCcl idas á la ítegenbi a que esta examinará v acaso 
admitirá. La -Regencia ti quiere ¿ podrá publicar una ley jñarcihii 
pero otras leyes y. proyectos de decreto eso queda * la dirección del 
poder legislativo- La iniciativa de las leyes, es siempre de V. M. 
Esto se creerá que es un freno , y no'lo'es ¿ pues en ej caso cjíije pe- 
ligrase la patria ¿no necesitaba que el consejo cíe líegencia la ma- 
nifestase á V. M. por medio de iín*í4eci«üy extendido, sino que en 
virtud de la facultad que se le concederle comunicar directamente 
con el Congreso, puede manifestar que conviene hacer esto ú lo*otro. 
Así digo que es excelente esta proposición , pero redundante. Es veri- 
dad que nunca pueden compreheaderse todos'lds: casos extraordina- 
rísimos ; por eso está <V. M; vivó y constante • pbr mo dice V. M. 
que ha de existir el poder executivo cerca de V.-Mt pasadme ni ua 
solo momento se paralicen sus resoluciones. I fe dicho insidias veces, 
y lo repito ahora , que esta no es una rivalidad. Debe existir isienipife 
un espíritu da unión mas radicado entre estos dos cuerpos. Solo un per- 
verso, es decir, aquel que tenga interés directo 'en soplar el fuego de * 
la discordia, podrá creer que deseen usurparse el .poder estas, dos % 
autoridades separadas con consentimiento. Jamas habrá rivalidad, 
repito , y V. M. consultará con el consejo de Itegeucia , siempre que 
l.ju^ oportufvo." : CI I A.U d'dli VX::-J¿. 

El Sr. Gallego : " En quante á ra segunda parte de la proposición 
del Sr. Villanueva, sobre que se determinen las facultades del poder 
legislativo, no hay que añadir a lo dicho por el Sr. Arguelles. En- 
tiéndase que las Cortes tienen dos conceptos, uno de legislativo, otro 
de Congreso nacional, y que están autorizadas para disponer mfc-tc 
administre él poder executivo que ha creado ; de este ú Otro modo , y 
que éste mismo poder pendé siempre dé tas Cortos, "y para;cVitar 
la incoherencia por haber mudado él nombre , ^(toíqtie se mude 41 
de poder legislativo en Cortes , así como el de Regencia se substituye 
al de poder executho." 

El Sr. Borrull: "Veo que no hay necesidad de determinar las 
adiciones anteriormente puestas; porque creo que río hay ni puede 
haher motivo alguno de esto ; pues ya se sabe , cjue qnando están 
divididos los poderes, las Cortes tienen la 1 sotoeramn de todos; Esta 
es una máxima de todas las naciones , de todos los gobiernos^, v* aho* 
ra se exécuta. Se concede al poder legislativo , que pueda tomar co- 
nocimiento del proceder del executivo, y aunque ño le puede tomar 
del mismo rey , puede tomarlo de todos los consejeros j y de aquellos 
que sugieren al rey sus ideas. Siendo esta ima doctrina admitida por 
toilos , parece que no hay duda que el eonsejo de» 1&gencia quando 
no halle medio de salvar la patria , acuda á las Cortes." , 

Él Sr. González : 'í Señor , lo que yo pido á V r . M. es , que se 
pase quarrto antes esc reglamento al poder executivo." 

El Sr. Presidente'. "Apoyo las ideas del Sr. Borrull y Argte- 
Hes , no hay necesidad de adiciones ; r)Ues el consejo de 'Regencia 
no es podor , lo okerce." • • . . ^ . l± 
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• • K »•« f '■,.«-' r. - ni i p ii fi , , 
Leía* lo* oficios y otro» documento* relativos al a!i$tamiento de 
rádiz remitidos por la comisión de guerra , el Sr. Morales de ¿os 
fiios desvaneció brevemente dos eqMÍvocaqioues f que aparecían en el 
expediente. Hí ,: ' ' lí(< 

Fl Sr. Arguelles i "Una de Jas obligaciones mas' principales que 
V. M: ha daáo á las comisiones u es que digan su. dictamen , y esto 
és lo <]\\c yo echo de menos aquí»'' < », , 

£1 Sr. Galfix: "Se dismrti óv ti. b comisión de guerra babia de dar 
su parecer ó examen' ea esta* materia, y V. M. acordó que no, ú 
solo que extractara los papeles que hubiesen mediado." 

El Sr. Lasérnai ^ha, comisión de guerra es nmj modesta j y s*í 
yo quisiera que V. M.. le hiciera dar un paso mas : que diga como 
se ha de efectuar ese alistamiento de Cádiz y la Isla." 

El Sr. Pilrzrin: " Señor , yo apruebo; y aprecio los trabajos de 
la comisión de guerra ; pero quisiera á mas de su dictamen presente, 
que nos indicara los medios para hacer el alistamiento pronto y fiel. 
Pido que se- encalque esto i. la coraisiwi." 
Aslae Tdt6 r > 7 confuyó, la sesión, 

,'i '* '-l'^th'.A > *•* T'. -.i. U ';lf> U\ J f , «,» t r. ' , 

* "^i'í'Y* # •. , . .1.1 * f» 

SESION DEL DÍA 16 DE. ENERO DE 1811. 

Í3é di6,principio con la¡ lectura de las actas del dia anterior. 
h' Se elu> cuenta del informe y aprobación de la comisión de jas- 
ticia, sobre un*proyect>de decreto relativo á la constitución del tri- 
bunal de alzadas establecida por la junta de Guadalaxara durante 
las presentes circunstancias:, sobre loqual opinó el >Y. Quiñi ano que 
debiari agregarse- todoB. los asuntos contenciosos de Guadalaxara al 
naevo tribunal establecido en Murcia v mediante á qüe este debe des- 
pachar, todos loa negocios corres pon dientes á la cnancillería de Gra- 
nada, i quien pertenecía Gw^alaxara. 

El Sr. Estiban : Repuso iqucjeranmuy pocos Jos pueblos de aque- 
Ha provincia que coi -respondían á dicha cnancillería ,' que los mas 
eran de la de Valladolid , y asi era del dictamen de la comisión; 
el qual fué aprobado en todo. 

Se mandaron posar á la comisión de hacienda algunas represen- 
taciones de que se dará noticia al publico quandose presenten sus in- 
formes. - i \ 

Continuando la discusión sobre la primera proposición de los se- 
ñores americanos acerca de la igualdad de la representación de lai 
Américas i la de España ,.dixo 

El Sr. Garóz: "Señor, quando la junta Central trató de desig- 
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nar el oüpo de diputados i las provincias de España, lo verificó tam- 
bién designando el que creyó oportuno á las Ameritas, temiendo fal- 
tar á un derecho que tenían por las leves que ha citado el Sr. Mora- 
les del Perú. La razón de qué están bastantemente representadas las 
Américas con los diputados que están en este augusto Congreso, no 
es conforme por la 'de que estando instaladas las Cortes con arreglo- á 
dicho real decreto, han prestado el contingente señalado sin resisten- 
cia ni oposición, y no- han reclamado ni reclaman mas derecho que 
aquel que se les disignó. Si fuese este el paso diriamos se habían descui- 
dado eu reclamarle en tiempo oportuno, y es una verdad que no le 
tendrían paTa pedir la declaración actual; porque- aun quando lo tu- 
viesen anteriormente no estaba reconocido ó- declarado por el Gobier- 
no.. Pero*lespues que-V. M. dio ¿1 decreto de 15 de octubre en que 
las declaró iguales á la España europea, y que era una misma fami- 
lia, con toda justicia reclaman la que V. M. les ha declarado, y por 
consiguiente es justa y legítima su petición, y V-M. debe atenderla. 
La razo» es clara ¿porque si la igualdad y fraternidad ha de *er una 
misma ajuste es la tengamos desde el tiempo en que V. M. se sirvió» 
decretaría.. 

"Se opone a* esto un hecho que rae parece no debe servir de objc- - 
cien ; á saber: que por el dicho real decreto se dice, que en la consti- 
tución se arreglaría el cupo respectivo á las Américas ; pero también 
se dixo se arreglaría á la España europea, y por consiguiente están 
ambas en aquel caso ; pero no lo están en la de igual representación 
que las ha ofrecido V. MV antes de este. Así pues parece no hay mo- 
tivo para decir no debe admitirse la proposición, y «si sin añadir mas 
sobre este asunto, porque está bien reconocido por V. M. según el 
decreto que dio, soy de dictamen de qué sin que obstaculice la veni- 
da de los diputados- que quepan á las Américas ni otra cosa , se las 
declare el qupo respectivo ; pero baxo las condiciones que tan oportu- 
namente ha. propuesto eYSr. Quintana ; pues si ha de ser igual en to- 
do, es razón lo sea en el número que se la ha considerado á la Espa- 
ña europea. He dicho." 

El Sr. D. Miguel Riesco: "Señor, la justicia de la causa que 
asiste al pais en que he nacido, y el estrechar mas la unión que debe 
rey nar con el en que nacieron mis padres, me obliga á apoyar la 
proposición i que se discute, y que debe en mi concepto producir 
grandes bienes. Que es justa nadie lo ha negado, pero muchos seño- 
• ñores imaginando inconvenientes que tal vez Solo exístén en su idea, 
la han atacado obliquamente. No tengo necesidad de repetir lo que 
-ya está dicho para destruir estas objeciones, y solo diré,. que los 
americano» apoyados en la recta razón , Que es la verdadera ley , y en 
las existentes, y que les declaraban partes integrantes de la monar- 
quía española , protestaron solemnemente contra la imperfecta repre- 
sentación que se les daba ; y la admitieron para hacer presentes sus 
agravios ante V: M. , de quien con razón esperaban que los pondría 
en el entero goce de un derecho, que solo faltando á la justicia se les 
puede negar. £1 decreto de 15 de octubre que los declara iguales en, 
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derechos &e. , es el que pideu con ©¿ti proposición se Heve á efecto, 
pues que tan lejos estuvieron de contentarse con simples palabras, que 
ya no contentan á- nadie, que muchas personas aun fuera del reyno, 
lian creído que el dicho decreto les ponía en el goce que hoy solici- 
tan, y que con tanto dolor ven conirariar. Señor, V. M. eche una 
ojeada sobre esa América tan digna de formar una sola familia con la 
España, como necesaria para su conservación , y apresúrese por me- 
dio de estas y otras medidas á cortar los males que á todos nos ame- 
nazan , y que d- otro modo tal vez son irremediables. Así lo suplico 
por el bien de la España, de quien desciendo, de la América en que 
nací, y del juramento que tengo prestado de salvar la nación." 

Kl Sr, Hahamonde : u Los señores americanos piden con razón; 
]>ero me parece que es necesario esperar tiempo oporti»io-*para ello. 
He oido á varios señores americanos extender su petición para las 
presentes Cortes. Pero yo vuelvo la consideración al decreto de 24 
de setiembre que dice, que las actuales Cortes se declaran legítima- 
mente constituidas y que reside en ellas la soberanía nacional. Para 
esto fueron necesarias dos cosas: primera que fuesen convocadas por 
llamamiento legitimo del Gobierno: segunda que para decirse legíti- 
mamente instalarlas existiese en el Congreso mas de la mitad de los 
individuos o,ue debían componerlo. Es constante qne entonces concur- 
rió mas de ta mitad de los representantes } y los señores diputados 
de América tuvieron parte en aquel decreto, y nada contiadixaranU. 
Por consiguiente no me parece que se debe, tratar do dar ahora cuai- 
plimiento á esta solicitud, ni que se declare ahora, porque serh al- 
terar el reglamento: así soy de sentir que sin embargo que los sto- 
res diputados reclaman con justicia, debe dorarse esto para q aanuo 
se Inga la constitución." 

Éi Sr. Gómez Fernandez : "Señor, alyssus abt/swm htvncnt. De un 
mal nacen por lo común muchos y mayores males ; y del hecho de 
haberse admitido á discusión la primera proposición , qne á nombre 
de las Américtts, han presentado' todos ó algunos de sus diputados, 
ha seguido ya el de liaberse ocupado diversos dias la superior aten- 
ción de V.*M. , robándole el tiempo que necesita para oíros asuntos 
mas interesantes á la nación en común , y en particular á las mismas 
Américas : y acaso se seguirá también quando no por razón de afec- 
ción ó otra*, al menos por las de los varios modos de pensar que hay 
en este ilustre y sabio Congreso, según sucede en los de todos los hom- 
bres , la aprobación de la citada primera proposición en toda su ex- 
tensión ó sentidos. 

u Ella en sustancia se dirige, y está reducida á que se declare 
ahora por Y. M. que la representación de las Américas ó americanos 
en las Córtes debe ser y será la misma que la de los de la península 
ó europeos ; lo qual puede enlendersc con respecto á las presentes 
v roturas nacionales , ó solo por lo tocante á estas últimas ; y prescin- 
diendo yo rlé si esto haya de verificarse algún dia, como lo deseo, 
y en que crfo me acompañan todos los señores diputados s^gun <e 
* convencí* ó ba dexado traslucir de sus sabios y fundados votos ó dic- 
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-íámenes, pienso y es ct mip, que dicha representación no tiene , ni 
puede tener lugar en las presentes, y que quando lo tesara para las 
futuras nacionales no se ha de verificar ahora su declaración, y sí re- 
servarse para el tiempo en que se establezca la constitución. Y me fun- 
do lo primero en que lo resiste la ley que constituye regla en la ma- 
teria: lo segundo en que dicha representación y declaración seria con- 
traria y diametral mente opuesta á las resoluciones y providencias da- 
das por Y. M. aun concurriendo con sus sufragios o votos los seño» 
res diputados americanos ; y lo tercero y último por los gravísimos y 
perjudicialísimos inconvenientes que resultarian de conceder para 
ahora semejante representación , y hacer en estas circunstancias la de- 
claración para lo sucesivo ó Cortes venideras. 
• "Que no puede tener lugar para las presentes Cortes dicha repre- 
sentación es mi primera proposición , apoyada en que lo resiste la ley 
de la materia , como son los reales decretos é instrucciones que se ex- 
pidieron para su instalación. Como estas Cortes son extraordinarias, 
extraordinarísimas, y tanto que ni reconocen cxcmplar, ni es de es- 
perar le sigan algunas otras iguales, fué de rigurosa necesidad dar 
reglas para ellas en quanto á su instalación, número de diputados 
que habían de concurrir, calidades que habían de tener y el modo, 
requisitos y solemnidades con que se hubia de hacer la elección, to- 
do pro forma , y como condición sine qua non, 

"De todo ello trata específica y claramente en primer lugar el real 
decreto de la junta Central porque se determinó la instalación de las 
presentes Cortes, y la instrucción de l°de enero de 1810 porque ic dan 
las reglas para ello, que constituyen forma como llevo dicho, y su» 
cede en todas las de su clase: y en seguiido el real decreto de la Re- 
gencia é instrucción inserta en el de 8 de setiembre del propio año 
próximo pasado , que se comunicó al decano del supremo consejo de 
Ca«tilla , y se publicó por este en^ un edicto que tixó en 12 del re- 
ferido mes y año: en cuyo cap. xru hablando de las Américas, 
dice : cometidas á aquellos ayuntamientos las elecciones de diputados en 
Cortes ínterin se arregla y establece la nueva ley , sobre su rejyriscnta- 
iton en adelante.... en todo lo qua! está claro que en las presentes Cor- 
tes no habían de tener los americanos mas representación, que la que 
se les concedía por dichos reales decretos y en el modo , forma y cir- 
cunstancias que previenen las instrucciones. 

"Tan terminante y claro como es esto, lo es igualmente el- que 
aun quando hayan de tener la husma representación que los euro- 
peos en las Cortes nacionales futuras, y en el modo y forma que 
ellos , no puede declararse esto ahora , y es forzoso esnerar al tiempo 
de la constitución , en que se ha de reformar y arreglar todo por le- 
yes expresas , que es mi segunda proposición ; y se persuade de di- 
chos reales decretos, y particularmente del «ya citado de 8 de setiem- 
bre en su cap. xrn\ cuyas palabras he referido ya por otro inten- 
to y repito ahora para este. "Cometidas dice, á aquellos ayunta- 
mientos las elecciones de diputados en Cortes Ínterin se trregla y esta- 
blece ía nueva ley sobre su representación en adelante:" cuya ley no 
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puede establecerse sino es en la constitución , como parte de ella, 
que ha de decir relación con las demás y con el todo. 

"No solo no puede tener lugar por ahora dicha representación , ni 
declaración porque lo resiste la ley y regla establecida , sino es tam- 
bién porque serian contrarias y diametral mente opuestas á Las resala ■ 
ciones y providencias dadas por V. M. .aun concurriendo con sus su- 
fragios los señores diputados americanos. 

"Es constante han sido exclusos de este ilustre Congreso algunos 
señores diputados , que ya se hallaban en él desde «u instalación , y 
que no se nan admitido otros , solo porque no habían nacido en el 
reyno 6 .provincia que los había elegido y á quien representaban , y 
que todo el fundameuto estribó en prevenirlo así los relacionados de- 
cretos é instrucciones , y no haber facultades para -variarlas , como 
ley que Jia dado la forma , mucho menos quando estaban hechas las 
elecciones según ellas en otras partes, y haberse privado las provin- 
cias de haberlas hecho en diversas personas en observancia de la ley, 
que ha de ser igual en todas partes , y no lo seria si tuviese Jugar 
ahora la expresada proposición de los señores diputados americanos. 

"Algunas ciudades de voto en Cortes, y personas y clase» del esta- 
do han reclamado tenerlo en las presentes , y á nada se ha accedido; 
pues la resolución uniforme y constante úa sido remitirlo todoá la co- 
misión para que se tenga presente en ella ; y si esto se ha verificado 
así para con ciudades y clases de personas, que han tenido votos en 
otras Cortes , con mayor razón deberá suceder con la pretensión que 
contiene la mencionada proposición , que ciertamente no se alcanza 
como se hayan atrevido á hacerla.dichos señores diputados, habiendo 
concurrido con sus votos á aquejas providencias y resoluciones. _ 

"Quando fuese compatible con ellas y con la ley de la materia di- 
cha proposición, nunca podría tener lugar ahora por los gravísimos 
y perjudicialísimos inconvenientes que se seguirían. — Molestaría yo 
demasiado la superior atención de V. M. si hubiera de referir to- 
óos los que se me ocurren ; pero consultando la brevedad solo diré 
algunos. 

" jEl primero consiste en que á conseqüencia de dicha declaración 
solicitarían los americanos é indios que las elecciones fuesen por los 
vecinos parroquianos como se ha execuiadoen la península, y no por 
sus ayuntamientos , y aun el que se declarasen por nulas estas , y 
yo no sé como podría doxar de hacerse así en el expresado caso, 
siendo como es mucho mas fuerte la razen que liabria paTa ello. — El 
segundo dimana de lo que se establece en el art. i del cap. vi de la 
instrucción de enero del año próximo pasado , donde se establece que 
las ciudades y pueblos que estaban en posesión de enviar diputados á 
las Cortes , y lo hicieron en Lis celebradas en 1789, lo executasen para 
las presentes de solo uno , y ya se ve que alterada la ley y regla en la 
parte que quieren los americanos, no podría negarse i las insinuadas 
ciudades de remitir los mismos diputados que han acostumbrado, y 
de que estaban en posesión. — El tercero nace de lo prevenido en el 
art. i de la instrucción de 9 do setiembre del año próximo pasado, 
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donde dándose' reglas parala elección de diputados en -los pueblos 
desocupados de tos enemigos donde hubiese otros ocupados : y los ve- 
cinos de aquellos compusiesen la mayor parte de su población, se esta- 
blece que estos elijan to los los vocales señala \o\ á toda la provincia 
6 reyno, en lo qnal se perjudica el derecho de aquellos , y po Irian 
estos rechinarlo en dicho caso en el momento que se desocupasen, m«« 
cbo mas quando este nombramiento no es latí urgente, que no dexe 
de hacerse, quando los pueblos libres de la provincia ocupada no 
llegan á la mayor parle de su población, según se ordena en el art. rr 
de la misma instrucción de 9 de setiembre. — El quarto y último , por- 
que, como tengo insinuado, dicha declaración de representación ha ele 
ser parte de la constitución : las partes han de tener relación á esta, f 
ellas entre sí, y es imposible establecerse con separación cft ningún 
caso; pero mucho menos en uno nuevo , tan delicado, y en que es ne- 
cesario aaccr tantas combinaciones para establecer la igualdad de dere- 
chos entre americanos y europeos. 

" Reasumiendo todo lo dicho está reducido á que la representa- 
ción y declaración que pretenden los señores diputados americanos n» 
puede tener lugar ahora, porque lo resiste la ley que constituye regla 
en la materia: porque seria contraria y diametralmentc onnesta á 
otras resoluciones y providencias de V. M. ; y por los gravísimos y 
perjudicialísimos males que de ello se seguirían , y" por consw 

fuiente que es necesario reservarla para el tiempo de la constitución. 
>ixe." 

El Sr. Guridi y Alcocer-. u Me parece, Señor, que están conven- 
cidos los señores diputados de la justicia que asiste á la pretensión 
americana, y que la duda solamente es sobre si se debe adelantar la 
declaración á la formación de la constitución ó no. Hablaré breve- 
mente, y me explicaré en tres puntos; á saber: primero, que no hay- 
ley que se oponga á la pronta declaración : segundo, que no hay pro- 
videncia alguna que lo resista : tercero, que no hay tampoco incon- 
veniente en hacerlo desde ahora. 

" Para lo primero basta reflexionar que los decretos de 1.° de ene- 
ro y 8 de febrero del año pasado no fueron sino una pauta provisio- 
nal de las elecciones , pues cu ellos mismos se expresa rigiesen sus re- 
glamentos ínterin se formaba una nueva ley. Esta ha venido ya, y es 
el decreto de V. ¿VI. de 15 de octubre último, en que declaró la igual- 
dad de derechos de tolos los ciudadanos de ambos he nisferios , de la 
qual es consiguiente la igualdad de representación. Los americanas 
reclamándola no piden una nueva ley, sino la aplicación de la va es- 
tablecida. — Tampoco se contrarían á ella las providencias 6 disposi- 
ciones de V. M. Si por seguir los reglamentos se ha declarado que no 
debía subsistir en el seno del congreso un señor diputa lo, porque no 
era natural del pais que representaba, y á otro uo se le ha a tmiti lo, 
porque tampoco había nacido en el lugar en (pie se le había nombra- 
do, nada se infiere de arjni contra el número proporcional de dipu- 
tados del nuevo mundo. T,as citadas procidencias han sido muy jus- 
tas, porque en quanto á la naturaleza ó nacimiento que el reclamen- 

2 
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te previene, no ha habido ninguna ley posterior (fue lo contraríe. Pe- 
ro con respecto á la representación americana se ha destinado ya; 
pues existe una ley que lo» declara con igual derecho que á los es- 
pañoles europeos. — Ultimamente , no se sigue inconveniente alguno 
tic la declaración que se solicita. No lo es el que miran como tal al- 
gunos señores preopinantes , de que en virtud de aquella no harian las 
alecciones los ayuntamientos, sino los parroquianos; porque este es 
loque descames y pedimos. — Tampoco existe el incon veniente de 
que supuesta la declaración se dixese de nulidad de lo que delibe- 
rase el Congreso sin la concurrencia de los nuevamente electos ; por* 
que así como no se puede anular lo decretado hasta aquí con sola la 
asistencia de los suplentes , á cansa de haberlo así dispuesto el Go- 
bierno en las críticas circunstancias de la nación, tampoco se anu- 
lará por el mismo fundamento lo que se haga con la representación 
americana que exista , mientras la larga distancia embarace , como en 
efecto embarazará la venida de mayor número de diputados, ha de- 
claración les abrirá la puerta de las Cortes , y hará (si puede decirse 
así ) que concurran de derecho , aunque de hecho no vengan por la 
imposibilidad. Mas bien podria decirse de nulidad quando no concur- 
riesen ni de hecho ni <te derecho negándoles este. — Su declaración, 
en fin no abre la puerta á otras reclamaciones; porque qualquiera 
que se haga ó será justa ó injusta : si es injusta la deshará V. M. ; y 
si justa, el que tenga justicia no dexará de obtenerla, aunque se le 
haga á los americanos. Así pido á V. M. se apruebe la preposícioa 
como se ha dicho." 

K\ Sr. Ros: Leye el siguiente escrito: " Después de una posesión 
de tres siglos, en que con tina autoridad absoluta convocaba el Go- 
bierno las Cortes , y daba á quien quería la facultad de representar y 
expresar la voluntad de sus conciudadanos, se creyó la junta Cen- 
tral, autorizada para organizar el actual Congreso nacional del moda 
que le pareció mas oportuno. Era depositaría de la soberanía, y pu- 
do como los Reyes conceder voto en las Cortes á las juntas suprio- 
res de armamento y defensa. Gozaban algunos ayuntamientos de las 
ciudades oV esta prcrqgativa; per» conociendo hi degrade<;¿on á que 
Teiíuxo á los regidores la perpetuidad de sus oficios, y de&eamio que 
lucra iimis popular S4i representación , quiso que entraran otros tan- 
tos vecinos como regidores en la elección, para sepultar con honor 
anos cuerpos acostumbrados á crear los representantes de sus respec- 
tivas provincia*. Carecía el pueblo de un verdadero derecho de ele- 
gir los que debida representarle: y convencido de la injusticia que 
había sufrido, privado de la facultad de nombrar sugetos de su con- 
fianza que expresaran en las Cortes la voluntad de sus conciudada- 
nos , le concedió la represen lucion que le competía. 

"Las antiguas Corles eran formadas por solo los estamentos de Ta 
nobleza y el clero ; porque el derecho feudal coa que se regia la na- 
ción consideraba al pueblo como si fuera escla vo , y verdaderamente 
lo era, pues se le consideraba como á las bestias- de labranza , que se 
estiman por ser necesarias para el cultivo de las tierras, y asi eran 
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vendidos los labradores cotí las heredades, y del mismo molo 
vendían los lugares coa tus términos, v los colonos que los poblaban:- 
por lo que no teman representación alguna en las Cortes. Moderado 
el dominio feudal fuero» recobrando los pueblos la libertad civil , y 
adquirieron el derecho de representación en los congresos nacionales, 
por ihcJío de los regidores que verdaderamente los representab tu 
porque los elegían. Esta prcrogativa se concedió como una especie 
de privilegio , pues no á todas las ciudades se les dispensó esta gra- 
cia; pues Babia rey nos agregados á la corona de castilla, que no te- 
man rcgklor alguno de sos "ciudades que los representaran. Así ve- 
mos que Galicia con tener siete provincias, y en cada una su ayunta- 
miento, careció de la facultad de enviar á las Cortes regidor alguno. 
No obstante no careció del derecho de representación , pues era re- 
presentada por los diputados en Zamora. 

u Estos defectos no fueron bastantes para que se tuvieran por ile- 
gitimas las Cortes, celebradas según este método, ni que dexaran de 
estar representadas todas las provincias en la nación : pues suplían 
por las que faltaban los representantes de las demás. Estos principios 
no son contrarios á la constitución española, en la qual los grandes 
propietarios siguiendo la rutina del sistema feudal , representaban á 
sus colonos, qus componían la mayor parte de la nación, y en los 
tiempos medios representaban á sus provincias los regidores, no ohs- 
tnntc que los mas eran oficios perpetuos , y que en su elección no te* 
nian porte alguna sus conciudadanos. Y del mismo modo convocaba 
el rey á Cortes algunos obispos , no obstante que todos tenían derecho 
de concurrir á ellas , sin que ninguno se quejase quando no era Ña- 
mado; pues igualmente consideraban representado su estamento por 
uno , como por muchos. 

"Aplicados estos principios á la qüestion presente no parece qua 
falte la debida representación á las Américas , pues todas sus provin- 
cias están representadas por diputados escogidos por sus naturales 
del mejor modo que fué posible atendidas las miserables circuns- 
tandas c¿ue afligen 4 la nación. No habrá provincia en la España 
ultramarina que pueda acusar de omisos á los que representa-:! , pues 4 
todos evidentemente consta el zeU con que reclaman , quanto consi- 
deran útil á sus ciudadanos * y estoy bien cierto de que si estos tuvie- 
ran en el Congreso sus diputados propietarios , serian menos tenafcee 
en solicitar la perentoria decisión de sus pretensiones ; porque tran- 
quilos con la confianza que les hubieran dispensado sus comitentes» 
tendrían la calma necesaria para reclamar lo que juzgasen digno de 
la atención de las Cortes para el bien de aquellos países al tiempo 
oportuno. 

"Estoy muy distante de condenar el zelo de los señores america» 
nos , lo envidio y lo alabo , y tengo la satisfacción de que no les se- 
rán sospechosas mis opiniones, pues supo anticipar sus deseos, pro* 
poniendo á V. M. la resolución de un problema sobre la libertad 
del comercio , que abraza la mayor parte de las proposiciones , que 
los mismos diputados de América propusieron muchos días después. 
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"Contribuí con mi voto á aprobar la ignaldad de derechos entré 
españoles europeos y americanos , y no soy tan inconsiguiente que me 
atreva á negar una conwqiiencia que inmediatamente se deduce del 
antecedente indicado. Peto aprobaré con mucha repugnancia que 
dexe de reservarse para la constitución el número de di puta. los que 
corresponde á las Amcricss por el cálculo adoptado para la rep re sen* 
tactori naciounl de Esparta; pues creo que declarando las Cortes que 
en virtud de la recíproca igualdad de derechos sancionada extre ciu- 
dadanos europeos y ultramarinos , debe calcularse sobre unos mismos 
principios el número de representantes que debe corresponder á cada 
una de las provincias españolas de Europa, América y Asia , teuian 
quanto pueden apetecer los americanos. 

"Los graves asuntos que ocupan la atención de V. M. padecerán 
un notable atraso, si se emplea en calcular el número de almas de 
indios, criollos, europeos y mixtos que pueblan la América y Asia. 
2Vo ié que haya en España censos exacfos de su número, y no es 
obra del momento ln de formarías. Ni es posible que concurran á fas 
Cortes actúale» aunque se acuerdo convocar á losqNe faltan. He oído 
que no es necesario que asistan, pero que es absolutamente preciso 
citarlos, pero yo creo que si es pie isa la citación, es indispensable 
que se dilate el Congreso por mas de año y medio que debe tardar la 
elección y venida de los diputados; porque la citación para qualqnior 
acto os nula», sino se concede al c ; tadoel tiempo preciso para execu- 
tarlo* Creo igualmente que deben disolverse las Cortes, porque es nulo 
quanto se acuerde sin la asistencia de los que d^ban ser citados, ó 
que baya pasado el término que sé les prt fixe. A la verdad , que te- 
niendo declarada su representación las Ainéricas es válido y subsis- 
tente quanto las Cortes ordenen : porque asi como en los patronatos 
familiares basui que presente uno de la familia para conservar á to- 
dos el derecho do presentar para los beneficios; asi también basta pa- 
ta conservar el derecho de representación de cada una de las provin- 
cias de la España ultramarina, la asistencia dé un solo diputado. 
Pero supongamos que V. M. manda que las Américas y Asia enríen 
un diputado á las Cortes actuales por cada cincuenta mil almas ; en 
este caso serian nulas las elecciones de los diputados propietarios que 
asisten en el Congreso y que se esperan, pues no fueron elegidos se- 
gún el sistema acopiado por la justa Central pa*m la península. 

"E.r cierto que no se observó este principio para las provincias 
americanas : pero lo mas que de aquí puede inferirse e.s*, que se co- 
me t ó con ellas una injusticia en la qHe ningún mfíuxo han tenido 
las Cortes, y de que las han satisfecho, declarándolas parte integran- 
te de la monarquía , con perfecta igualdad de derechos con los espa- 
ñolea europeos. 

"Creo que esto bastaba f para calmar la inquietud de los señores 
americanos, y que en persuadiré á que el Congreso que adoptó so- 
lemnemente una perfecta igualdad de derechos entre todo* los espa- 
ñoles ultra y citramarinos, ne corresponden á la generosidad de ideas 
que experkncataa en las Cortes. No obstante me persuado á que es 
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disculpable esta conducía suspicaz, atendiendo á la serie no ínter- 
ni m pida de agravios y fraudes con que fueron engañados en los go- 
biernos anteriores; pero también croo que los señores americanos es- 
ten convencidos de que V. M. adoptó principios mas justos y género- 
rosos, y así estoy persuadido de que se darán por satisfechas §¡ san- 
cionan las Cortes, que la representación <le las provincia* de Améri- 
ca y de Asia se arreglará sobre los mismos principios que se adopte 
wara las de Europa , en el número y circunstancias quando se forme 
la constitución , con lo que me parece se remueven quantos escrúpu- 
los puedan asaltar á la imaginación mas suspicaz." 

El Sr- V tla^co (leyó) : "Señor, tanto se ha dicho sobre esta pri-.i:era 
proposición que acaso repetiré la sustancia de sus reflexiones , aun- 
que con diferentes voces , y para no ser molesto, y ciñe idome á apo- 
car lo que tenemos indicado en ella digo, que si V. M. quiere dar 
pruebas de su imparcialidad , justicia y exactitud á sus promesas cor 
hechos y realidad, sin apartarse del decreto del 15 de octndre en fa-' 
vor de aquellos habitantes , y desviándose de quanto los anteriores 
gobiernos ban promulgado si» ponerlo en planta: proceda V. M, en 
cumplimiento de dicho decreto, á dar igual representación á las Amé- 
ricas que laque tiene la península, respecto á qne es sabida la i^ud- 
dad de unos y otros sin otra diferencia que el anchuroso mar que los 
•epara. ¿ Es posible, Señor, que no basten hechos sobre hechos para 
conducir á V. M. al camino de la justicia y exacta reflexión? ¿ Lo mío 
pedimos en esta proposición es fuera de todo órden ? ¿ No está ya de- 
cretado á conseqüencia «le su igualdad ? ¿ Las provincias no tienen s« 
representación por el cupo de cincuent i mi» almas ? Si las provincias 
ocupadas no lo verifican , es por la imposibilidad física en que^e ven ; 
y de cuyas circunstancias eslan los americanos muy distantes. Si algu- 
nas otras libres dexan de tener su total representación , no será por- 
que duden del cupo de ella ni su declaración ; sino por incidentes 
particulares en sus representantes. Pero á lis Arr.éricas, Señor, ¿ por 
qué V. M. no se la ha declarado? Efectúese eMc justo derecho par» 
estas extraordinarias Cortes , y aunque por la distancia de algunas 
provincias no se realice el hecho, sncafá V. M. el fruto qne apetece, 
y por el qual instamos ios representantes de la Ivpnña americana* 
Por desgracia esta confianza española de dcxarlo para lo último to- 
do, bien se ha hecho ver siempre, y mucho más en el dia , á pesar do 
los consiguientes reveses de que nos resentimos enormemente. 

Ya se ha dicho, Señor, y muy bien, ¡ puede V. M. oponer gran- 
des ex é re i I os á aquellos países en donde apnrece la dií-cordia? Pne» 
si es imposible esta práctica, qué difeiir irn remedio- tan eficaz y 
urgente ? ¿Y quál mejor que el de ctinplir exactamente con lo- decre- 
tado: principiando por el primer testimonio en su representación? 

"Masdrra, Señor, pero excuso a^rmerar voces respecto i quer 
«16 conocida por V. M. la justicia y unanimidad dejos representan- 
tes amcricaues." i 

El varan de AnteUaz "Señor, é drereto de V. M. de 15 de octu- 
bre, es el origen de la proposición piimera Lecha jjor los seáores di- 
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puta ios americanos, que está en discusión. 8u exámen se presenta 
baxo tres puntos, á sabet: si la representación nacional en la forma 
que la piden , debe ser extensiva á las nrcscates Cortes extraordina- 
rias; si deberá entenderse para las sucesivas; y si es ahora el tiempo 
de tratar de ello. 

"En qnanto al primer punto no parece qücstionable , puesto que 
V. M. en su citado decreto de 15 de octubre, solo sancionó y aprobó 
la representación nacional de la Espaüa americana y asiática decreta*, 
da por la junta Central primeramente , y después por el consejo an- 
terior de Regencia \ quando exercia la soberanía en 14 de Febrero 
de 1810 añadiendo que se ocuparía de la representación nacional de 
los dominios de ultramar en h sucesivo : asi que este es punte de- 
cidido. 

"Ademas , los inconvenientes objetados por varios señores dipu- 
lados que nacerían de os ta alteración , por mas soluciones diferentes 

aue han querido dárseles, no dexan sin embargo de presentar esco« 
os. La mayor parte de los señores diputados americanos hoy presen- 
tes , sancionaron aquel decreto de 15 de octubre: su alteración causa- 
ría reclamaciones de parte de los estamentos , cuerpo» é individuo» 
europeos que tuvieron derecho en otro tiempo á la representación en 
Cortés. De aquí las dudas sobre la legitimidad de las actuales extra- 
ordinarias , y de esta duda su disolución con tanta mas apariencia 
de justicia , quanto la reclamación de los que hasta ahora no han íe? 
nido representación nacional s« podría calificar de ofensa á los que 
habiéndola ántes gozado sufren al presente su privación. 

"El segundo punto, es en mi opinión corriente ; y así debe declarar- 
se á los dominios de ultramar para las primeras futuras Cortes, una 
representación igual á la de los dominios europeos , según las bases? 
mismas y los mismos principios que se establezcan para los de Europa: 
excluyendo por lo mismo de dicha representación á los indios, que aun 
que enclavados en nuestros dominios y habitantes en ellos , no viven 
sometidos á nuestro gobierno mientras así exista» , ora se hayan subs- 
traído de nuestro gobierno después de conquistados, ora nunca lo hu- 
biesen sido ; pues uo puede con verdad decirse ni que sean subditos 
de V. M. ni que le auxilien ni aun le obedezcan. 

"Pero la declaración para las futuras Cortes ó para las actuales, 
i es del momento ? Así parece que lo piden los señores diputados de 
América, fundados en las palabras del decreto de 15 de octubre que 
dice : qne las Cortes se ocuparán con oportunidad de la representa- 
ción nacional en lo sucesivo de los dominios de ultramar. Mas yo en 
roi lugar y opinión no lo siento asi, ni creo que pueda darse tal in- 
teligencia al decreto citado. En el V. M. decretó el olvido general de 
las comodones que hubiesen ocurrido en los países de ultramar siera- 

Sre y desde que hiciesen el debido reconocimiento 4 la madre pa- 
ja , ó lo que es lo mismo á su soberanía representada en las actua- 
les Cortes. Es visto pues, que V. M. trató de reconciliar consigo i 
aquellos paises ea el momento que le prestasen obediencia y volvie- 
sen de lus extravíos de su opinión ; Uámoles aeí sin ánimo de agrá- 
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Tiarlos ni i sur habitantes ni diputados , porque aunque todos Han 
mostrado su adhesión al Sr. D. Fernando VII, y lo han proclama- 
do, al cabo no consta que hayan reconocido al actual gobierno de 
la madre patria que los tiene admitidos como partes integrantes de 
sus dominios y de su gobierno. Si, pues, esta medida dictada tan 
sabiamente por V. M. y la primera en polílica para atraerlos así no 
debe tener efecto sino al paso que vayan reconociendo los extravia- 
dos la autoridad de la madre patria residente en V. M . : 6Í este fué 
su espíritu en aquella medida preliminar: ¿ podrá sin su violación 
acccdersc en el momento á la proposición que se discute ? ¿han varia- 
do eir algo las circunstancias desde el 15 de octubre hasta el presen- 
te coa respecto á aquellas remotos países ? Son satisfactorias las no- 
ticias que desdi aquella época ha recibido V. M. ? ¿y dígase: cesó ó 
no aquel extravio? Por lo menos no se sabe hasta ahora el resultado de 
aquel olvido decretado en el 15 de oetubre : ni si en muchos de aque- 
llos países producirá el recobro en ellos de la autoridad de V. M. Si, 
pues, V. M. no puede ni debe dispensar esta su gracia ó llámese jus- 
ticia , de la declaración de la igualdad de la representación nacional 
de ultramar , sino á sus subditos, ¿ podrá declararla en el momento 
del dia á los que ignora si lo son ó no , si quieren ó no quieren serloí 
Concluyo en fin con que este punto ó se reserve para la constitu- 
ción en que se fixc para la España europea y de ultramar eon reci- 
proca igual, ó que quando ahora se dispense sea á proporción y me- 
dida que los países bulliciosos reconozcan la autoridad de la madre 
patria residente en V. M. y con exclusión de los indios que llevo dU 
chos." 

El Sr. Pover: (leyó) : "Insistir sobre la justicia con que reclaman 
las Amérieas el derecho de igualdad en la representación nacional, se- 
ria perder lastimosamente un tiempo harto precioso en un punto tan 
desraostrado que debe considerarse como una verdad eterna. Cerca de 
tres siglos hace ya que la reyna Doña Isabel reconoció las indias co- 
mo provincias unidas á la corona de Castilla : la junta Central y la 
anterior Regencia quando por el consentimiento de la nación exer- 
cicron el poder soberano, declararon del modo mas solemne que ln¿ 
Amérieas constituían una parte esencial é integrante de la monarquía 
española con derecho á la representación sobf*rana. V. M. en fin san- 
cionó esta incontestable verdad proclamándola en términos todavía 
mas significantes en su decreto de 15 de octubre último. Pero aun 
quftndo no hubieran precedido estas declaraciones tau justas, tan so- 
lemnes y tan sagradas , nada podría alegarse sólidamente contra el 
Tecla.no de una igual representación en favor de los países america- 
nos. Isos derechos del hombre , si , sas mas preciosos derechos son 
siempre los mismos, y nunca puede perderlos sea qual fuese el bi- 
sar en que la naturaleza le hizo nacer : estos derecnos sagrados son 
imprescriptibles i no los disfruta siempre r es verdad , porque el despo- 
tismo los usurpa en muchas ocasiones , si no es que la ignorancia 
L>s confunde ó los hace desconocer en algún pueblo: sin embargo 
ea ningún tiempo puede renunciarse esta dulce posesión , porque 
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bre puesto en sociedad ha debido sacrificar una mayor porción do 
su liliertad que aquella absolutamente necesaria para conservar su se- 
guridad. Todo otro sacrificio es una usurpación que reconocida una 
vez debe c«sar , para reintegrar al pueblo en los derechos imprescin- 
dibles que le pertenecen. 

"Creo, Señor, que estas n» son vanas teorías : no lo son cierta- 
mente: son verdades demostrables , verdades eternas grabadas en el 
corazón humano ; reconocidas , sancionadas y proclamadas como bases 
en este augusto Congreso. Por lo mismo repito que seria inútil dis- 
currir sobre ellas puesto que V. M. y la nación toda saben que los 
dominios españoles de ambos mundos no forman mas quo una sola fa- 
milia. 

"Sobre este convencimiento : supuesta esta ley tan solemne san- 
cionada ya por V. M. , y supuestos los derechos reconocidos quau- 
do se dictó , ; que embarazo puede haber para su execucion , ¿ qnal 
será la dificultad racional que iufpida á lis Américas la concurrencia 
baxo la debida igual representación en las presentes Cortes extraor- 
dinarias? He oido decir que seria un embarazo dilatorio llamar aho- 
ra los diputados correspondientes para completar la representación 
de aquellos dominios. K atiendo á la verdad , que es muy sensible el 



Américas no hubieran sido mus justos con ellas quando las Uamarou 
á sufragar en las Cortes. No fué este, no, un error de parte de 
aquellos, porque la junta Central y la Regencia mostraron un sóli- 
jd>> conocimiento de los priucipios sociales en las convocatorias que 
tespectivamente hicieron; fué, si, loque todavía es mas extraño, 
un medio rastrero para contentar á su parecer las Américas dexándo- 
his despojadas del justo y del legítimo iufiuxo que por igualdad de 
derechos las corresponden en este Congreso. lia voz de un corto 
número de representantes ahogada por una mayoría excesivamente 
considerable , jamas podrá tener en este augusto Congreso aquella 
fuerza , aquella dignidad , ni aquel iufiuxo que moralmcnte les per- 
tenece ; y así es que las Américas están representadas en las actuales 
Corles extraordinarias con diferencia , porque no lo están ni en el nú- 
mero, ni en el modo ni en la forma corres pwndiente á sus derechos. 

"Ks un hecho innegable que por una política in justa y de ningún 
modo conforme á la fidelidad generosa y al acendrado patriotismo del 
pueblo americano , dexaron los anteriores gobiernos de llamarlo á 
Cortes ea la debida forma , f -y será justo que esta conducta que aca- 
so ha sido una de las principales causas que mas han inf ido en las 
conmociones políticas de varias provincias de América: esta conduc- 
ta culpable, digo, que ha producido tantos y tan graves males, ha- 
ya de ser también un motivo que aliora se alegue aquí para que las 
Américas no tengan en el Congreso nacional la representación que les 
pertenece? Si la convocatoria hecha por los gobiernes anteriores pre- 
senta dificultades para la reunión del número co n pétente de repre- 
sentantes, redoble V\ M. bu poderoso esfuerzo para vencerlas: cilas 
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desaparecerán, Señor, en el momento, porque nada es difícil al im- 
perio de su voz, y de varios modos podrá completarse la represen- 
tación de Las Américas según comprehendo ; bien sea por suplentes 
como ya se ha hecho hasta ahora en tanto que lleguen los propiela- 
rios que se eli jan baxo la misma forma y número de los de España, 
ó ya sin nombrar suplentes , esperando la llorada de aquellos cuya 
elección deberá activarse por medio de las órdenes mas executivas en 
que se recomiende mucho la importancia de esta medida saludable. 
Orea V. M. que no habrá en ellos las dificultades que aquí se aglo- 
meran , porque todos los pueblos de América anhelan esto mismo 
y todos se prestarán ansiosos á las elecciones , allanando fácilmente los 
embarazos imaginados. 

"Ni se diga tampoco que no llegarán á tiempo aquellos diputa- 
dos, porque es bien sabido lo mucho que pueden influir en su pron- 
ta venida las medidas con que la dispondrá la sabiduría de V. M.; 
especialmente quando ya todos los ayuntamientos de América ticnea 
extendidas las instrucciones de quanto deben promover sus diputados 
por ser esta una materia en que se ocupan hace dos años , desde que 
se pidieron á aquellos reynos los respectivos para la junta Central. 
Es, pues, visto que nada puede dilatarse la venida de los diputados 
en Cortes por razón de este particular. 

"Se dirá acaso , que no obstante la celeridad con que se pidan 
estos diputados podrán llegar quando las Cortes se hayan disuelto; 
pero yo creo que es mucho mas probable» todo lo contrario. Me li- 
sonjeo con la dulce y consoladora esperanza de que no muy tarde 
los he de ver ocupando el lugar que justamente les pertenece on este 
Congreso augusto; porque aun prescindiendo de otros pronósticos 
que podrían aventurarse , nada ha dispuesto V. M. aun acerca de 
si debe ó no ser permanente el cuerpo soberano de la nación. No se 
entienda por esto que yo quiera la perpetuidad de sus individuos, 
porque siendo un Congreso deliberante , parece natural que debin ser 
amovibles ; pero acaso no se disolverá en tanto que dure la terrible 
lucha que hoy empeña el esfuerzo de la nación, pues siendo ella 
soberana, ella es únicamente Ja qwc puede dictar leve*, imponer 
contribuciones y exercer los demás atributos de la so*>cranii por ac- 
tos que son y deben ser casi diarios en nuestra presente crítica si- 
tuación. De aquí se entrevee la necesidad en que se halla V. M. de , 
conservar el Congreso para estos altos fines , y para otros de la 
mayor importancia , una vez que á él han confiado los puelos su 
salvación y su independencia , y en ningún otro cuerpo , sea el que 
fuese, podrá tener la naeion la misma confianza que en las Cortes. 
Mas sea lo que fuese de la permanencia ó disolueion de ellas , co- 
mo es innegable que aquella puede tener lugar igualmente que esta, 
mientras no se decida tan importante qiiestion, siempre será el par- 
tido mas prudente y el mas justo citar á las Américas , y admitirlas 
baxo su verdadera representación. 

"Acabo de decir , Señor , que este seria el partido mas prudente 
y el mas justo: ahora añado también que este es el partido mas ur- 
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geni* v el mas necesario. E' «erv'cio <l' mi profesión me ha conducirlo 
alternativamente á muchos íle lo< prrtcipa'e* punios de ambas A né- 
reas, y e^ta concurrencia acci lental unid» á otras varias me hnn 
htcho conocer el corazón j opimo «e» Je mis naturales. Yo he sido 
testigo de los males que les nfügen, y mas do una vez he oído ta (Ti- 
bien sus qu< jas acerca de la facilidad con que el Gobierno les ha 
presentado perspectivas alhagü ñas, ¡ ero siempre distantes de una 
ícl cúlad que de hecho nunca han disfrutado. Las Américas ya co- 
nocieron que al señalarles una parle en el poder soben no que exer- 
ció la junta Central , no se k-s acordó la que les correpondia justa- 
mente. Lar- Américas conocen también que la que ahora obtienen 
en estas Cortes no es aquella qne les corres po du á su decoro, i su 
dignidad y á sus derechos. 

" Examinemos , Señor , el espíritu público de nuestros herma- 
nos de América : estudiemos sus deseos porque son justos , y pre- 
cavamos funestas resultas , no sea que algún dia tengamos que llo- 
rarlas. Representante nacional, elegido por mis compatriotas , me 
haria indigno de la confianza con que me honraron, si no expusie- 
se á V. M. , decorosa pero enérgicamente, qtianto me dicta el honor 
y la conciencia para calmar los movimientos qtie se manifiestan ya 
en una gran parte del mundo nuevo , y para que calmados por los 
únicos medios que felizmente puede emplear V. M. se restablezca de 
un modo mas sólido que nunca se ha visto en aquellas opulentas 
regiones la unión , la fraternidad y la concordia entre todos los hi- 
jos de esta gran familia. 

M Consultemos , Señor, la opinión general de las Américas , y se 
convencerá que así los paises tranquilos que han enviado á este Con- 
greso sus representantes , 6 bien una parte desús instrucciones , pi- 
den la igualdad de representación del mismo modo que la indican 
las juntas de Caracas, Harinas , Santa Fe, Buenos- Ay res y otros 
pueblos en que se advierten las convulsiones. El ayuntamiento de 
la Havana apunta las mas racionales dudas acerca del tenor de los 
poderes con que habia de autorizar al representante , y acordó ex- 
tenderlo hasta donde pudiese y debiese darlo. Observemos en fin 
que en las Américas hay gentes ilustradas y un pueblo quejoso por 
el olvido , la humillación y el injurioso desprecio con que siempre 
se les ha mirado. Busquemos un medio de borrar hasta la memoria 
de sus justas quejas , y no dexemos un solo motivo por pequeño, 
por especioso que parezca , que sea capaz de alimentar las actuales 
disensiones. Nonos expongamos, Señor, á que en las provincias 
conmovidas, se diga de las Cortes, como ya se ha dicho de la 
Regencia anterior que era ilegal, porque los representantes de aque- 
llos paises no habían concurrido á su elección , ni á la transmisión 
de la soberanía. Evite el Congreso todo motivo de reclamación por 
parte de los americanos, y V. M. verá al momento restablecida la 
paz , y estrecharse la unión que tanto apetecemos. 

u Por otra parte, Señor, me parece indudable que si la justicia 
y la razón reclaman esta medida tan útil , la negativa , ó lo que 
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Tendrá á 8er lo mismo , «na declaración de derechos para o(ro Con- 
grego mas lejano, se mirará como un medio ínsufkúcutc, de los que 
so han acostumbrado hasta aquí, para dexar ilusoria» las pretensio- 
nes de las Américas. 

"Por un concepto equivocado tal vez se creería en aque'los remo- 
tos paises que V. M. , de quien tanto deben esperar , se guiaba por 
los mismos errados principios que dirigieron la conducta de los go- 
biernos pasados. A fin pues de evitar tan siniestras ideas y sus tris- 
tes conseqiiencias , dígnese V. M. llamar desde ahora á las provin- 
cias americanas para que vengan á tener la parte que legítimamente 
les corresponde en las presentes Cortes extraordinarias , venciendo 
quantos embarazos puedan alegarse para lo contrarío. No nos enga- 
ñemos , este y los demás puntas presentados á V. M. por los dipu- 
tados americanos son los únicos arbitrios sóüdor y eficaces para 
tranquilizar á las Américas : estos el único enlace para estrechar los 
efectos recíprocos de la unión á que aspiramos. Si por desgracia 
no adoptamos esta prudente y equitativa medida , temo mucho que 
lejos de conseguir tan altos fines , se alejen mas de nuestros deseos. 
Mi ardiente amor hacia V. M. me inspira estos presentimientos; pe- 
ro si por nuestra fatalidad no me fuese dado ver cumplidos mis de- 
seos y conatos , pido al cielo fervorosamente que por lo menos no 
se verifiquen mis temores , y en todo caso V. M. , la nación y el 
mundo entero serán testigos de la sinceridad con que la diputación 
tic América y Asia han expuesto sus intenciones, dirigidas única- 
mente á la prosperidad del pueblo español en ambos mundos/* 

El Sr. Presidente : w No había pensado hablar sobre esta mate- 
ria ; pero me ha llamado la atención el discurso del señor preopi- 
nante. Se pretende una representación para las provincias de Améri- 
ca y Asia que sea igual á la de España europea , con proporción 
á la población de aquellas , observando las mismas reglas adopta- 
das para la elección de diputados en la península para estas Cor- 
tes extraordinarias ; y que se declare la absoluta igualdad de re- 
presentación que corresponde á todos los naturales del continente y 
provincias ultramarinas para las demás Cortes que se celebren en 
lo sucesivo , arreglando el número de sus diputados con igualdad al 
de los españoles europeos por un cálculo proporcioual de su pobla- 
ción , comparado con el de la península. 

<É La solicitud de los señores americanos parece susceptible de dis- 
cusión mientras se aspirase i la declaración del derecho de represen- 
tación nacional , como por una conseqiiencia de la igualdad gene- 
ral , reconocida por los decretos de V. M. — Pi ro si se pasa mas afie- 
lante , y se * ra<a de impugnar estos mismos decretos , porque no 
establecieron para las diputad mes de América las mismas regí ts 
que se habian adoptado pan la península ; y lo que es mas , si 
se supone que la representación se ha de graduar sienpre en los 
estados con una absoluta iguald i I entre los individuos que los for- 
man , solo con consideraco i á su número , y que este es un principio 
inalterable del orden social y de ta justicia , ¿que resultará de ahí? 
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sin duda la nulidad de los decretos de 15 de octubre , 8 de se- 
tiembre y l. w de enero del año anterior ; pues ninguno de ellos es- 
tá libado á estos principios. Y lo que es aun mas doloroso , se des- 
truiría por sus cimientos la legitimidad del Congreso nacional , la del 
imperio español y la de todos los estados y repúblicas del mundo, 
no habiéndose adoptado hasta ahora el sistema que por fortuna cree- 
mos haber desaparecido con sus autores. Es bien sabido que la re- 
presentación de los ciudadanos para la formación de las leyes se ha 
arreglado en todas las repúblicas y estados por los principios que cada 
uno tuvo por mas adequado á sus circunstancias , con consideración 
al número , á los capitales , instrucción , mérito , ó clases de los in- 
dividuos de la nación. Es pues preciso contesar que la igualdad de 
derechos (Mitre los españoles americanos v europeos , justamente de- 
clnrada por V. M. , no es susceptible de variación y ampliación 
en quunto al s : stema representativo , mientras no se ^determine qual 
haya de ser el de los españoles de la península , con el que ha de 
conformar en un todo el de los de ultramar , ó lo que viene á ser lo 
mismo , mientras no se adopte el nuevo pian de representación na- 
cional , ouf debe tornar una de las principales bases de la eons- 
tituciou. Y si nos contraemos á las presentes Cortes extraordi- 
narias en todo ¡ habiéndose demostrado con la mayor exten- 
8 > OM > Y yo creo que hasta la evidencia , que es imposible variar 
las leyes fundamentales formadas para la reunión de este au- 
gusto Congreso sin ocasionar un desorden y un trastorno gene- 
ral de todo lo hecho , entiendo que las Ainéricas deben conformar- 
se con el sistema adoptado , así como lo han hecho las provincias, 
pueblos y estamentos de la península , sacrificando sus intereses 
parciales al bien general de la nación.*' 

El Sr. Fernandez de Leuva : Señor , si Bonapnrte tuviere á su 
alcance los resortes que V. M. para reunir los votos de los pueblos 
y dirigir la opinión general , seguramente los emplearía para dar con- 
sistencia á su imperio que hoy es efímero. Ese astuto tirano , que va á 
su fin por caminos de sorpresa , de simulación y de apariencias de 
popularidad , porque no tiene otros , hallaría la mas favorable oca- 
sión de hacer el papel de justo , y de respetador sincero de los de- 
rechos nacionales. Quando me ocurre esta idea , no puedo dudar 
que este Congreso , en que se distinguen en grado heroico el es- 
píritu de rectitud , y de la mas eficaz propensión á consolidar la 
confianza de la nación , sancionará la proposición admitida , y que 
la representación europea reconocerá el justo derecho de igualdad 
para estas y las futuras Cortes de los pueblos de América , sus is- 
las y las Filipinas. 

" La nación española , esta generosa nación , habiendo perdido 
f or la mas alevosa intriga su cabeza legitima , atacada por numero- 
sos exércitos , y por una nube densa de malvados que han procura- 
do que prevalezcan los designios del usurpador, é introducir el de** 
aliento Y desesperación de la defensa ú oposición á una agresión sos- 
tenida cou fuerzas excesivamente superiores : esta nación , digo, 
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agitada con tantas y tan grandes calamidades , existe ¿y cómo exis- 
te? Por el ardiente celo tle libertad civil , que no ha habido en los 

rjrblos , por su horror á la esclavitud , y por la esperanza que 
todos ha animado de que llegaría un día , en que unidos los vo- 
tos de la monarquía se ñxarian los principios de nuestra felicidad 
permanente , y se romperian los grillos de una esclavitud vergon- 
zosa. 

"Las circunstancias eríticas del estado extgian se abreviase el tiem- 
po , y que se evitase ••alquier embarazo ¡ ara la mas pronta, instala- 
ción del Congreso , que habia de ser el punto central de la unión. 
Todos los españoles debian reposar en la integridad del mismo Con- 
greso , y esperar que como religioso observador de los derechos im- 
prescriptibles é inenagenables de los pueblos , haria la debida jus- 
ticia á aquellos que no la habian obtenido de los gobiernos provisorios 
que habian precedido. 

" En este caso se hallaban las dos Américas y las islas Filipinas. 
Habian sido declaradas partes integrantes de la monarquía , ó por 
mejor decir, se proclamó de nuevo una calida! reconocida des le 
que fueron descubiertas y habiladas por los españoles, y obedecida en 
aquellos países la auloridad de los reyes católicos ; pero la forma 
dada á su representación era absolutamente diversa y desigual. En 
España se tuvo consideración á su población , la forma de la elec- 
ción debió ser y fué popular , no se pudieron elegir mas que los na- 
turales de los países representados ; se concedió también á las 
juntas y * las municipalidades la facultar-I de elegir separadamen- 
te sus representantes. En América la elección fué exclusiva , y ais- 
ladamente encargada á algunos cabildos , no se tuvo consideración 
alguna á la población : se previno primeramente que los representan- 
tes fuesen naturales de los países representados ; después se exten- 
dió á los que no lo eran y quando se trató de dar representa- 
ción supletoria á la América , se ciñó el número de suplentes al de 
treinta. 

u Los americanos residentes en Cádiz y la Isla creyeron ser de 
su obligación reclamar eslas providencias : pero observando que la na- 
ve <<l el estado se hallaba en peligro, que por consiguiente era urgen- 
tísima la instalación del Congreso , y que un recurso formal produ- 
ciría dilaciones, protestaron del modo mas solé nnc ante el presi len- 
te de las elecciones, que lo providenciado se entendiese sin perjui- 
cio de los derechos de la América, y que espiraban se la hiciese 
justicia. Jamas pudieron dudar que los dignos representantes de los 
pueblos de la península reconociesen los derechos de los pueblos ame- 
ricanos sus hermanos. La religión , el acendrado honor de los espi- 
fioles,su recíproca afición y la política mas sana no daban lugar á 
sospechas ni recelo alguno. 

"El decreto de 15 de octubre, ese celebrado decreto, fundado 
en principios inconcusos, es el vínculo mu fuerte de la unión de 
esta gran nación. La península, h América y las Filipinas fueron 
reconocidas partes esenciales de Ka monarquía , y los naturales y ori- 
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ginarios de ámboshffmi^ferios corno miembros de w« a c o'a nación , de 
una sola familia , iguales en der-chos. Heaquid aco i<e>table fun- 
damento de la prodición «juc se discute. Ll primer deie ho de los 
pueblos os <A de ser representados en las grandes socic !ades ó con- 

Íresos nacionales por órgano.* de su entera confí tuza y satisfacción. 
][ objeto de los congresos es el de investigar la voluntad general 
de la nación por la unión igual de representantes, y á este fin es 
necesario evitar que una provincia logre ascendiente sobre otra por 
desigualdad de principios en su representación, ó mas claro, que 
se baga monopolio de los votos de los pueblos contra su voluntad. 
La máxima que contradice y destruye estos agravios es el recono- 
cimiento de este derecho , pues que ha sido proclamada la de to- 
dos. Luego por necesaria coiiseqiiencia la representados de las ciu- 
dudes, villas y lugares de las doi Américas y Filipinas , debe ser y 
será enteramente igual á la de las ciudades , viUas y lugares de la 
península* 

" Sostener lo contrario es hacer un retroceso de principios ; es 
pretender la derogación del decreto de 15 de octubre, ó mejor di- 
ré , es reducirlo á nulidad. La igualdad de la representación es la 
base fundamental de los demás derechos. De consiguiente variada ó 
alterada esta base , resultaría una desigualdad universal , y seria qui- 
mérico el citado decreto. Si á unos pueblos se limita y reduce su re- 
presentación , y á otros se ensancha y amplia , no puede haber gene- 
ralidad , sino parcialidad de representación. 

" Este Congreso , naturalmente enemigo de ideas mezquinas , se 
ha reunido para establecer la confianza públisa ; y conociendo que 
no solo la justicia mas clara, sino la política y la experiencia per- 
suaden que dicha confianza consiste en estos cases en la balanza ti l 

})ara el coucurso de todas las partes de la monarquía , debe mani- 
estar que hace de su parte quanto cabe en la diligencia para llenar 
este objeto. De modo que si las circunstancias y los incidentes im- 
pidiesen el pronto cumplimiento de sus justas ideas, se atribuya el 
defecto á casualidades inevitables ; no á taita de providencias ni vo- 
luntad. 

" Dos cosas solicitan los americanos , una la igualdad de la repre- 
sentación de aquellos rey nos á la de estos in statu qué , aunque res- 
pectiva en el número, cuya declaración es obra del día y no admi- 
te dil icion mas que la necesaria para discutirse : otra que será igttafz 
por manera que si se establecen sucesivamente otras bases para la re- 
presentación europea , rijan las mismas á la americana : y este extre- 
mo no exige la prontitud y premura que el primero en quanto á la 
disposición reglamentaria de dichas bases. Yo entiendo no solo justa 
por virtud de discursos 6 reflexiones que al cabo persuaden , si \o 
evidentemente justa la insinuada pro¡x>sicion , y una consecuencia 
precisa y natural del decreto del 15, y de la soliera i>ii inegable de la 
nación , soberanía que impide que unos pueblos abrevien los derechos 
de los otros , quínelo deben todos congregarse con la debida unifor- 
midad á establecer leyes, que generalmente deben ser obedecidas. 
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"Convencido ríe que este (Oice;)<o es de tal carácter y fuerza 
que no po irá desvirtuarse por mas que se apure la lógica , entiendo 
que el examen de algunas dificultades , que he oído , será aumento 
de prueba de la proposición. 

"Se ha dicho que la penitenta no está suficientemente represen- 
tada , que las provincias ocuparlas tienen muy pocos representantes, 
y que sin embargo de este y otros defectos guardan silencio y no re- 
claman. Los diputados de América guardarían el mismo silencio , si 
sus provincias se hallaran en la misma situación. Si observáramos el ri- 
gor de los principios, las provincias que desgraciadamente han caido 
en poder del usurpador, no podían ser representadas hasta que con- 
quistásemos su lilx'rtad , y las restituyésemos al estado de usar de 
sus derechos. Sin embargo , es plausible que se las haya dado alguna 
representación, atendido aquel extraordinario ardor patriótico y odio 
al tirano que anima á los españoles qne arrastran sus cadenas. Por 
lo demás las provincias libres han sido tan atendidas y distinguidas 
en su representación , que sobre el derecho de enviar diputados por 
el número de su población , los tienen por sus juntas y por los ca- 
bildos de varias ciudades. Sea exemplo entre otros la ciudad de Cá- 
diz, y verá V. M. que se halla representada de tres modos. Tiene re- 
presentantes elegidos popularmente , tiene representante de sm junta, 
y representante de su municipalidad , es decir , que tiene represen- 
tantes de sus representantes, ¿y de qué se quejará Cádiz?.... Pero á 
la América é islas Asiáticas se ha impedido por los gobiernos ante- 
riores el derecho de la elección popular, derecho que aunque siem- 
pre debe ser respetado, merece en e*tas circunstancias mas respeto 
y consideración que en otras. Solo algunos cabildos están encargados 
de nombrar diputados , cuya forma de elegir p»r favor adicional se 
lia concedido á la península. Este desnivel , esta diferencia tan nota- 
ble y perjudicial á los pueblos de América y Asia llaman instantá- 
neamente la justicia del Congreso. 

" Es un error creer que porque la junta Central y la Regen- 
cia dieron reglas para la representación nacional , no pueden ser 
reformadas ó adicionadas. Pudiera citar varias prevenciones dadas 
en forma de ley por la Central que no han merecido aprecio al- 
gHno del Congreso y de la nación : pero seria difuso si me con- 
trajera á su análisis y critica circunstanciada en las angustias de 
la sesión de hoy. Basta saber que se dieron por ese poder disposi- 
ciones relativas al Congreso que han quedado sin efecto porque 
no estaban fundadas en la justicia y contradecían el exercieio de 
la soberanía de la nación. Por la misma razón debe V. M. des-* 
agraviar á las Amériras e* islas Filipinas , sancionando la propo- 
sieion y estimando muy débil el nsilo á providencias ofensivas á u a 
gran porción <l e la monarquía española. El Sr. Crewt piensa qi c 
aprobada la pro; osicion se daría lumir á nulidades de lo oue se 
haya nctuado, y se a< tue por el Congreso, pues oue serí i nece- 
sario dar tiempo suficiente para que pudiesen verificarse las e?ec« 
dones de los nuevos diputados, y venir csios á la península. Es- 
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te argumento Uan» en cierto modo Ia atención con preferencia á 
oíros: pero no concluye contra la proposición, y satisfecho de la 
sinceridad que caracteriza á este honrado vocal, me lisonjeo de po- 
der convencerle. 

„ Si la rellexion del Sr. Crcus fuera uua dornostracion proJa- 
ciría conseqüencias perniciosas , aplicando sus motivos á otro ca- 
so. Bien sabido es , que en rigor de principios la representación del 
Congreso debía componerse (le diputados propietarios , también lo 
es que desde la citación para Cortes hecha i la América y Asia 
por la junta Central y la Regencia, no corrió un término suficien- 
te para que pudiesen venir representantes de las provincias Ame- 
ricanas mas inmediatas á la península. Sin embargo el Congreso 
se instaló el 24 de setiembre , y se suplió de algún modo la re- 
presentación Americana y Asiática con la elección de algunos na- 
tundes de aquellos países que se hallaban en Cádiz y la Isla. Si 
seguimos el mismo rigor de principios no pudo ocurrirse á una 
medida supletoria , sino habiendo pasado los términos establecidos 
para las relaciones con la América , y se concluiría que fué nula 
dicha instalación. 

"Pero volvamos la vista al concurso de circunstancias : ocur- 
rencias graves sucedían unas á otras , y los peligros crecían cada 
día. Todo en el concepto general conspiraba á que se instalase 
eJ Congreso como pudiese ser para salvar la patria, y daba un 
salvo conducto para tolerar por el beneficio público la omisión de 
ciertas reglas respetables en otro tiempo. Sedcbia creer prudente- 
mente y con una seguridad moral que los diputados propietarios 
no contrad i x e se n dicha instalación por su defecto en ellas, y que 
los rey nos de ultramar esperasen de la integridad del Congreso 
la reforma de las providoncias de los anteriores gobiernos , que 
perjudican la representación americana y asiática, teta considera- 
ción deshace la fuerza del argumento que se deduce de el del stfor 
Crcus y disuelve este. Así que como seria falta de justicia no proveer 
la integridad é igualdad de la representación de América y Asia 
á la de esta península , las circunstancias del estado piden que 
no por esto pare la marcha de los negocios públicos. 

** f*yg° decir que la constitución del estado urge. Bien quer- 
ría yo que estuviera ya echa. Pero aun no se ha empezado. Solo 
la palabra constitución infunde respeto , y no se presenta tan fá- 
cil como algunos pensarán. Los límites del poder executivo , que 
son un pequeño trozo de legislación provisoria ; se encargaron á 
una comisión , y se sometió su proyecto de decreto á una prolí- 
xa discusión. La sanción se veri fieó cerca de quatro meses después 
de la instalación de V. M. Ademas V. M. prudente y justamen- 
te ha convidado á los sabios de la nación para que presenten sus 
luces sobre tan interesante objeto. Para este paso que realza la mo- 
deración y sabiduría del Congreso hay un término dado , que lue- 
go se cumplirá , pues que fué muy breve ateudida la crisis en que 
nos hallamos. Y debo advertir que sin embargo de la necesidad 
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en la brevedad ha convidado también V. M. al mismo fin á la 
América y Asia : j a sea porque nadie puede asegurar con una cer- 
teza incontestable , que los trabajos de aquellos literatos llegarás 
fuera de tiempo , y quando la constitución esté discutida y coo- 
cluida, ó ya sea que qualquicra caso que se suponga, no estará 
demás , y es un acto de aíicion y fraternidad con que debe ser 
tratado el otro mundo en este político y justo convite. Del mis- 
mo modo aunque deseo, como he manifestado varias veces, que 
se haga Ja mayor diligencia posible por establecer la constitución, 
no convendré en que V. M. se detenga en hacer justicia á la Amé- 
rica en la representación que la corresponde. Los diputados pro- 
pietarios de Valencia y Murcia detenidos en los puertos de Levan- 
te por falta de buques y otros impedimentos se incorporaron al 
Congreso á fines de octubre. Antes de su llegada se instaló V. M . 
y se tomaron resoluciones de la mayor gravedad é importancia. No 
las han contradicho ni demandado nulidad , porque el hecho de 
la instalación no induce exclusiva de aumento de vocales, porque 
fué urgentísima dicha instalación , porque convino que no hubiese la 
menor interrupción en las tareas patrióticas, y porque se les hizo jus- 
ticia en las reglas de su representación. Igual será la conducta de los 
diputados americanos que vengan, si V. M. hace notorio por pron- 
tas providencias que ha hecho quanto es debido en favor de la igual- 
dad de su representación. 

„ Se ha alegado que en algunas provincias ultramarinas se expe- 
rimentan novedades y síntomas de desunión de la justa causa, y aun 
se ha intentado probar qne convendría esperar el restablecimiento del 
orden para tomar providencia sobre su representación. Señor , es pre- 
ciso, que seamos muy circunspectos quando tratemos de dichas nove- 
dades , y que tengamos á los países ultramarinos toda la conside- 
ración, á que los' hace acreedores su heroica lealtad. — No aven- 
turemos proposiciones. Ni las promesas del usurpador, ni la ocupa- 
ción de la Corte, ni un gran número de desgracias pudieran separar 
á los americanos del honor con que han sostenido los derechos del 
monarca y los de la nación. Reconocieron las provincias americanas 
y asiáticas, la junta de Sevilla , cuya autoridad no era soberana , ni 
tenia otro apoyo , que la voluntad libre de los que la siguieron. Re- 
conocieron a la junta Central y la auxiliaron generosamente. Pero 
habiendo llegado á América la noticia de la ocupación de los quatro 
reynos de Andalucía con otras adiciones que la malignidad inventó 
para esparcir que la Espaúa era ya francesa , y que se exponía la 
América á ser igualmente victima de la tiranía, deben atribuirse en 
gran parte dichas novedades á este miedo, á este rezelo. No negaré 
que haya en America hombres malos ; pero en que parte no los hay? 
Hay muchos en la península contaminados con el nefando crimen de 
afición á los franceses. Su conducta jamas podrá neutralizar el ho- 
nor español. Esos delinqüentes no podrán impedir, que los esfuerzos 
de esta nación ilustre sean aplaudidos, admirados por la generación 
presente , y transmitidos á la posteridad pana perpetua memoria. 
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„Mas la instalación de las Cortes era el deseo universal , y no 
se porque desgracia , ó porque motivo se retardó tanto tiempo su con- 
vocación que debió haber sido la primera acia de la a Mondad legíti- 
ma, que sucedió á la Regencia del Infante D. Antonio (la Central.) 
Esta dilación bizo perder muchos grados de confianza pública. Tam- 
bién causaron considerable pérdida en esta fuerza moral promesa? de 
felicidad y prosperidad de los países ultramarinos, que sucedían unas 
é otras , y eran estériles en el efecto. Estas observaciones me hacen 
sentir la mas fundada esperanza, de que sabida la instalación de V.M., 
y que se sancionó el inconcuso principio de la igualdad de dere- 
chos de los naturales y originarios de ambos hemisferios sin conectivo 
ni limitación , esos pueblos que jamas han negado la autoridad del 
Rey Fernanda, y han manifestado su indignación á la alevosa con- 
ducta de Bonaparte, se llenarán de confianza, enviarán sus diputa- 
dos, y sera aborrecido y detestado por los hombre» de bien el que 
quiera persuadir que existen ideas de parcialidad, de desigualdad y 
de injusticia. Toda la América y las Islas de Asia conocerán, que se 
guarda consecuencia con el memorable decreto de 15 de octubre san- 
cionando, la proposición hecha, y se tendrá por enemigo público el 
epe quiera separarse de la unidad indivisible del estado , debilitar la 
fuerza reunida de la nación que toda debe emplearse en la destruc- 
ción del enemigo de la Europa y de la América, para que á la>efii- 
sion de tanta sangre suceda una paz sólida y estable. 

,,Se alegó que estas Cortes son extraordinarias , de enyo título se 
intenta deducir una facultad de limitar la representación de Améri- 
ca. Mal modo de argüir. E^ta expresión extraordinarias significa que 
no se reduciría la representación nacional á los estrechos limites de la 
antigua forma de elegir por la que se constituya un cuerpo débil su- 
jeto á la merced y voluntad de los príncipes. Así es que las Cortes 
que se llaman extraordinarias se llaman también generales. Mas bien 
diré que el voto general Ira sido de un congreso nacional, para que 
fcieie.se las instituciones que pareciesen mas análogas á la felicidad de 
la nación , y estableciese un pacto social que asegurando los derechos 
del trono, precaviese los medios que conduelan á los horrores del des- 
potismo. Por esto he dicho y repito que aunque el Congreso se ha ins- 
talado con la brevedad que exigían las circunstancias , y que aunque 

C amenté es respetado como representante de la nación ; este mismo 
lo le obliga á recibir en su seno á los diputados de las provincial 
ultramarinas, y á procurar del modo posible el cumplimiento á la igual- 
dad de la representación. 

"Se dice que los diputados americanos vendrán quando el Con- 
greso esté disuelto. No puedo persuadirme á que haya un vocal que 
pueda h'xar de un modo positivo su duración. EL Congreso debe du- 
rar hasta que se presente un momento feliz de salvar la patria, ó has- 
ta qne tomemos medidas tan firmes que alejen todos los peligros. Yo 
espero qne triunfaremos, que la España no será francesa, mí espe- 
ranza es ilimitada en la líaea de los bienes ; pero aun no diviso ni 
puedo calcular , quando estaremos en ese tiempo dichoso. Por consi- 
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g uíente la objeción es m»y débil, naciendo de un supuesto incierto. 

" Permitamos por un instante que incidentes graves y el yitercs de 
la patria exijan la disolución del Congreso antes de venir los dipu- 
tados que se llamen por nueva convocatoria : su venida jamas será in- 
útil. Hallarán un gobierno con facultades para hacer el bien y para 
remediar los males que se experimenten en los rey nos de ultramar: 
bailarán una diputación de Cortes que debe velar incesantemente so- 
bre el beneficio público, y la extinción de los abusos. 

"Se deduce el ineon veniente de 'estar nombrados diputados p#f 
los cabildos. La intención de los autores de la proposición es que en 
conseqüencia del derecho de igualdad de la representación , sia se- 
parar á los que ya estén elegidos, de ese modo se procure integrar la 
representación americana y asiática , siguiendo las reglas dadas para 
la déla península. Por esta también hay algunos diputados de cabildos. 

" Quisiera haber olvidado ciertas expresiones que quizá acalora- 
damente produxo un señor diputado, á saber : Que la América es un 
territorio de conquista. La ilustración del siglo no permite el uso de 
estos términos. ¿Qué es conquista? Agresión á pueblos pacíficos por 
guerreros sedientos de sangre humana, por hombres inmortales que á 
la fuerza se apoderan de las propiedades agenas para enriquecerse por 
aquellos hombres cuya ambición no se llena con la posesión de todo 
el globo. Esto es conquista. ¿ Y querremos montar sobre este título la 
adquisición de las Américas é Islas de Asia por nuestros mayores? Lé- 
jos de mí este pensamiento. No negaré que hubieron algunas licencias 
y desastres inevitables á las veces. Pero considerados en grande aque- 
llos sucesos , las piadosas prevenciones de los reyes católicos y sus su * 
cesores, veremos que este imperio se llenó de gloria extendiéndose la 
honrada nación española en aquellas vastas regiones para poblarlas, 
establecer la civilización y buenas costumbres, y para defender á 
aquellos naturales de la crueldad de alguno de sus mandarines , no 
para oprimirles ni degradarles. El Gobierno debió velar constante- 
mente sobre la conducta de sus tenientes , para que el Indio no su- 
friese perjuicio alguno ; y si ha habido abusos , vexaciones y otros 
males, llegó ya el tiempo en que se deben oir en la tribuna nacional 
francas y verdaderas exposiciones de la situación* de aquellos natura- 
les, y proposiciones de medidas concernientes á su mejor bien estar 
por medio de representantes elegidos en una forma y modo que ase- 
gure la confianza de los representados iguales en derechos y miem- 
bros de la numerosa familia que compone esta monarquía. 

"Los españoles : nacidos en América y Asia, han coatribuido 
como sus padres al engrandecimiento del estado. La buena tierra ea 
que han nacido no destruye su origen. Se conquistaron, mal he di- 
cho, se libertaron varias provincias de la península del yugo del Ara- 
be por la energía de las armas castellanas , la tierra que pisamos fué 
habitada por musulmanes, y desde su agregación á la corona de Cas- 
tilla han integrado el rey no, han gozado de la igualdad de derechos, 
y no han sufrido ni debido sufrir degradación en el sistema social lo:> 
español nacidos cu ellas. ¿Pero donde voy Es preciso embotar 
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la Tnwoñ para pretender diferencia entre los españoles que hacen en la 
península, en la América ó en el Asia , así como fácilmente ocurre el 
diverso concepto de los sarracenos agresores y sus b jos expulsos de 
este precioso país, al que merecen los indios que procuramos atraer á 
nuestra sociedad y sn posteridad. 

u No se debe emplear ya mas tiempo en probar verdades notorias, 
ni en combatir, prcoen paciones que deben ser abandonadas á su pro- 
pia flaqueza y obscuridad. Tenemos ya un principio establecido : la 
igualdad de derechos de los naturales, y originarios de ambos, hemisfe- 
rios. Disponiendo V. M. la igualdad de la representación, tomará 
una providencia consiguiente , la nación quedará satisfecha de que 
se hace justicia impareial á todas las partes que la constituyen,, y 
que ninguna es degradada en la intención del Congreso : sobre todo, 
seguirá V. M. los sentimientos de su propia conciencia." 
• Con este discurso finalizó la sesión. 

SESION DEL DIA 17 DE ENERO DE 1811. 



espues de leídos algunos memoriales se dio cuenta del oficio con. 
que la Regencia devolvía á las Cortes el plan de creación de nuevas, 
cédulas propuesto por el señor diputado D. Fratrcisco de Lustma, 
con el informe y aprobación de la diputación del comercio de Cádiz, 
y luego dixo 

El Sr. Laserna: "Señor, el consulado ha manifestado á V. M. 
los antecedentes que ha habido en otros empréstitos, y el mal efecto 
que han surtido. Este no es de esa naturaleza : este no es empréstito; 
es una medida tomada por un buen padre de familias , como es V. M. 
jara la nación. El consulado conoce el fondo de él ; pero es menester 
que la nación conozca los efectos : y que se vea que V. M. á pesar de 
toda la necesidad que* tiene para mantener el exército, y de los atra- 
sos en que las Cortes se han establecido, ha procurado á la nación un 
modo de remediarlos , sin usar de contribuciones y otros medios. Es- 
to quiere decir, que V.. M con un real decreto proporciona á sus hi- 
jos que tengan parte en todos los bienes de la patria sin gravarlos, ya 
que no puede disminuirlos. Por esto se trata de unas cédulas de qui- 
nientos reales ¿Quien habrá que conociéndolas ventajas que de 

esto resultan, y las necesidades actuales, que tenga quinientos reales 
y sepa que al año ha de tener un tres por ciento de interés, no di- 
ga.... "voy y tomo una cédula; esta me da un tres por ciento con la 
seguridad que no me puede faltar?" Este ya es otro caso del papci- 
moneda, porque cumplido el año va al consulado, y dice: "aquí es- 
tá mi cédula ; venga mi dinero." E>te no puetié dexnrse de pagar; 
porcrue Y. M* le autoriza para que establezca un derecho moderada 
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Llega el: año , quiere el tres por ciento., y lo cobra» Llega el año si- 
guiente que es qua»do deben extinguirse estas cédulas, y dice: "aquí 
está mi cédula de quinientos reales, Tengan mis quinientos reales y el 
ínteres del tres por ciento," que se debe pagar religiosamente. En es- 
to no hay duda. Yo estoy muy seguro. que qualquicra querrá hacerse 
con dichas cédulas ; y es muy probable que antes del año queden ex- 
tinguidas. No quiero que ahora produzcan las rentas de Cádiz quin- 
ce millones de pesos ; pero sí diré que los han producido. Quando so 
vea que hay buena fe , ¿ quien será el que no vaya á entregar su dinero, 
y tomar una cédula de mil reales? Pero al mismo tiempo no quisiera 
yo, que si V. M. adopta este pensamiento, se dexase de declarar que 
solo lo hace V. M. por no imponer nuevas contribuciones , por mani- 
festar que es un buen padre de familias. Esto á mi parecer debía ha- 
cerse aquí ; no debe hacerlo el. consejo de Regencia : un decreto de 
V. M. es lo que basta , y yo creo necesario."' 

El Sr. Creus dixo, que el proyecto producirla mucho mas , si la 
autorización ó facultades que para la realización de el se daban al. 
consulado de Cádiz fuesen mas amplias.. 

El Sr. Anér : "Quando se trató sobre este proyecto,- tuye el 
honor de manifestar á V. 1VL que no dexaria de producir buenas 
resultas. La experiencia me habia enseñado esto. En el principa- 
do de Cataluña, habiendo bastante necesidad de numerario para 
ocurrir á los indispensables gastos del exército , se estableció una 
deuda de cinco millones obligando aL comercio, á adelantarlos pa- 
ra cobrarlos dentro de tanto tiempo Pero es de advertir , que si 

al comercio de varias provincias se les reparte una cantidad puraque 
dentro de un breve plazo la hayan de presentar v está bien ; mas si 
se dexa'á la voluntad ó arbitrio de cada uno , no se logrará nada; 
rque tenemos la experiencia que lo ha manifestado en Cádiz. Por 
mismo quando se hace un establecimiento de una deuda nacioual 
con una hipoteca segura , no hay inconveniente en que se n partan, 
por todo el reyno ; porque este pago de derechos dá una cierta/ se* 
guridad al prestamista de que sera reintegrado. Pero esto es pee* 
ciso que sr observe religiosamente. .Así se ha verificado en el prirw 
eipado de Cataluña , donde si no me engaño , en el'espaeio de quin- 
ce días se aprontó dicha cantidad ■, y en el día la mayor parte dr- 
ías cédulas están ya amortizadas. Mi parecer es que este proyecta 
se admita aquí mismo; que se diga al consulado que proceda á hacer 
la repartición á todas las provincias , con la condición que el. em- 
préstito no ha de ser voluntario , sino forzoso; y que so prevenga ade- 
mas que se admitan religiosamente las cédulas ai tiempo de presen- 
tarlas , en la buena fe de que los prestamistas serán reintegrados." 

El Sr. Lasaña : Señor , no es esa mi proposición. La retiro.... 
¿ Forzosa ?.... si el ¿mico mérito que tiene el proyecto es el ntanitest-ix 
que V. M. está adoptando todos los medios de un buen padre de fa- 
milias ¡forzosa!.... no señor , voluntaria. Ademas^csas cédulas nq son 
salo para aduanas , siao para todos los pagos de la real hacienda : y» 
asi puede decir quaiquicra que está adeudando á.la realdiacienda: 
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«debo mil y quinientos reales , aquí está una cédula de quinientos, 
que es la tercera parte." Habló en seguida con alguna extensión. 

El Sr. Huerta : A quien no se le pudo percibir otra cosa , sino 
que se opuso al dictamen del Sr. Anér , probando que el poner la 
obVgacion de tomar las cédulas seria hacer una verdadera contribu- 
ción : idea enteramente contraria á la del proyecto. 

Apoyaron el parecer del Sr. Huerta el Sr. Quintana y otros 
varios. Se pasó a la votación : y en primer lugar se aprobó el in- 
forme de la diputación. Se preguntó luego , si se encargaría por 
medio del consejo de Regencia ai consulado de Cádiz la execucion 
de este proyecto. 

El Sr. Pelegrin : u Una reflexión , Señor , es necesario que se 
diga que el consulado cáela quince días dé cuenta á V. M. de lo 
que produce ; no sea que , confiado V. M. en esto , dexc de atender 
á otros medios que podrían ser útiles. M Pidiendo algunos diputa- 
dos que fuese cada ocho días , se propuso de nuevo lo dicho , con 
la aaicion del.Sr. Pelegrin. 

El Sr. Coneja- "Señor, con respecto á la última cláusula, que 
el consulado de Cádiz haya de dar cuenta cada quince dias, rae pa- 
rece ocioso. V. M. no debe vigilar sobre la execucion de un decreto 
soberano: esto toca al consejo de Regencia; y así me opongo á que 
se fixe limitación alguna de dias." Conforme á este voto se suprimió 
la expresión de término señalado para dar cuenta; y se aprobé que 
el consulado de Cádiz entienda en dicha execucion , autorizándole pa- 
ra ello con todas las facultades necesarias al mas pronto efecto , de- 
biendo dar parte del resultado. 

Se leyó la consulta 'del consejo de Indias , y el parecer de su fis- 
cal sobre la solicitud de D. José Ramírez de A rellano, abogado de 
los reales consejos, reducida á pedir la dispensa de los seis años que 
deben mediar desde que se revalidó hasta poder exercer su profesión. 

El Sr. Presidente : " La solicitud parece fundada. Las actuales 
circunstancias no permiten el progreso en los estudios como anterior- 
mente." 

El Sr. Huerta: "Pido á V. M. expresamente que se derogue es- 
ta órden. Esta es la mas terrible que ha expedido jamas la arbitrarie- 
dad del ministerio.... debe derogarse, Señor.... ¿en qué se funda esta 
desigualdad ¿qué motivos hay para esto? Yo no lo he entendido 
jamas. He pensado en esta materia varias veces , y no he visto mas 

r> un golpe ministerial extraordinario. Enhorabuena que los Isleñas 
Cuba estén sujetos á las leyes nuestras ; pero que hayan de venir 

á España para recibirse en qualquiera facultad , no lo hallo justo 

Así mi parecer es que se decrete oue los estudiantes de Cuba que 
quieran recibirse de abogados , puedan hacer allí el apremlizage, sin 
que tengan necesidad , ni se les obligue á venir á España." 

El Sr. Presidente: "Se puede decir que se conforma V. M. con 
el dictamen del consejo , y que con esta ocasión puede declararse por 
punto general una entera igualdad sobre este punto en ambos he miste- 
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ríos: pero esto debe facerse con el orden que corrresponde..." 

• El Sr. Crcus : "Lo que es hacerse en el momento una derogación 
de una ley...." Advirtieron varios diputados que no era ley. 

El Sr. Duiñas : "Señor, lo que yo deseo es que V. M. con oca- 
sión de los casos particulares deduzca reglas generales. Apoyo el pa- 
recer del Sr. Huerta, y no solo deseo que se derogue esta orden , si- 
no que se avanzarían mis deseos á que se derogasen todas aquellas 
leyes que han hecho , por decirlo asi , un estanco y monopolio de las 
luces , quitando todas las arbitrariedades que ha habido en este pun- 
to. Y así creería yo que este negocio debería pasar á la comisión de 
justicia , para que viendo los antecedentes que han motivado estas 
órdenes , proponga la abolición de ellas." 

El Sr. Villaftmti : " Yo no tendría inconveniente en acceder á lo 
que ha dicho el Sr. Huerta siu pasarlo á la comisión de justicia , por 
que creo que quando se ve un daño debe remediarse luego. Ademas 
de esto, si se considera el perjuicio que resulla á los americanos de 
venir á Europa y la pérdida de muchos años de carrera, debe re- 
mediarse este perjuicio.... ¿ Que inconveniente hay en que ya que no 
en todas las carreras, se quite ahora esta arbitrariedad en la de la abo- 
gacía ? Esto no es una ley, sino una real orden, y soy de parecer que 
debe derogarse ahora mismo Lo que dice el Sr. Dutñat es cosa que 
requiere mas tiempo, y podrá reservarse para quando se haga la cons- 
titución. 

El Sr. Quintana-. "Yo digo que no solo se haga justicia á este in- 
teresado, sino que todos los españoles de la parte de allá sean ente* 
ramente iguales en derechos á los de la metrópoli. Yo no alcanzo que 
pueda haber diferencia de los abobados de América á los de Europa. 
Me parece que la decisión de V. M. no debe recaer mas que sobre 
dos puntos , que pueden considerarse como dos preguntas ; primera, 
¿se le concederá á este interesado la gracia que pide ó no? segunda, 
¿se alzará para lo sucesivo esta prohibición, ó- no? y saldremos del 
paso." 

El Sr. Anér: "Señor, aquí hay una rear orden; y ninguna real 
orden se expide sin que haya motivo. Es necesario que esta venga, 
y veamos los motivos que tuvo el gobierno; porque sin esto nos ex- 
ponemos á tomar una resolución precipitada, y tal vez arriesgada: por 
lo qual pido que pase á la comisión de justicia para qne atendiendo 
á los moíivos de la ley , informe lo que tenga por conveniente." 

El Sr. Morales Gallego ; " No diré que no ; pero debe tlarse otro 
paso. Yo estoy firme y seguro que esta orden debe derogarse; por- 
que esta es una coartación de la libertad, que no debe haj>er en nin- 
guna parte. Pero mi parecer seria que informe el consejo de Indias." 

Siguió la discusión sobre si se procedería en la hora á derogar la 
real orden de 29 de marzo de 1789 concerniente al asunto; y después 
de aprobar el dictamen del consejo de Indias á favor del citado abo- 
gado, se resolvió que sobre la dicha orden pidiese informe el conse- 
jo de Regencia id de Indias ? y constatase á las Cortes á la mayor 
brevedad» 
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Se ilió noticia de haber prestado el juramento á las Cortes los in- 
dividuos de la Dirección de provisiones de campaña, los-de Farma- 
cia y los empleados en los hospitales militares del exército de Ex- 
tremadura, jc\ comandante general de Mallorca y el gobernador de 
INIel illa con los xefes y demás autoridades de sus respectivas plazas, 
y el obispo y cabildo de la Habana. 

La comisión encargada del examen de documentos, planes y pro- 
yectos relativos á Cortes, presentados á la junta Central, dio cuen- 
ta de sus trabajos y distribución en seis clases de dichos papeles 5 y 
se resolvió que los índices formados con separación de materias se en- 
treguen á las respectivas comisiones para el uso conveniente. 

Lcida la representación de algunos oficiales de la Secretan* déla 
real cámara y estampilla , quejándose de que algunos diputados hu- 
biesen sentado que era iuútil dicha secretaría, (piando se trató del 
consejo de Regencia, dixo 

Él Sr. Quintana. " Señor, tengo entendido que no es tan inútil 
esa oficina, como se íiguTa ; por lo que á mí me parece que de- 
bería pasar á la comisión de hacienda para que informe á V. M. 
sobre la utilidad ó inutilidad de ella." 

El Sr. Dueñas: " Según la ¡dea que se ha presentado á V. M. 
sobre este establecimiento de la Secretaria de la real cámara y estam- 
pilla , aparece como si fuese enteramente inútil ; porque se dice 
que no se hace mas en ella que poner el sello , como si en esto 
estuvieran cifradas todas sus funciones. Mirado así es verdad que 
seria inútil ; pero mediante á que este establecimiento es en la rea- 
lidad una barrera del despotismo ministerial , que así es como debe 
mirarse ; no solo no debe según mi parecer extinguirse , sino que 
debe aumentarse , y ponerse un secretario en este establecimiento 
con igual sueldo y condecoración que los ministros del despacho* 
a fin de que pueda hacerles frente." 

El Sr. Villa ftmtz. « Señor, yo creo que esta representación debe 
pasar á la comisión de hacienda, porque ademas de lo dicho por 
el señor preopinante , sirve también para evitar fraudes en los des- 
pachos , sino se podrían hacer muchos falsos ; pero allí toman Ta- 
zón de este ó el otro empleo , y no puede suceder con esta pre- 
caución." 

■El Sr. Pclegrin. " Estamos tratando de un asunto sin hVoer 
visto la representación ; así que pase 1 la comisión , y vamos á otm 
cosa ; porque yo tengo que hacer varias proposiciones interesantes 
d la patria, que días hace las hubiera propuesto , y no he tenido 
Jugar todavía." 

El Sr. Arguelles. " Señor, es mas sencillo que lo examinen dos 
ó tres individuos por una razón. Quando se trató de esto, á mi 
me pareció que podría suprimirse aquella oficina , porgólo la re- 
pja de suprimir .todo empleo inútil. Pero en el dia no sé yo qué 
número de firmas tendrá que hacer en un año la Regencia , y 
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entonces flCfirun fuere este número se recargaría demasiado a los 
Regentes. Por exeroplo qnando hay nna promoción en el ejér- 
cito , todos los despachos deben llevar la firma de la Regencia; 
y si tuvieran los regentes en vez de la estampilla que poner su fir- 
ma, ¿dómle iríamos á parar? 

Poco mas se dixo en esto , y al fin se resolvió que pasase la re- 
presentación á la comisión de supresión de empleos. 

* En seguida se pasó á tratar del alistamiento de Cádiz y la Is- 
la , y se leyó el último dictiraeu de la comisión de guerra redu- 
cido á que el consejo de Regencia nombre un general de conoci- 
da prudencia , inteligencia y actividad que con inhibición de to- 
da otra autoridad en esta parte , y con toda la necesaria para el 
caso , saque con término ' perentorio de Cádiz y la Isla la gente cor- 
respondiente á la primera clase del reglpraento de 4 de enero de 1810; 
teniéndose por derogada qiialquicra exención que no sea de las 
expresadas en dicho reglamento , y que la de impedimento físico 
sea declarada á presencia y conocimiento de los demás alistados. 

El Sr. Morales délos Ríos. "Señor, hay aquí algunas equivoca- 
ciones. La junta de Cádiz , es verdad que uo parece ha empleado 
toda la energía que debia ; pero es necesario advertir que acaso no 
habrá sido por culpa suya , sino que esto es un resultado indispen- 
sable de la complicación de las autoridades. Debe también conside- 
rarse que Cádiz y la Isla nunca podrían dar diez mil hombres. En 
Cádiz y aquí hay mucha gente que no se sabe si podrá alistarse ó 
no , por pertenecer á varios cuerpos que por razón de sus destinos 
parece están exéntos del alistamiento , porque tienen ciertas execcio- 
nes, aunque no están bien aclaradas. PoJrian estas derogarse por V. Ai. 

El Sr. Suato leyó el escrito siguiente: "En vano trataría de ilus- 
trar á V. M. refiriéndole la serie de hechos ocurridos desde 2 de no- 
viembre úUimo, cu que V. M. se sirvió decretar el contingente de los 
diez mil hombres con que Cádiz y esta Isla debían contribuir pira 
su propia defensa , pues V. M. esta perfectamente instruido de ellos, 
y persuadido aan de la justicia que movió esta sabia providencia, 
como de la imperiosa necesidad de sostenerla. — Sentado , pues , este 
principio solo trataré de llamar la atención de V. M. sobre los inci- 
dentes en globo , que no puedo pasar en silencio , sin incurrir en la 
nota de débil , impropia en un representante del pueblo español. 

"Por la simple lectura de los documentos que obran en el expe- 
diente , se advierte que las autoridades encargadas de la execu- 
cion de las órdenes de V. M. y de la Regencia relativas al alis- 
tamiento, no solo han sido omisas en el cumplimiento de ellas , si- 
no que han desobedecido culpable y maliciosamente los preceptos 
de V. M. expresados del modo mas terminante y positivo. Aun ma* f 
Señor, han tenido la osadía de eludirlos coa hochos repetidos en que 
caminan á la par de la mas criminal insubordinación , la burla y ar- 
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rogaacia: hechos , lepito , que V. M no puede si debe disimular 
por respeto alguno , sin comprometer su decoro, y exponerse á que 

para la salvación del estado. 

w Señor , el pueblo de Cádiz es español : como tal está adornado 
de lealtad , patriotismo y demás virtudes propias de tan digno nom- 
bre , y seria una injusticia atroz é imperdonable el poner la mas re- 
mota duda que pueda amancillar su fama; por lo que asegure á 
Y. M. , y salgo garante da que á la menor insinuación de V. M. cum- 
plirá gHstoso con los sacados deberes que le imponen su honor, y lo 
grandioso del objeto á que es llamado. La jurentnd de Cádiz ciará 
a conocer á la nación y al mundo entero sus nobles sentimientos , y 
que no lia tenido parte en la demora que se ha experimentado en 
acudir al campo del honor. 

" No siendo , pues , culpable la juventud de Cádiz y la Isla , lo 
son solo las autoridades subalternas que debieron convocarla y pre- 
sentarla al menor aviso de Y. M. ¿ Habrá por veatura razones bas- 
tantemente poderosas para disculpar en estas una conducta tan tor- 
tuosa y criminal ? ; no esta mas que probada la mala fe con que en 
este negocio han procedido las autoridades v sugetos en quienes 
V. M. esperaba el mas exacto cumplimiento cíe sus augustos decre- 
tos? Cayga, pues, sobre estos todo el peso de la indignación de 
Y. M. : acábense para siempre las contemplaciones y mortíferas de- 
bilidades que por tantos años han usado los anteriores gobiernos, y 
que han sido la causa (le nuestras desgracias. Tenga Y. Al. presente, 

Enra reglar su conducta , que está constituido para salvar por todos 
>s mea ios el estado ; y que esto no lo conseguirá por los ordinarios 
ó de mera rutina ; si solo con una energía grande y continuada : que 
en Y. M. tiene fundada la nación su ultima esperanza ; y finalmen- 
te que en Y. M. tiene fixada su atención todo el universo. 

"Espero , Señor, que la bondad de V. M. disimulará la fran- 
queza con que me explico , porque estaudo como está la patria en 
peligro, mas diré, espirando , el hablar de otro modo seria faltará 
la confianza que sin mérito por mi parte he merecido de mis con- 
ciudadanos . y hacer una felonía de que está muy distante mi cora- 
zón , y no cabe en mis principios ; por tanto soy de dictamen qne 
en un término breve y perentorio , que Y. M. tenga á bien fixar, 
mande se haga efectivo el mencionado alistamiento, lo que podrá 
executarse poniendo en práctica las providencias siguientes: 

L Que se mande al consejo de Regencia llevar á debido efec- 
to el mencionado alistamiento en Cádiz y esta Isla , tomando pa- 
ra su pronta execuciou todas quantas medidas considere oportunas, 
y removiendo quantos obstáculos se pongan , sean de la naturaleza 
que se fuesen , pues para todo está plenamente autorizado y le auto- 
riza de nuevo Y. M. 

II. Respecto á que para verificar el alistamiento hade regir el 
reglamento de la junta Cent ra 1 de 4 de enero (como está mandado;, 
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se llamen lodos lo* individuas vecinos y avecindados en Cádiz y la 
Ista comprehendidos en la primera clase de dicho reglamento , inclu- 
sos los que de ella estén sirviendo en todos ios cuerpos armados de 
Cádiz y esta Isla , sea qual fuese su naturaleza , derogándose las ór- 
denes ó decretos que por título de privilegio bajan dado los ante- 
riores gobiernos. 

Ilf. Que si no fuesen bastantes á llenar el contingente expresa- 
do los mozos comprehendidos en la primera clase , se pase á llamar 
á la de segunda ; y si con esta no hubiese suficientes, se llame A 
los de tercera clase , todo conforme lo propone e] consejo de Regen- 
cia ; teniendo entendido que hasta no haber salido á servir en el exér- 
c i ur to los los de la primera clase , no se toque á los de la segunda, 
y que este mismo órden se guarde con los de la tercera para evi- 
tar perjuicios y reclamaciones. Teniendo presente en cada clase 

Sara saiir al exército loa individuos de ella que están en los referi- 
os cuerpos armados. 

IY. Que se sirva V. M. declarar que toda contravención 6 en- 
torpecimiento que se note en la execucion de este decreto de V. M., 
sea quien se fuese quien lo cometa , sea reputado como una agresión 
ó atentado contra la patria , sus autores sufran irremisiblemente el 
castigo correspondiente , y que la fuga ú ocultación de un indivi- 
duo a quien comprchenda el alistamiento sea castigada como deserción 
de campaña , y que á la misma estén sujetos todos quanles coad- 
yuven á la fuga ú ocultación de qualquiera individuo. 

V. Que los desertores que estén del exército en los cuerpos ar- 
mados de Cádiz sean excluidos de ellos ántes de hacerse la saca de 
los mozos comprehendidos en la primera clase , pues no deben ser con- 
tados para llenar el cupo de los demás hombres respecto á que ya 
deben ser soldados efectivos/' 

El Sr. González : "Señor, pido la palabra. Señor, bien sabe V. M. 
que le propuse en dos ocasiones que se nembrase ese general para que 
iuese á ese alistamiento, y no ha bastado la voluntad de V. M. ni la 
moderación que ha tenido. Es preciso tomar otras medidas. Es me- 
nester aplicar otros cáusticos. Necesitamos otro Robespierre cristia- 
no para salvar la patria. No nos andemos con paños calientes. £1 
pueblo español jamas quiere ser francés. Yo tengo noticias por una 
persona de mi confianza , que en ciertas provincias no desean otra cosa 
sino que vayan allí algunas tropas para reunirse á ellas y levantarse 
en masa. Estas son las esperanzas que puede tener Napoleón de do- 
minar á los españoles. Es necesario que echemos cabezas abaxo, las 
que sean malas, y que sea pronto. Ademas nada se ha publicado de 
muchos gloriosos hechos que han sucedido. ¿Se publicó lo que ha 
hecho el general Ballesteros? ¿ se ha dicho algo todavía ? (se le dixo 
ue no había dalos Jiros....) Yo habió con datos. Sé que están hacicu- 
o algunas ocultaciones.... Señor, el pueblo de Cádiz piensa lo mis- 
mo que todos los dentó*. Son leales, son españoles. Los infames egoís- 
tas son ios que tienen la culpa de que esto suceda, do que se pierda 
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tanta sangre , que Tale mas una gota que la de todos dios." 

El Sr. Terrero : "Me parece que V. M. debería dar ana muestra 
de indignación acre y vehemente por el procedimiento lánguido y 
torpe de los dos gobernadores." 

Aprobado el dictamen de la comisión de guerra se procedió á 
exftrainar las cinco proposiciones del Sr. Suazo, de las q nales las tres 
primeras, después do una ligerkima discusión quedaron desechadas, 
por estar ya comprehendidas en el dictamen sobredicho. La quarta 
bv mandó tener presente á su debido tiempo. La quinta íuc apro* 
bada quitándote la palabra cupo, Y se terminó la sesión. 
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